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PROLOGO. 




Dos son los caminos que conducen en historia al conocimiento 
de la existencia pasada de pueblos é instituciones: siguiendo el uno 
contémplase el vastísimo horizonte que ofrecen las edades que fue- 
ron; vése á las naciones y álos caudillos que las guiaron en la pe- 
regrinación terrena agitarse y marchar de una empresa á otra em- 
presa; el polvo que levantan, si á veces las oscurece, sirve aun me- 
jor para que no perdamos la huella de sus pasos, y si el pueblo cuya 
vida contemplamos ha llenado el mundo con el estrépito de su nom- 
bre y sus hazañas, si llevado por la providencia del Dios de cielo y 
tierra, providencia que es clave de la historia, se ha lanzado de un 
mar á otro mar y de un continente á otro, y por todas partes ha 
dominado y triunfado y ha establecido leyes y ha modificado costum- 
bres y ha planteado instituciones, como sucede con la nación roma- 
na, con las águilas del pueblo rey, entonces la historia de aquel 
pueblo así pintada y referida pasa á ser la historia del mundo. 

Pero otro camino hay para llegar al mismo punto, camino co- 
mo ancho aquel y rico en deslumbradoras perspectivas, estrecho 
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este y encajonado entre ribazos que consienten extender poco la vis- 
ta y obligan á fijarla en el terreno que se pisa. En él nada ó casi na- 
da de portentosas aventuras, de brillantes glorias, de gigantescos 
infortunios; quien lo sigue ve á pueblos é instituciones en su exis- 
tencia, por decirlo así, interior é íntima; no le importan las conquis- 
tas que aquellos emprenden y las hazañas que realizan sino en 
cuanto modifican ó alteran aquella misma existencia que investi- 
ga, no en sus manifestaciones, sino en su organización y esencia 
misma; v si no disfruta de vistosos soberbios espectáculos, si no 

* «i 

llegan á herir sus oidos la zambra de fiestas y combates y el estré- 
pito de naciones que se derrumban, en cambio no ciegan sus ojos 
el sol de la gloria ni la polvareda que las acompaña, y tiene mayor 
espacio y tiempo para mirar lo que en realidad son en sí y el cómo 
y porqué de su vida. Camino el uno de síntesis, en cuanto por lo 
que hacen nos muestra lo que ellos son; de análisis el otro, en cuanto 
por lo que son nos dice lo que podrán hacer y nos inicia en las cau- 
sas de lo que hicieron. Historia la una en la más brillante acepción 
de la palabra, rica en imágenes, en consideraciones y en esplen- 
dentes sucesos; historia la otra laboriosa, modesta, con mucho de 


arqueológica, de anatómica casi, pero útil y provechosa, como que 
sin ella es de todo punto imposible saber y comprender la otra. 


Entre estos dos caminos ha escogido el segundo 1). José Fran- 
cisco Diaz, autor de esta obra a la que preceden estos mal aliñados 
i englones nuestros. \ en verdad que por la abnegación que al ha- 
cerlo ha manifestado renunciando á los brillantes colores de que pue- 
de cargar su paleta el pintor que trace el cuadro de la gran institu- 
ción romana, del Senado del pueblo inmortal, del cuerpo cuya po- 
lítica ) cuyas armas avasallaron el mundo y que llenó la antigüedad 
con la fama de su nombre, han de agradecérselo todos los amantes 
délos estudios graves y cuantos ven en la historia algo masque 
una serie de dramáticos hechos. Bien se necesitan libros como este en 
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nuestro país donde á lo brillante no acompaña siempre lo sólido, ni la 
erudición á los conocimientos generales. Llevados un poco por nues- 
tra meridional fantasía y un mucho por la agitación que á los pue- 
blos modernos de Europa devora y consume, madre quizás de su- 
blimes destinos, quizás de horrendas conflagraciones, no se dá tiem- 
po á detenidas recónditas investigaciones y apenas si se estudia la 
síntesis de las humanas ciencias. Los estudiosos escritores que pa- 
saron su vida en archivos y bibliotecas procurando llevar modesta luz 
á un punto ó á una institución histórica, los hombres que consagra- 
ron su vida á la ciencia, solo por ella y por amor á ella, van des- 
apareciendo de España si no han desaparecido ya. No se encuentran 
ahora en su recinto aquellos afanosos escudriñadores de las institu- 
ciones y cosas que fueron para ofrecer en su dia sus descubrimientos 
como otros tantos materiales de valía á 1a. historia general y hacer 
comprender la razón de lo que esta refiere; el siglo y el país nuestro 
están reñidos con la constancia y modestia en el trabajo, y le can- 
sa cuanto requiere detención y silencio. Quizás sea esto, que todo 
puede ser, afan por elevarse á las regiones superiores en que se ve 
la trabazón y hermanamiento de todas las humanas ciencias, quizás 
sea efecto de noble aspiración y generoso aliento un fenómeno atri- 
buido por muchos á pereza y degeneración científica; pero de todos 
modos repetimos que ha de agradecerse á D. José Francisco Diaz 
que no haya temido roturar un campo tan embrozado como es en 
nuestros tiempos el de la investigación erudita y estudiosa, y, re- 
nunciando á ruidosos aplausos de publico vulgar y numeroso, ha- 
berse limitado á escribir para determinado número de personas y á 
sembrar el grano que dará la espiga. Quizás no sea agena á la pu- 
blicación de esta obra la existencia quieta y sosegada que en feliz 
apartamiento de nuestras banderías políticas y de los afanosos pen- 
samientos que nos dividen y torturan, se lleva en las feraces y re- 
galadas comarcas de la rica isla de Cuba, donde ha sido escrita; 
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quizas la serenidad y calma que allí respira el autor lian sido 
poderosa parte que lia permitido llevar á buen fin una obra de 
erudición mucha, de recamos pocos y de utilidad indisputable. 

Por lo que dejamos dicho se conocerá que no han de buscarse 
en este libro grandes espectáculos ni embelesadores relatos de sor- 
prendentes sucesos. No se le pida la magnífica epopeya que íea- 
lizó en los tiempos antiguos el senado de Roma: nada hay en ía 
misma de la grande cuanto íunesla política que arrebato la libti tad 


al mundo, nada de las altivas declaraciones de guerra que con- 
quistaron á Italia, destruyeron a Cartago y avasallaron a Grecia; 
nada en fin de las tremendas revoluciones y sangrientas luchas á 
que asistió y dirigió la romana asamblea. De su decisiva influencia 


en los asuntos del mundo antiguo poco ó nada se dice: no se cuentan 
sus admirables gloriosos fastos, ni sus bajas viles torpezas. No es 
este el objeto que el autor se ha propuesto en la presente obra: con- 
sidera y estudia al senado de Roma sin que su gloria le deslumbre, ni 
el odio que á muchos inspiró le ciegue, y considéralo y estudíalo en 
su organización más íntima, en sus reglamentos interiores por de- 
cirlo así, en sus distinciones y privilegios, en sus facultades y 
atribuciones. Las altas ideas que ántcs liemos apuntado, las gran- 
des enseñanzas que podrían desprenderse de aquella historia del 
senado romano no hacen en esta mas que insinuarse, ó por mejor 
decii nacen, sin que el autor las diga, de las mismas al parecer 
pequeñas y íeglamentarias variaciones que refiere. Del mismo modo 
que al vei agitado y turbulento el mar en la costa se presienten por 
mas que no se vean el desencadenado huracán y las olas bravias 
que se levantan al cielo y los abismos insondables que se abren en 
la inmensidad del Océano, así al ir siguiendo las tranquilas y en 
apariencia poco importantes modificaciones que en la existencia 
de la asamblea romana se suceden, adivinamos los trastornos y 
las revoluciones, el gran poder adquirido, la gran humillación ex- 
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perimentada, y conocemos que en efecto lo que el autor relata es 
el principal episodio del inmenso drama de la historia antigua. 

Pero no se crea que á pesar de lo dicho falten en este libro pro- 
vechosas directas enseñanzas: no puede ménos de haberlas al ha- 
cer la historia, siquiera interior, de una institución que, según ex- 
presa el autor, nació en Roma con la monarquía, continuó bajo la 
república, sobrevivió á la democracia y á las sediciones tribunicias, 
vivió con el Imperio, despótico y desenfrenado casi siempre, y per- 
petuóse con los reyes bárbaros y destructores del mismo Imperio. 
No faltan en ella, decimos, lecciones tan elocuentes y verdaderas 
como esta: «El cesarismo, verdadera continuación de las dictaduras 
perpétuas y de los mandos trium virales, mas que á la debilidad 
del senado debe su nacimiento á la corrupción de las masas popu- 
lares, su sostenimiento y apoyo al pretorianismo, arrogándose la 
misión aparente de extinguir la dualidad romana con la muerte del 
patriciado y el ejercicio del tribunado plebeyo (1).» Elevado con- 
cepto que la historia romana nos descubre en todas sus páginas y 
que importa formular y encarecer en nuestros tiempos mas que en otro 
alguno, ya que el cesarismo gentílico, perdida la libertad verdadera 
y desconocidos ó poco ménos los grandes principios de derecho pú- 
blico que estableció en el mundo el espíritu cristiano, asoma otra 
vez por Europa su faz siniestra y lívida por mas que pintarrajada 
con vistosos colores, y amenaza volvernos á los tristes dias de recor- 
dación funesta en que la independencia y dignidad de las naciones 
eran tenidas en muy poco y en no nada la independencia y dignidad 
del individuo. 

En efecto, el movimiento inaugurado en Europa en el siglo 
XVI parece que ha de llegar en el XIX, sino á realización completa, 
á notable adelantamiento. El germanismo, en estrecho y como 


(I) Introcl., p. XV1IÍ. 
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providencial consorcio con el espíritu cristiano, tomando de la ca- 
duca civilización romana algunos de sus elementos y en especial 
su admirable lengua, cubrió á Europa de instituciones libres, y po- 
co á poco la condujo al estado social y político del siglo XIII, siglo 
heroico de fé cristiana que puede llamarse también bello siglo de 
la libertad. Entonces florecieron aquellos gobiernos representativos 
que enamoraban al doctor de Aquino; entonces se formal on y ad- 
quirieron robusta vida aquellos estados, aquellas repúblicas pro- 
vinciales y municipales que son el mas fuerte baluarte de la dig- 
nidad del individuo y el mejor campo de su saludable actividad; 
entonces estableciéronse universal mente principios de derecho pú- 
blico que amparaban al débil y contenían al poderoso, principios, 
sino siempre observados, de continuo proclamados; entonces des- 
apareció ese engendro gentílico, ese monstruo que nunca mue- 
re, mas voraz cuanto mas adquiere, cuyo nombre es Estado; 
entonces, en fin, quedó establecido un sistema general europeo que 
si bien imperfecto y defectuoso como cosa no del todo formada, 


prometía regalados y opíparos frutos para el dia en que llegase, 
con la perfección del individuo y el desenvolvimiento social, á dar 
todos sus lógicos y naturales resultados. 

Pero el árbol de las instituciones europeas no alcanzó este de- 


seado crecimiento: desde el mismo siglo XII í pudieron observarse 
síntomas poco perceptibles en un principio, más significativos 
después, de que el espíiitu cristiano germánico no había logrado 
establecerse sin rival en Europa. Paso á paso fué perdiendo el ter- 
reno conquistado, y al asomar el siglo XVI vióse con toda claridad 


que lo que se había creído muerte solo había sido letargo, que lo 
que pudo reputarse mar permanente y estable solo había sido tor- 
rente de aluvión que al fin se retira reapareciendo los campos y co- 
llados, que el espíritu romano-gentílico que avasallara el mundo 
tenia aun en él profundísimas raíces. De entonces inauguróse la era 
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de lo que llaman algunos Revolución y que nosotros decimos infor- 
tunio: entonces se rompió la suave coyunda con que estaban enla- 
zadas la razón y la fé, el catolicismo y la libertad, la potestad y el 
buen orden, la independencia del individuo y la vida social Entonces 
comenzaron nuestros afanes sin objeto, nuestro continuo pelear por 
irrealizable quimera; de entonces va cayendo Europa en la opresión 
para levantarse en la anarquía, y hemos reproducido el cuadro 
que de la desafortunada Siracusa nos ha dejado Montesquieu: «Si- 
me usa, dice el autor del Espíritu de las leyes , trastornada siempre 
por su libertad ó por su esclavitud, pasando por ella una y otra co- 
mo un torbellino, abrigaba en su recinto un pueblo inmenso que 
no supo jamás apartarse de la dura alternativa de someterse á tira- 
nos ó de serlo él de sí. mismo.» De aquel tiempo data la resurrección 
de lo que se llama Estado con sus absorventes y de cada vez mas 
agresivas atribuciones; en aquel siglo derrumbáronse unos en pos 
de otros reinos, principados-, y repúblicas para avalorar el patrimo- 
nio de los poderosos, conculcando sentimientos, destruyendo leyes, 
instituciones y costumbres, basta llegar poco á poco á lo de las 
grandes aglomeraciones de hombres, predicado hoy como oficial 
doctrina en el pueblo que, perdido por completo el espíritu de los 
Francos de las Cruzadas, ha vuelto á ser el de los Galos con su ca- 
rencia total, reconocida ya por los antiguos, de profundidad del mo- 
ral sentido y de carácter político, cosas indispensables ante todo 
para que sigan las sociedades humanas la senda de lo bueno y 
grande. 


Pues si esto sucede, si por desgracia de Europa amenaza rena- 
cer el espíritu que allá en Roma acabó con la libertad y engendró 
el cesarismo con todos sus delitos y abyecciones, conviene como 
nunca que se diga y proclame la gran verdad de que la corrup- 
ción de los romanos fué su madre: quizás así se logre un día comu- 
nicar aliento á los ciudadanos para que hagan un postrer esfuerzo 
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y salgan del tango de la indiferencia en que se hunden; de que el 
pretorianismo filé su sosten y apoyo: quizás así lleguen a conocei 
las naciones europeas que lo que las arruina es lo mismo que las 
pierde; de que la extinción de las clases, la muerte del patricial! o 
y la elevación de los plebeyos fueron el engañador pretexto de que 
se valió para entronizarse el despotismo: quizás así se infunda el 
convencimiento de que la muerte del privilegio justo es siempre la 
muerte del derecho, de que la igualdad que consiste en no ensal- 
zar á ninguno para humillar á todos es la Opresión de las nobles 
aspiraciones del alma y el primer período de la esclavitud y del 
embrutecimiento. 

Todo esto se desprende de la enseñanza que en esta parte nos 
proporciona la obra de D. losé Francisco Diaz. En ella hay además 
vigorosas pinceladas que pintan á lo vivo á los hombres que vio 
en tanto número la Roma imperial y que, restablecida aquella 
atmósfera, otra vez nacen en los tiempos modernos, hombres que 
arrogándose sublimes encargos y dándose á sí propios el dictado de 
providenciales, destruyen pueblos y naciones y atropellan por le- 
yes y costumbres, dejando á su paso confusión, sangre y luto. 
A poli id aran se a lo menos como Atda con selvática franqueza el Azo- 
te áe Míos, y saludase que si algo providencial hay en su elevación 
es el castigo, no el premio; la desolación del mundo, jamás su ven- 
tura. 1 iberio, Nerón, Laracalla, Rehogábalo y los muchos inmundos 
ó inclines cismes que profanaron, la purpura pasan en este libro 
como sombras, es cierto, pues el autor (ya io hemos dicho) no se 
aparta del sosegarlo camino emprendido, pero como sombras re- 
pugnantes ó terribles. Solo así, con este anatema, al crimen afortu- 
nado, al hecho inicuo consumado, á la arrogancia tiránica triunfan- 
te, 4 la anarquía asquerosa, deja de ser la historia rico tesoro de las 
humanas deshonras, según la calificó un orador elocuente (1). Pe- 
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ro al propio tiempo que así abjura el autor toda complicidad cu 
tan negros atentados, complácese al parecer en recordar el nombre de 
aquellos buenos cesares que lo fueron á despecho del lugar en (pie 
estaban colocados; en ellos, dice, ye como paradas y respiros en que 
algo se templan la fatiga y el pesar con que se presencian la extenua- 
ción, la agonía sosegada y la muerte tranquila de aquella asamblea 
augusta que estuvo en sesión permanente por mas de doce siglos, 
dirigiendo á los reyes, conservando y defendiendo las libertades 
públicas, conquistando y gobernando el mundo, y recibiendo á pe- 
cho descubierto el afilado puna! de los Tarquinos, de los Marios, 
de los Silas, de Jos friura viros" y de los crueles emperadores. 

El autor de esta obra la ba comenzado desde el origen de la 
ciudad eterna, y no ha creído, como la ciencia histórica de hoy, que 
aquellos remotos y oscuros tiempos hayan de relegarse á olvido y 
desdeñoso silencio solo por ser tales, y á nuestro sentir ha hecho bien. 
El relato de la época heroica ó fabulosa, si se quiere, de la historia 
sirve de mucho para comprender los hechos posteriores ó escritos, 
y los primitivos oscuros sucesos cuyo recuerdo la tradición conser- 
vara, aquellos dramáticos orígenes aunque envueltos entre sombras, 
y hasta lo sobrenatural que en ellos lian visto la imaginación po- 
pular y el estro de los poetas, todo sirve para describirnos sino el 
pueblo en el período de que se trata, al mismo pueblo en el tiempo 
en que aquellas tradiciones fueron convertidas en opinión común de 
la nación y en historia escrita. Esto sin contar que casi siempre 
una crítica ajustada puede hallar mucho de verdad en la esencia 
de los épicos relatos que han mecido la cuna de los pueblos: los 
colores, la luz podrán ser invención poética y popular; el objeto 
pintado es real y positivo. Lo antiguo y lo inexcruíable de un hecho, 
dice muy bien el autor, rio autorizan su negativa de un modo su- 
ficiente, y para nosotros así yerran los que aceptan literalmente 
aquellos relatos estupendos dramatizados por el tiempo, que es el 
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poeta por excelencia, como aquellos que, seguidores del sis ema 
moderno no ven en la historia tradicional de la infancia de las 
naciones, según expresiones del autor, sino cantos populares, se- 
res idealizados, mitos y símbolos, portentos ó inexactitudes e mi 


penetrable caos. 

Por lo que toca á la historia de la ciudad capitolina el historia- 
dor Niebhur fué de los primeros en adoptar el último sistema, y 
en relegar al silencio, cuando no á severa refutación, cuanto hasta 
entonces se tuviera por incuestionable respecto del origen del roma- 
no imperio. Otros le lian imitado después, y entre ellos el contem- 
poráneo Mommsen comienza la relación de los hechos políticos al 
caer la monarquía y al ser expulsado Turquino. El relato de Tito 
Livio, fundado en la creencia general, no es por él considerado 
sino como literaria impostura, y deja sin esclarecer, y ya que esto 
no sea posible, sin sujetar por lo menos al crisol de la reflexión así 
las heroicas tradiciones romanas de Pómulo y Perno, de las muje- 
res sabinas y del sabio Nimia, la bellísima aventura de los Hora- 


cios y Curiaceos, el vencimiento de los Romanos por Tarquino y 
la posterior expulsión de éste que fué el primer paso del decaimien- 
to del poderío elrusco, como aquellas otras leyendas helénicas 
que son como puente entre Italia y Grecia, según las cuales Eneas 


al salir de las humeantes ruinas de Troya con su mujer y su hijo, 

llevando en hombros á su padre anciano, se dirige al Oeste, 

llega á, Italia y es fundador de ciudades. En el fondo de todo esto, 

repetimos, hay puia ct historiador critico, para el filólogo, para el 

poeta rico venero de estudios y descubrimientos, y no aprobamos 

que con pretexto de un mal entendido amor á la verdad acreditada 

é indubitada, sea relegado con desden al olvido dejando esa misma 

verdad como aislada por haber cegado voluntariamente varías de 

las sendas que, siquiera quebradas y obstruidas por la maleza á 
ella conducían . 
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La novedad del sistema y las apariencias científicas que osten- 
ta por lo mismo que lia sido puesto en planta por esclarecidos y 
renombrados historiadores, no han bastado á deslumbrar al autor 
de este modesto y erudito libro, y esto, como hemos dicho, es á 
nuestro ver nuevo título en su abono. Y cuenta que su autor ma- 
nifiesta de un modo claro estar al corriente y saber al dedillo cuan- 
tos disquisiciones ha practicado la ciencia histórica moderna y 

ti 

cuantos problemas ha planteado respecto del punto de que trata. 
La oscura institución de los inter-reyes, la difícil constitución del 
senado con paires mayores et minores, cuanto mira á la complica- 
da materia de la formación y confirmación de las leyes, las comple- 
xas atribuciones y privilegios de los senadores así patricios como 
plebeyos, las infinitas materias que con estas se rozan referentes á 
la organización política y social de Roma, y hasta aquellas en 
apariencia nimiedades de la historia indumentaria á que se mues- 
tra encariñada la ciencia moderna en medio de sus fundadas aspi- 
raciones á la síntesis y á las ojeadas universales, todo ello tiene 
cabida y queda dilucidado en la presente historia del senado romano. 

En resumen, la obra de D. José Francisco Díaz, como hija de 
quien está por su noble carrera y posición distinguidísima en es- 
tado de mirar á su verdadera luz la alta institución cuya organiza- 
ción nos explica, como resultado de estudio detenido y de erudición 
muy vasta, según lo demuestra de un modo evidente cada una de sus 
páginas, ha de ser lectura en extremo provechosa á cuantos se 
propongan investigar y conocer lo que fué en sí misma la asam- 
blea que dirigió los destinos de Roma, y tener luego segura clave 
para mejor comprender los relatos que nos la presentan en su bri- 
llante existencia exterior. Didáctica en la forma, sin aparatosas 
galas de estilo, sin deslumbradoras digresiones, ha de ser la His- 
toria del Senado romano excelente libro por la instrucción que co- 
munique y el ejemplo que dé: instrucción á los que penetran por 
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los umbrales de la ciencia del derecho y de la historia, ejemplo 
á los escritores para darse á obras de profundo estudio, gran 
perseverancia y modestos cuanto seguros resultados. 


Víctor Gebiiardt. 


Barcelona, mayo de 1807. 



INTRODUCCION. 


Para una monarquía electiva cual lo fué Roma en su primera edad; para una 
república aristocrática como la que siguió á la abolición del trono, y para el im- 
perio suave fundado por Augusto y regido por muchos de los buenos Césares, no 
cabia haber discurrido mejor institución que la del Senado. 

Al historiarlo desde su cuna liemos seguido fielmente la versión heroica res- 
pecto de la época primitiva de la gran ciudad, porque entendemos que ni lo 
antiguo ni lo inescrutable de un hecho autoriza suficientemente su negativa; 
porque son para nosotros más aceptables las relaciones vetustas que todos he- 
mos aprendido, las que parecen menos truncas y ménos incoherentes, las que 
presentan una série eslabonada y completa de los sucesos de la edad que abra- 
zan, las que la enlazan mejor con la otra época indisputablemente histórica, las 
que sostienen vivos en enseñanza aquellos recuerdos tan influyentes en la de- 
fensa de la libertad romana, y las que, fortaleciendo las lecciones entusiastas de 
la adolescencia, nos permiten conservar en las sienes de Rómulo la esplendente 
diadema, el laurel que, al decir elocuente de un celebrado historiador (1), se 
ostenta inmarcesible todavía al través del espeso nublado de mas de veinte y 
cinco siglos, de fundador de la Roma eterna con su consejo senatorial. 

Y desechamos el sistema moderno, que no vé en toda la infancia de la villa 
eapitolina sino cantos populares, seres idealizados, mitos y símbolos, portentos 
é inexactitudes é impenetrable caos, porqué lo encontramos apoyado en suposi- 


(1) César Canlú. 
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dones arbitrarias y en extravíos congeturales, por que á nuestro juicio carece 
de homogeneidad, de trabazón y hasta del tinte y carácter de aquellas remotas 
fechas, porque destruye sin reconstruir, porque todavía no ha pasado poi e cu 
sol del tiempo, porque tampoco sustituye certidumbre á la duda, ni claridad a a 
oscuridad, y porque sin algo de tradición no es posible la historia, como no es 


posible sin mucho de ficciones la poesía. ... 

Consecuente, pues, con esa preferencia de la versión vulgar, principiarnos 

nuestro trabajo atribuyendo al hijo de la vestal Rea Silvia, confoime á los tex 
tos más autorizados, el pensamiento de la creación del Senado (1), ni pueblo la 
elección de sus vocales (2); al mismo Senado la facultad de proponerlos a la 
asamblea comicial desde Tarquino Prisco; y á la Corona la presidencia de la cá- 
mara, su convocatoria y sil consulta (3).- 

Con la organización dada al Senado desde su nacimiento, bien pudo llenar la 
misión consultora que se le aseguró, extenderla mas y mas cada dia hasta absol- 


ver los poderes todos, y colmarla constantemente con el engrandecimiento del 
Estado; porque siendo los senadores de la monarquía y de los tiempos felices de 
la república hombres de años y de arraigo, jefes de familia nobles y honrados, 
patriotas conocidos, guerreros de nombradla, ciudadanos de ilustración y de 
larga experiencia, orgullosos todos de su nacionalidad y aun de su pobreza, res- 
petuosos de su religión y de sus leyes, contenidos con penas más fuertes para 
ellos que para el común de los delincuentes, libres é irresponsables en la emi- 
sión de sus dictámenes, inamovibles en su cargo, respetados dentro y fuera de 
la asamblea, vigilados de continuo hasta en su propio hogar por el ojo avizor 
de la Censura, y halagados con honores y subidas recompensas, respondían así 
con las más seguras garantías de cabal acierto y de sano deseo. 

Entre esas cualidades requiriéronse como principales las de riqueza y de 
cuna, si bien esta última fue estimada cual la más necesaria, conforme al propó- 
sito de un conquistador que se colocaba tan por encima del indígena sojuzgado 
y cuyos bienes se adjudicaba por entero. Al disponer Rómulo que las tribus y 
curias escogieran para senadores á los padres ó patricios que aventajaran á la 
generalidad de los pobladores por algo de caudal, de reputación y de luces, qui- 
so aprovechar para la naciente institución las supremacías del saber, de la san- 
gre, del capital y de la fama guerrera; y el rey Servio aunque nada de patri- 
cio tema, y á quien algunos atribuyen la admisión de cien senadores plebeyos 
sigue patrocinando, quizá demasiado, la preponderancia del elemento de la ri- 
queza con postergación del histórico de la cuna. Sobrepuesto luego con el censo 


(1) Liv., I. 8 . de Reptil., II. 7 . 

(2) Dioms., II, p. í6, GO. [%. Llv , I. 8 

(3) Dioms., ll. p. /iü. 
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del mismo Servio Tulio el Régimen de las centurias, que representaban el Uiisftio 
elemento de la riqueza, al antiguo de las curias que representaban las gentes ó 
casas ilustres, quedó alterada notablemente una de las bases de la constitución 
del Estado: vinculóse en la propiedad el sufragio comicíal, y quedó también in- 
dicada para más tarde la necesidad de armonizar con el cambio constitucional el 
método electivo de los senadores, de requerir en ellos con fijeza algún haber 
raiz, y de transferir íá prerogativá de SU nombramiento á la Censura, poder 
conservador encargado de velar por la integridad del régimen centuriado. 

Así abre Servio al plebeyo arrumbado las puertas de la curia, estimulándole 
á la moralidad y á la economía; y estréchalas á la vez al patricio disipador, 
obligándole á morigerarse; porque el plebeyo qüe se acaudala, adquiere espe- 
ranzas de vestir la toga senatoria, y el patricio que con prodigalidades viene 
empobreciendo, teme que se le desprenda de sus hombros. 

Admitiendo después en sus escaños á todos los magistrados mayores en ejer- 
cicio y cesantes* sin distinción de patricios ni de plebeyos, atrae á su seno to- 
das las sobresalencias: refuerza con ellas en vez de debilitar su índole aristo- 
crática, porque á separarse de la plebe menesterosa y tumultuaria, á asemejarse 
á los patricios, y á afiliarse en el partido del orden es á lo que tienden por lo 
común los plebeyos ilustrados y ricos que alcanzan las magistraturas; y acepta 
la Cámara la variación constitucional, introducida con el famoso censo, dejando 
de ser desde entonces exclusivamente patricia, al modo que no era ya puramen- 
te aristocrática lá República. 

Obtenida mas adelante por el plebeyo la plenitud del jus honorum , no ne- 
cesita para entrar en la alta cámara ser previamente adseripto al orden patricio, 
ni llegar tampoco á ejercer alguna magistratura curul, sino que puede, osten- 
tando su calidad de plebeyo y sin rodeo alguno, aspirar directamente al asiento 
senatorio. Desde entonces es el Senado el representante del pueblo todo, no li- 
mitado á la raza dominadora. 

Y para que subsistiera la calidad de rico como circunstancia precisa en el 
elegible para el cargo de senador, fíjase mas tarde el capital ó censo senatorio, 
sin el cual no se puede ascender á ese cargo, ni conservarse en él; y es completa 
la admisión por parte del Senado del sistema centuariado de Servio. 

Siguen la Dictadura perpetua y el Imperio exigiendo esa misma calidad de 
rentado tan absoluta é indispensablemente, que algunos de los príncipes se ven 
en el caso de suplir de su bolsillo lo que á muchos beneméritos patricios faltaba 
de caudal, a íin de hacerlos ingresar en la Cámara ó para evitar que se les bor- 
rara de su padrón; y como resultado preciso de toda medida extremada y abso- 
luta, facilita la riqueza á fines de la República y bajo el Imperio el ingreso en 

la curia á muchísimas personas indignas hasta de la simple ciudadanía; plaga 

3 " 



INTRODUCCION. 


XXII 

con ellas á la augusta asamblea, y pone- á Augusto y á otros Césares en la nece- 
sidad de purgarla de tantos miembros envilecidos. 

No fue, pues, debida al Senado tan tildado de antiliberal, sino al rey Servio 
símbolo encomiado de la preponderancia plebeya, la medida de que procedió el 
requisito de rico en el candidato senatorio; y fueron también los Cesares, en 
quienes quiere verse la democracia coronada, los que más inflexiblemente sos- 
tuvieron la idea Serviana, tan positivamente opuesta á la universalidad y aun a 
la ampliación del sufragio comicial, y tan contraria á la igualdad que el plebeyo 
había obtenido bajo la República. 

Ese cesarismo es el que exige por medio de I rajan o y de Marco An tonino, 
príncipes los dos cuya política es reputada por más expansiva, que los senadores 
y todos los que pretendan la magistratura posean precisamente en bienes raíces 
situados en Italia, la tercera ó ia cuarta parte al ménos de su haber total, pro- 
pendiendo así á forzar el domicilio de los ricos ya fijarlo en, Roma, inclinándolos 
á desprenderse de los afectos provinciales, aspirando á convertir á la misma Ro- 
ma, centro de la unidad y cabeza del orbe, en la mansión predilecta del lujo y 
de la riqueza, tendiendo á producir el alza del crédito territorial de Italia y la 
desestimación del provincial (1), y empeñándose en restringir la nacionalidad 
y en dificultar la unificación del mundo. 

Acogiendo el Senado, aunque lentamente, conforme venimos diciendo, las 
ideas liberales, con la movilidad del elemento de la riqueza sobrepuesto al lijo 
de lacuna, con la admisión en la cámara de lodos los magistrados hechuras del 
pueblo, y con el otorgamiento, en apariencia forzado, de concesiones importan- 
tes al común plebeyo, amolda su organización al progreso de las libertades, y 
llega basta el punto de autorizar la frecuencia de los comicios ñor tribus, que in- 
cluían la universalidad del sufragio, de convenir en el aumento de los tribunos, 
de acordar el ensanche de sus incumbencias, y de atribuir fuerza general y obli- 
gatoria á los plebiscitos. Erígese entonces en cámara legislativa y popular el 
colegio tribunicio, y puede con su veto y con la inviolabilidad de sus miembros 

contrabalancear ventajosamente el ascendiente y la influencia de la otra cámara 
alta (2). 

Por consecuencia de estas alteraciones en los elementos constitutivos del 
Senado, de estas modificaciones en su índole y en sus tendencias, y aun por ra- 
zón de su propio origen, estuvo aquel cuerpo, casi desde su institución dividido 
en partidos políticos, como toda asamblea de su clase. Nacido en un pueblo que 
se foimo por agregaciones repentinas, que se compuso de razas distintas y que 


(1) PUN. JUN , VI, fij). II). 
02) Cíe., de Ley., ![[, 12. 
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acreció por conquistas y por inmigraciones debidas al asilo, y aumentado en su 
personal con promociones de vocales sacados de las unas y de las otras, debieron 
forzosamente reflejarse en él las mismas banderías y diferencias. La promoción 
de los cien senadores sabinos y la comparticion del cetro entre Rómulo y Ta- 
cio, que nos ha conservado con tantos detalles la versión tradicional, mas que 
en dos partidos, dividió la cámara en dos Senados separados, de principios y as- 
piraciones opuestas. Los Ramnenses, que fueron los primeros cien senadores ele- 
gidos por Rómulo, sostienen á éste en sus pugnas con lacio, contra el cual cons- 
piran; y los Titienses , que fueron los segundos cien senadores sacados de entre 
los Sabinos, vengan la muerte de su jefe con el asesinato de Rómulo y entroni- 
zan á Numa, sabino como ellos. Los cien senadores Lucerenses, que friéronlos de 
ja tercera promoción, entran formando un tercer partido y defienden la causa 
de su Lucumon Turquino Prisco. Estos Lucerenses fueron quizá los que confirie- 
ron el reino á Servio Tulio sin contar para nada con el pueblo; y los Ramnenses 
son tal vez los que conspiran contra Servio y en favor de su yerno Tarquino el 
Soberbio. A ellos es á quienes teme Servio cuando resiste someter al Senado la 
cuestión sobre el reino suscitada por el mismo Tarquino; y á los Lucerenses, 
que siguen la causa y principios de Servio, es á los que Tarquino persigue y ex- 
termina luego que ciñe la corona. 

Enemigas, pues, las tres razas latina, sabina y etrusca, no se aceptan sino con 
recelos y con desden. Mas pretensiosos los senadores ramnenses, formaron su 
partido separado, asumieron para sí el título de más nobles, majorum genlium, y 
adjudicaron el de ménos nobles, minorum gentium, al otro bando de los titienses. 
Después que por la común ojeriza hácia los senadores lucerenses y cuando ya 
estaban nivelados en consideraciones y en importancia los ramnenses y los tilien- 
ses, hermanáronse estos dos partidos formando mayoría; comunicóse á los titien- 
ses el título de majorum genlium, y quedó el de minorum gentium para solos los 
lucerenses (1). Acrisolada después con el tiempo la nobleza de los últimos y ha- 
biendo entrado en el Senado los nuevos senadores de cuna ecuestre y plebeya 
elegidos bajo el consulado de Bruto y Valerio, transfirióseles la denominación de 
señalares minorum gentium; y como para aumentar la depresión de su clase llamó- 
seles también tírutini y aun simplemente conscripli ó senatores adlecti , no paires . 
Mas tarde y cuando algo había decaído el orgullo de raza, llamóse paires conscrip- 
ta á todos los vocales numerarios del Senado. 

Franqueada ya al plebeyo de mérito y de caudal la entrada directa en la cá- 
mara, solo hubo en ella dos grandes partidos de senadores patricios y senadores 

(1) Por entónces pertenecía á los más robles la familia Valeria, y á los ménos nobles la Horada. 
Dionis., V, 33 Val. Max., II, 4. 5. Zosim-, II, 3. 3, 
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plebeyos, 6 conservadores y populares, si bien desde el 

existieron en la asamblea estos dos últimos, aunque con fuerzas inferiores el del 
progreso (1), pues que no obstante de corresponder á los populares los Brutos, los 
Valerios, los Horacios, etc., y de haber ellos regido el Estado con repetidos consu- 
lados, la frecuencia de estos cargos en los mismos senadores populares no prue- 
ba sino sus simpatías para con la asamblea comicial que los elegía con el desig- 
nio de atenuar un tanto la dominación de los conservadores en el Senado. 

Mejor disciplinadas en lo adelante esas banderías, y acordes en el principio 
de sostener la libertad y de abatir la tiranía, se coligan, y ayudan al pueblo en 
la expulsión de Turquino, en la supresión del gobierno real y en el estableci- 
miento de la República; y apoyan después la marcha progresista de los cónsules 
Bruto y Valerio. 

La mayoría de la cámara es siempre, y en todas las circunstancias de conflic- 
tos graves, liberal conservadora. Por eso vemos que en el año 259 F. R. resistiendo 
la plebe el alistamiento para la guerra contra los Yolseos, y pidiendo con motivo de 
la crueldad de los acreedores patricios la abolición de las leyes sobre aprisiona- 
miento y adjudicación de los deudores, adopta la cámara, no obstante la gran 
variedad de dictámenes y la influencia de los ricos, el parecer benigno del cónsul 
Servilio. autorizándole para publicar un edicto de seguridad y de alivio temporal 
en favor de los propios deudores plebeyos (2): por eso transige en el año 260 
F- R- con los retirados al Monte Sagrado, y consiente en la creación del tribuna- 
do (3): por eso expide el senado-consulto supremo, como remedio salvador para 
reprimir y castigar las sediciones de los Helios, de los Casios, de los Man líos y de 
los Gracos, y acude á la dictadura para vencer en los peligros de guerras exterio- 
res (I): por eso se conjura contra Gésar, se empeña en abolir el Imperio á la muer- 
te de Nerón, j conspira de continuo contra los príncipes despóticos, y ensalza á 
1(1?. buenos y lamenta su perdida. Mas precavido el Senado contra la tiranía, y 
mas decidido por la libertad que la plebe misma y que sus turbulentos caudillos, 
se deshace de Rórnulo así que le ve convertido en amo; inicia la República con el 
establecimiento de los regentes del reino, los cuales por su cortísima duración 
en el mando y por su incesante renovación, representaban la idea contraria de la 
realeza; y no accede á las instancias del pueblo sobre dar sucesor al primer rey 

Zarlfrlrñ ^ r, fUea ^ ' a RerSüna q “ e reSultare ele S ida Para, reem- 

b ende el Z d 7 Y SÍCra P re ^^uente fomenta y ex- 

tiende el amor de la patrra y logra infundir i Servio Tubo y á (Jaiba el proyecto 

(1) Liy., IV. 6. 

(2) Liv., II, 23. Vi. 

(3) Ljy,, II. 32 ?3. 

(4) Véase el §. IV. cap. III. líb. II de esta obra. 
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de abdicar y de plantear el régimen republicano (1). Opónese alas comisiones 
ámplias y á los mandos prolongados que se otorgan en los comicios á Pompeyo y 
á César; y es el pueblo el que instituye el consulado, verdadera continuación en su 
origen del gobierno real, y son los tribunos plebeyos ios que mas patrocinan la 
ambición de aquellos dos jefes prepotentes (2). Y no erige las dictaduras de Sila y 
de César, sino convencido de que el pueblo y los tribunos habrían de otorgárselas. 

No obstante subsiste siempre en la asamblea un partido que desde los prime- 
ros tiempos apoya la reacción. El restablecimiento de Tarquino tenia auxiliado- 
res en el Senado, y con esos amigos del retroceso contaban los decemviros para 
prolongar su mando (3). A ese partido, llamado de los júniores, es al que teme 
Bruto cuando en vista de las tramas que urde el rey destronado y de los auxi- 
lios con que cuenta para su restauración, propone en la cámara que los senado- 
res juren, ofreciendo sacrificios, no dar oidos al tirano expulsado, y defender 
basta el último trance la libertad de la patria; y al otro partido, apellidado en- 
tonces de los Séniores, pertenece la mayoría de la asamblea y pertenece también 
aquel Valerio que se adelanta y jura el primero, y que con su conducta en el 
consulado y con el dictado de Poplícola funda el verdadero partido popular (á). 
A ese partido reaccionario de los júniores pertenecen los Claudios, los Coriola- 
nos, los Quincios, los Capitolinos y los Cincinatos; y al de los Séniores ó popula- 
res corresponden aquel Menenio Agripa diputado por la cámara para transigir 
con los amotinados del Monte Sagrado en 260 (fi), y pertenecen también aquel 
Marco Horacio Barbato y aquel Lucio Valerio Potito, que claman en pleno Sena- 
do y ante el pueblo contra la tiranía de los Decemviros, y cuya voz quieren estos 
sofocar (6). Esa misma mayoría republicana es la que rechaza el plan reacciona- 
rio propuesto por Cincinato, cónsul que reemplaza en áS9 al Valerio que mucre 
recuperando el Capitolio sorprendido por Herdonio, de hacer revocar por su ejér- 
cito en representación del pueblo,, todas las leyes tribunicias; repulsa muy con- 
forme á los principios que negaban al soldado armado el ejercicio de los dere- 
chos políticos del pueblo congregado en los comicios, y que tendían á separar el 
poder civil del brazo militar, como al cabo logró hacerse, creando el Pretor ur- 
bano para el gobierno político y para la, administración de justicia, ántes desem- 

(1) Respecto de Servio Tulio, atribuye la vieja tradición á los consejos de Tanaquil, modelo imitado 
por Lucrecia, la gloria de haber imbuido al rey, plebeyo y aun de condiciou servil como Bruto, el pen- 
samiento de abdicación á que aludimos. Liv., I. 48. En cuanto á Galba lo testifica Tacit,, Hist., T-. 1C. 

(2) Dio-, XXXVI. 6. 7. 10.11. 12. 14. 

(3) LiV. , III ■ 41. 

(4) Plut., in Foplie. 

(5) Liv,, II 32,33. 

(6) Liv , III, 39, 40, 41 . Marco Manlio fué jefe del panido popular, y el gran Camilo lo era del conser- 
vador. 
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peñado por los cónsules, jetes militares. Es la propia mayoría la que á la muer- 
te de Calígula opina en la cámara por el restablecimiento de la República, y esa 
fracción reaccionaria fué la que en aquella memorable sesión sostuvo la conve- 
niencia del restablecimiento de la monarquía (1); y engrosado con las hechuras 
de los emperadores absolutos y con los senadores enervados por los vicios, es esa 
fracción la que durante el Imperio sostiene y adula á los Nerones, á los Calígulas, 
á los Cómodos y á los Caracallas. Elcesarismo, verdadera continuación de las dic- 
taduras perpetuas y de los mandos triumvirales, mas que á la debilidad del Sena- 
do debe su nacimiento á la corrupción de las masas populares, y su sostenimiento 
y su apoyo al pretorianismo, arrogándose la misión aparente de extinguii la dua- 
lidad romana con la muerte del patricio y con el ejercicio del tribunado plebeyo. 

Las denominaciones de senadores consulares, senadores pretorios, senadores 
censorios, etc., conocidas desde 1a. República en el Senado, no eran ni bande- 
rías, ni partidos, sino calificaciones de rango que atribuían preferencias de 
asiento v voto. 

Esa dualidad política que los partidos del Senado representaban, era aquella 
desigualdad creada con la primitiva división de) pueblo romano en patricios y 
plebeyos; desigualdad que comprendía en sus relaciones yen sus consecuencias 
la religión, los derechos, las leyes, los hábitos, la historia y hasta el suelo mis- 
mo de la gran ciudad. La reunión de los elementos griego y oriental engen- 
dran á Rómulo, que es el genio creador de esc antagonismo. Marte y Ycsta con 
las personificaciones del noble y del plebeyo, del fuerte y del débil, del enalte- 
cido y del abyecto, del predominio y del avasallamiento. - El Palatino, favore- 
cido con ios auspicios de Rómulo, es la residencia de la raza privilegiada: y el 
Avcntino, rebajado con el desaire de Remo, execrado por sus presagios pavoro- 
sos y temido por sus huracanes de sedición, es el barrio plebeyo. En Numa y 
en Tarqaino Prisco, en Servio y en Tai-quino el Soberbio continúa la misma dua- 
lidad. La significan laf/ríw y las Cmtas, la propiedad pública y la propiedad 
privada, la ley y el plebiscito, el dominio quiritario y el bonitario, el patrono y 
el cliente; y la recuerdan con admiración y enternecimiento Lucrecia, la casta 
matrona patricia, y Virginia, la cándida doncella plebeya, los ancianos senado- 
res patricios ofrecidos en sacrificio voluntario cuando la invasión de «reno y 
los Decios plebeyos que los imitan más tarde. ’ 

Empero esa mezcla misma del elemento griego y del oriental, simbolizados 
en los generadores de Somulo, concentra en este el elemento romano predis- 
puesto á su unificación con el elemento indígena: la proximidad de. la ¿rl y de 

S lrac “ Uy pront0 su reralion; I» vecindad del Palatino y del Avenlino 


(1) Véase el g. II, cap ], üb. jj, j e esta obra 
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hace que al cabo sea comprendido el último en el ensanche de la ciudad: la in- 
timidad del patrono y del cliente los liga en fraternidad: la ley y el plebiscito ad- 
quieren luego fuerza general obligatoria; y son igualmente prósperos para la 
libertad y funestos para la tiranía los sacrificios de Lucrecia, de Virginia, de los 
venerables senadores y de los Decios generosos. Estas tradiciones descubrían 
que la dualidad de patricios y plebeyos encerraba preparaciones de lenta asi- 
milación de las castas, de poder irresistible, de grandeza común, de abatimiento 
del mando omnímodo y de entronizamiento de las libertades. Ese dualismo que 
nació con la ciudad, que la enalteció y la hizo eterna, fué como el remedo de 
los dos opuestos polos, que con fuerza igual habrán de sostener el dominio roma- 
no. La Urbs, que es la ciudad aristocrática de Rómulo, y la Civitas, que es la 
ciudad plebeya de Remo, viven y se acechan como dos rivales que tienden á 
sobreponerse el uno al otro: con el asilo que funda el patricio y con los prisio- 
neros que esclaviza en sus conquistas, engrosa y alimenta al plebeyo su contra- 
rio; y aunque caminando éste de derrota en derrota, quebranta al fin la ciudad 
plebeya las fórmulas y los privilegios que contenían su crecimiento, y hecha 
después prepotente, se iguala en fuerzas con la ciudad aristocrática y marchan 
juntas al avasallamiento y á la civilización del mundo, merced á la política sa- 
bia deí Senado y á las semillas de asimilación que encerraba la primitiva duali- 
dad romana. Pero haciendo los malos Césares ei papel de niveladores de las 
razas, afanáronse en establecer una igualdad sangrienta, persiguiendo de muer- 
te á la clase patricia, nulificando al Senado que la representaba, y dominando 
con las conquistas del plebeyo, sin cuidarse de alzarle de su abyección, ni de 
morigerarlo, ni de educarlo; y concluyeron por formar otro palriciado sin re- 
cuerdos y sin esperanzas é incapaz de producir Cincinalos, ni Fabricios, ni "Va- 
lerios, ni Régulos, ni Decios, ni Escipiones, ni Gracos; y por crear la otra dua- 
lidad del ciudadano y del peregrino, que no daba al primero ni Senado ni me- 
dios para discutir y sostener sus derechos, ni recursos tampoco al segundo para 
resistir los alistamientos y contribuciones, ni para acogerse siquiera al Monte 
Sagrado, como solia hacerlo el miserable plebeyo de la República cuando arre- 
ciaba la opresión patricia. Y engrosado cada dia mas el elemento peregrino con 
la prodigalidad en las concesiones de la ciudadanía, con la frecuencia de las ma- 
numisiones numerosas y con la repetida admisión de las hordas de bárbaros, 
vistiéronse la toga senatoria y hasta la imperial los descendientes de los incen- 
diarios deí Capitolio y los rudos y feroces Maximinos. Desapareció en efecto la 
combatida dualidad primitiva y con ella el exclusivismo patricio, achacado sin 
razón al Senado; pero con ella pereció también el cesarismo, sin haber dejado 
tras sí ninguna gran institución, como no sea la del pretorianismo, que mas que 
el antiguo palriciado esclaviza el mundo. 
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La política de los Godos, que invaden la Italia y se ^efiare™ de «rana 
revive con ios privilegios del conquistador y la abyección del vencido el mismo 
antagonismo, la misma dualidad que sancionaba la suprimida división de p tri 
ciosT plebeyos. Esa desunión, que siempre produce la conquista, parecía mas 
honda y de mas perjudiciales consecuencias para la nueva dominación, por la cir- 
cunstancia de profesar los Godos la heregía de Arrio y de ser beles a su íg esia 

los Romanos. , 4 

Mas laxitud que respeto á la cualidad de rico hubo en cuanto a las de cu- 
na y ciudadanía, tan rigurosamente exigidas al principio en los elegibles para 

el cargo senatorio, como en prueba de ser la cámara menos intransigente con 
aquello, cuya adquisición no dependía del esfuerzo individual. Antes de que por 
los años 302 F. R. se franquearan al plebeyo las puertas de la curia, ya habían 
tomado asiento en ella como vocales numerarios muchos simples caballeros, 
y aun desde mediados de la República era lo más conmn que con individuos del 
orden ecuestre se llenaran las vacantes del Senado; y desde la Censura de Apio 
Claudio, si no desde Servio Tubo, entraron en la cámara de los Padres los liber- 
tinos que, aunque con ciudadanía, no la tenían perfecta y carecian de sangre 
ilustre; alteración verdaderamente opuesta á la índole de la asamblea y mucho 
más notable, por cuánto fué debida á un aristócrata tan reaccionario como todos 
los Claudios, y á quien debería, por ese solo hecho, considerársele, desertado de 
su partido. 

Los naturales de la Galia Comata, que con otros provinciales habían alcan- 
zado ántcs la ciudadanía, pretendieron ser admitidos al honor senatorial; y en 
801, lo acordó de conformidad la Cámara. Mucho ántes había concedido la ciu- 
dadanía á los pueblos latinos que iban deponiendo las armas en la guerra social . 

De modo que la política de expansión atribuida á los Césares, para hacer re- 
saltar mejor la estacionaria y exclusivista imputada al Senado, fué más propia 
de éste que de aquellos. Una institución que nace con la monarquía de acción ro- 
busta, que continúa bajo la República, que sobrevive á la democracia y á las se- 
diciones tribunicias, que acompaña al Imperio liberal á veces y las mas d espo- 
leo y esenfrenado, y que se perpetúa con los reyes bárbaros, destructores del 

mismo Lmpeno, tuvo por necesidad una política sabia, flexible y hasta de sobras 
acomodaticia. 

mhf.hiTT e ' S r° Ia p0sesi0 " “ SUS miembros de «erto capital, recha- 
zaba, sin embargo, el propósito de convertirlos en opulentos, porque á los se- 

nadores eran vedados el ejercicio de las artes liberales y mecánicas el comer- 
cio y la feneracion. Aspirábase solamente á la cómoda independencia del sena 

t, ’t; 

cy reservaba para el plebeyo, para el liberto y para el 
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peregrino. Y con la prohibición que también tenia impuesta el senador de con- 
traer deudas cuantiosas, queríase asegurársele su haber raiz, alejándole de la 
disipación y de las empresas arriesgadas. 

Aunque numeroso el Senado casi hasta, la demasía en el principio de su es- 
tablecimiento, acrecía siempre su personal, para no dejar desaprovechada nin- 
guna individualidad descollante, y para hacerse más respetable y más indepen- 
diente para con los que ejercieran la acción ejecutiva; y asi fué como logró 
asumir á la muerte de Rómulo todo el poder real, crear de por sí la regencia, 
ejercerla y conferir á Servio Tulio el cetro, sin el concurso del puehlo (1). lar- 
quino el Soberbio y los Césares despóticos y crueles no se juzgan seguros en el 
mando sino reduciendo con muertes y con proscripciones el cuerpo senatorial, 
y son los reyes buenos y los emperadores excelentes los que lo completan y 
aumentan. 

Lo permanente de la Cámara, la inamovilidad del cargo senatorio y la fa- 
cultad que aquella tenia para completarse ella misma, impedían al poder eje- 
cutivo gobernar por sí solo, deshacerse de los vocales que le hicieran oposición, 
formarse mayoría con el nombramiento de parciales suyos, y perfeccionaban la 
independencia de la asamblea. Los que como el segundo Tarquino, los Deeem- 
viros, los Dictadores perpétuos y los Triumviros y los Nerones y los Domicia- 
nos encontraban oposición enérgica en el Senado, no lo juntaban sino rara vez, 
y recurrían á las proscripciones y á las acusaciones falsas de lesa-magestad, como 
a los únicos recursos de quebrantar las fuerzas del Senado y su perfecto or- 
ganismo. Y buscando aun los mejores de los Césares el camino de acudir al 
remedio de los inconvenientes, para ellos insuperables, de la perpetuidad del 
cargo senatorio y de lo permanente de la asamblea, se arrogaron el derecho de 
nombrar los senadores, redujeron las sesiones, y crearon un consejo privado, 
cuyas atribuciones fueron ensanchando con cercenamiento de las del Senado, 
al cual lograron así debilitar y desprestigiar bastante. 

La prerogativa, empero, que este cuerpo tuvo de elegir sus vocales, no era 
tal ni tan absoluta que privara por entero al pueblo de la participación, que 
desde el principio le cupo en la elección de los senadores. Conforme cuadraba 
á la índole popular que la Cámara venia tomando, reducíase la indicada prero- 
gativa á la propuesta que el Senado presentaba á la asamblea comicial de los su- 
jetos con que hubieran de llenarse las vacantes de senadores que ocurrieran, y al 
derecho que el pueblo ejercía de confirmar ó de rechazar al mismo candidato 
propuesto, aunque sin proceder nunca á nombrar otro distinto del presentado. 

Lo vitalicio del cargo senatorio sufrió también bajo la República alguna 


(1) I.1V., 1., i! 


4 * 
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modificación, desde que por consecuencia de la adopción de los principios del 
censo de Servio Tullo, fue encomendado á la Censura el nombramiento y la le- 
mocion de los senadores; por que el censor excluía de la lista senatoria a vo- 
cal poco digno ó que tuviera incompleto su capital, ó incluía en ella al mdivj- 
dúo á quien conceptuara merecedor de entrar en la Cámara. Pero mas bien 
que disminuido con esto el prestigio del alto cuerpo, y mas bien que convertido 
en amovible el cargo de senador, purificábase el Senado, ganaba con la sepa- 
ración de sus vocales indignos, asegurábase la permanencia de los que mere- 
cían seguir vistiendo la toga senatorial, y facilitábase llevarla al que por sus 
cualidades y por sus servicios parecía reclamarla. Lo vitalicio y lo inamovible 
del cargo senatorio, formaban del Senado una familia política; así como por 
haber sido primitivamente compuesto de los jefes ó cabezas de casa, filé el 
verdadero representante de la gran familia patricia. La senaduría era el único 
cargo vitalicio, como era el Senado el único poder permanente de la república, 
y para que mas resaltara su soberanía, eran anuales y ele círculo circunscrito 
todas las magistraturas, menos la sacerdotal. Así parecían en algo asemejados 
el poder de los dioses y el senatario. 


Sancionada venia desde muy atras la inviolabilidad del senador por las 
ideas que emitiera en la Cámara; pero como los malos emperadores burlaban 
esa p re rogativa haciendo perecer ámanos suyas ó de cualquier juez inferior, 
con falsos pretextos, á los senadores que no los lisonjeaban, sancionóse el prin- 
cipio de que los senadores no pudieran ser juzgados sino por sus pares, y de 
que tampoco pudieran los Césares, con motivo ninguno, dar de por sí la muerte 
á ningún senador, sin previa formación de causa y fallo del Simado mismo. Es- 
tas garantías de inviolabilidad y de fuero á favor del senador, eran mucho más 
necesarias respecto de una Cámara de origen aristocrático á la cual tocaba de 

obligación enaltecer á sus miembros, y en un Estado compuesto de órdenes di- 
versos y hostiles entre sí. 


Fné con efecto el Senado, por lo ingenie de sus atribuciones que todo lo 
abarcaban y por su calidad de permanente é irresponsable, el verdadero sobe- 
rano de Roma. Limitado el poder del rey, el del pueblo, el de los magistrados 
y hasta el de los Césares; y sometido el de unos y otros al de, la asamblea pa- 
nna, no cabía dudar de su supremacía, ni del acierto con que Cicerón la inti- 
tula comlmm rapMm sempitmmm; calificación que sirve para comprender 
que mas que consejo del poder era el Senado poder soberano. Bajo su antori- 

e ranion" “ nSU í! 8 1 0bernar0 ' 1 tos «J». ™luso el mismo Réntalo, según 
I rop .0 Cicerón (1): la revolución mas bien patricia (pie plebeya, que volcó 


(I) Cíe., de Repnb u,8. 



y 
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el trono de los Tarquinos, concentró en el Senado la administración general del 
Estado, á tal punto que todo se hacia por la autoridad del Senado y nada por la 
del pueblo (1). Desde entonces hasta que tomaron creces las facultades tribu- 
nicias residió en el Senado la verdadera magestad, atribuida al pueblo por los 
que querían conservarle fascinado con sus apariencias de mando. La fórmula 
que llama majestas á la participación que el pueblo tenia en el gobierno, impe- 
rium al poder que ejercían los magistrados, aucioritas al del Senado y pótenlas 
al que correspondía á la plebe (2), no era mas que explicación ceñida á la teoría 
que demarcaba la incumbencia legítima, que á cada uno de los poderes compe- 
tía constitucionalmente, nó a lo que de positivo acontecía. Al Senado que daba 
la forma interina de gobierno cada vez que vacaba el trono, que deponía á los 
Cónsules, que creaba la Dictadura, que disponía del tesoro, que legislaba, que 
nulificaba con su veto los plebiscitos, y que hasta ensanchaba y reducía el catá- 
logo de las deidades, fué al que debió atribuirse la verdadera magestad, por 
que su poder era el más parecido al de los mismos dioses, así como se atribuyó 
con propiedad la propia calificación al poder paternal, por lo omnímodo que 
fuera al principio (3), y al que muy después ejercieron sin ley y sin freno los 
Césares, que asumieron las facultades todas del pueblo, de la plebe, del Sena- 
do y de los magistrados (á). Ademas de poder permanente fué el Senado en 
realidad poder perdurable. La historia, los recuerdos y las leyes de Moma que 
nunca perecerán, le han preservado para siempre de la acción carcomedora de 
los siglos, y la universalidad y lo protector de su acción interior y exterior jus- 
tifican los otros dictados con que se le encumbra de Senatus orbis inclitus y de 
portum et auxilium omniwm gentium . (5). 

Para el extrangero, dice Poli bio (6), que no conociera la constitución de Ro- 
ma, seria monárquico su gobierno, si se fijaba en las prerogativas de los Cónsu- 
les; aristocracia si atendía á las del Senado, y democracia si á las que el pueblo 
ejercia. Y con efecto bajo tan diversos aspectos y con tal confusión se presenta- 
ba una constitución no escrita en libro ninguno separado, y que sin una bien 
marcada división de poderes, atribuía á todos y cada uno de los magistrados 
participación considerable en la formación de las leyes. Pero bien observada la 


(1) Cíe., de Repub II. 32. 

(2) Cíe., de Legib. III. 12. Carol., Sigon., de antiq. jur. prov, 111- 6. 14. Dos veces leemos en liy., 
10. 11. majestas Consulis ; yen Pí.in. paneg. 1 imperio Señalas. 

(3) Liv., III. 45. Quimt., declam. 376. Vai.. Max., VII., 7. 

(4) L. ult. D, ad. le.g.jul. majest. 

(5) L. 14. C. T, de Der.urionib. Cíe. CulU. IV. 

(6) Polib VI, 11, y siguientes. 
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misma constitución, desde luego se advertía ,ue el Senado «i» la ^ e maclre 

de la autoridad y que quizá no estarían tan sm deslinde los ^ 

la autorización de los Padres someto el cónsul Bruto al pueblo I» ley * * 
tierro de I» gente Talquina: por un senado-consulto es creado t D " , 

to con facultades absolutas: es el Senado el que da nacimiento a U Ilictadura, 
que cambia, aunque temporalmente, en militar y despótico el gobierno de la 
República: el Tribunado plebeyo, que tanto lo inclino hacia la doniociaua elí- 
gese también por concesión de la cámara patricia: es ella la que inviste a Julio 
César y á Augusto con un poder mucho mayor qué el de los reyes: es ella la 
que con el título de Imperio sigue transmitiendo ese poder á Tiberio y á sus su- 
cesores: es á ella á quien acuden en solicitud de confirmación los emperadores 
nombrados por el ejército, y es la cámara sola la que nombra á muchos de ios 


buenos Césares y la que depone y castiga á otros de los pcrveisos. 

Empero la mayoría de la asamblea continúa siendo republicana, porque aun 
cuando con la elección de Claudio por los Pretorianos vé frustrado su propósito 
de restablecer la libertad, y aunque la conspiración que constantemente alimen- 
ta en su seno, tiende mas en los resultados á la elevación de príncipes dignos 
y al destronamiento de los malos que á la abolición del Imperio, propende en 
el fondo á la conservación de los antiguos derechos políticos, y sustenta la es- 
peranza de tornar, aunque tarde, al republicanismo. La creación del Imperio en 
Augusto y su prolongación en los sucesores, no fué mas que transacción del Se- 
nado con el poder militar entronizado por los Triumviros y sistematizado por Ti- 
berio: no fué sino tregua que se lomaba para resurgir en mejores dias el espí- 
ritu republicano, atemorizado cou las turbulencias del proletarismo y las pros- 
cripciones de los Marios y de los Silas, y contenido por el elemento militar pre- 
ponderante: no fué sino un pacto de armonía y de múluo-auxilio entre el César y 
el Senado (2).— Y por esto es que no confiere á los Príncipes sino la acción de 
las Magistraturas, reservándose la dirección entera del gobierno, sin facultad 
en aquellos de hacer de por sí la guerra ni la paz, ni de disponer del tesoro, ni 
de dirigir la política exterior. Y sin embargo no se erige el Imperio sino como 
institución protectora de las libertades públicas, muy conciliable con ellas v 
solo opuesto á ellas por accidentes personales (3). Enfrentándose Plinio con Tra- 
jano le dice a nombre de la Cámara: Nos dirigimos al ciudadano, al padre lió 
al Urano, m al señor se acoge al Imperio la República lacerada,,... eres 


(1) Placetenim esse quiddain in república praestaus el recale- esse alinrl t 

.«m M trihuíuni; es. casia™ „ MlI ,s ¡„L. !”"• 

esta notablemente apuntada la teoría de la división de los tres poderes. " ' 

« :" NtC mag ' S Sine te 1105 ess « quam tu sine nobis potes! PUN Ponen rvvn 

(ó) En este sentido dice Tacil Vit ¿nrír K . ' L N '’ ^ ane 9- LXXII. 

id, pmeipatum et liberta lew. ' ' qUam eiva CíEsai ' res olim dissoeiabiiis miseue- 
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igual á los demas. y en tanto eres mayor, en cnanto eres mejor nos gobier- 
nas y te estamos sujetos, pero vivimos conforme á las leyes y bien sabes 

que á la manera que difieren el Principado y el Señorío, así son mas adictos al 
primero los que odian más al segundo (1). El Imperio, pues, no semeja sino el 
Principado del Senado con la autoridad y con la robustez de acción necesarias 
para contener la licencia de las masas populares y salvar la República, para 
enaltecer al Senado, de cuyo Decanato toma el título. Ni Augusto al aceptar el 
imperio, ni el Senado al conferírselo piensan siquiera en alzar el despotismo; 
y Nerva y Trajano y los An toninos, que fueron los que mejor se ajustaron á las 
máximas del fundador del Imperio, concillaron muy bien el ejercicio de su au- 
toridad con los derechos de un pueblo libre y con las prerogativas de un Se- 
nado constantemente republicano en su mayoría. 

Desde la institución del Senado por Rómulo existió en la asamblea, como en 
gérmen, el poder legislativo, por que era facultativo en la Cámara examinarlos 
proyectos de las nuevas leyes que el pueblo hubiera de votar, y sancionarlas ó 
no después de adoptadas por los comicios. Desarrollóse ese gérmen con la abo- 
lición del gobierno real, y fué tomando cuerpo con la adjudicación de ciertos 
ramos de la administración, que por voluntad del pueblo se asignaron ¿ la com- 
petencia exclusiva del Senado, y convirtióse á poco en poder propio é indepen- 
diente y aun superior al que al mismo pueblo tocaba. Las leyes Valeria Hora- 
da, Publilia, Hortensia y Menia, expedidas para dar vaíidéz á los acuerdos de 
los comicios populares y para reducir en algo la sanción de las leyes que en el 
Senado residía, extendiendo por igual la fuerza obligatoria de los plebiscitos y 
senado-consultos, poniendo á nivel la influencia legislativa del pueblo y del Sena- 
do, equilibrando el veto tribunicio con el veto senatorio y poniendo también 
en la conveniente armonía los dos grandes poderes independientes é irresponsa- 
bles que la constitución reconocía, prueban que la acción legislativa de la cáma- 
ra patricia se había sobrepuesto demasiado á la de la popular en lo legislativo. 

Pero desde que Tiberio transfirió al Senado las facultades todas de los comi- 
cios, fué completa la soberanía legislativa del Senado, y desapareció por entero 
la que con tanto encarnizamiento defendiera el pueblo como suya exclusiva; y 
los senado-consultos fueron desde entonces verdaderas prescripciones de dere- 
cho civil. 


(I).... Non enim de tyranno sed de cive; non de domino, sed de párente loquimur confugit ín 

sinum tuum concuasa respublica.. .. par ómnibus, et hoc táritum cceteris major, quo melior Regí 

mur quidem a te et subjecti tibí; sed quemadinodurn legibus sumus seis ut sunt diversa natura do- 

minatio et principatus, ita non aliis esse principan gratiorem, quam qui máxime donnnum graventur. 
Puv., Pnneq. II. VI. XXI- XXIV. XLV. 
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Con la abolición del trono asume el Senado la autoridad superior que á los 
Reyes tocaba en puntos religiosos. Dependen de la Asamblea el colegio de os 
augures y el de los pontífices, las vestales, los cunones y los demas sacerdotes. 
Ejerce sobre todos ellos el derecho de vijilaneia y de alta inspección, y resuel- 
ve en último término las dificultades sobre materias religiosas, oyendo en caso 
necesario al mismo colegio pontificio. Al Senado se recurre para la admisión 
de las nuevas deidades, para la extirpación de los ritos peregrinos y hasta para 
la deificación de los emperadores. La consulta de los libros sibilinos, á que no 
se acudía sino en casos estreñios, no puede hacerse sin su permiso, para evitar 
que las suplantaciones, las intercalaciones y falsedades, de que esos libros esta- 
ban plagados, viciaran la fuerza de la religión con supersticiones estrangeras. 

De orden del Senado informa el colegio de los pontífices antes de iniciarse el 
proceso de Clodio; y su introducción en la casa de César la noche en que se 
celebraban los misterios de la buena Diosa, es calificada por los Pontífices como 


crimen de po Ulitis sacris. 

En el año 571 F. R. fueron encontrados en el Fanieulo, en terreno pertene- 
ciente al escribiente Lucio Petilio ó Cenco Terencio, dos arcas de piedra, una de 
las cuales había contenido el cadáver de Numa. v encerrado la otra catorce li- 

«j 

bros, siete de ellos en latín sobre derecho pontifical, y siete en griego sobre fi- 
losofía pitagórica. Dióse cuenta, del hecho al Senado por el pretor urbano 
Quinto Petilio, asegurando éste con juramento que los libros filosóficos no po- 
dían servir sino para trastornar la religión patria: y aun que algunos tribunos 
plebeyos parecían empeñados en la conservación de todos los libros, el Senado 


mandó quemar los filosóficos y reservar los otros; ordenando al mismo tiempo 
que á Lucio Petilio se le indemnizara con la suma que á juicio del pretor y de 
la mayoría de los tribunos valieran los libros (1). Y tan de antiguo venia el 
cuidado sumo por la inspección de los oráculos sibilinos, que Tarquino el So- 
berbio impuso el suplicio del parricida al duumviro Marco Tullo porque sobor- 
nado por Petronio Sabanino, facilitó á éste, para copiarlo, el libro de los secre- 
tos civiles y sagrados, cuya custodia le estaba confiada. Y se le impuso el casti- 
go del parricida para denotar que con una misma pena debía ser escarmentada 
la densa hecha á los padres y á los dioses (2). 

Ni los Césares que todo se lo arrogaron, quisieron nunca despojar al Senado 
de sn jurisdicción religiosa. At.rel.ano escribió al Senado desde su campamento 

enmendándole que ordenara la inspección de los libros sibilinos, con el obje- 

to de encontrar los medios de obtener el í'ivnr Hp i nc r r i 

] os Parlog er C1 ,A ™ 1 de los ¿'oses en la guerra contra 


(1) Ltv., XL. 29. Pun., XIII . 
Có Val Max., I. l 13 


27. Val Max., I. J 12.Fest vov. 


A t imam Pomp/iium. 
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Como de lo más importante se ocupa constantemente el Senado de conser- 
var en su pureza la religión, por lo mismo que en ella tenia un poderoso resorte de 
gobierno; y muy persuadido de que la incredulidad y las supersticiones no favo- 
recen la libertad, y de que los trastornos de las creencias traen en pos de sí los 
trastornos políticos. Envia por esto á Etrúria jóvenes patricios que estudien la 
aruspicina, cuando advierte que en ella se han introducido prácticas perniciosas; 
y nunca incurre, como Rómulo á quien debieron su admisión los agüeros en 
Roma, en la contradicción de suplantarlos, cual aquel lo hizo con la fingida 
aparición de. los doce buitres; sino que fiel observador por el contrario délos 
ritos religiosos, hace abdicar á los tribunos consulares del año 3U7 ¥. R. á los 
cónsules Figulo y Escipion Nasica y á otros varios magistrados, por haber sido 
elegidos con vicio en los auspicios; y jamás comienza sns deliberaciones sino 
prévias las libaciones y ceremonias requeridas por la ley del culto: se reúne de 
ordinario en algún templo ó sitio consagrado, como buscando para el acierto la 
inspiración divina y procurando imprimir con ello el sello de mayor respetabili- 
dad á sus acuerdos; y al reanudar sus sesiones en los meses de enero, se ocupa 
con preferencia de los asuntos del culto que hubieran quedado pendientes ab Jo- 
ve principium. 

Son así para la augusta asamblea dias de elevación y de triunfo los de peli- 
gro y de infortunios públicos, por que en cada una de las calamidades imprevis- 
tas, atribuidas siempre con sabiduría a.1 enojo de los dioses, aparece la Cámara 
más constante, más serena y más confiada en el buen resultado de sus determi- 
naciones: quizá hasta descubre en su grandeza el propósito, impío por lo titáni- 
co, de contrariar el hado ó de forzar en favor de Roma la voluntad de las dei- 
dades enemigas suyas, ó el empeño de ostentar magnanimidad y poderío cuan- 
do mas se la quiere abatir, y aun de trocar en victoria la derrota. Sabe que no 
es la pérdida de algunos miles de soldados lo que constituye verdadero desastre 
en la guerra, y que la fortaleza de los ejércitos procede, mas que de otra causa, 
de su fé en el alto patrocinio. Para que no desconfíen de él las legiones, atribu- 
ye sus conflictos á la ira de los dioses, provenida del descuido de los sacrificios 
ó de la omisión de alguno de los ritos del culto, no de la impericia del jefe, ni 
de desaciertos del gobierno; por que la religión de Roma creada para el Estado, 
sin casta sacerdotal y sin otros ministros que los mismos magistrados civiles y mi- 
litares, viene siempre á encubrir la debilidad ó el poco tino de los gobernantes, y 
las desgracias públicas vienen siempre también á aumentar la fuerza moral del 
gobierno y á facilitar la ocasión de purificar el culto patrio y de desterrar el 
peregrino. La invasión de los Galos Senones produce el acuerdo unánime de de- 
fender hasta el último trance la fortaleza capitolina y de ofrecerse en sacrificio 
voluntario todos los senadores ancianos, para purgar con tan generosa acción la 
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solidaridad de la culpa en que se supone caída la ciudad entera (1). Aníbal victo- 
rioso á las puertas de Roma, oye con asombro que el Senado pone en subasta 
el terreno que ocupan sus reales, y que han sobrado compradores. (.) lirio, 
que propone la paz en seguida de haber derrotado tres veces las legiones con 
sulares, no obtiene sino la arrogante respuesta de que salga de Italia: cuando la 
derrota de Cannas, en vez de decretar plegarias, prohíbe el Senado con entere- 
za el llanto y el luto de las madres que habían perdido sus hijos en aquella jor- 
nada; deja sin rescate los que en ella caen prisioneros; los restos salvados del 
ejército son enviados á Sicilia para hacer la guerra sin recompensa ni honor mi- 
litar, hasta que Aníbal sea expulsado; sale el Senado á recibir al Cónsul Teren- 
cio Varron, plebeyo y enemigo suyo que habla huido vergonzosamente, le di- 
simula su ineptitud y su cobardía, y hasta le dá gracias por no haber desespe- 
rado de la salvación de la república; atribúyense al desprecio de los agüeros, 


mas que á la superioridad del enemigo, las derrotas de Alia, de Trebia, de 1ra- 
simeno y Cannas. Llénanse después los ritos religiosos, y Pirro y Aníbal son 
vencidos, se vengan las afrentas recibidas, y Cartago es destruida. Roma di- 
vinizada por la sabiduría del Senado, es la representación viva del amor de la 
patria; es el paladión y el dios tutelar del romano; como á Júpiter, la invoca en 
sus angustias y le sacrifica su sangre y su vida; sobre ella, como sobr e las dei- 
dades, derraman una aureola de gloria y de magestad las tradiciones de gran - 
deza y de soberanía que envolvieron su cuna, y Rácese así segura la domina- 
ción del mundo. 


Mucho facilitaba, también estos tiempos la intervención, influyente al princi- 
pio y decisiva después, que al Senado competía en puntos de guerra y de paz. 
Conforme á la ley de Rómulo, no podía someterse al pueblo ninguna declarato- 
ria de guerra, ni ajuste de paz, sin que el Senado acogiera el proyecto, y de na- 
da valia la resolución comida! si después no la aprobaba, el Senado. Crecido este 


en poder con la abolición del Trono, aumentóse como todas sus otras facultades 
la que le correspondía en el particular de que hablamos: de por sí solo y sin 
contar con el pueblo, declaró el Senado la tercera guerra púnica: de el recibían 
órdenes los generales en campaña: á él dan cuenta de sus victorias: él los auto- 
riza para hacer la paz: Camilo fue autorizado para convenirla con los Faliscos y 
'scipion con Cartago. Al Senado y al emperador y al pueblo romano jaran su 
adhesión las lcg.or.es, el primero de enero, dondequiera quese encuentren y aun 

vid SU rCgrCS ° ? e 0r¡cmc cn78# * presenta Augusto cnla cámara 

y rii.de cuenta de sus actos y de sus victorias. Tiberio somete al Senado la recia- 


(I) Liv., Y. 41. Pllt , in Cantil. 
C¿) Flor., I] . 47. 48. 
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macion que le hacen las legiones de Panonia, pretendiendo que se las iguale 
con los pretorianos en sueldo. Calígula mismo respeta la competencia de la 
asamblea en los negocios de guerra y paz; y aunque las legiones de la alta 
Germán ia pensaron alguna vez prestar juramento de fidelidad á Gal ha, hirié- 
ronlo sin embargo al Senado y al pueblo muy de grado. 

El Senado inviste á César y al emperador Claudio con poderes para hacer 
la guerra y la paz, sin esperar la consulta del pueblo. Trujano pone en el trata- 
do que celebra con Decébalo la cláusula de que no valdría sin que lo ratificara 
el Senado; y hasta después de Honorio fué oida siempre la Cámara, como la au- 
toridad principal en el asunto. 

El Senado en 412 F. R. decretó la asignación de sueldo fijo para las tropas. 
Así alivió al plebeyo, que militaba á expensas propias y que, fiado en el 
botín, regresaba victorioso de las batallas para encontrar vendidos sus bienes y 
aherrojados su mujer y sus hijos: pudo aspirar á conservar más libre la ciudad 
de las sediciones: aseguró la disciplina militar y el ascendiente de los jefes, y 
fuéle dable sistematizar la guerra y hacerla por todo el año á mayores distan- 
cias. Y es al Senado á quien se debe la idea de justificar y santificar la guerra, 
como lo hace presumir, no solo su general propósito de mezclar en todo la reli- 
gión, sino la misma fórmula .Cecial, que en la intimación ah enemigo jamás invo- 
ca al rey, sino al Senado y al pueblo romano. Y como que á la Cámara incum- 
bían desde el establecimiento de la república la imposición de contribuciones y 
la alta administración del tesoro público, tuvo mas seguro el ejercicio de su in- 
fluencia en la dirección de la guerra. Los mismos senadores eran por entóneos 
los que obtenían el consulado y el mando de las legiones, y estaba muy remoto 
todo conflicto entre el gobierno y los jefes del ejército, como eran también en- 
tonces casi imposibles las sublevaciones militares, que después envilecieron 
tanto y derrocaron el trono de los Césares. 

En el concepto de cuerpo consultivo bajo la realeza y en uso de sus atribu- 
ciones algo más ampliadas bajo la República, tocaba al Senado aprobar los ma- 
gistrados que el pueblo creara y proponerle la candidatura de las personas que 
para esos cargos conceptuara dignas. De por sí sin embargo nombró los inter- 
reyes, los dictadores, y aun desaprobó algunos nombramientos para cónsul, he- 
chos por el pueblo. Y bajo el Imperio de los Césares moderados tócale hacer 
por sí las elecciones de magistrados que ántes competían al pueblo, desairando 
muchas veces las recomendaciones y propuestas que los mismos emperadores 
le dirigían en favor de parciales ó adictos suyos. 

Ejerció también jurisdicción criminal en las causas que le delegaban los re- 
yes y en los delitos, cuya averiguación y castigo le cometía el pueblo de la Re- 
pública. Fué con el Imperio que se ensanchó extraordinariamente la jurisdicción 
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criminal del Senado, hasta el punto de no haber apelación contra sus fallos 
en varias épocas, y de haber estado, en otras constantemente ocupado proce 
sos de muerte. Con el pretexto de amparar á sus miembros sacándolos aun por 
los delitos no funcionales, de la autoridad de otros jueces, y creí a e que se 
enaltecía adjudicándose la competencia de todos los grandes crímenes, se con- 
virtió la Cámara en el más elevado y ocupado de los tribunales; y los Cesares, 


que tanto tendían á cargar sobre ella la odiosidad de sus persecuciones y a con- 
servarla distraída de lo que á ellos convenia apropiarse en exclusiva, vieron en 
esa ilimitada ampliación de la jurisdicción criminal el medio seguro de absolver 
su atención y de colmar su desprestigio. Esa autoridad judicial, tan sin medida 
ejercida en su ramo de mas consecuencias, fué para el Senado, cual debía ser 
para cualquier asamblea compuesta de nobles, ricos, viciados, inclines y¡ sin po- 
der y crueles por añadidura, como suelen serlo todos los medrosos y todos los 
aduladores, el arma envenenada de su propia nulificación, de su suicidio y del 
exterminio de lo más selecto de la casta patricia. En los dias de Tiberio y de Ca- 
lígula y en los Neronianos, mucho peores que los Herodianos, parecía la Cáma- 
ra de los Padres, mandando al suplicio sin motivo de verdadera delincuencia á 
sus más dignos vocales y ejercitada solo en causas de muerte, un círculo de 
enfurecidos gladiadores, decididos á destruirse por complacer al César, odiado 
de corazón por todos ellos. Es, no obstante, verdad que durante el Imperio de 
Trajano y de otros buenos príncipes, juzgó el Senado varias causas de gravedad 
con toda libertad, con entera independencia y hasta con la prudencia y justifi- 
cación que empleara en los tiempos florecientes de la República (1). Pero un 


cuerpo independiente, de numerosísimo persona, 1 é irresponsable, cual lo era el 
Senado, nunca aceptaba, como el magistrado, la sujeción á la fórmula, siempre 
arbitraba en la penalidad y en todo procedía por miras y por afecciones de parti- 
do. Menos que cualquiera juez era aquella asamblea apta en su .mayoría para co- 
nocer y aplicar el derecho y para tallar sobre crímenes de magestad. que son 
siempre delitos políticos, porque aparte de esa falta de pericia, carecía respecto 
de ellos de la imparcialidad necesaria en todo magistrado, puesto que el proce- 
sa o por lesa magestad, era para el Senado su enemigo político. Sin despres- 
tigiar a la Cámara no cabía dar el derecho de apelación de sus fallos para ante 

e trono imperial porque de lo contrario, no habría aquella juagado sino propo- 
mendose siempre halagar al César. * 1 

Lo que si enaltecía al Senado sin inconveniente alguno v contribuía mucho 
á que se le considerara en el exagero corno ai 

reccion de la política exterior. Dando el Senado audiencia á Cincas fué cuado le 


(U PUN. JUN-, 11., rp. 11. 
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pareció á éste un consejo de reyes (1); y besando Prusias el umbral de la 
puerta del seftáculD y entrando en él en la actitud suplicante en que se entra- 
ba en los templos de los dioses (2), fué como aquél rey debió demostrar su res- 
peto á la alta cámara; y aunque alguno baya querido traducir en ironía el dicho 
de Gineas (3), bien es de creer qtie asombrara al embajador, discípulo de De- 
móstenes, el reposo y la magestad de una asamblea que le despidiera intiman- 
do á Pirro, victorioso y á trescientos estadios de Roma, que luego que depusiera 
las armas y saliera del territorio de la república se tomarian en consideración 
siis proposiciones de paz; y aunque otro historiador haya indicado que Prusias 
se comportó como indigno de la magestad real (i), es porque olvidó que el Se- 
nado íiguraba en el catálogo de las deidades y que exigía de todo estrangero 
admitid© á su presencia en solicitud de gracias, la prosternacion y veneración 
acostumbradas para con los dioses (5). 

El Senado continuó dando audiencia á los embajadores extranjeros, acor- 
dando y resolviendo sobre las contestaciones que hubieran de dárseles y nom- 
brando también, sin participio del pueblo, los legados que se enviaban á las 
naciones amigas y enemigas, hasta que Jos Césares despóticos le despojaron de 
esta prerogativa.— Todo el mes de febrero lo consagraba el Senado al examen 
y contestación de los embajadores que venían á Roma. Y tocaba también á la 
Cámara oir y resolver en las cuestiones que entre si suscitaran los reyes ami- 
gos y aliados; reconocerlos como tales soberanos, y declararles desposeídos ó pres- 
tarles auxilio (6). 

El Senado fué, pues, el verdadero legislador y soberano de Roma. Con su 
facultad generalmente respetada por el pueblo, de dar ó de negar su pase á to- 
do proyecto que hubiera de someterse á la asamblea comicial,y de aprobar ó 
desaprobar después lo que los propios comicios hubieran resuelto, era hasta ir- 
risoria la soberanía atribuida al pueblo. La intervención del Senado constitu- 
cionalmente precisa y decisiva en todos los ramos del gobierno y administración, 
no dejaba á los reyes, ni á los cónsules, ni á los Césares, sino la acción ejecu- 
tiva. Mas capaz de disciplina que las masas plebeyas, con el prestigio de la no- 
bleza de sus vocales y con los recursos de su ilustración y de su riqueza, bien 


(1) Flor., I. 18. just. Hist. XVIII. '¿. 

(2) Dio., Frag. 162. Liv. XLV. 44. 

(3) Gibb., Hist. de la declin, y caída del imp. rom. 

(4) Polio., XXX. 16. 

(ó) Era contrario ai mas majorum tratar ds paz coa el que tuviera ejército armado dentro de Italia, 
Dio., Fragm. 453. 

(6) Fué el Senado el que mandó dividir entre Yugurta y Aderbal el reino que Micipsa obtenía. 
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habría podido resistir por algún tiempo mas las libertades plebeyas si en 

de irlas preparando y de aceptarlas con oportunidad, cual lo ejecútala, se hu- 

hiera creído llamado á sofocarlas. 

Sin embargo de su calidad de asamblea permanente no sujeta a renovacio- 
nes ni á suspensiones periódicas, y con la prerogativa de completarse a si mis 
ma, carecía no obstante de la facultad de reunirse y de la iniciativa. Necesitaba 
la previa convocatoria del rey, del cónsul ó de otro de los magistrados mayores, 
hechuras del pueblo, y necesitaba también para deliberar la consulta o proyec- 
to del propio magistrado; y aunque en las discusiones era lícito al Senado exten- 
derse á todo lo que le pareciera, por extraño que fuera de la cuestión propuesta, 
era el mismo magistrado presidente el que dirigía y cerraba o suspendía la dis- 
cusión. De modo que del pueblo procedía indirectamente el impulso que ponia 
en actividad al Senado, y en manos del propio agente, que era con frecuencia 
un plebeyo, estaba el arbitrio de dar dirección á esa misma actividad. Estas 
restricciones, que nunca traspasó la Cámara, demuestran que su misión no fué 
exclusivista, ni anti-liberal en demasía, y que hasta respecto de sí misma 
fué suspicáz y recelosa por la conservación de sus regalías, la casta patricia. 

Empero la necesidad de que fueran generales los términos de cualquier 
proyecto ó consulta que el magistrado hubiera de someter á la deliberación del 
Senado, pues que debían reducirse á la simple exposición del hecho ó del nego- 
cio, sin apuntar siquiera la resolución á que el poder ejecutivo aspirara, y basta 
la fórmula de los senado-consultos, que nunca se encabezaban sino ó nombre 
del Senado, aun cuando hubieran sido acordados á propuesta del Emperador, 
indicaban demasiado la independencia y la supremacía de la Cámara. 

Muy lejos, pues, de depender el Senado del poder ejecutivo, ni del judicial 
y ni aun del legislativo del pueblo, era la Cámara la que tenia subordinados to- 
dos los magistrados, á los que compelía á abdicar, y la que nulificaba fas resolu- 
ciones comiciaies. Iguales é independientes entre sí las magistraturas, con el 
veto cada una de las mayores para oponerse á las medidas que alguna de las in- 
feriores quisiera adoptar, y sin mas arbitrio para resolver sus conflictos que el 
de acudir al cuerpo conservador; puestos en manos de éste los resortes pode- 
rosos de la religión, del tesoro, del castigo que con su jurisdicción criminal po- 
la imponer al cónsul, al pretor etc., y de las recompensas que podia darles 
con la contribución de las provincias, cuyo régimen político era exclusivo del 
Senado; con la facilidad de influir en la cámara tribunicia, atrayéndose alguno 
í e sus vocales, y con la facultad de erigir la dictadura, era deber y convenien- 
cia de los magistrados ponerse de parte del interés senatorial y propender t 
•triunfo en la constante lucha que sostenía con el poder del nu blo rival 


siempre derrotado en ella; y era cierto que se cortaba de 


a su 
casi 


momento la colisión, y 
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que fracasaban las empresas trastornadoras del patriolerismo. Y desde que los 
Césares, gobernando á capricho, trocaron su papel de patronos en el de opreso- 
res de la plebe, convirtieron al Senado en el único representante del pueblo y 
erigiéronlo en legítimo, si no en verdadero soberano del mundo. 

Y firme el Senado en su puesto, como lo estaba en el suyo el dios Término, 
símbolo de la inmovilidad del imperio, y fuerte y constante en su política como 
era inexpugnable la roca del Capitolio en que se asentaba el templo mas fre- 
cuentado de las sesiones de la Cámara, resiste esta la usurpación de los Césa- 
res, en cuanto podia oponerse á la fuerza el derecho, á la espada la toga, á la 
ferocidad la resignación del mártir; y nunca cede ni se desentiende del gobier- 
no, sino compelida por las muertes y las proscripciones (i); trábase el duelo de 
exterminio, aunque por sobra desigual, entre el César y el Senado, empleando 
aquel las armas del pretoriano y la calumnia de los delatores, y escudándose el 
otro en su constancia estoica y en la justicia de su causa: vive entonces el sena- 
dor, si es ilustre y con nombradla, en más zozobra y peligro que el verdadero 
malvado, porque el crimen de lesa-magestad, que pierde á toda persona nota- 
ble, era el delito de los que ninguno tenian (2): el palacio y la curia son las aras 
en que el Príncipe sacrifica por la ruina del Senado, y este por la de aquel (3); 
y por consecuencia de la desventaja de los medios que el uno emplea con éxito 
y al descubierto y el otro en secreto y á riesgo de la vida, van desapareciendo, 
para no reponerse nunca, los modelos de patriotismo y de virtud, y vienen 
menguando, para no recuperarse jamás, las atribuciones senatorias: perecen 
por sus propios desórdenes, no á virtud de conspiraciones del Senado, los Calí- 
gulas, los Nerones, los Cómodos y los Caracallas, y ocupan antes y después el 
trono, para la felicidad del humano linage, los Antoninos y los Tácitos, por la 
sola obra del genio protector de las libertades públicas: pero vienen los Dioele- 
eianos, y el Senado pierde de una vez todo su participio en la elección y confir- 
mación de los emperadores. Proclámase mas tarde el principio de que la auto- 
ridad imperial proviene inmediatamente de Dios, con lo cual y con el empeño 
de convertirla en hereditaria, créense los Césares facultados para excusar por 
completo los consejos del Senado, y se consuma de una vez su entera nulifica- 


(1) .... ñeque enim aihuc ignavia quadam et insito torpore cessauimus; terror et metas et mise 

ra illa ex periculis fació prudentia momebat, uta república (erat antem omnino nulla respublica) ocio 
los , aures , ánimos averteremus Plin., Pane q. 66. 

(2) Plin., Paneg.Vl. 44. 

' 3 ) Fuit tempus, ac nimium diufuit , quo alia adversa alia secunda principi et nobis, PLIN, 

Paneg ■ 72. 
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cien. Mayorif.no contesta, sin embargo, que á la elección del Senado y al be- 
neplácito del ejército debía él la corona (1); y todavía intervino también la Ca- 
matáj aunque supeditada y constreñida, en la elección de los últimos empera- 

dores de Occidente. 

Desde mucho atrás habíase apoderado de la augusta asamblea, con las oc- 
triftas de Epituro, que en vez de la estoica profesaba la mayoría, con la per- 
niciosa influencia que ejercen contra la virtud la desmoralización y los desor- 
denes del jefe del Estado, y con la intima convicción de que no había ni leyes, 
ni fuerza con que atenuar siquiera las demasías del poder, un sentimiento tan 
extremado de bajeza y de pereza, de disimulo y de indiferencia por el bien pú- 
blico, que no parecia sino que el mismo Senado se envanecía de su propia de- 
generación. En él existen sin embargo, como en único refugio, la escasa dig- 
nidad y los escasos elementos republicanos que aun quedaban. Y aunque des- 
fallecido entonces el ánimo de los pocos buenos, no babia muerto del todo para 
ellos la esperanza de recobrar la luz. 

Y más apegados los Romanos que ningún otro pueblo á sus hábitos y tradi- 


ciones, sostienen y fomentan en el Senado aquel respeto al mos majorum, que 
había salvado puras sus instituciones de los cambios que hubieran podido pro- 
ducir en ellas las revueltas interiores y la continua guerra cstrangera. En las 
familias se conservaban, como los elogios mortuorios y como las imágenes de 
los antepasados, las opiniones de éstos. Las recibía como en depósito el hijo 
para trasmitirlas intactas al nieto; y el último de la familia las aceptaba cual he- 
rencia vinculada, cual precepto religioso que debía acatar siempre. Esa unifor- 
midad de principios, esa continuidad de ideas desde el abuelo al nieto, es lo 
que hacia muy contados los cambios y las defecciones de partido, y lo que en 
apariencia prolongaba la vida política del fundador de la casa. El autor de una 
ley imponía á todos sus descendientes el compromiso indeclinable de sostenerla 
y de patrocinarla en sus tendencias, y el que de esa obligación se hubiera des- 
viado, habría aparecido abdicando hasta el nombre de su progenitor. El Bruto 
que asesina á César, cumple la misión del otro Bruto destronador de Turquino. 
El Cayo Casio, á quien Nerón deslierra, sufre por dar culto á la efigie del otro 
Casio, conjurado también contra el mismo César: Valerio Mésala representa en 
el Senado y sostiene contra los triunviros las ideas de Valerio Poplicola: y es 
í iberio el legítimo y verdadero legatario del orgullo aristocrático y de la infle- 
xibilidad de todos los Claudios. 


Por esto es que si hubo bajo la opresión 
su afrenta; que si hubo en la infancia de la 


1 arquina un Colatinio que vengó 
República un Bruto que desoyera 


( 1 ) Vor. Majar , tu , m de Orín impertí, fechada en 458 E. C. 
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los afectos fraternales y que castigó con la muerte á sus propios hijos para con- 
solidar la libertad; un Camilo que proclamara la máxima de que con hierro y no 
con oro debe reconquistarse la patria; un octogenario ciego que hiciera rechazar 
las proposiciones de Pirro y que dicta la altanera intimación de que evacúe la 
Italia, y un Dictador que hace igual notificación al embajador que Aníbal en- 
viara para proponer el rescate de los prisioneros de Cannas (1); hay también 
para consuelo en los dias de común desgracia bajo el duro yugo imperial, un 
senador, Pretonio Máximo, que castiga con la muerte del césar Yalentiniano III 
la injuria que este imprimiera en su honra; un senador que después de subido 
al solio Decio, pelea con los bárbaros hasta morir, sin que le hiciera vacilar ni 
un instante la noticia, que en lo mas récio de la batalla se le diera, de haber 
sucumbido su hijo; otro senador septuagenario, Marciano, el marido de Pul- 
cheria, que responde á Atila, cuando este envía arrogante á pedirle el tributo, 
que no tiene sino hierro para sus enemigos; otro senador, el ilustre Boecio, que 
por dulcificar la desgracia de su colega Albino, acusado de desear la libertad 
bajo el rey Teodorico, se mezcla en la causa y se confiesa reo del mismo deseo; 
y otro magnánimo senador, Lampadio, que resistiéndose á suscribir el acta en 
que el Senado, amedrentado por Estilicon, acordara comprar la paz de Alarico 
á precio de cuatro mil libras de oro, esclamó en alto y enfrentándose con el po- 
deroso general, que aquello no era ajuste de paz, sino de servidumbre: non en l 
ista paco, sed pactio servitulis (2); palabras que en aquella propia cámara había 
pronunciado algunos siglos antes el eminente Cicerón en uno de sus más afa- 
mados discursos (3). 

Estos y otros grandes ejemplos, que con esmerado empeño ha conservado la 
historia, son como las paradas de respiro en que algo se templan la fatiga y el 
pesar con que se presencian la extenuación, la agonía sosegada y la muerte 
tranquila de aquella asamblea augusta, que estuvo en sesión permanente mas 
de doce siglos, dirigiendo á los reyes, conservando y defendiendo las libertades 
públicas, conquistando y gobernando el mundo, y recibiendo á pecho desnudo 
el puñal afilado de los Tarquinos, de los Marios, de los Silas, de los triumviros y 
de los crueles emperadores. 

(1) Liv., XXII. 58. 61. 

(2) ZosiM-, V. 29. 

(3) Cíe,, Philip ■ XII. 6. 
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RAZONES Y OBJETO DEL ESTABLECIMIENTO. 

Mas que todas las instituciones de la Roma primitiva ofrécenos la del 
Senado pruebas incontestables de la superioridad política de Rórnulo, su 
fundador. Cuando sin mucho esfuerzo pudo haber retenido en sus manos el 
gobierno entero y la soberanía absoluta del pueblo que le aclamara por 
jefe, prefirió compartir con él y con su porción más ilustrada las preroga- 
tivas, las ventajas y los cuidados también del mando, eligiendo para con- 
sejeros y magistrados á los que entre sus súbditos sobresalieran por limpio 
linaje, por alguna educación, por virtudes y comodidades; y llamó al resto 
de los pobladores á la formación de las leyes y á la deliberación de los ne- 
gocios graves de guerra y paz. 

Aunque oportuna y bastante discreta, no fué sin embargo completa- 
mente espontánea esta concesión. Comprendía Rómulo que sus escasos va- 
sallos no le acatarían gustosos por mucho tiempo como á señor absoluto, y 

i 
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antes que provocar exigencias que lo habrían delibitaclo realmente, apa- 
rentó adelantarse, acogiendo las mismas aspiraciones peligrosas de sus go- 
bernados, encadenándolas bien y formándose con ellas un punto de robusto 
apoyo. Así dispensada la concesión no parecía deficiente cual lo son siem- 
pre las de tardío otorgamiento; ni excesiva tampoco como todas las antici- 
padas: muy léjos de desprestigiarlo afianzaba y aun acrecentaba en realidad 
su poder, y en vez de ocuparse con riesgo y daño propio en abatir y dome- 
ñar á sus súbditos, fuéle honroso y mas conveniente sojuzgar con ellos 
los pueblos vecinos. 

Luego, pues, que Rómulo se consideró con fuerzas suficientes para re- 
sistir á los enemigos exteriores que por todas partes le rodeaban, juzgó 
necesario crear nn consejo que le auxiliara con tino en el ejercicio de sus 
facultades reales y que diera acertada dirección á aquellas mismas fuer- 
zas (1); porque las unas se desnaturalizan y las otras se destruyen por sí 
mismas cuando les falta buena guia. 

VIS CONSIMI EXPERS MOLE RU1T SÜA (2). 


§ II. 


NÚMERO DE SENADORES. 


Estos sabios consejeros fueron, pues, los senadores, senatores . En se- 
guida que hubo Rómulo distribuido su pueblo en tres tribus y treinta cu- 
rias, dispuso que cada una de aquellas y de estas eligiera de su respectivo 
seno tres miembros de los que sobresalieran en edad, prudencia y cuna; y 
á los noventa y nueve que resultaron escogidos asoció otro más, que el 
mismo nombró, para que fuera como el presidente del cuerpo y su lugar- 
teniente en la ciudad, durante las ausencias del rey por causa de guer- 
ia(3). Quedó así constituido el senado con el personal de cien vocales f í)' nú- 
mero que en verdad nos parece excesivo para la época del nacimiento de la 


(1) Quum jam virium haud pceniteret, consilium deinde 
de Hepub., 11,7. 

(2) Horat., III. (Jd. h. v. 65. ' 

(3) Diohis., II, p. 46 . 

eentutn crea! Senadores. Liv., ], s. 


viribus paral. Liv., I, s, Cíe., 
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asamblea, aparté de lo difícil que debió de ser encontrarlo tan crecido deper- 
sonas que ofrecieran buenas prendas de órden, de instrucción y de pacífi- 
ca obediencia éntrelos primeros pobladores de la reducida Villa Capilolina- 
pero si hubo en efecto cien varones de notables prendas en aquella rústica 
y viciada reunión de colonos militares, y si tan numerosa fué desde el pri- 
mer dia de su existencia la cámara senatoria, cabria quizá traslucir en Ró- 
mulo el hábil designio de asociar á sus intereses la fracción entera capaz de 
inquietarle, y de hacer más posible y más seguro el juego de su influencia 
en las deliberaciones senatoriales. 

Por el propio método electivo de las curias fueron nombrados otros cien 
senadores de los Sabinos, que con lacio quedaron admitidos en la ciudad, 
si bien algunos escritores afirman que esos nuevos senadores no pasaron de 
cincuenta (1); y con ellos se formó como un senado distinto presidido por 
Tacio, que discutía los negocios comunes y que se reunía después con el 
senado de Rómulo para deliberar. Esta cámara sabina fué más tarde el 
núcleo del bando que contrabalanceaba el ascendiente del partido de Ró- 
mulo, y el centro también donde se fraguara la conspiración contra el 
mismo Rey fundador. Tarquino Prisco creó patricios á cien plebeyos, ha- 
ciéndolos en seguida senadores (2), y ya constó el senado de trescientos 
miembros (3). Dicen otros que estos últimos cien senadores fueron sacados 
déla tribu de Lwcem; y es racional creerlo así, porque si desde que la 
Iribú sabina de los Titienses fué admitida en la ciudad tuvo sus cien sena- 
dores, como ya los tenían los ñamnes, parece regular que al ingresar en la 
comunidad la tribu de Luceres entraran también en el senado ciento de sus 
miembros. 

Algunos, y entre ellos Livio (4), escriben, aunque no con muy sólidos 
fundamentos, que Tulio Hostilio nombró cien senadores escogiéndolos de 
entre los principales de la ciudad de Alba, cuando esta fué por él tomada: 
que otros ciento agregó también Servio Tulio; y que ántes habían hecho ñu- 
tí) JDioxis., II, p. 60 . 

(2) Diosis., III, p. 106. 

(3) Et tune primum populus romanus trescentos Senatores habuil, quiducentitafi- 
tum ad cam usque diem fuerant. Djonis III, p. 106. Pero Liv., 1, 17. presupone que á la 
muerte de Rómulo solo existían los cíen senadores por él creados; con lo cual contradice 
implícitamente la promoción de los otros ciento, verificada cuando la asociación de Jacio. 

(4) Liv., I, 30. donde dice que Tulio Hostilio erigióla Curia Hostilía para el órden sena- 

lorio ab se anclo. ' ■ ' 
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morosos nombramientos senatorios Nuraa y Anco Marcio. Nosotros creemos 
que todas estas promociones lo fueron de padres ó patricios, no de senado- 
res. Quedó, pues, desde entonces organizado el senado con los trescientos 
jefes de las familias . ilustres, esto es, con ciento de los Ramnenses, ciento 
délos Titienses y ciento délos Luceres. La división de cada cuna en diez 
decurias daba el resultado numérico de trescientas de éstas; y como que las 
decurias eran las gentes ó casas patricias, hubo por consiguiente un senador 
por cada familia. Los trescientos senadores estaban divididos también en 
decurias ó de diez en diez; y esta otra división daba igualmente el resul- 
tado de treinta decurias senatoriales en relación con las treinta curias de 
las tres tribus. 

Tarquino el Soberbio, ensañado contra cuantos ereia partidarios de Ser- 
vio, ávido de confiscaciones y muy predispuesto á las crueldades, dió 
muerte y desterró á muchos senadores, prohibiendo que se repusieran sus 
vacantes, á fin de que, reducido así el personal del senado, estuviera des- 
prestigiado y falto de medios de conspirar: statuit nidios i n patres legere, 
quo conlemptior paucitate ipsa ordo esset , mimsque per se nihil agi indignare - 
tur (1). Expulsado Tarquino y establecido el gobierno republicano, comple- 
tó el cónsul Cayo Junio Bruto- con ciento sesenta y cuatro promociones el 
número de los trescientos senadores, tan disminuido por las arbitrariedades 
y proscripciones del mismo rey; y entonces, como en tiempos del primer 
Tarquino y de Servio, tuvieron entrada en el senado los caballeros y plebe- 
yos distinguidos, los cuales, sin embargo, fueron previamente ascendidos 
al rango patricio. Los tribunos de la plebe M. Lirio Druso y Cayo Graeo 
pretendieron, y aun lograron en el concepto de algunos escritores, hacer pa- 
sar dos plebiscitos que ordenaban la agregación al senado de trescientos 
individuos del órden ecuestre (2); de modo que, á ser esto cierto, subieron 
desde entonces á seiscientos los senadores. Silalos acrecentó con otros cien- 
to, entre los cuales se contaban algunos que no eran sino simples soldados 
mercenarios, á quienes quiso recompensar así la adhesión decidida á su per- 


mil Iviin V PatrCS P ° r Smat0reS - Es ’ no obstante . ^ advertir que 

Dioms., IV, p «Os, b' en conviene en las crueldades que con el senado ejerciera Tarquino, 

y en su propósito de nulificarlo con la reducción de sus miembros y con la medida de no 
convocarlo >,oo rara vez, dice que el mism „ rcy ,¡ ra „ 0 llenaba 0 J am¡ do de 

cion las vacantes de senadores, u vo 

(2) ApfIan., Bell, civ., I, 35. Vell. Pat., n. ^ 
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sona. Cayo Julio César en su dictadura completó el numero de novecientos 
colocando en él, no solo á otros soldados tan indignos como los secuaces de 
Sila, sino hasta á varios arúspices y un barbero llamado Lucio ó Licinio, cu- 
yos méritos todos eran su riqueza y la fama de que habia odiado con extre- 
mo al gran Pompeyo. 

El cónsul Antonio, después de la muerte de César, confirió el cargo se- 
natorio á multitud de sujetos despreciables, fingiendo que al hacerlo obede- 
cía alas indicaciones que sobre el particular suponía contenidas en el testa- 
mento del mismo César; y á tanto llevó el escándalo, que por burla ó como 
en desprecio de aquellas sus hechuras, apellidábalas el pueblo senadores 
improvisados, senatores abortivi : ; senadores carón ticos, senatores charontici ; 
senadores orcinos, senatores orcini ó orcivi, con alusión al título que se 
daba á los siervos manumitidos en testamento (1). Pero á más hizo ascen- 
der Augusto en su triunvirato el número de los senadores, pues que subie- 
ron á mil (2). Y á mayor término llevó también el olvido absoluto de las 
leyes reglamentarias sobre el rango y cualidades de los que hubieran de 
sentarse entre los Padres, pues que aun algunos esclavos alcanzaron, por su 
sola voluntad triun viral, la dignidad senatoria. Después, cuando se consi- 
deró asegurado en el imperio, redujo á seiscientos la dotación fija del sena- 
do. Vespasiano la elevó de nuevo á mil, porque las matanzas y los confina- 
mientos arbitrarios de los cesares anteriores la habian rebajado á unos dos- 
cientos escasos. 


§. m 


ELECCION DE SENADORES. 

Rómulo, que bien pudo elegir por sí los senadores, como eligió los pri- 
meros Paires, según después dirémos, otorgó muy de grado á las tribus y 
curias la facultad de hacerlo (3); y lo mismo les volvió á conceder de acuer- 
do con Tito Tacio cuando ocurrió la promoción de los segundos cien sena- 

(1) Liv. suplem. CXXXIV. 75. Suet., Aug., 35. 

(2) Suet. Aug. 35. 

(3) §. II de est. c. y 1 ib. 
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dores (1)* Pero respecto de los demás nombramientos para el completo de 
los trescientos que bajo el último Tarquino componían el senado, y respec- 
to de los reemplazos por vacantes ordinarias y extraordinarias en las épocas 
posteriores, no consta de cierto la forma en que se verificaion. bivio, escii 
tor de opiniones realistas, se explica en el sentido de haber hecho la Corona, 
en uso de su legítima autoridad, los que durante el régimen íeal ocui rie- 
ron; Dionisio, inclinado á las ideas liberales, parece atribuir á la asamblea 
comicial los que se verificaron bajóla monarquía después deltómulo y en el 
principio de la república. Los escritores de menos nota nada dicen á este 
propósito, y cuando por incidencia se ocupan del particular, que es como 
también lo hacen los modernos, presuponen que correspondieron al pueblo 
en todo el período de su libertad los indicados nombramientos senatoriales.- 
Esa divergencia en los dos textos de más nombradla, y ese silencio calcu- 
lado en los que ban rehuido tratar la cuestión, nos obligan á ocuparnos 
en ella, emitiendo nuestro poco autorizado sentir (2). 

No pudo ser prerogativa reconocida de ia diadema el nombramiento de 
los senadores después de la muerte de Rómulo, porque rechazan ese con- 
cepto las restricciones puestas á la realeza desde su nacimiento, y la inde- 
pendencia con que fué creado el senado; porque al enumerar Dionisio las 
atribuciones del rey (3), no anuncia siquiera la de que hablamos; porque 
aun en la relación de las usurpaciones del segundo Tarquino, que todo lo 
invadió, es solo el mismo Dionisio quien nos dice (4) que llenó con suge- 
tos de su facción los huecos que con el hierro y las deportaciones abriera en 
el senado, pues que Livio, más consecuente en su relato, nos enseña que el 
tirano se limitó á prohibir la elección de nuevos senadores, no obstante lo 
amenguado que estaba su número (5), prohibición que no habría nece- 
sitado dictar si de él hubiera sido propia la insinuada regalía; y porque 
incuestionablemente estuvo en todas las épocas fuera del círculo potestaii- 
vo del cetro el nombramiento do los magistrados urbanos y mayores, cual 


(t) g.n. 

(2) Vertot.cs, entre los modernos, el único de quien sabemos que Jtava tratado ox oro- 

r;:r - ~ - - — - ¿S? zz 

í'3) Dioms., II, p. 47. 

(4) Diosis , IV, p. 130. 

(5) Li v. , I. 49... Stat uit. nidios in paires legare.. 
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casi lo eran en verdad los senadores (1). Cuando Livio hace decir al lri~ 
buno Canuleyo que los senadores del tiempo de los reyes habian sido elegi- 
dos por estos (2); cuando asienta que Kómulo creó los primeros cien sena- 
dores (3); que Tu lio aumentó el órden senatorio (4), y que Tarquino Prisco 
eligió cien senadores (5); cuando Dionisio expresa que Anco hizo patricio 
y senador á Tarquino, que le sucedió (6), y que este mismo, luego que 
subió al trono, invistió con la dignidad senatoria á cien plebeyos, adscribién- 
dolos antes en el orden patricio (7); y cuando Festo escribe que Rómulo eli- 
gió los cien senadores primitivos (8), quisieron dejar comprender que bajo 
Rómulo fué instituido el senado, y que se le debió también el pensamiento 
y aun el precepto de su creación; que gobernando los demás reyes hubo 
nuevas promociones senatorias, y que ellos las ordenaron, pero no pensaron 
en afirmar que los reyes las ejecutaran por sí, como no habrían dicho que 
fueron obra suya directa los actos todos consumados en sus respectivos rei- 
nados, aunque al referirse á esos actos se expresaran en términos de supo- 
nerlos emanados inmediatamente de la misma realeza; porque tal es y ha 
sido siempre para los historiadores el uso común al hablar de las institucio- 
nes y de las leyes de cualquiera época determinada, y porque aunque otra 
fuera la verdadera inteligencia y hubiera de creerse por fuehza que Tulio, 
que Servio ó que el primer Tarquino hicieron por sí solos y sin el concurso 
del pueblo ni del senado algunas promociones senatorias, no bastarían toda- 
vía semejantes precedentes para atribuir al cetro la facultad legítima de con- 
ferir el cargo de senador, porque las medidas abusivas, transitorias ó ex- 
cepcionales no radican derechos, ni estatuyen reglas fijas. 

Y como en última demostración de que el lenguaje de los escritores es 
figurado y del sentido precisamente que le hemos dado, eitarémos otra vez 
á Festo y á Livio, á Tácito y á Plutarco. Los dos primeros dicen (9) que el 
nombramiento de los ciento sesenta y cuatro senadores con que fue comple- 

(1) Dioses., II, p. 47. I V, p. 119. 

(i) Liv., IV, 4. á Regiba? lecti... 

(3) Liv., I, 8... Centum creatsenatores. 

(k) Liv., I, 30... Ordineab se aucto 1 * 3 * * * * 8 

(o) Liv., I, 35. Centum in patres legit... 

(6> Díosis., ITT, p. 96. 

(1. D.onis., III, p. 106, Liv. I, 35. 

(8) Fest., voc. Senatores. 

(9 Fest., voc. Qui patres. Plul. in Poplie. 
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tado el senado después de la abolición dei gobierno real, lo hizo el cónsul 
P. Valerio; y los segundos que lo ejecutó su colega Bruto (1); contradic- 
ción que, como las otras en que nos .hemos detenido, seria inconciliable si 
no se conviniera en que los cuatro escritores han querido sentar que aque- 
lla promoción se realizó bajo el consulado de Bruto y Valerio, no por estos 
mismos magistrados, que ni reunidos ni separados tenían poderes suficien- 
tes para elegir de por sí los senadores. Festo,. no obstante, repite en otro 
lugar (2) que los reyes nombraban y reemplazaban por sí los senadores 
de su Consejo público; pero ese pasage, infundado en la sustancia y extraño 
por los términos, ha sido á nuestro juicio alterado por los copistas. 

Tampoco correspondió única y exclusivamente al pueblo ni á las curias 
el nombramiento de los senadores agregados ó reemplazados á los doscien- 
tos primeros de ltómulo y Tacio hasta la abolición del gobierno real, por- 
que al indicar Li vio (3) la manera como fueron elegidos los del tiempo 
de los reyes y de fechas posteriores, dice que en ámbas épocas precedía al 
nombramiento la cooptatio del Senado (4); y porque si los patricios de- 
signaban al que hubiera de ser promovido á su rango, los pontífices al 
nuevo pontífice, y los augures al aspirante al augurado, para que sobre 
las mismas designaciones resolvieran los comicios, ¿cómo cabria privar al 
órden senatorio, más restricto y más privilegiado que todos los otros, de 
ese derecho de cooptación que todo órden, todo colegio y toda corporación 
tenia? Cooptatio era con propiedad la propuesta que el colegio ó la comu- 
nidad hacia de los sugetos con que habían de llenarse las vacantes que en 
el propio órden ó hermandad ocurrieran, calificando por ese medio la ap- 
titud del nuevo miembro y sometiendo á la asamblea comicial la aprobación 
ó desaprobación de la tal propuesta (5). 

Guando en el asunto^, de Coriolano y contestando en el Senado á Apio 
Claudio , que sustentaba el principio de que ya era tiempo de retroceder en 
el camino de las concesiones seguido hasta entonces con la plebe sediciosa, 
asentó entre otras cosas el senador popular Marco Valerio que por aquella 


(1) Ljv., 11, i. Tacit. Ann. XI-, 25 
(3) FestL voc. Proteriti senatores. 

(3) Liv., IV, 4. 

JL in Pa ‘ rCS hab6liS «t post Reges 

cion de forma'comun! ^ "“'° S 1US8reS ’ toma Cicer0 “ la cooptatio por elcc- 
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fecha constaba el Senado de trescientos vocales patricios, de edad avanzada 
de cuna ilustrada y elegidos por los propios senadores (1), ¿á qué otra for- 
ma de elección aludió sino á la de cooptatio , ni en que otra acepción sino 
GD la de presentación ó propuesta prévia puede esa palabra tomarse? So- 
lo, pues, de los primeros doscientos senadores puede sostenerse que su 
nominación fué obra exclusiva del pueblo ó de las curias (2), porque 
en cuanto al reemplazo verificado en el consulado de Bruto y Valerio, v en 
cuanto á las demás promociones ulteriores hasta algunos después de creada 
la Censura, cupo al pueblo y al senado la misma participación que en tiempo 
de los sucesores de Rómulo. Dedúcese así de Cicerón, el cual, refiriéndose 
al período republicano dice (3) que el pueblo todo escogía á los que ha- 
bían de entrar en el senado, y que la industria y ia virtud de los ciuda- 
danos tenia franca la puerta para subir á aquel orden elevado; aserto por 
otro lado bastante inexacto, porque si lo contraemos, cual su tenor parece 
requerirlo, á la época inmediata á la expulsión de los Tarquinos, no es 
cierto que por entonces tuvieran libre ingreso en la asamblea de los Padres 
cualesquiera ciudadanos beneméritos sin distinción de sangre, puesto que 
los plebeyos no lo gozaron amplia y derechamente, sino después que se les 
comunicó de lleno el jus honorum , ó cuando más temprano en la fecha del 
Decemvirato; y porque tampoco existían reconocidos en la misma época los 
diversos órdenes á que implícitamente alude. Si lo contraemos á otra más 
apartada del comienzo de la república, ya encontramos correspondiendo á 
la Censura, no al pueblo, la elección de los senadores; y entonces resaltaría 
mas el error. En otro lugar, que es además sobrado oscuro, dice el mismo 
Cicerón que nadie ascendía al Senado sino por votos clel pueblo, fuera de 
los que alcanzaban magistraturas y de los cooptados por los censores (4). 
Pero con ambos pasajes se demuestra que nunca incumbió á los cónsules 
hacer de por sí la indicada elección, contra lo que con gravísima equivo- 

(1) Dioms., VII, p. 24o. 

(2) II. de este c. y 1. 

(3) delígerentur autem in id Consilium ab universo populo, aditusque ín illum 

summum ordinem civíum industrise ac virtuti pateret. Cíe, pro Sext., 65. 

(4) Ex his autem, qui magistratura coeperunt, quod Senatus efílcitur, populare sane, 
neminem in summum locum, nisi per populum, venire, sublata cooptatione censoria. 
Cíe., de legib ., III, 12. Para entender este pasaje, cual lo hemos hecho, atendemos al con- 
texto todo del capitulo entero y á las observaciones que sobre su oscuridad han escrito 
otros. Por lo demás, los censores no cooptaban senadores, sino que los nombraban. Aquí 
también emplea Cicerón con inexactitud la palabra cooptatio. 


% 
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cacion afirma Festo, diciendo que los cónsules y los tribunos insulares 
nombraban senadores por sí á los patricios y más tarde a os p '‘ ‘ yos 
su intimidad (1). De los tribunos militares en potestad consular jamas se 
lee que hubiesen nombrado ni presentado á los comicios propuestas de se- 
nadores; y que los sufragios del pueblo mediaron en los nombramientos 
hechos bajo Bruto y Valerio y en todos los otros ordinarios acaecidos en 
tiempo de la república lo asegura también Livio en el discurso de Canu 
levo, que volvemos á citar (2), á pesar ele que ese pasaje adolece también 
de la inexactitud que hemos notado en el de Cicerón, porque ni el pueblo 
procedió jamás por sí solo al nombramiento de senadores, salva la elección 
de los doscientos primitivos, ni menos le tocó participación alguna en el 
asunto desde que se asignó como atribución á 1a. Censura. 

Sabemos que desde el principio de la creación del senado hasta bien 


adelantada la república, fué regalía suya el derecho de presentación de los 
candidatos para todas las magistraturas que hubiesen de proveerse, y que 
en ningún negocio de la incumbencia del pueblo era valedera la determina- 
ción comicial sin que precediera ó subsiguiera la autorización del mismo 
senado. ¿Cómo se ajusta á estos principios la ninguna participación del se- 
nado en el nombramiento de sus propios miembros, que era cabalmente el 
punto en que más le cuadraba tenerla? ¿Ni cómo se conciba con lo general y 
necesario de su autorización esa exclusiva competencia del pueblo? La resis- 
te de cierto el carácter rigurosamente aristocrático de la organización de la 
alta caroara, asi como no repugna la elección de los senadores por la curias 
del tiempo de los reyes, porque el pueblo de la republicano era, cual ellas, 
reunión puramente patricia. 


(1) Preterí ti senatore? quondam in opprobrio non erant. quocl ni Reges sibi lege- 
bant, sublegcbantque, quos in consilio publico haberent: ita' post exactos eos Cónsules 
quoque, ct Tribunos Militara Consolare potestate conjunetissimos sibi quosque Patricio- 
rum el deudo plcbejorum legebant, doñee Ovinia Tribunitia interven*, q ua sanclum 

“ 1 " Ce ". S0 'T “ ° mni “ r<,illc í»™ q ue curiatim Sonata legerent: qao factam 

est, ut qu, pretenh essent, et loco moti, haberentur ignominiosi.-De Curiatim que aquí 
emplea Festo, y que Monaco, de s**. cap, sushiuyo M Curialu x 'a lZl 

donde princspnlmente se infiere, como esto último escritor lo hace une J r 
curiados se eligieron los senadores después de cometida su elecrin ’ a 1 Com.mos 

por entonces no tenia el pueblo participación a“ na en ,1a bu o" “ 
quisiera hablar de elección comicial de senadores en tiemnnt , , T ,U ° 

se. es, e Ciro nueam y mayor error de, pasage qul 



DEL SENADO ROMANO. n 

Paréeenos, pues, que desde el fallecimiento de Rómulo tuvo el Senado la 
facultad de proponer las personas que juzgara dignas de entrar á ocupar las 
vacantes que en él ocurrieran ó las nuevas plazas con que hubiera de au- 
mentarse su dotación; que de esas propuestas daba cuenta al pueblo el rey 
ó el cónsul en la reunión comicial curiada ó centuriada, sin que ni al rey, ni 
al cónsul, ni al pueblo mismo fuera lícito variar las propuestas (1), ni con- 
ferirla senaduría ó. sujetos distintos de los presentados, pues que en el caso 
de no ser confirmadas eran devueltas á la cámara, todo con sujeción á lo 
limitado dol poder presidencial del magistrado que convocara los comicios, 
y á la regla común que circunscribía también las facultades de éstos á la 
simple aprobación ó desaprob ración de la ley ó nombramiento que se les so- 
metiera. No encontramos alterado este método de elección de los senadores 
hasta después de creada la Censura, sino únicamente cuando se trató de su- 
plir las ochenta vacantes de los que murieron en la derrota de Cannas, y de 
los que habían perecido en la segunda guerra púnica, pues que para esa 
provisión fué especialmente nombrado dictador Fabio Ruteo, díclator su- 
plendi Senaius , el cual eligió ciento setenta y siete senadores con general 
aprobación y abdicó en seguida, sin haber removido ni á. uno siquiera de los 
que exislian nombrados por los últimos censores, y habiendo escogido á los 
magistrados cesantes más antiguos y á otros sugetos que llevaban la corona 
cívica y diferentes premios por acciones militares (2). Y para concluir con 
la posible especificación agregaremos que el nombramiento de los cien se- 
nadores lucerenses , agregados bajo Tarquino I, fué, como las otras promo- 
ciones posteriores, hecho á propuesta del Senado, presentado por el rey á 
las curias y aprobado por éstas. 

Pasados algunos años de creada la Censura, en el de 310 F. R., pareció 
bastante conforme á su instituto conservador de la integridad del sistema 
por centurias, encomendarle la elección de los senadores y su remoción, 
la inspección inmediata de su conducta pública y privada, el exámen del 
capital y rentas que debían poseer, y hasta la designación del vocal que hu- 
biera de ocupar el primer lugar en la augusta asamblea. Con amplitud ea- 

(1) 'Paul. Manut , de Senat, Rom . , c. I , dice que el pueblo no podía variar las propuestas 
de senadores que el cónsul le presentara; si bien difiere de nuestra opinión en que no 
atribuye al senado la facultad de hacerlas tales propuestas, sino á los mismos cónsules, Y 
difiere ademas en cuanto asienta que los reyes eligieron á su arbitrio senadores. 

(2) LlV., XXtTi., 22., 23 XL. ; 53. 
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bal, sin responsabilidad en lo absoluto, y aun á veces con abuso manifies- 
to de la confianza en ellos depositada, designaron los censores en cada lus- 
tro y después cada afio los senadores nuevos, separaron ó suspendieron á 
los que consideraron poco dignos, y trasladaron del orden ecuestre al sena- 
torio y de éste á aquel á cuántos en su libre opinión merecieron la mutación 
de clase. Bastaba que el censor leyera en el foro ó en el senado la lista no- 
minal de los individuos de esta corporación, para que se considera! an sepa- 
rados de ella todos aquellos cuyos nombres hubiera omitido, y para que se 
reputaran ascendidos al cargo senatorio aquellos otros patricios, caballeros 
ó plebeyos que aparecieran incluidos en la propia lista; con cuyo solo hecho 
y sin necesidad de expresión de motivo para las pretericiones ni para las 
promociones, quedaban los unos separados y ios otros agregados al senado. 
Los senadores así preteridos, senatores prcpjeriti. no se consideraban sin em- 
bargo, tildados de ignominia (1), ni privados del desempeño de otra ma- 
gistratura que estuvieran ejerciendo. A fin de obtener su rehabilitación 
franqueábaseles el arbitrio de ocurrir al otro censor, para que oponiéndose 
á su cólega anulara la preterición; permitíaseles aspirar á las magistratu- 
ras curules y recuperar por su medio el asiento que cualquiera de ellas da- 
ba en el senado; y restábales por ultimo la esperanza de volver a ser ins- 
criptos en la nómina senatorial por los nuevos censores si lograban persua- 
dirlos, ó si para entonces hubieran desaparecido las causas de la preterición. 
Ni cabia cerrar enteramente la puerta á esas rehabilitaciones, porque las pre- 
tericiones y notas censorias descansaban de ordinario en informes privados, 
en opiniones no discutidas, en el aprecio, muy falible casi siempre, del cau- 
dal ajeno, y en faltas graduadas de tales por un extremo de moralidad ó no 
disculpables para solo un juez de inflexible austeridad, de excesiva circuns- 
pección ó de muy estrecha economía. 

Los censores M. Valerio Máximo y C. Junio Bubuleo separaron del se- 
nado k Lucio Antonio, porque sin el consejo de sus amigos repudió á una 
jóven, con quien se habla recientemente casado. El censor Fabricio separó 
del senado al consular Publio Rufino, abuelo de Sila y dictador y cónsul dos 
veces, porque usaba vasos de plata de diez libras de poso (2). M. Porcio 
aton, en su censura con Lucio Flaco, removió del senado siete senadores, 
entre los cuales estaba Lucio Quinto Flaminio, porque encontrándose éste 


(i) 

(2J 


Presten ti Senatores quondam in opprobrio non erant... Fest. 
Val. Max., II, 9 , 4. Liv. XIV, 33. Gell., IV, 8. 
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de procónsul y jefe de las tropas de las Galias había dado muerte con su pro- 
pia mano ó un tránsfuga solo para complacer á una muger hermosa (1); y 
removió también á Manilio, por haber acariciado á su esposa sin reparar en 
la presencia de una hija suya (2). Los censores del año 543 F. R. prete- 
rieron áocho senadores y entre ellos á L. Cecilio Metelo, autor del proyecto 
de abandonar la Italia después de la derrota de Cannas ;3). Los que ejer- 
cieron la censura en 548 notaron ó removieron á siete senadores, ninguno de 
los cuales había servido magistratura curul (4), y lo propio aconteció en 
558 con los tres únicos senadores, que entonces quedaron despedidos del 
senado (5). C. Claudio Pulquer y F. Sempronio Graco, censores del año 
583, removieron á mayor número de senadores que todos los censores ante- 
riores (6). 

Dicen algunos que fué Catón el que introdujo la novedad de haber de 
fundar el censor las pretericiones y remociones que hiciera (7); y asientan 
otros que cuando contra un senador existieran antecedentes de faltas graves, 
ó cuando fuera reo ante los tribunales de delitos infamantes, no le pretería 
ó removía simplemente el censor, sino que al hacerlo expresaba el motivo 
de la propia remoción, lo cual se llamaba notar, notare . Parece, no obstante, 
que esa expresión de fundamentos requeríase solamente cuando la remoción 
del senador acusado ó tachado de faltas de consideración, se hiciera después 
de formada y publicada la lista senatoria, ó en época posterior luego que 
fueron impuestas á la censura varias restricciones (8). La preterición así 
motivada afectaba con ignominia el nombre del senador removido. De mo- 
do que aunque por la simple preterición, lo mismo que por la remoción no- 
minal y fundada, perdiera el senador su asiento en la cámara, todavía eran 
aquellos actos bastante diversos en su forma y en sus otras consecuencias: 
pmtcrire velmovere á senatu ’ notare. Y aunque no es este lugar acomodado 


(1) Val. Max., II, 9, 3. Liv., XXXIX, 42, 48. 

(2) Plet., in Mar. et in Cat. 

(3) Liv., XXVII, U. 

(4) Ljv., XXVIÍ, 11. 

(5) Liv., XXXIV, 44. 

(6) Liv., XLIII, 14, 15. XLV, 15. 

■;7) Los que así opinan se fundan en ele. 12. I. IV. de GEll. que no es en efecto bas- 
tante para apoyar aquel concepto. 

(8) Patruum memoria institutum fertur, ut Censores motis senatu adscriberent notas. 
Liv , XXXIX, 42. 
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para hablar con detenimiento de las notas y animadversiones censorias im- 
porta añadir respecto de las simples pretericiones, que siempre que al ha - 
cerlas se guiara el censor por razones ó circunstancias en que no tuviera 
verdadero participio la voluntad del senador, como la disminución inculpa- 
ble ó accidental del censo senatorio ó la nulidad de la elección del propio se- 
nador, no solo no eran ignominiosas aquellas pretericiones, sino que ni 
aun privaban al removido de las consideraciones y honores anexos al rango 
deque se le hacia descender. El censor Léntulo pretirió al senador Popilio 
por su extracción libertina, pero no le quitó el uso del trage senatorio ni el 
privilegio de asiento público (1). Empero no era muy lícito á los censores 
olvidarse al elegir senadores de aquellas personas que la opinión pública de- 
signara como merecedoras, ni de aquellas otras que, cual los magistrados 
cesantes, parecieran naturalmente llamados al honor senatorial (2); ni me- 
nos tampoco preterir ni remover por motivos de enemistad ó poco atendibles; 
y algunas de las veces que se desviaron de estas reglas, cpie la buena razón 
dictaba, sufrieron increpaciones graves. Estos abusos de autoridad, abulta- 
dos por los perjudicados y los asustadizos, unidos á otros precedentes des- 
favorables, dieron ocasión á los enemigos de la Censura, á los quejosos in- 
fluyentes y á los tribunos turbulentos, para procurar coartaciones que debi- 
litaron considerablemente las facultades de la Censura y que más larde la 


(1) Cíe. pro Cluent,. 47 

(2) Enumerando. Div. XXII, 49. los que perecieron en la derrota de Cannas, dice que de 
la clase de senadores y de magistrados cesantes, que debían ser elegidos para senadores, 
fueron ochenta; octoginta prcelerea autsenatores , aulqui eos magistratus gessissent , únele in se- 
natum legi debírent..., L)e cuyo pasage y de lo que adenitis dice en el libro XXIII, c. 23. sobre 
haber elegido Butco íi los que eran magistrados cesantes, han inferido algunos que con 
ellos precisamente, y no con otras ningunas personas, debían los censores completar el se- 
nado. Pero lo mas que de esos lugares de Livio se infiere es que los censores, al reformar 
la lista senatoria y llenar sus huecos, no podían, sin exponerse á ser tachados de arbitra- 
riedad, olvidarse délos magistrados cesantes que hubiera en aptitudde ascender al senado. 
Otro pasage de Di sis. XXXVII, 46 en que dice que los censores del año 693 adscribieron 
al órden senatorio ú todos los magistrados cesantes que existían, y que con ellos aumenta- 
ron el número de que constara la dotación del senado, tampoco prueba mas sino que es- 
taba recomendada Ja preferencia y que por lo común la daban los censores; no que estu- 
vieran estos obligados imprescindiblemente á escoger para las vacantes del senado & los 
que hubieran servido magistraturas cualesquiera que fueran las demas circunstancias de 
esas mismas personas, y por grandes que fueran los méritos, servicios y prendas de otros 
sujetos, que n* hubieran desempeñado magistratura alguna. El censor no habría tenido 

entónces la amplitud de facultades en que todos convienen nii^i • •. . 

sanas las coartaciones que le impusieron las leyes Ovinia y Clodia. 
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despojaron de sus principales atribuciones, á punto de haberla quitado los 
cesares, con pretexto de esos abusos, toda su intervención en el nombra- 
miento y remociun de los senadores. 

Ya mucho ántes había prevenido la ley Ovinia, Lex Ovinia , dictada se- 
gún algunos el año 402 F. R., que los censores escogieran para senadores á 
las personas más dignas sin distinción de clases, ó á las cinco más recomen- 
dables de cada curia; y desde entonces, añade Festo (1), los senadores 
que fueran preteridos ó removidos quedaban tildados de ignominia. Lo re- 
ducidísimo que se encontraba el senado el año 536 F. R. por las muertes 
de senadores ocurridas en las .guerras, y por la circunstancia de no habérse- 
le renovado desde la censura última de Lucio Emilio y Cayo Flaminio 2), 
no menos que la exasperación que causara en la asamblea la moción 
de Espurio Carvilio sobre dar entrada en la curia á los aliados latinos, hi- 
cieron adoptar para el reemplazo de senadores el temperamento extraordi- 
nario de crear para ese solo objeto un dictador especial. Excusábanse así 
las demoras que la elección censoria requería, pues que ántes que á formar 
la lista senatoria, procedía el censor al ordenamiento del censo, en lo cual 
absorvia por fuerza una dilación considerable; y se removía también á 
tiempo la ocasión de que algún partidario del sentir de Carvilio lo promo- 
viera ante el censor, introduciendo tal vez con ello dudas y novedades que 
debían alejarse con tiempo; pero el Senado, cuidadoso de que chocara lo 
ménos posible el insinuado nuevo temperamento, ordenó también que para 
el desempeño de aquella dictadura espeeialísima fuera nombrado el varón 
censorio de mayor edad entre los que entonces existieran (3). Esta cir- 
cunstancia, la de no haberse ocurrido á ese medio de elección en ninguna 
otra ocasión, y lo ajustado del proceder de Fabio Ruteo, en quien recayó la 
dictadura, que no eligió sino á los individuos dignos que habría escogido 
si hubiera funcionado como censor, indican demasiado que ni siquiera se 
pensó en alterar sustancialmente el método de antiguo observado en la elec- 
ción de senadores. Si esta tocaba exclusiva y directamente al pueblo, ¿por 
qué no se convocaron los comicios para hacerla, en lo cual se habría gas- 
tado ménos tiempo que en llamar á Ruteo, ausente en aquella sazón de 
Roma? Para la creación de magistrados, que era acto propio y directo del 


(1) Voc. Praeterili Senatores, 

( 2 ) Liv., XXIII, 22. 
a Liv., XXIII, 22. 
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pueblo jamás se escogiló medio alguno que lo supliera m excluyera. 

Sil; en su dictadura llenó con trescientos individuos de los principales 
del orden ecuestre las muchas bajas causadas en el senado con las guerras 
y sediciones,, haciendo que los comicios tributos nombraran uno a uno es- 
tos trescientos senadores (t); pero sin duda precedió la propuesta del so- 

nado ó la suplió Sila con su poder dictatorial. 

La ley Casia de Senatu suplendo mandó que las vacantes de senadores 
se proveyeran en personas del orden patricio; y lo mismo en sustancia dis- 
puso la Senda ó Senia ó Senda , cuyas dos leyes fueron las que autoriza- 
ron á César y á Augusto para los nombramientos de patricios y senadores 
que ambos hicieron; autorizaciones tan abusivas respecto del pueblo que 
las concedió, como de los jefes que las obtuvieron. Otra ley Casia de Senatu 
había declarado excluidos del senado á los senadores que hubieran sido 


condenados por el pueblo ó removidos de las magistraturas que estuvieian 
desempeñando; y la Clodia de Censoribus , obra del disoluto tribuno ene- 
migo de Cicerón, avanzó mas allá de lo que podía convenir en las circuns- 
tancias de corrupción general en que se hallaban, con su lujo y con sus 
riquezas mal adquiridas, los descendientes de los primeros senadores, pues 
vedaba á los censores preterir en la lista de la asamblea nombre alguno de 
sus vocales y tildarlos de ignominia, sin que precediera acusación formal 
ante los mismos censores y sin que además hubiera recaído en consecuencia 
condenación acorde de los dos censores (2). Desde que estas leyes tuvieron 

(1) App., de bellciv., I, 100. 

(2) Liv. XL. 51 refiere que los censores del año 573. F. R. removieron del senado á 
tres senadores, tres ejecti de senatu , y que uno de los censores, Marco Emilio Lépido, con- 
servó en el senado á algunos de los preteridos por su cólega, reünuit quosdam Lepidus a 
collega pretéritos; preterición que no pudo en verdad hacer el cólega sin el acuerdo de 
Lépido, pues que al formar la lista senatoria debieron ámbos censores proceder conformes 
y en perfecta armonía; y que procedieron con efecto así lo dice ántes el mismo Livio: 


Censores fldeli concordia Senatus legerunt. Parece que debe entenderse que Lépido retuvo en 
ol senado a algunos de los que su colega pensó O quiso preterir; pero ni aun entonces 
icdmo es que se formo la elección en completa concordia? Mejor parece asentar que Livio 
d,ce pretente por removidos o notados. Por lo demás el juicio aislado O la voluntad sola 
de uno de los dos censores, no baslaba para las pretericiones, para las remociones de 
senadores, n, para las notas que 4 estos y 4 los «pite ponían aquellos. Cíe. pro Clumt. 43. 
Pero nos inclinamos, sin embargo, 4 creer que sí bastaría, siempre que el «Siega no se 

“^ , ,l r r IPreSamen , tC ; 6 - COn hCCh0S oontorios - En el c - «• 1. XLV, advierte Livio que 
Th " c S8t rem0Vierm á sanadores, no hubo oposición entre 

removidos P ' ra “ ig " 0mi “ ia ni á UI >° siquiera de los propios individuos 
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fuerza obligatoria, afectaban hondamente las notas censorias; pero los así 
notados tenian también amplia defensa y hasta el remedio de apelar ai pue- 
blo, en cambio ventajoso de las esperanzas y recursos inseguros é indirec- 
tos en que antes debieron fiar la reposición de su fama mancillada (1). 

Augusto, que en su triunvirato había plagado el senado de hombres des- 
acreditados y desconocidos, y que mas que Sila y César lo escarneciera y 
humillara, comprendió bien pronto que la Censura no era ya suficiente para 
reparar el mal; que hasta el prestigio de su propia dignidad se rebajaba, 
presidiendo un cuerpo que no parecía sino manchado bosquejo del primi- 
tivo; que en ningún sentido podía servirle do auxiliar tan degradada 
asamblea y que figurando en ella muchos, de cuya adhesión debía dudar, 
urgíale demasiado purgarla y reglamentarla (2). Con el título de prefecto 
de las costumbres, Pmfeclus morum, inventado por César, acometió la re- 
forma asociado con Agrippa; y amonestando y exhortando en privado amis- 
tosamente, logró que renunciaran el cargo senatorio cincuenta que no lo me- 
recían ó que carecían del capital requerido por la ley; elogió con extremo su 
docilidad, y forzó á imitarlos á otros ciento cuarenta demasiado indignos; 
y léjos de ponerles nota alguna infamante, conservó á algunos los privile- 
gios anexos á la dase en que habían estado (3), ajustándose así a los pre- 
cedentes más equitativos de ia Censura. Mientras se verificaba esta primera 
reforma, asistía Octavio al senado con su coraza, rodeábanle diez senado- 
res afectos á su persona, y no permitía que ningún senador entrara sin que 
á la puerta se le registrara, por si llevaba armas ocultas (4). Aparecieron 
pasquines (o); varios délos cesantes conspiraron contra Augusto y Agrippa, 
y pagaron con la vida sus maquinaciones. Cuando más tarde lo había 
Augusto sometido todo con su sagacidad personal y con el valor ageno, 
volvió á ocuparse de otra reforma del senado; y temiendo ios odios y ries- 
gos que la primera le proporcionara, encargó á los cuestores, que desde 
Sila eran treinta, que cada uno lo propusiera cinco personas aptas para el 
puesto senatorio, haciendo previamente jurar á los mismos cuestores que 

1 ) El senador removido del senado no puede, miéntras no fuere repuesto, ser juez, 
ni testificar. L. 2. D. de Senatorib. L, 12. S. 2. D. de judie. 

(2) Dio., 1,11. 19. 

(3' Dio., Lll. 42. Liv. Supiera. C.XXX1V, 70. 

!4) Suet. Aug., 35. Liv., Suplein. C. XXXIV, 76 

Í5 Si'ET Avg.,55. 

;; 
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en b 1 ejercicio de su cometido procederiau con toda pureza y no propon- 
dría* á ningún pariente suyo. De cada quinterna había de sacarse por 
suerte un senador, el cual deberia proponer en seguida otra quinterna, y 
así sucesivamente hasta que quedara completo el número de seiscientos se- 
nadores. Pero surgieron dificultades no previstas, hubo demoras y aun frau- 
des, y fué preciso desechar un plan que guardaba alguna analogía con la 
Antigua forma délas elecciones senatorias. El jurisconsulto Antistio Labeon, 
que con otras cualidades heredara de su padre cierta entereza icpublicana, 
propuso en su quinterna á Lépido el triunviro; y reconvenido agriamente 
por Augusto, contestóle con sequedad que cada cual tenia libre su opi- 
nión (1); y habiéndose después propuesto cu el senado, con motivo de los 
temores personales que Augusto tenia por razón de la reforma, que los se- 
nadores le hicieran guardia en su casa, expuso Labeon qne él no podía com- 
prometerse á ello, porque era dormilón ( ü 2). Augusto conservó siempre 
prevenciones contra Labeon, y como en despique se propuso ascender y 
honrar á su rival Ateyo Capitón, que era más cortesano. 

Augusto, pues, con el auxilio de Agrippa hizo por sí mismo las separa- 
ciones y elecciones hasta llenar el número de los seiscientos vocales, de- 
clarando que con él quedaba completa la cámara, sin que respecto de todos 
los nuevos elegidos hubiera sido cabal el acierto, cual era de esperar. 
Licinio Régulo se quejó en pleno senado de haber sido excluido, á la vez 
que sus hijos habían sido admitidos, y rasgó indignado sus vestidos para 
mostrar las cicatrices de heridas sufridas con gloria en las batallas. Arun- 


culevo Peto pidió que se le autorizara para ceder su plaza á su padre, in- 
justamente bo irado de la lista senatoria; y otras semejantes reclamaciones 
fundadas obligaron á Augusto á repararlas, revisando de nuevo el catálogo 
de los senadores. Vinieron después otras y otras quejas justas é inmotiva- 
das; mas como debía tener término el negocio conservó Augusto el honor 
senatorial á los que con razón habían gestionado, permitiéndoles volver al 
senado por medio del ingreso en las magistraturas que daban asiento en 
el; pero ni ev.to los libelos injuriosos ni las conspiraciones contra su per- 

Xmenda' 0 m ‘ nÍSl ''° Ag '' ippa; si llÍ6n esta Tez 110 ks castigó, sino con la 
En el año 73!) I’. R. revisó Augusto por tercera ó cuarta vez el senado: 


( 1 ) 

( 2 ) 


Soet. Ara., S 4 . Liv. Suplern. C.XXXIV, 77. 

Síerlo saín, quamobrem apud Craarem excubare nequeo 


Dio. Ara.. LIV. 
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compelió á los descendientes de senadores á aceptar las vacantes v suplió- 
con dádivas, como ántes también lo babia hecho, lo que á. varios sugetos 
dignos faltaba para completar el censo senatorio, siguiendo el consejo de 
Mecenas (1). Desde entonces nombró Augusto tres personas de confianza 
con el encargo de proponerle los individuos con quienes hubieran de lle- 
narse las vacantes ordinarias que ocurrieran en el senado. Estos tres co- 
misionados, que en realidad sustituyeron á los censores en la más impor- 
• tante de sus funciones, fueron considerados como magistrados extraordina- 
rios, con el nombre de triunviros electores del senado, triunviri iegendi 
sena fus. 

¿Por qué Augusto, observador escrupuloso en apariencia de las formas 
republicanas, no recurrió para las reformas del senado á las elecciones po- 
pulares, tan subordinadas á su poderosa influencia? ¿Y porqué conservó á 
los comicios el nombramiento de los otros magistrados? Al pueblo, confor- 
me hemos dicho ántes, no correspondía elegir directamente los senadores, 
y su intervención estaba limitada en el particular á la aprobación ó des- 
aprobación de las propuestas que el mismo senado hacia en uso de su pre- 
rogativa do la cooptado. Y porque aun mucho después subsistían sus re- 
cuerdos fué que los emperadores moderados que sucedieron á Augusto, 
conservaron siempre al senado la libre elección de sus miembros. Domi- 
ciano procedió escrupulosamente en el nombramiento y destitución de 
senadores al principio de su gobierno. Claudio removió é hizo dimitir á 
muchos viciosos y mal notados, por lo cual se propuso en la cámara confe- 
rirle el título de Padre del senado, Pater Señalas , que Claudio no aceptó. 
Yespasiano y Tito, como prefectos de las costumbres, separaron á varios 
senadores desacreditados y dieron entrada en la propia asamblea á provin- 
ciales beneméritos, porque casi faltaban ya personas aptas de las primiti- 
vas familias patricias. Bajo Trajano parece cierto que al senado tocaba 
decretar la remoción de sus miembros mal notados; porque en el proceso 
de Mario Prisco, procónsul del Africa, propuso el cónsul, designando áCor- 
nelio Terlulo, que Tírmino, teniente de Prisco y uno de los reos de la pro- 
pia causa, fuera separado del senado (2); y Alejandro Severo, más reca- 
tado que los otros cesares, nunca eligió ni separó á ningún senador sin la 
prévia consulta del senado mismo, si bien es cierto que removió á todos 

I) Dio. LII, 19. Suet Acg,, 33, 

2} Pi.iv. jun\ TI. pp. 12. 
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los mal Conceptuados (1). Constantino hizo senadores á muchos provincia- 
les 1 dignos, completando el senado bastante disminuido entonces por las 
atrocidades de los Césares anteriores; y al tratarse de la reintegración so- 
licitada por muchos senadores, á quienes degradara el tirano Licinio, co- 
metió al senado el examen y resolución de las peticiones, fundándose en 
lo incongruente que seria conferir á otro que á la misma cámara el arbitrio 
de decidir en punto de tan elevada dignidad (2). Pero en cambio hubo 
también emperadores despóticos que- se arrogaron el derecho de nombiar y 
remover senadores y en cuyos reinados eran la adulación, las delaciones y 
el dinero los medios seguros de alcanzar asiento en el senado; así como 
bastaban para perderlo el verdadero patriotismo y hasta nn merecido re- 
nombre (3). 

Desde Constantino comenzó á ser hereditaria la dignidad senatoria (4). 
Los .reyes godos, que más larde ocuparon el trono de Rómulo y de Augus- 
to, nombraban los senadores y comunicaban después sus nombres á la 
asamblea. Teodorico, que habia nombrado a un sujeto llamado Armenta- 
rio, se montó en cólera con la noticia de que los senadores no habían que- 
rido admitirlo, y mandó que lo reconocieran y aceptaran sin mas dilación. 
Parece que el senado admitía á los hijos de los senadores aunque no tuvie- 
ran la edad competente, como para irlos preparando, y comunicaba sus 
nombres al Principe, para que éste supiera que eran senadores de de- 
recho (o). 


§. IV. 

*. 

Los Paires. 

Necesario nos es aquí subir á la primitiva distribución del pueblo ro- 
mano y deslindar sus clasificaciones do padres, patricios y plebeyos, para 

( 1 ) Lampíud. in Alex. Sev., 13 , 19 . 

j 2) Incongrúiim est enitn lanttc (1/gnüatis arbitrium alleri potius nuam vestris 

suffragiis sententiisque commitere. L. 4. tit u L XV c F * ' « ,. 

(.. Oleandro, minero lavorHo do C6 m „do, ' vendió ” vZcZZl Z TZ 

<7 ind¡Vld “ 0a SaMd “ apí " 3S '■ esctal " 

W Coa. Theod. lib, VI, tit. 2. p. 10. 

(B) ConT., de Sena!, fíom., ]jb. Vi, c. 2, 5 73. 
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que mejor se comprendan los párrafos precedentes y los demás destinados 
á explicar la organización del senado. 

Así que quedó repartida en tres tribus la masa toda de los pobladores 
de Roma, distribución que no se basaba en diferencias de riqueza ni de 
cuna, y que tampoco las producía en cuanto al rango social, subdividiósela 
en treinta curias de á cien individuos cada una, y éstas en porciones de á 
diez decurias . Las tribus, formadas de romanos, sabinos y lucerenses 
separadamente, perpetuaban mas que combatían los odios y prevenciones 
de raza, parecían un alistamiento militar y en nada tendían á la homoge- 
neidad nacional; pero con la subdivisión en curias, medida realmente asi- 
miladora, quísose hacer una verdadera división civil y política, que aunque 
comprendiera algunas preferencias en favor del más acomodado ó del más 
fuerte, aproximaba de seguro la unidad del pueblo, la hermandad amistosa 
de sus miembros, la extinción de sus antipatías de origen, la armonía y 
puriíicacion del culto, y hasta preparaba también aquellas relaciones y trato 
familiares que siempre traen consigo, como en último resultado, la igual- 
dad legal. Y la otra subdivisión en decurias facilitaba la representación uni- 
forme de las gentes ó familias patricias. 

En seguida procedió Rórnulo áescojer de entre el conjunto general de 
sus súbditos los más notables por virtud y haberes y por la circunstancia 
de tener hijos, figurando como que los apartaba de los otros humildes, ig- 
norantes y empobrecidos; y llamólos Paires, padres, ya porque realmente 
lo fueran, ya porque debieran hacer las veces de tales, respecto de los de- 
más colonos, ó bien por su ancianidad y por las demás cualidades en que 
se distinguían; no porque fueran ellos los únicos de los pobladores que 
contaran patria y ascendencia conocida, conforme han dicho los empeñados 
en deprimir el origen romano (1). El resto de los colonos fué denominado 
plebe, plebs. 

Ningún texto autorizado fija con claridad el número de estos varones 
escojidos. Dionisio, á quien en puntos tales seguimos sobre los demás es- 
critores, no lo indica siquiera, y Li vio no se contrae en rigor sino á la ins- 
titución del senado cuando dice que Rórnulo fijó en ciento el total de sus 
miembros, por que lo conceptuó suficiente, ó porque no habia otros capa- 
ces de ser creados padres ó senadores, pa'.res vel senadores (2). Pero 

(1) Dionis., II, p. 45. Liv,, I. 8. Salldst. de Bell, catil 6. 

(2) Liv.,1, 8. 
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como el mismo Dionisio, después de hablar de la segregación de los paires 
y de las prerogativas que á su órden incumbían, añade que de entre ellos 
fueron sacados los cien sonadores (1), es de presuponer forzosamente que 
los elegidos, de quienes venimos hablando, pasaron de seguro el guarismo 
de ciento; y que ni al principio, ni durante la época entera de los ftey.es se 
miraron como sinónimas las voces Pater y Senalor. Los Padres formaban 
entóneos una clase numerosa, de la cual emanaron después los pali icios, 
palricii , progenies palrmm (2), y de ella exclusivamente se proveían las 
vacantes del senado. De modo que los paires formaban el género, y los se- 
ñalares la especie. Plebeyos fueron los demás habitantes de la ciudad y de 
sus campos no comprendidos en las clases de los padres, patricios y sena- 
dores. Justiniano dice (3): Plebis autem appellatione sine patriáis el sena- 
toribus ccejeri cives significantur . Otra ley dice: Plebs est caten cives sine 
senatoribus (i). Según Aulo Gelio, plebs vero ea dieilur in qua gentes ci- 
viim patricia non insunt (5). Y según Cayo, plebis autem sine patriáis cce- 
leri cives significantur (6). Advertimos que Justiniano agregó á la defini- 
ción de Cayo las palabras et senatoribus . Dionisio dice que Pómulo intituló 
plebeyos á los que quedaron después de separados los Padres: deterioris 
autem, fortuna ¡tomines, plebegos vocavil (7). Para los paires , cuya heren- 
cia de prerogativas y de pesada dominación pasó aumentada a sus hijos 
los palricii , reservó Pómulo la magistratura, el sacerdocio, el patronato, 
la ciencia de las leyes, la senaduría y los honores todos; para el plebeyo el 
cuidado de los i ébanos, el cultivo de los campos, el ejercicio de las artes 
lucrativas, la ignorancia, las preocupaciones y la ciega obediencia. Padres 
y patricios eran quiza los extrangeros conquistadores ennoblecidos á título 
de su lanza y ricos con el bolin: plebeyo era el indígena inerme y despo- 
seído. El virulento tribuno Public Dedo Mua decia con verdad sobrada 


ti) Romulus igitur cum Iiogc constiluisset, statim decfevit Senatores creare ul cmn 
eo ^publicam adminislrarent, electis ceotum virix ex ordino patricio. D,o,,s. t ' p. 46 . 
ivjush, ji, \j. .liv. J, de républ. II, 12. 

§• 4. Inst, dejur. nat, gent. et civ. 

!j. 238 D. de Veri}, sign. 

CiELL. 1, 20. 

Cah. Inst. I, 2. 

Ulosis, II. p. 45. 


(- 2 ) 

(3) 

(*) 

(5) 

(«) 

(7* 
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que lós primaros ^átrioios no habían bajado del cielo, y que tampoco fueron 
sino simples ingénuos de padres conocidos (1). 

Llevaron, pues, el título de paires los primeros cien senadores, porquo 
fueron elegidos de entre aquellos; y esos mismos cien senadores y los de- 
más de posterior creación retuvieron el propio dictado, aun después de ex- 
tinguido con el tiempo el orden primitivo de. los Padres, y aun después 
también de formado con su progenie el Patriciado; de modo que en las épo- 
cas siguientes á la monarquía tuvo el título de paires más limitada acepción, 
pues que no fué común á ellos y á los senadores, sino restringido á estos, 
y significó lo mismo que senatores , y pues que tampoco fué denominación 
de una clase privilegiada de ciudadanos, sino expresivo y peculiar de una 
de las más altas dignidades del Estado. 

Conforme hemos dicho ya, la voz paires denotaba la circunstancia de 
tener hijos el mayor número de los varones escogidos por Rómulo, ó quizá 
aludía á los oficios paternales que se les atribuyeron sobre el resto de los 
pobladores; y senatores, derivado de séniores , anunciaba que habían sido 
en lo general ancianos los individuos que Rómulo separó. Pa'res, dice Ci- 
cerón, se les llamó por razón de los deberes caritativos que habían de ejer- 
cer con los plebeyos: qui appellati sunt propler caritalem paires (2). Y 
Festo agrega que los cien senadores nombrados bajo Rómulo fueron apelli- 
dados paires á causa de las distribuciones de terreno y de dinero, agrorum 
ac pecunitv partes (3), que hacían á los pobres, considerándoles como á 
hijos suyos. No explica Festo si esas reparticiones eran ejecutadas por en- 
cargo del oficio público que desempeñaban, ó si por virtud de convenios 
voluntarios que celebraron con los menesterosos; ni tampoco sabemos si 
éstos, al aceptar las tierras y el dinero, quedarían para con los senadores 
que los socorriesen en el concepto de colonos ó clientes. Tal vez este pa- 
sage conduciría, si se esclareciese bien su sentido, á ratificar la idea, 
por algunos sostenida, de que los padres y patricios fueron' al principio los 
únicos capaces del dominio del ager romanus. Pero siempre demostrará que 
en ellos se acumulaba la propiedad territorial, y que de algún modo ó bajo 
condiciones determinadas la compartían con los plebeyos necesitados. Desde 

fl) .....Non de ccelo demissos, sed qui patretn ciere possent, id est, nihil ultra quan 
ingenuos. Liv. X. 8. 

(2) Cíe , De repitb., 11, 8. 

(S Ff.st. voc. Patres. 
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el tiempo de Rómulo se importaba en la ciudad moneda de oro y piala de 
la Iliria, como articulo de comercio (1). 

r Con el nombre, pues, de paires fueron llamados exclusivamente los 
doscientos senadores de Rómulo y Tacio, como los únicos que en rigor sa- 
lieron del orden primitivo de los padres: nam paires dicuntur, qui sunt pa - 
tricii generis (2). Pero más .tarde y mientras subsistió en pié el Senado 
romano se aplicó este honroso tratamiento, con el cual acostumbrábase in- 
vocar á los Dioses al comenzar las preces, á todos los senadores en común 
cualesquiera que fueran su origen y su clase. 


§• V. 


PaTRES MAJORUM GENTIUM. 


Los mismos doscientos senadores primitivos y los demás con que se 
completó su número hasta Tarquino I, se intitularon, luego que este rey 
hizo su promoción de otros ciento, Paires majorum gentium , por orgullo de 
raza y para distinguirse de los nuevos cien senadores que habian sido sa- 
cados de la tribu de Laceres, rechazada hasta entonces de participación en 
el honor senatorial. 

.Cicerón, á quien siguen otros muchos, dice que el propio rey Tarqui- 
no Prisco les dio el dictado de majorum gentium , y presupone con error 
que fueron doscientos los que él aumentó al numero primitivo de los Pa- 
dres: isqueut de suo imperio legem tulit; principio duplicavit illum prisHnum 
patruum numerum ; el antiguos paires majorum gentium appellavil (3 .. 

Tácito, no obstante, quiere atribuir el calificativo de majorum Lilmm 

a todos los senadores creados durante el gobierno real (4); y esto será 

exacto en cuanto se limite á las dos promociones senatorias’ de Rómulo v 
lacio. J 

(1) Plin , XXXIII, 13. 

(2) Fest.voc Adlecti. 

(3) Cíe., Derepitb,, H, 20. 

Tacit., Ann-., XI, 2b. 
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as 


§. VI. 

Patees minorum gentium. 

Los cien senadores elegidos en el gobierno de Tarquino Prisco y los de- 
más creados hasta la expulsión del último rey, se intitularon Padres me- 
nores, Paires minorum gentium (1); aunque, según otros autores, se deno- 
minaron así los promovidos al rango senatorio en el consulado de Bruto y 
Valerio (2). Tarquino Prisco, como extrangero y plebeyo que era, inició la 
política de progreso, y Servio Tulio, que tampoco fué noble, la complemen- 
tó enalteciendo á la plebe. 

Pero como las gentes mayores, lo mismo que las menores proceden- 
tes de las tres tribus primeras, eran todas patricias; como que los plebeyos 
no tenían con propiedad lo que al principio se llamaba gens (B), y como 
que además consta que el cónsul Bruto escogió para senadores individuos 
caballeros y plebeyos, es claro que el Patres minorum gentium no se adapta 
á esos senadores Brutinos, Senatores Bputini, sino mas bien á los creados 
después de Rómulo y Tacio en los reinados sucesivos, según dejamos dicho, 
ó lo que es igual, á los senadores salidos de la tribu de Laceres. Cicerón 
dice (4) expresamente y Livio también (5) que fueron llamados Patres 
minorum gentium los ciento promovidos bajo Tarquino Prisco, que los sacó 
probablemente de los Lucerenses , cuya tribu logró por entonces ser admi- 
tida á formar parte del senado. 

Parece, pues, que al principio llamóse patres minores á los jefes de las 
familias ó decurias de la tribu Titiensis , así que se les recibió en el senado. 
Estos propios senadores sabinos, después que formaron cuerpo y quedaron 
nivelados en honor y consideraciones con los ñamnenses, se intitularon en 
común con ellos patres majores , para distinguirse de los ciento de la tribu 
de Laceres para los cuales, como de más reciente admisión, quedó desde en- 

(1) Senatores papírios se denominaban á veces los Patres minorum gentium. 

(2 Tacit. Ann., XI., 25. 

(3) . ...Vos solos gentem habere..*.: Liv., X., 8. 

(4) ' Cíe., de Repub ., II, 20. 

(5) Liv. I. 35. 47. Sext. Aür.. de Vir illust., VI. 

i 
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tónces reservado el calificativo de minores, hasta que se aplicó más tarde y 
con mis propiedad á los senadores de cuna ecuestre y plebeya, elegidos ba- 

jo el consulado de Bruto y Valerio. 

Las divisiones en majores y minores jugaban mucho en las ordenes y 
gerarquías del antiguo Lacio y de la Roma de Quirino. Hubo dioses y aus- 
picios majores y minores ; hubo también un cónsul major y otro mnor, ilu- 
mines y pretores majores y minores, y hasta en los meses del año hubo un 
majus y un junius (1). Y cuando vemos en Livio (2) y otros escritores 
sustituidas con las palabras séniores y júniores las de majores y minores de 
doble significado, cuidamos de no tenerlas como equivalentes, ni por de 
recta aplicación, en cuanto sean calificaciones dadas á los bandos ó parti- 
dos políticos del senado; porque no hubo en éste, alo ménos durante la mo- 
narquía, miembros ningunos do tan pocos años que pudieran reputarse yw- 
niores, pues que aun tomando en cuenta los cambios de ley sobre edad sena- 
toria, siempre habrian pasado la juventud y llegado á ser séniores cuantos 
ocuparan asientos de dotación en la cámara de los Padres. 


I. vil. 

COHSCRIPTI. 


Conscripti simplemente y no Paires fueron apellidados los senadores 
promovidos bajo el consulado de Bruto y Valerio, á los cuales solia dárse- 
les el dictado de brutinos, brutini. 

Más tarde, cuando no quedaban ya sino muy contadas familias patricias, 
se llamaron patres conscripti, senatores inscripli ) todos los vocales numera- 
rios del senado, sin consideración á su calidad de cuna noble ó plebeya, Li’ 
dio dice (3) no obstante, que el conscripti fué denominación dada á los sena- 
dores después del rapto délas sabinas; Livio asegura que se llamaron cons- 


( 1 ) Fest., Schced p. 80 . voc. Majorem consulum. 

JLX’;": “• 41 “• lamWe " « - *0» VI. 7.0 oíros V». 

«LrTwceoué 7°™ ? t y aun las ,rases *“»“ y naln 

d “*”™ “ iOSP ° r ajustar el arreglo con la 

pieoe en ei Monte Sagrado eran séniores nobilissimos , 

(3) De Mogist . reipub. rom., I f 16. 
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cripti los nuevos senadores de la época del cónsul Bruto, <mscriptQ$ videii- 
cet m novum Senatum appelhbant ledos (1); y Festo asienta que llevaban 
aquel nombre los individuos del Orden ecuestre que, por escasez (Jal sena- 
torio, fueron adscriptos por el cónsul Publio Valerio para completar el sena- 
do (2). También los llama senatores adlecti . 

Debemos añadir que en la oración con que Servio Tubo increpaba á su 
yerno Turquino por la conspiración que urdiera para destronarle, usó al 
dirigirse al senado la invocación de paires copscripti (3), y que tam- 
bién la emplearon en varias de sus constituciones Constancio, Valentinia- 
no, Valente, Graciano, Arcadio y Honorio (4)* 

S Yin. 

Senatores pedarii. 

Llamábanse pedarios, senatores pedarii , aquellos individuos del órden 
ecuestre que por reunir el censo, la, edad y demas circunstancias necesa- 
rias para ser senadores, podían, mientras se Ies nombrara tales, asistir al 
senado y sentarse en él, aunque sin derecho de emitir ni de fundar opinión 
propia, pues que debían siempre adherirse simplemente al parecer de otros 
de los senadores numerarios; y como que ejecutaban esto levantándose y 
pasando junto á aquel cuyo sentir hubieran adoptado, vínoles de aquí el 
nombre do pedarii ; y para indicar que se seguía el parecer ajeno, usábase 
la frase d epedibus in alicujus senlentiam iré , 

Así piensan algunos escritores de nota; pero hay otros que llaman peda- 
rios á aquellos senadores que, aunque ya nombrados, no podían ir al sena- 
do en carruaje, como los demas que hubieran desempeñado magistraturas 
curules. Otros hay también que asientan que fueron senadores pedarios los 
caballeros que, por haber servido alguna magistratura, gozaban del derecho 

(1) Liv.,11,1. 

(2) Fest., voc. Adlecti , Conscripti , ()ui Paires. 

(3) Dioins., IV, p. 126. 127. 4 , 

(4) L. 10. 14. 15. tit. 6. Lib. VI. C. T. <te prest, et quast. L. 5. tit. 38. Lib. IX. C. T. de tn- 
dulg. crim. L. 8. tit. 19. Lib X C. T. de metall. L. 3. (tí. 15 *Lib. XIV. C. J. de cau. frum, urp, 
Rom. 
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de asistir al senado y de emitir y fundar en él su voto, á pesar de que no 
hubieran sido elegidos senadores por el censor, en virtud del privilegio que 
al efecto les acordaran los plebiscitos de Graco y Livio Druso, expedidos con 
el propósito de refundir en uno solo los dos órdenes senatorio y ecuestre, y 
aun con el de alzar al segundo sobre el primero (1). Otros autores hay, fi- 
nalmente, que toman por pedarios á todos los que habían servido magistra- 
turas curules, bien fuesen patricios, caballeros ó plebeyos, los cuales conti- 
nuaban asistiendo al senado después de haber cesado en sus cargos; pero 
que por estar inscriptos los últimos en la lista senatoria no se les pregunta- 
ba su dictamen y votaban conformándose con el de otro de los verdaderos 
senadores (2). 

Disentimos de los autores de la primera opinión, porque encontrándose 
por la fecha áque ellos se refieren acumuladas las riquezas en los publica- 
nos y en otra gran parte de caballeros, no parece regular que se pensara en- 
sanchar tan crecidísimamente el número de los vocales concurrentes á la ' 
asamblea. Rechazamos la segunda opinión, porque casi en todas las épocas 
fueron muy contados los senadores que iban al senado en carruage, y poi- 
que tiempos adelante iban á pié hasta algunos de los emperadores (-3). No 
admitimos tampoco de lleno el parecer tercero, por cuanto limita á solo los 
caballeros que hubiesen ejercido magistraturas mayores el derecho de asis- 
tencia y voto libre; y no adoptamos en todo el último sentir, porque no 
creemos que estuvieran privados de la facultad de dar su opinión propia y 
de explanarla con sus fundamentos los que hubieran sido cónsules, preto- 
res, dictadores, etc. De Cicerón sabemos que después de su consulado con- 
tinuó en el senado siendo el orador principal, cuyos discursos arrebataban 
casi siempre al resto de los senadores. 

Y decimos que se llamaron senadores pedarios los caballeros que desde 


(1) 8. Vil. Salleng., Thes anliq, rom. lom, 2. p. 467. 

(2) Gell , III, 18. 

(3, De Tiberio relio™ Sm. m., XXX. que nunca fue al senado sino solo;y que cuando 

AWe ZTvH n T, C T r f; OTnd "° id0 6,1 lilera ' lamp0C0 l,Cvaba ‘'“"'Pasamiento. 

Anade Dio, LVI . 17 refiriéndose 4 los años 770 F. Ir q„ e por entonces era costumbre en 
los senadores valetudinarios, que no podiana„d„r4 pié, hacerse llevar 4 ia curia en literas 
y que Tiberio aprobé a tal costumbre. Libón Druso, acusado de tentar novedades poicas 
por el ano 769 F. R. imperando Tiberio, se hizo conducir en litera ai Z 7 ? , 

que había de darse cuenta de su acusación, fingiendo que se hillahi , 

realmente lo estuviera. Tacit., Atm. II, 29 . * hallaba enfermo 0 porque 
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la edad de los Gracos compusieron las decurias de jueces, á los cuales de- 
bió circunscribirse el derecho de concurrir á la cámara y de votar adhirién- 
dose á otros de los senadores propietarios. ¿Cómo habrían de ser excluidos 
los que por sí solos y en unión con los mismos senadores ejercian una fun- 
ción tan principal de la magistratura? 

Otros, que solo se apoyan en el sentido irónico de la voz pedarios, 
dicen que así se denominaron los senadores faltos de dotes oratorias, que 
en la cámara no tomaban jamás la palabra para emitir ni para, explanar 
sus opiniones, y que siempre se adherían al voto ajeno; Algunos escri- 
ben pedanei por pedarii , con marcada impropiedad (1). Debemos agregar 
que Festo llama júniores álos que obtenían magistraturas después de la ce- 
lebración del lustro, que era cuando los censores formaban la lista senato- 
rial, los cuales daban su sentencia en el senado; y no eran sin embargo lla- 
mados senadores hasta que los elegían los censores (2). Dionisio hace tam- 
bién mención de los senaíores júniores f diciendo que no opinaban sino des- 
pués de los mayores en edad. 

Respecto á la costumbre ó al derecho de ir al senado en carruage al- 
gunos senadores, dice Piinio (3) que Cecilio Metelo fué el único á quien 
este privilegio se otorgó por el pueblo; aserto con el cual contradeciría lo 
que casi todos los demás escritores aseguran conformes, respecto de la fa- 
cultad que tenían para hacerse conducir en sus carros á la asamblea todos 
los senadores que hubieran desempeñado magistraturas curules, si no hu- 
biera de entenderse que el privilegio concedido á Metelo consistió, mas bien 
que en el uso del carruage, en que el coste de éste se hiciera á expensas 
del tesoro público; gracia notable y única en verdad dispensada al mismo 
Cecilio Metelo porque sacara á salvo el Paladión del incendio del templo 
de Vesta, con riesgo de su vida y pérdida total de la vista. Y como para 
hacer más memorable y aun providencial el suceso, referido también por 
Ovidio (4), cuenta Valerio Máximo (5) que la misma noche en que 
ocurrió el incendio, encaminándose Metelo á Tusculano, le impidieron pro- 
seguir dos cuervos que revoleteaban frente su rostro, obligándole á retor- 
nar así á la ciudad. Metelo era á la sazón Pontífice máximo. . 

(1) Gell., III, 18. 

Fest. voc. Senatores. 

i») Pun., VII, 45. ' ! 

(4) Ovid:, Fasí,, VI, v. 436. 

15) Val. Max., I, 4. 
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parece que desde principios del imperio no existía ya la clase de sena- 
dores pedarios, pues Mecenas aconsejaba á Augusto la conveniencia de 
que todos los vocales de la asamblea tuvieran voto igual (1). Sin embargo, 
hablando Tácito del año 765 F. R. en que gobernaba Tiberio, dice 
que eran tan depravados aquellos tiempos y tan inficionados de vil adula- 
ción hacia el príncipe, que no solo los proceres de la ciudad, á quienes po- 
nía en peligro su propia grandeza y que necesitaban, para resguardai se, 
aparecer más obsequiosos, sino todos los senadores consulaies, una gian 
parte de los pretorios y muchos de los pedarios se levantaban á porfía 
para emitir votos torpes y abominables: Cceterum (empora illa adeo infecía , 
et adulatione sórdida fuere, ut non modo primores civitatis , quibus claritudo 
sua obsequiis protegenda eral, sed omnes consulares, magna pars eorum, qui 
p reciura funcli , mullique etiam pedarii senatores certatim exurgerent , feedo- 
q ue et nimia censerent . Con cuyo pasaje, de que nadie ha hecho mérito 
hasta ahora, se demuestra que bajo el imperio subsistía también la clase de 
senadores pedarios, y se corrobora el concepto de que por entonces, por lo 
menos, se llamaban así los senadores que no habían servido el consulado, 
ni la pretura, ni ninguna otra de las magistraturas curules. 


§. ix. 

Magistrados mayores en ejercicio. 


Concurrían ademas al senado todos los magistrados mayores, inclusos 
los cuestores y ediles curules; y tenían derecho de opinar y de votar por el 
orden que deraaicaban sus empleos^ esto es, ántes que todos los cónsules, 
después los pretores y censores, en seguida los ediles y cuestores (3), 
luego los otros magistrados inferiores á éstos, y i continuación los senado- 
res de elección censoria ó de derecho propio. 

El Prefecto de la ciudad, Praffeclus urbis , que, según lo dispuesto por 
IWmulo, presidia el senado en ausencia del rey, no tenia en la época re- 


(1) Dio., LII, 32. 

(2) Tacit,, Aim. 111, 65. 

a Cíe. Vervin. II, 14. Nunc sum desígnatus Jídilis, habeo. 
sententiae dicendse locmn 


antiquiorem in Senatu 
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publicana derecho de votar en la asamblea, porque ademáis de que do se 
creaba este magistrado sino para la presidencia de las ferias latinas, con- 
feríase de ordinario á algún jóven patricio de edad no senatoria (1). Pero 
bajo el imperio era el prefecto de que hablamos considerado como senador. 

El prefecto del pretorio, prceffectus pmtorii , aunque magistrado mayor 
y de muy elevadas funciones, no tenia asiento en el senado, hasta que el 
emperador Claudio lo concedid á su prefecto Rabino Polion para los casos 
en que fuera á la asamblea acompañando al césar; innovación para la cual 
alegó Claudio el precedente de haber dispensado Augusto la misma gracia 
á su prefecto Valerio Légur. Claudio la otorgó además al intendente de su 
patrimonio. 

Los vocales, pues, de que en este párrafo tratamos, no eran considera- 
dos como verdaderos senadores, ni adquirían tampoco, sino temporalmen- 
te, el rango senatorio, pues que concluido el empleo volvían á entrar y á 
ser contados en el orden ecuestre ó plebeyo á que ántes de la magistratura 
pertenecieran; á diferencia de los que entraban en el senado por la elección 
del censor, pues que estos subían por el mismo hecho al orden senatorio, 
para no volver á ingresar en el ecuestre ó plebeyo de que hubieran salido. 

Si el pueblo, como algunos dicen, elegia libremente á los senadores, y si 
todos los magistrados gozaban de entrada y voto en el senado, ¿porqué no 
eran perfectos senadores esos mismos magistrados curuies, á lo ménos mién- v 
tras sirvieran sus altos puestos? Sin duda porque el senado no los había 
designado ó cooptado. 

Los tribunos plebeyos al principio de su establecimiento no eran ma- 
gistrados, ni tenían otros medios de acción que la persuasión para con las 
masas populares, ni más jurisdicción que su voto. No penetraban por tanto 
en el senado, sino que permanecían sentados á su entrada para enterarse 
de las deliberaciones, ponerlas eD conocimiento de la plebe y aprobarlas si 
las conceptuaban favorables, ó resistirlas si las juzgaban perjudiciales á la 
misma plebe, la cual habia adoptado esta cautela contra la predisposición 
de sus enemigos los patricios (2). Pero desde que el plebiscito Atinio les 

(1) Gell., XIV, 8. parece inclinado á esta opinión, aunque dice que Marco Varron y 
Atcyo Capitón sostenían la contraria. Zamos,, de Senat. Rom. L. II, c. 2. Obtuvo esta Prefec- 
tura en su juventud Marco Antonino, que después fué emperador. Capiioun-M- Antojoso 
Philosop. 4. 

(2' Val, Max., U, 2. 7, 
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atribuyó el carácter y las prerogativas de senadores (1), tomaban asiento 
entre estos, opinaban con largos discursos, interpelaban á los consoles, y 
aceptaban ó se oponían á las determinaciones que la cámara adoptara. 

Éste plebiscito, promulgado el año 623 F. R. según el mejor sentir, 
dispuso que el tribunado de la plebe no se confiriera sino á los que ya 
fueran senadores, y que caso de otorgarlo la plebe á sujetos que no leunie- 
ran esa cualidad, quedaran desde luego y por el hecho mismo de la elec- 
ción siendo verdaderos senadores (2); y en cuanto al motivo del estable- 
cimiento de esta ley, dice bivio que lo fue la preterición que del tiibuno 
Cayo Atinio hizo en la elección de senadores al censor Metelo Macedónico; 
preterición que, además de grandes turbulencias en la ciudad, por poco pro- 
duce también la ejecución del mismo censor, á quien el tribuno preterido 
mandara precipitar de la roca Tarpcya; lo cual se habría verificado á no 
haberse opuesto los otros tribunos (3). Ya en el año 383 F. R. dejó de 
ser elegido senador por los censores, lecíus non erat , el tribuno de la plebe 
Ceneo Tremelio (4); y sabemos también de otros tribunos que se opu- 
sieron á la formación de la lista senatoria por temor de que los censores 
no los eligieran senadores. 


Concurrían además el flamen dial, Flamen Dialis , y los augures y 
y arúspices en los primeros tiempos; si bien lo último no está bastante 
comprobado; pero sí consta que ni los pontífices, ni los demás ministros 


del culto tenían entrada en el senado por solo su carácter, á rnénos que 
hubiesen sido elegidos también senadores (3). Aunque no existia incom- 


patibilidad entie el sacerdocio y la magistratura civil ó militar, con el he- 
cho de cerrar á los sacerdotes las puertas de la asamblea senatoria, franca 
para los magistrados todos en ejercicio y hasta para los cesantes, queríase 
indicar la conveniencia de que no se mezclaran demasiado los ministros de 
los dioses en los negocios humanos; é influiría tal vez no ménos en su ex- 
clusión la circunstancia de que los más de ellos debían sus empleos á la 
coopumo de su respectivo colegio, no á la del senado como los senadores 

ni al sufragio directo del pueblo como los otros funcionarios, incluso eí 
flamen dial. 


(1) Grll., XIV, 8. 

f2) Mamut., de Leg. rom. C. V. Liv., LIX, 54 
(3) Ant. Agust., de Legib. Liv. LIX, 53. 

O*) Liv,. XLV, 15. 

(! >) Cíe , nd. Altic., IV, 2, 
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Respecto de éste sacerdote debemos decir, sin embargo, que habiendo 
dejado de asistir al senado los 'flámines diales por una larga série de afíos 
presentóse en la asamblea en 544 F. R. Cayo Valerio Flaco, nombrado tal 
flamen dial, y que el pretor Lucio Licinio, que parece presidia la cámara, 
le mandó retirarse; pero el flamen apeló á los tribunos, alegando que era 
de derecho antiguo del cargo que obtenía su asistencia á la asamblea, pues- 
to que so le había conferido con la pretexta , la cúrul y el flaininio. Soste- 
nía el pretor que no debía estarse á precedentes remólos y olvidados, sino 
á los recientes, según los cuales ningún flamen había concurrido al sena- 
do. Los tribunos expusieron que la desidia de los flámines anteriores no 
podía perjudicar al Sacerdocio; y por acuerdo de la plebe y el senado, y 
hasta sin la insistencia contraria del pretor, fué el llámen admitido en el 
senado. Empero Livio, que es el que esto refiere, añade que en el concepto 
de lodos la concesión liabia sido mas bien fundada en la vida ejemplar 
del flamen, que en el legítimo derecho de su sacerdocio 1), con lo 
cual contradice tos fundamentos en que el mismo flamen y los tribunos 
so apoyaron. 


§■ X- 

Magistrados menores en ejercicio. 

Estos también concurrían al senado como vocales pedarios, según di- 
cen algunos escritores; y por magistraturas menores entendemos aquí todas 
las inferiores al euestorado y al edilato. 


g. XI. 


Magistrados cesantes. 

Lo mismo que cuando estaban en ejercicio de sus cargos opinaban y 
votaban en el Senado los magistrados mayores cesantes Y como que 

(1) Liv., XXVII, 8. 

'3} Gell., III, 18. dice que estos no eran verdaderos senadores: qúé eííábian escritos 

5 
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las funciones senatoriales eran más importantes y más halagadoras que las 
simples de cónsul, de pretor, etc., contribuía la conservación del goce do 
aquellas en el magistrado saliente á robustecer de mucho la aristocracia pa- 
tricia, pues que convertía en adictos ó partidarios suyos á los plebeyos 
sobresalientes que hubieran obtenido altos destinos, y que de tornar á la 
misma clase particular ó plebeya habrían sido, con la insti uccion en los 
secretos máximos de gobierno, enemigos temibles para el patriciado. Con- 
seguíase así también formar poco á poco y con la conveniente preparación 
una nueva y más fecunda fuente aristocrática, que sustituyera, andando el 
tiempo, á la antigua del patriciado degenerada mas y mas cada dia en vir- 
tud de los enlaces con el orden plebeyo, desacreditada con ta ociosidad y 
con los vicios, demasiado cercenada con las proscripciones y revueltas po- 
líticas, y hasta empobrecida con las disipaciones de sus individuos y con 
las confiscaciones. Aprovechábanse, pues, para el senado las luces y la ex- 


periencia adquirida en el desempeño de las magistraturas; evitábase que el 
magistrado patricio cesante se pasara al bando plebeyo ó al partido contra- 
rio del gobierno, cual muchos lo hicieron hasta conseguir otro nuevo em- 
pleo, y contrabalanceábase algo el elemento aristocrático que tanto preva- 
leció al principio en el senado. 

Pero los magistrados menores cesantes no tenían entrada en el senado, 
como los curules ó mayores, sino cuando los eligiera el censor (1). Dio- 
cleciano creó para los magistrados cesantes y para los que tuvieren honores 
triunfales el título de honrados, y dispuso que los que lo gozaran quedaran 
desde luego considerados como senadores, sin sujeción á ninguna de las 
cargas propias del cargo de verdadero senador. 

Hubo también desde el mismo Diocleciano senadores honorarios, sena- 
tom honorarii , que eran aquellas personas que, sin haber servido ni aun 
visto siquiera aLPríncipe, alcanzaban por favor el título de tales senadores 
honorarios para disfrutar de los honores y privilegios anexos 4 la dignidad 

senatoria. Estas gracias se hicieron después extensivas en las provincias á 
casi todos los propietarios. 


¡" Ult '. , "° 5en ", ,a SMílt01 '‘»> V '1“ por lo lauto no se les pedia so dictamen y de- 

bían adherirse ai de tos miembros principales do la asamblea. Parece que continuaban 

como agregado, al senado basta que. con ta elección censoria, entraba, a ocupar eUa- 
gar de senadores numerarios. ocupar ei m 

(1) Masut., de Senat. Román. I. Curt., deSenal. Román., II, 1 § i . 
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§. XII. 

Otros concurrentes al senado. 

Asistían además al senado todos los individuos elegidos para aquellas 
magistraturas cuyo ejercicio daba asiento en la cámara, y en cuanto á los 
cónsules designados sabemos que les correspondía la preferencia, en el voto 
hasta sobre el senador que estuviera figurando como Príncipe del senado. 
En lo antiguo concurrían también los menores de edad, mayores do doce 
años hijos de senadores, hasta que lo prohibió un senado-consulto intitu- 
lado Prcvtextalus, de la toga pmtexta , que era la que vestían los niños 
antes de los quince años. Respecto á la fecha de este senado-consulto, solo 
sabemos que por la época de la guerra de Aníbal estaba todavía vigente la 
costumbre de llevar los senadores á la asamblea á sus hijos menores; y 
en cuanto á la misma prohibición parecía bastante reclamada por la cir- 
cunspección de aquella asamblea de hombres provectos, que, ocupada en ne- 
gocios graves, no debía convertirse en lugar de aprendizaje páralos adoles- 
centes. El senado-consulto exceptuó, sin embargo, al joven Papirio, porque 
este supo burlar sagazmente las instancias que su madre le hiciera para que 
le revelara el acuerdo de una sesión secreta á que él había concurrido con 
su padre. Papirio llevó en adelante, para estímulo do los de su edad y 
reprensión de las madres curiosas, el cogñombre de pretextado, Papirius 
prcetexlalns. 

Para el mejor conocimiento de este pasaje nos cuenta Celio, refiriéndose 
á un discurso de Catón (1), que, siguiendo el uso antiguo, asistió con su 
padre el joven Papirio á nna discusión del senado en que se acordó guar- 
dar sigilo respecto del asunto sério de que en ella se había comenzado á 
tratar, hasta que en las siguientes reuniones quedara terminado. La madre 
de Papirio procuró saber por éste el negocio pendiente en la cámara; y exci- 
tado mas su deseo con el secreto recomendado y con el silencio del hijo, in- 
sistió otra y otra vez; y vista ia exigencia de la madre, ocúrrete á Papirio 
un engaño agudo y chistoso, y dícele que se ventilaba la cuestión de si se- 
ria más provechoso á la república que el hombre se casara con dos muje- 

(1) Gkll., T. 23. 
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res ó que la mujer tuviera dos maridos. Sale al punto la madre presurosa 
á instruir á otras matronas, y al siguiente din se reúne en la Curia una 
turba de madres de familia, suplicando con lágrimas que se adoptara el 
extremo de la pluralidad de maridos, mas bien que el de la de mujeres. 
Los senadores que llegaban, admirados de la impudencia y motivos de la 
petición, oyeron del joven Fapirio la explicación exacta y cabal de lo que 
con su madre había pasado; y el Senado, aplaudiendo el ingenio y fidelidad 
de Papirio, dispuso que en adelante no pudieran los jóvenes entrar en la 
asamblea con sus padres, exceptuado solamente Papirio; y por un decreto 
mandó después que para honrar su prudencia en tan tierna edad se le die- 
ra el dictado de prcetex tatúa (1). Augusto revocó la prohibición de que 
acabamos de hablar, creyendo que así se prepararían mejor ios. jóvenes pa- 
ra cuando más tarde ocuparan el asiento de verdaderos senadores. Por con- 
templación á Augusto concedió el Senado á Cayo César, su hijo adoptivo, 
de catorce años de edad, ci derecho de asistir con voto á la asamblea. 

Los que acusaran y convencieran á algún senador del delito que debie- 
ra producir la pérdida de su rango, entraban á ocupar el puesto del senador 
criminal. Aunque esta disposición, que en ninguna ley hemos encontrado, 
pareciera dictada para contener más seguramente á los senadores en la lí- 
nea de esmerado comportamiento, venia en último resultado á deprimir el 
orden senatorio, pues que podría degradársele dando asiento y voto en la 
cámara á los que tal vez carecieran de las calidades necesarias. La ley Ser- 
villa de Ciudad y otras que hablaron de los premios con que se excitaba la 
acusación de los delitos de corrupción y compra de sufragios, solo remune- 
raban con la ciudadanía al latino que acusara y probara el cohecho de un 
senador, y con la magistratura que se hubiere alcanzado con intrigas y so- 
ournos al que en juicio demostrara estos delitos, siempre que además esc 
acusador victorioso comprobara que á él no le comprendían las mismas fal- 
tas. A ai ios casos en que esto sucediera refieren los escritores, y solo men- 
cionaremos el de Lucio iorcuato y Lucio Cota que ingresaron en el consu- 
lado de que Public Antonio y Pubtio Sula fueron removidos, por virtud de la 
acusación y prueba de manejos reprobados con que los dos primeros lo ha- 
bían alcanzado; y el caso también de C. Curion que ocupó el tribunado que 


(1 GtLL., I, 23. Macrab. Sat. í. 6 Suet. Aug. 38. Masque historias parecen estas fábu- 
la, inventadas por escritores poco fidedignos ó por el vulgo ignorante dice con 
libio. ÜI. 20 


razón Po- 
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había obtenido Servio (t). Pero ningún ejemplo recordamos ahora de sena- 
dores removidos y reemplazados por medios idénticos. Sin embargo, de un 
pasaje de Cicerón deducen algunos que hubo esos casos, y que adquirieron 
los acusadores de senadores el puesto y el derecho de vocales pretorios en 
la cámara de los Padres ("2). 

Respecto de las mujeres sabemos que ni aun las mismas emperatrices 
tuvieron jamás derecho ninguno senatorio, Agripina, que se habia propues- 
to gobernar en nombre del joven Nerón, y que en efecto ejercia por sí 
muchas de las funciones imperiales, no se atrevió á asistir al senado limi- 
tándose á enterarse de sus deliberaciones oyéndolas deirás de una mampa- 
ra, para lo cual se reunía el senado en una de las salas de palacio (3). En 
vida de su esposo Claudio daba en unión de éste audiencia oticial á los em- 
bajadores ex Irán ge ros, tomaba asiento junto á él en las ceremonias públicas, 
y basta administraba justicia. Julia, ia madre dcCaraealla, fué facultada 
por éste para responder á las cartas y peticiones que se dirigían al mismo 
emperador. 

Semiamiraó Soemis y Mesa, madre y abuela de Heliogábalo, fueron las 
únicas inscritas en la lista senatoria con facultad de asistir y volar en el se- 
nado como senadores numerarios (i); pero luego que subió al trono Ale- 
jandro Severo, después de la muerte del propio Iíeliogábalo, decretó el 
Senado que en adelante ninguna mujer pudiera tomar parte en sus deli- 
beraciones, añadiendo imprecaciones contra cualquiera que en lo sucesivo 
intentara lo contrario (8). Mesa, que con Soemis difunta entonces, diera 
motivo á este decreto, se conformó á él sin repugnancia. 

(1) M. Coelius ad Cíe. VIII., ep. 4, Ctc. II. op. 7 ad. C Curion. 

Cíe. pro. L. C. Balb. 24 y 25. Todo lo que de este pasaje puede deducirse es que 
si el acusador y el acusado eran senadores, alcanzaba el primero la prerogativa de opinar 
en el senado en el lugar pretorio ó consular que el segundo tuviera en la asamblea, según 
lo explica Paül. Manüt. de Legi b. Rom. XXI; pero eslo no era adquirir el empleo de senador. 

(3 Tacit., Ann. XIII 5. Ales, ab Alex. IV. 11. En la carta con que Nerón dió cuenta á la 
oíimara de la ejecución de su madre, referia, entre otras varias maquinaciones que le atri- 
buyó. que solo á sus grandes esfuerzos era debido el haber estorbado á Agripina tomar 
asiento en el senado, Tacit., Ann. XIV, 11. 

(4) ALex. ab. Alex. IV 11. Laaip., Heliogab . 4, 12. 

5; Lamprid , Heliogab ., 18. 
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APÉNDICE I. 
Eos Caballeros. 


Muchísimo juegan en la historia del Senado los caballeros, los nobles, 
los nuevos y los ignoblcs, y vamos á acuparnos de esos órdenes en cuanto 
baste á nuestro propósito. 

Eos caballeros, equites , proceden de los celeres dePiómulo. En seguri- 
dad suya y para esplendor del trono dispuso el mismo rey fundador, lue- 
go que quedaron constituidas las tribus, las curias y el senado, que cada 
una de las últimas eligiera de entre sus familias más ilustres diez jóvenes 
robustos, para que escoltaran al rey en público y cumplimentaran sus ór- 
denes (1). En campaña militaban estos jóvenes á pié ó á caballo, según 
conviniera, y llamóseles celeres del nombre de su primer jefe Celer, uno de 
los cabos ó tenientes de Rómulo, ó bien por razón de la prontitud con que 
debían servir, celeritas (2). 

No fué, pues, en su principio la institución de los caballeros civil ni 
política, ni menos gerárquica, como la de los patricios, sino puramente mi- 
litar; sin embargo de que la circunstancia de haber salido todos los prime- 
ros celeres de las familias más ilustres y la de haberlos elegido las curias y 
no el rey, á quien en su calidad de jete supremo del ejército debió corres- 
ponder la misma elección de los soldados de caballería, hacen presumir 
(¡ue éstos tuvieron por atribución funciones públicas algo más ámplias de 
las que boy conocemos, y que su honor, cuando no podamos decir su car- 
go, fué privilegiado é importante como uno de los reservados á la clase 
patricia. Y aunque nada encontramos en los clásicos sobre la forma en que 

(1J Dionis. II , p. A?. 

(2) Después se Ies denominó flexmiines, trusuli, vel lra.su/ i 7 y últimamente equites, 
caballeros. Pian., XXXU. 2. 8. tiques significaba en lo antiguo el caballo montado, mas bien 
r¡ue el caballero. Equilea no expresaba sino soldados de caballería desde la fundación de 
la ciudad hasta los Uracos; y por equiles dice Tácito equestres , Tacit. Ann. XII 6 XIII 10 de 
lo cual infieren algunos que en la edad de Augusto se usaba de preferencia la última pa- 
labra. Horacio llama ramnrs á los equites, IIorat. epist. ad Pisón, v. 34. 1. por el propio mo- 
tw> de origen con que Ovidio intitula así fi los romanos en general. Ovio. Fast, v m y hay 
por fin quien toma el singular eques por el plural equites. Tacit., Ann. XV. 48 ’ 
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se verificaran los demás nombramientos de celeres después de Rómulo es 
regular suponer que se hicieran como los de los paires y senadores. Crea- 
da la Censura, correspondióle formar la lista ecuestre, cual la senatoria; y 
resumida por los Césares la potestad censoria, cúpoles también en conse- 
cuencia el libre arbitrio de dispensar y de negar el honor de caballero. 

La política liberal de Servio Tulio, inaugurada con el censo que lleva su 
nombre, colocó la influencia de la riqueza á la altura de la aristocracia do 
sangre; el plebeyo humillado tuvo entonces franco el camino para aseen - 
der poco á poco á los honores y al ejercicio también del poder lojislativo, y 
formáronse doce nuevas centurias de celeres plebeyos, constando, no de cien 
individuos como las patricias de Rómulo, sino de trescientas plazas cada una. 

Al extinguirse el gobierno de los reyes fueron también suprimidos el 
empleo de tribuno ó jefe de los celeres , que Junio Bruto obtenia entonces 
(1\ y el dictado de la propia tropa, por cuanto recordaba su principal fun- 
ción de guardia rea!; y por esta fecha comenzó á denominárseles equifes , 
caballeros. Desde Rómulo hasta el segundo Tarquino se tuvo siempre muy 
en cuenta la fortuna del que hubiera de ser elegido caballero: pero Servio 
Tulio fijó marcadamente corno caudal necesario al efecto la suma de bie- 
nes raíces que dieran en renta ó producto la cantidad de cien mil ases, ó 
de cien minas (2). Este capital era lo que se llamaba censo ecuestre, census 
equester ; y en la época de César (3) y de Augusto consta que subía á 
cuatrocientos mil sexlercios (i). Los caballos cogidos al enemigo en las 
guerras no bastaron á proveer á todos los celeres desde que Servio Tulio los 
aumentó tan considerablemente, cual dejamos dicho; y como además en- 
traban en el mismo cuerpo muchos sugetos que no podían facilitarse caba- 
llos á sus solas expensas, dispuso el rey reformador que se dieran á cada 
caballero diez mil ases del tesoro para comprarlo; y gravó además á las 
viudas con el tributo de dos mil ases, destinado al sostenimiento de los ca- 
ballos (5). El caballo dado así por el Estado, ó las cantidades abonadas pa- 

(!) L. 2. §. 15. D. de orig. jur. 

[Zi Diosis,, 111., p. 117. Liv. 1, 43. 

(3) Suet. Cees. 33. 

(4) Si quadrig^entis sex septem millia desuní, 

Estanirnus tibí, sunt mores et lingua íidesque, 

Plebis cris... 

IIorat. I. ep. 1, v. 57, 58. 59. 

(o! Liv., 1, 43. 
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ra adquirirlo y sostenerlo, eran loque se llamaba equus pubhcus. 

En el año 352 F. 11. se expidió un senado-consulto asignando sueldo 
fijo á los caballeros (1), y desde entonces empozaron á existir dos clases de 
equites, una de los que militaban, y otra de los que no lo hacían realmente, 
á cuya segunda clase dice Ovidio que pertenecía él (2). La paga ó el suel- 
do del caballero era lo que sollamaba ces equestris (3). De los caballeros mi- 
litantes, equites militares, habíalos unos con caballo» públicos, y olios con 
los suyos propios; v habíalos de distintas clases; pero todos ellos íiguiaban, 
lo mismo que los que no militaban, en la lisia ecuestre, álbum equestre , y 
contábanse en el orden desde que el censor los inscribía en aquella. Estos 
caballeros honorarios que recibían el caballo público solo ad honorem , 
multiplicáronse considerablemente bajo el imperio , porque los Césares 
agraciaban con esa distinción á varios de sus adictos y libertos. Marcial iué 
uno de los muchos que la consiguieron, y cuidase bastante de decirnos que 
él no se consideraba caballero oscuro, eques obscuras '4). Aquellos que por 
no tener completo el censo lo alcanzaban de la liberalidad de sus amigos y 
lograban ser inscritos en el álbum, eran apellidados caballeros agenos, equi- 
tes alimi (5). Como en elogio de los caballeros en general, emplea Tácito 
los dictados de i Ilustres, splendidi (5). Juvenal menciona otra clase de caba- 
lleros escogidos, equites egregios (7), que serian tal vez los preteríanos de 
la guardia imperial, á los cuales suele denominárseles también üluslres. 


Equites laliclam se apellidaban aquellos que por poseer el censo senalorio 
podian, en virtud de privilegio otorgado por Augusto, llevar el vestido de 
senadores. Aparece de Cicerón que había clases de caballeros desconocidos y 
de honestos é ilustres , equites ignoti, equites ¡iones ti el tlluslres (8;. Estos últi- 
mos seiian quiza los que por contar el censo y buenos antecedentes tenían 


con la entrada 
tos senadores. 


y voto en el senado la esperanza más inmediata de ser eleo- 
lodavía encontramos en algunos escritores los equites sin- 


«) Liv,, Y, 7. 

Aspera militiae juvenis certamina l'ugi 
Nec nisi 1 usura novimus arma manu. Ovid,, Trist., IV 1. 71 
i3) Fest. voc. eqttcslri oes, y equltare. 
pi) Maht., 111, ep. 9a XI I ep. 26. Lips, demilit. rom. II. 

[5) M aht. XIV . ep, 123. Plin . jcn., 1 , ep. 19. 

(G) Tacit., Ami . XI, 36 XV 28. 

(7) Jov., X. v. 95. 

(8 Cjc. Verr., II. 21 
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guiares, óptimos , peregrini ; y en la noticia de las dignidades del imperio (1) 
vemos una extensa lista de otras varias clases de equites ; pero casi todas esas 
denominaciones lo son más de soldados ó cuerpos montados, que de ca- 
balleros. Nerón instituyó para que lo aplaudieran en el teatro los equites 
auguslanei (2). Los libertos y provinciales improvisados caballeros solían 
ser llamados nuevos , equites novi ; y como que eran por lo común de cos- 
tumbres depravadas y se prestaban hasta á declarar falsamente en los tri- 
bunales, aceleraron mucho el desprestigio del orden (3). Estos provinciales 
tomaban el calificativo de su respectiva naturalidad, y de aquí los equites 
Bittymi , Capadoci , etc. Los libertos de los cesares obtenían con frecuencia 
la consideración de caballeros, porque sus patronos prepotentes les conce- 
dían el uso del anillo de oro (4). 

Todas estas clases de caballeros formaban en igualdad el orden ecuestre, 
y sin embargo de que el cuerpo traía su origen de los eeleres de ftómulo, no 
se le asemejaban mucho. Llenaron, no obstante, el objeto principal de su 
institución y sirvieron de contrapeso entre el senado y la plebe, como un 
tercer elemento gubernamental, desde que para ello se los organizó con el 
famoso plebiscito de Cayo Graco, que les transfirió el cargo de jueces ó ju- 
rados en los negocios civiles y criminales, que ántes ejercieran exclusiva- 
mente los senadores; porque, aun que de atrás venían gozando de suma con- 
sideración por las grandes riquezas que habían acumulado, merced á los ar- 
rendamientos de los vectigales, por sus relaciones con las primeras familias 
patricias provenientes de sus enlaces matrimoniales, por la mayor estima, 
en que siempre estuvo la milicia montada, por su ilustración, superior á la 
de la plebe, y por la reminiscencia del destino que cerca del rey tuvieron 
los eeleres primitivos, su influencia política no comenzó á ejercitarse lejíti- 
mamentc sino desde que el Orden quedó reconocido como poder inter- 
mediario. Cicerón en su consulado fué con propiedad quien lo regulari- 
zó, pues que Cayo Graco no hizo más que prepararlo (5), no para que íuera 
Orden ó brazo del gobierno, sino como clase nueva de jurados que debili- 
tara al senado, combatiéndolo con el arma misma de los juicios, que ántes 

(1) Notít , diquit imp. rom. 

12) Tacit., Ann. XIV. 15. 

(3) Jtiv. VIH, 14. 15. XIV. 159. 326. 

(4) Tacit., Ilist. I. 13 II. 57. IV, 3. 39. L. 4. D. de eieus. tut. 

(5) Plin. XXXIII. 8. 
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habían hecho pesar los senadores sobre Ies caballeros. Desde entonces fué 
denominado el orden ecuestre órden segundo ó menor, ordo rumor , en el 
sentido de ser el que seguía en rango del senatorio, que era el primero. \ 
como de él se sacaban por lo regular los sugetos para llenar las vacantes del 
senado, solia apellidársele, como en elogio, seminario del senado, semina- 
rium senatus. Llamábasele también con frecuencia orden de jueces, ordoju- 
dicum ; Cicerón apellida amplísimos á los órdenes senatorio y ecuestre (1), y 
en honor do la memoria del malogrado Germánico, dispuso Tiberio que lle- 
vara el título de batallón de Germánico, cuneum tíermmici (t). En tiempo 
de Augusto preferian el dictado de judices los caballeros investidos con la 
cualidad de jueces, y el de equites estaba reservado para los que compo- 
nían las turmas de caballería con caballos públicos (3). Con bastante impro- 
piedad, pues, dicen algunos délos mejores escritores ordo ecuester , refirién- 
dose á la clase de caballeros de épocas anteriores á los Gracos en que toda- 
vía no existia reconocida cual verdadera rueda de la máquina administra- 
tiva. 

Y á tal grado de poder la alzó el plebiscito judiciario del tribuno Graco 
que no solo dominaban sus individuos on los tribunales, sino que hasta en 
lo legislativo intervenían eíicacísimamente con su concurrencia al senado, 
pues que algunos buenos escritores, con cuyo parecer no vamos sin em- 
bargo muy de acuerdo, sostienen que en su época de preponderancia tuvie- 
ron los caballeros, por el solo hecho de serlo y aun sin esperar á que el 
censor los inscribiera en la lista senatorial, asiento y voto en el senado como 
vocales pedarios (4). Quizá esta prerogativa estaría limitada á solo aquellos 
caballeros que compusieran las decurias de jueces, y solo mién tras estuvie- 
ran en ellas; ó como que todos los magistrados mayores podían durante su 
olido concurrir al senado y votaren él, tal vez se extenderla este derecho á 
los que, cual Jos judices, desempeñaban una función tan principal de la ma- 
gistratura. Asi únicamente es por cierto como cabe comprenderse lo que 
otros historiadores asientan sobre haber pasado al orden ecuestre todo el po- 
der déla república, sobre haber apenas conservado los senadores el simple 


(1) Amplissiinis orilinibus. Cíe., pro. S«2I., V. 

(2) Tacit., Ann. II. 83. 

(3,) Pltn., XXXIII . 7. 

(4) Cautel de Rom. rep. Alex, ap Alex. II. 29. 
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honor ó la apariencia de autoridad, y sobre la estrecha opresión y abati- 
miento en que los pusieron los caballeros (1). 

Por aquella sorda enemiga que existe siempre entre la aristocracia de 
sangre y la de riqueza, y por el recuerdo enconado de su reciente pasada in- 
ferioridad, propusiéronse los caballeros, así que ocuparon el jurado, vengar- 
se de los destierros, de las multas, de la ignominia y de las vejaciones de 
lodo género, merecidas é injustas también, que los senadores les infirieron 
mientras estuvieron en exclusiva posesión de los juicios; y fueron de tal 
magnitud y tan frecuentes las tropelías que con los senadores cometieron, y 
tan patente en muchos casos la parcialidad de los caballeros, que fué nece- 
sario llamar á los senadores á la participación de los juicios en la época de 
Sita, y que bajo el primer consulado de Pompeyo recobraran por entero el 
mismo empleo de jurados. 

Y aunque no todos los caballeros fueran jueces á la vez, como que sí lo 
eran muchos y estaban los demás en aptitud de entrar en las decurias judi- 
ciales, extendióse á la generalidad del orden casi la misma influencia que 
ejercían los que estuvieran en el tumo de jurados; dispensáronse á todos 
iguales consideraciones, y por un exceso de orgullo, común también á todos 
ellos, creyéronse exentos del servicio de las legiones, contradiciendo asi los 
caballeros su propio instituto y como avergonzándose de su origen. La rique- 
za que desde la fijación del censo ecuestre comenzó á ser la principal cua- 
lidad y la esperanza segura de subir al orden y que fué también entonces 
una buena garantía que conservaba su prestigio, el mejor equipo y las ven- 
tajas de las tropas montadas, facilitó más lárdela admisión poco escrupulo- 
sa de los provinciales, el ingreso de los individuos de humilde extracción y 
hasta de los libertos de los Césares que solían adquirir á su sombra poder 
y caudales improvisados, acabó por rechazar al ciudadano pobre, aun que 
fuera ilustre y virtuoso, y desnaturalizó y trocó en despreciable la catego- 
ría de caballero romano, liomiciano con algunos otros de sus sucesores iu- 
vistió caballeros á muchas personas indignas; pero los buenos príncipes y 
muy particularmente Alejandro Severo, se abstuvieron de conferir la digni- 
dad ecuestre á los libertos, considerando que ese orden segundo era como 
la almáciga del senado (2). En loor de Tiberio, que fué con extremo riguro- 
so en restringir el goce de las preeminencias ecuestres, debe recordarse 

(1) App., de Bell, cáv, 1 22. 

(2) Lamprid., Alex. Se v., 1». 
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que concedió espontáneamente el título de caballeio al tan celebie como po 

bre jurisconsulto Masurio Sabino ¡1). 

El arrendamiento de los tributos y vectigales, prohibido á los senado- 
res y practicado por los caballeros, fué como la mina abundosa de su emi- 
quecimiento. Organizada en compañías una gran parte de los caballeios, 
ocupábanse de esos arrendamientos, de los cuales sacaban lucios conside- 
rables, cometiendo en las provincias todo género de abusos y exacciones, per- 
suadidos de que con el mismo robo comprarían su absolución en las acusa- 
ciones que contra ellos intentaran los provinciales, ó prevalidos de que sus 
co-reos habían de ser sus jueces. Y á tal punto llevaron sus depredaciones 
é injusticias que era como do seguro supuesto que donde hubiera un arren- 
datario de vectigales no podia existir derecho ni libertad para el infeliz 
provincial (2). Esta sección de caballeros llamados publícanos, publicani , 
deshonraba con su conducta extorsionaría á la misma caballería de que for- 
maba parte, y sus sociedades completamente reglamentadas, llegaron á 
constituir un orden separado del resto de los caballeros, pues que dedica- 
dos sus miembros á los arriendos de contribuciones y á otros negocios de 
banca, no servían en las tropas montadas, ni eran caballeros sino en el nom- 
bre; y á esta misma fracción desacreditada se debió en mucha parte el com- 
pleto desden por el servicio militar que mostró muy luego y muy pronun- 
ciado todo el orden ecuestre. Hasta los tiempos de Sila, sin embargo, no se 
dio á los publícanos el honroso título de equites. Cicerón que tanto los de- 
primeen algunas de sus obras, hace de ellos en otras grandes elogios; con- 
tradicción que significa lo común que ha sido siempre rendir parias al rico. 
En cambio observamos que Cornelio Nepote (B) encomia á Atico por la 
circunstancia de no haber tomado jamás participio alguno en los tales ar- 
rendamientos, no obstante que pertenecía al orden ecuestre. 

Mas á la gian masa de capitales que los publícanos representaban, 
debióse principalmente la estimación con que, aun bajo los mejores prínci- 
pes, fué mirada la caballería, y que sus individuos prosiguieran al frente 
del jurado en unión con los senadores. Mecénas, el ministro favorito de Au- 
gusto, tan subido en distinciones y en orgullo, se envanecía con el título de 


(1) L.2. g. 47. D. de Orig. jur. 

(2' Pun., XXXIII. 2. Tacit. ,Ann. IV. 6 C)C 
(3) Corn. Nepot., Vit. AtÜc., 6. 


de Hepxib. II. 20 pro Dom. 28. Liv., XLV. 18. 



DEL SENADO ROMANO. 

4 ¡» 

caballero (1). Ovidio, ante cuya fama literaria, palidecia el brillo todo 
de la clase ecuestre, se jactaba de descender de abuelos caballeros y de ser- 
lo más por su nacimiento que por la fortuna (2); Horacio al contrario se 
complacía en recordar que era hijo de un libertino (3); y Marcial, que tan- 
to se burlaba de los caballeros de censo prestado, nos repite muchas veces 
que Domiciano su Dios y Señor, como él le llamaba, le habia dispensado el 
rango de caballero honorario (i). Poro la mano despótica de los indignos 
emperadores, que todo lo nivelaba y envilecía, comenzó el desprestigio del 
orden, confiriéndolo pródigamente á hombres abyectos, y en breve llegó á 
desaparecer con todos sus privilegios. Marcial (o) nos habla de un Com- 
mano, barbero elevado á la dignidad ecuestre por el favor de su mujer, 
aunque desterrado después á Sicilia, y á este mismo presuntuoso menestral 
se refiere Juvenal cuando dice (0): 

QLO TONDENTE GR A VIS JUVEN1 M1HI BARBA SONABA!. 

Si bien quieren algunos que este verso se contraiga á Licinio, barbero 
también y liberto de Augusto, más altanero y rico que muchos patricios. Por 
esto fué que Valente y Yalentiniano aspiraron á restablecer ei orden ecues- 
tre, reviviendo algunas de sus exenciones y mandando que los que hubie- 
ran de ser elegidos caballeros fueran precisamente ciudadanos oriundos de 
Roma, y que solo á falta de estos pudieran ser nombrados los peregrinos. 
Y dispusieron además que los eqitües romani gozaran del segundo grado en 
dignidad después de los darissimi (7). 

Lo que sí no ha podido determinarse fijamente es la época en que los 
caballeros se separaron del servicio montado en las legiones. Hay alguno 
que la refiere á la edad de losGraeos, quienes á la fecha en que fué comu- 
nicada á los aliados la ciudadanía, otros á la de las guerras civiles de Ma- 
rio y Sila, y otros por último al año de la conquista de las Calías. Pero es 

(1) Con alusión á la verdadera <5 falsa genealogía que hacia descender á Mecénas de 
los reyes de Etruria, le llaman eques Tuscus ; Mari\, VIII. ep. 56. X. ep. 73. XII. 

(2) Ovid. , II Fasl. v. 128. Trist. IV. eleg. 10, v. 7. Pont. I V. ep, 8. v. 17. Amor . eleg. XV. 
v. 7. 

(3) IIorat., Sat. VI, I. lib. v. 6. 

(4) Mart.. V. ep. 13. 19. XII. ep. 26. 

(5) Mart., Vil. ep. 64. 

(6) Jov., Sat. I. v. 25. 

(71 L. un. tit. 36, L. VI C F, de equest. dign. 
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lo más seguro suponer que una mudanza, cual la de que hablamos, en los 
usos y costumbres del pueblo romano, uo se verificaría de un golpe, ni en 
virtud tampoco de un simple reglamento; porque los cambios que trastor- 
nan tanto las tendencias arraigadas de las clases de un Estado nunca se 
realizan sino de la manera lenta y desapercibida con que se intioducen y 
toman cuerpo los abusos de trascendencia pública. Los acaecimientos de que 
se quiere hacer partir la novedad que nos ocupa, no son más que motivos 
sueltos que fueron engendrando y aumentando á su turno la esquivez de 
los equites por el servicio militar, y que agravados coo otros nuevos pro- 
dujeron al cabo el retraimiento absoluto de los mismos caballeros. Esos tres 
motivos quizá se encuentran en la repentina superioridad que sobre el res- 
to del pueblo y hasta sobre la clase senatoria atribuyó á la ecuestre el ple- 
biscito de Cayo Graco, en la circunstancia de haber llenado Mario sus legio- 
nes con libertinos, extrangeros y viciosos proletarios, en la impolítica 
equiparación de la caballería aliada con la romana, consecuencia precisa 
de la comunicación del derecho de ciudad á la Italia entera, en el rápido 
enriquecimiento de la sección publicaría, á cuyos individuos se les lison- 
jeaba como á poderosos, en la disminución considerable que las guerras 
intestinas y las proscripciones habían causado en el número de los caballe- 
ros de sangre y de caudal, y en el aumento en tin de las guarniciones per- 
manentes que reclamarían mas tropa de caballería (1). 

A semejanza del senado tenia también la caballería su príncipe, princeps 
ordinis equestris , apellidado á veces príncipe de la juventud, princeps juven- 
I utis ^ por alusión á la edad juvenil de los celeres de Rómulo. Este principa- 
do, como el del orden senatorio, no era mas que una preeminencia puramen- 
te honoufica confeiida tácitamente al caballero en cuvo nombre principia- 
ron los censores el padrón equestre, y su función más halagadora era ir á 
la cabeza del cuerpo en el acto de la revista que cada lustro pasaban al or- 
den los mismos censores. En esa ceremonia, notable por el lujo que en ella 
desplegaban los caballeros, y por la severidad con que la pasaban los cen- 
sores, marchaban los equites formados en escuadrones ó turmas, llevando 
cada uno á su frente un comandante, sevir equitum. Una de esas comandan- 
cias fué la que Antonino Pió confirió á Marco Anlonino el Filósofo cuando 
ya estaba designado para cónsul (2). 

(1) Mem. Ce tacad, des inscrip. et bell. lett. de parís , Yol. 28. 

(2) Capítol. M. Antonin. Philosoph,, 6. 
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Desde que el Senado, por congraciarse con Augusto, invistió con el tílu- 
tulo de príncipes de la juventud á Cayo y á Lucio, sobrinos del emperador, 
comenzó á ser el tal título como el dictado de sucesor presunto de la corona, y 
sirvió para radicar sus derechos. Por esto Decio, que había dado á sus cua- 
tro hijos el título de Césares, coníirió al mayor de ellos el de príncipe de la 
juventud. Cuando el Senado lo otorgó á Cayo y á Lucio, estaban éstos to- 
davía en la edad pueril, y cuando lo decretó en favor de Nerón, no había 
cumplido los veinte años (1). Juvenal llama princeps equitum al caballero 
que por muy rico y por el favor de Domiciano habia merecido encabezar la 
lista ecuestre (2). Seyano, el ministro valido de Tiberio, era hijo de un prín- 
cipe del orden ecuestre (3). 

En su honor dispuso Augusto que las vacantes del senado se llenaran con 
caballeros, y que cuando para el tribunado de la plebe y demás magistra- 
turas faltaran candidatos senatorios, pudieran aquellos presentarse á pedir- 
las. Del orden ecuestre debían salir el prefecto del pretorio, pmfecíus prcr- 
torii, según lo observado hasta Tito, y también los presidentes ó gobernado- 
res de la Capadocia y del Egipto (4). 

Por haber condecorado Tiberio á su prefecto Seyano con las insignias de 
pretor, se entendió que le atribuía jurisdicción sobre los caballeros; y con- 
siderado desde entonces el prefecto del pretorio como magistrado civil, 
continuó siendo el juez privativo de los caballeros (5). Algunos creen, sin 
embargo, que este juez especial del orden no lo fué sino el praefeclus vigi- 
lum , y que áél son contraídas las leyes cuyo recto sentido explica Godo- 
fredo (6). En la época de Constantino correspondía al mismo prefecto pre- 
torio pasar la revista á los caballeros. 

El principal distintivo de estos fué el anillo de oro, anulus aureus , en el 
dedo pequeño de la mano izquierda, usado también por los senadores, sin 
embargo de que de muchos de los últimos sabemos que envejecieron con 
sus anillos de hierro. En la familia de los Quiricios, á que pertenecía el 


(1) Tacit., Ann. I, 3. XII. 41, 

(2) Jov., IV. v, 32, 

(3) Vell. Pat., II. 127. Dice Tacit., Ann. IV. 1., que el padre de Seyano fué Seyo Es- 
trabon, caballero romano. 

(4) SUET., Aug. 30 . 

(5) Tacit., Ann. IV. 43. 

(6) L. I. tit. 7. Lib. II. L. I, tit. 36. Lib. IV. L. 3. til. 14. Lib. XV. G. F. 
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gran Cincinato, ni aun las mujeres usaron prendas de oro (1); y de Mano, 
el vencedor de Yugnrta, se reíiere que no llevó sino el anillo férreo hasta 
su tercer consulado (2). Pero es además cierto que solo gozaban del dere- 
cho de anillo de oro aquellos caballeros que poseyeran completamente su 
censo, conforme se infiere de lo que sobre el poeta Laberio dicen Suetonio, 
Gelio y Macrobio (3), y por argumento de semejanza podria asentarse 
que estañan también privados de ese propio derecho los senadores cuyo 
censo hubiera disminuido. 

En la época de la segunda guerra púnica debió haberse extendido á 
otras clases ó personas el uso de los anillos de oro, puesto que no podía 
haber sido de solos los caballeros muertos en la derrota de Cannas la can- 
tidad tan considerable de aquellas prendas que Aníbal remitió á Cartago 
como comprobante de la gran pérdida de caballeros sufrida entonces pol- 
los romanos. 

En los últimos tiempos solian los altos magistrados conceder el uso del 
anillo de oro, pues que Sila lo otorgó al cómico Roscio (4), Verres á su se- 
cretario, y Julio César al Laberio que acabamos de mencionar. Bajo los em- 
peradores fué prerogativa suya esa concesión (5). Augusto la dispensó á 
Tranquilo Mena, liberto de Sexto Pompeyo, y á Antonio Musa, su médico, 
de condición libertina (6); Galba á su liberto Icelo, y Yitelio al suyo, nom- 
brado Bcdriaco; y prodigáronla tanto, que muy luego quedó como envile- 
cido lo que en tan alta estima había estado. Severo permitió el anillo de 
oro hasta á los simples soldados, y lo mismo hizo Aureiiano. Justiniano de- 
claró que sin necesidad de dirigir al trono solicitudes especiales para ob- 
tener el derecho del anillo de oro, cual antes se requería, pudieran ponérselo 
todos los libertos de ambos sexos (7). Y dejenerado así lo que en su origen 
tueia mués ti a de pertenecer á uno de los dos primeros órdenes sociales, 
llegó á significar solamente que era reputado ingenuo el que lo llevaba (8), 
ó de condición libre á lo más. 

(1) Plin., XXX11I., 6. 

( 2 ) Pus., XXXIII., 4. 

( 3 ) Suet. in Cees, 30 . Cell, XVII. 14 , Macrob. Satura. II. 7. 

( 4 ) Macroc. Salurn. III. 14. 

(5) Así 10 Aclararon Diocleciano y Maximiano. L. 1. C. dejur. aur anuí 

(6) Zonor., X. 33. 

J7, No.., 7». c.l., aunque sin perjudicar los derechos del patrono. L. 4. D . aur . 

l8) L. í>. §. 6, D, dejur. aur, anv. 1 . 
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APÉNDICE 11. 

LOS NORLES, LOS NUEVOS V LOS IGNOBLES. 

La oirá división de los ciudadanos romanos en nobles éignobles, nobiles. 
igmbiles , no era relativa á la riqueza como la clasificación de los caba- 
lleros, ni á la cuna como la de los patricios, ni nacida tampoco primordial- 
mente de ninguna ley política. Lo importante de la magistratura y lo ansioso 
que era el patricio de honores y de consideración, produjeron una dife- 
rencia, puramente arbitraria al principio, entre los patricios que habian ser- 
vido alguna de las magistraturas mayores, y aquellos otros que ninguna hu- 
bieran alcanzado. Reputáronse los primeros como personas de más renom- 
bre ó más conocidos, y comenzaron á intitularse nobles, apellidando igno- 
bles á los segundos. JS obilis valia tanto como notus, conocido; é ignoble lo 
mismo que desconocido, oscuro ó deshonrado, obscuras , inhonoratus (1). 

Esta nobleza, aunque distinta de la de raza en cuanto provenia del su- 
fragio del pueblo, fué sin embargo un nuevo medio escogitado para realzar 
la misma sangre patricia; y el plebeyo deprimido pareció entonces confina- 
do más lejos del camino de participación de los empleos. Pero habiendo al- 
canzado después merced á sus constantes esfuerzos el goce del jus honorum, 
convirtió en escabel para acercarse al rango patricio el propio nuevo estor- 
bo calculado para extender su alejamiento, y pudo ya ser también noble. 
Desde esa época data la subdivisión de los nobles en nobles patricios y no- 
bles plebeyos, y por esa fecha quedó probablemente reconocida la nobleza 
como legítima categoría social. Pero aun repugnó el patricio que el plebeyo 
se le equiparara ni siquiera en la cualidad de noble, y consiguió que su no- 
bleza fuera mirada siempre como más cabal que la del plebeyo. Por esto es 
que se llamaba noble al patricio desde que ascendia á cualquiera magistra- 
tura curul, y que el plebeyo que á ella subia no fuese considerado sino co- 


(1) Los antiguos latinos escribían gnoUlis , gnovus, gnarus, gnatus , Pladt. Pseud. acl. 
II. se. I. act. IV. se. 2. Fes t. voc. nobilem. Como que los municipes distaban tanto de la dig. 
nidad de ciudadanos y como que carecían por entero del derecho de imágen, eran llama- 
dos hombres municipales los ignobles. 


7 



30 HISTORIA. 

mo ca.si noble; de modo que aunque en el magistiudo plebeyo tuvieia prin 
cipio la nobleza suya y de su familia, no se perfeccionaba esa nobleza sino 
en sus descendientes. Ese nuevo magistrado plebeyo era apellidado mera- 
mente hombre nuevo, Novus , y nobles sus hijos (1). La calificación do hom- 
bre nuevo, como condición media entre el verdadero noble y el simple ple- 
beyo, era una nota desfavorable que solia echarse en cara por muchas que 
fueran las circunstancias relevantes del plebeyo que la llevara, y no obstan- 
te que hubieran estado entre los hombres nuevos los Curios, los Catones, 
los Pompeyos, los Marios, los Didios, los Celios, el mismo Cicerón y otros, 
grandes ornamentos de la república (2). 

Hablando de Cayo Mario dice Salustio (3) que ningún otro nuevo lle- 
gara á ser tan esclarecido: nenio novus tam clarus ; y refiriéndose al nom- 
bramiento de Cicerón para cónsul agrega queá no haber sido por el temor 
de la conspiración Catilinaria, jamás le habrian apoyado los patricios, por- 
que, sin embargo de sus excelentes prendas, todavía creían que empanaba 
el lustre de aquella elevada magistratura lo nuevo de la nobleza del candi- 
dato: quasi pollui consulalum credebant (á). Catilina, patricio arruinado y 
disoluto, para ridiculizar á Cicerón en los momentos de su elección consu- 
lar, le titulaba hombre nuevo é inquilino (5). Ese mismo Cicerón, á 
quien algunos quisieron hacer descender de los reyes volseos, decía de sí 
propio, para prevenir favorablemente los oidos de la plebe cuyos intereses 
atacaba de frente al impugnar la ley agraria, que sin derecho para aludir á 
sus antepasados, porque ninguna magistratura habían obtenido, podía vana- 
gloriarse de haber sido el primer hombre nuevo á quien desde mucho atrás 
hubiera el pueblo hecho cónsul (6). Mario, ménos prudente, más irritado 
contra el patricio, y despreciado!* hasta lo sumo ele la mayor ilustración de 

(1) El plebeyo que obtenía el primero de su familia alguna magistratura mayor, era 
llamado, respecto desús descendientes, Princeps notaUtitatís. Cíe. Brut. XIV. 

f2) Quamquam ego jam putabam, judiees, multis viris fortibus ne ¡gnorabilitas objice- 
relur generis, meo labore csse perfectum: qui non modo Curiis, Catouibus, Pompejus 
antiquis lilis fortissimis viris, novis hominibus. sed his recentibus Mariis, el Didiis, et Cce- 
liis commemorandis, jancebant. Cíe., pro. L. Muren. VIII. 

(2) Sallust., de bell. Jug. 63 . 

(4) Salldst,, de bell. Catil. 23. 

(5) App., de bell. civ. II, 2. Menestral era la más recta significación de inquilmus 
Dionis., IX. pág. 308. 

(6) Mihi quidem apud vos de raéis majoribus facultas dieendi non datur primum 

borní nem novum Consulem fecistis. Cíe, in Hull. II. i Su,. Ital. VIH. r. 175. Aurel Vict d, 
vir. illust. 81. Cíe. Tuso. 1, 17. 
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éste, decía entre otras cosas al pueblo, cuando acababa de encomendársele 
la guerra contra Yugurta, que si los patricios lo desdeñaban por la calidad 
de hombre nuevo, deberían para ser consecuentes comenzar menosprecian- 
do á sus propios antepasados, puesto que la nobleza de éstos, como la de él, 
tenia su raíz común en el valor: que él había visto, ejecutado y aprendido 
en la práctica de la guerra lo que los patricios sabían solo de oidas ó por 
teorías; y que si efectivamente no podia presentar consulados ni triunfos 
en sus mayores, podia sí hacer alarde de lanzas, de banderas, de otras re- 
compensas militares y hasta de muy honrosas cicatrices en ei pecho: que 
estos eran sus títulos y su nobleza; nobleza no heredada, sino adquirida por 
él á costa de muchos trabajos y peligros personales (1). Es muy de notar al 
paso que estos dos Arpíñalos, Mario y Cicerón, parientes entre sí, de car - 
rera. y gustos y tendencias tan opuestas, hombres igualmente sin nobleza en 
sus abuelos, subieran al consulado por tan contrarios medios, con tanta 
aceptación de la plebe, y hasta con igual repugnancia de los patricios. 

En la época en que estas notabilidades vivieron era todavía positiva- 
mente ventajoso ser noble, y mucho más serlo de raza, porque subsistiendo 
aun las preocupaciones y los hábitos de sumisión de la plebe para con el 
patricio descendiente del conquistador, acontecía á menudo que el hombre 
nuevo fuera postergado en los empleos. Por esto quizá no tenemos ejemplo 
en la historia romana de ninguno que, por convicción y sin miras ambicio- 
sas ó de interés reprobado, hubiera preferido aparecer de origen oscuro; 
pues aunque es cierto que Machio, L. Minucio Augurino, Dolabela (2), Cío- 
dio, y algunos mas trocaron por la calidad de plebeyos la suya natural de 
antiguos patricios, lo es también que todos elios y hasta el mismo lerendo 
Yarron que tanto se vanagloriaba en público de haber sido ei único cónsul 
verdaderamente plebeyo que hubiera existido desde la segunda guerra pú- 
nica, procedieron con aspiraciones secretas de sobreponerse, fascinando á 
la plebe y ayudados de su favor, á las leyes, al patriciado, á la libertad, y 
aun á la misma plebe halagada por ellos. 

La injusticia, empero, con que tantas veces solia el antiguo noble ser 
preferido por la sola calidad de tal al nuevo de mejores prendas, encu- 
bríala y excusábala un tanto el propósito de recompensar, aunque tarde, Ios- 
servicios que los padres ó abuelos hubiesen prestado. Hízola después into- 

(1) Sallust., de bell. Jug. 85. Val. Max., H, 3, n. 2. 

12 Dio., XUI. 29. Liw, ]V ; 16. 
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lerable el exagerado espíritu aristocrático, que tendía á conservar de per- 
petuo arrumbado al hombre plebeyo; pero siempre incluía un estímulo po- 
deroso que aseguraba el honrado desempeño de las altas magistraturas in- 
dotadas, sin provechos, onerosas y de compromisos graves en Roma; puesto 
que el que ascendía á ellas, contaba con legar de seguro á su descendencia 
un título de muy considerable recomendación para con el pueblo, y contaba 
además con que el Estado le premiaría y le estimaría en sus hijos, los cua- 
les eran en el sentir de entonces como la estátua animada del buen magis- 
trado difunto. Y el mismo principio de conveniencia pública que aconsejaba 
honrar la virtud del vivo, enseñaba también el respeto hacia la del muerto. 
La de éste tiene sobre la de aquel la ventaja de no suscitar rivalidades, y de 
concillarse por lo común más fácil y general acatamiento (1). El hijo de 
Cicerón obtuvo el consulado antes que por sus dotes personales, por la es- 
tima del nombre de su padre; y muchos de los sucesores de Augusto lle- 
garon al trono auxiliados principalmente por su parentesco con el gran fun- 
dador del imperio. 

La comunicación de la nobleza á la plebe, consecuencia de su aptitud 


para las magistraturas mayores, pareció al principio que la fortalecería, y 
que en igual proporción debilitaría el ascendiente patricio; pero el orgullo 
y el entono que con el servicio de esos cargos adquiría el plebeyo, y la 
amistad y las simpatías del patricio que así se granjeaba, contribuyeron 


más bien á robustecer que á disminuir el partido 


aristocrático, y más á 


separar que á reconcentrar las fuerzas de la misma plebe; porque formaron 


muy luego como una fracción distinta los nobles con sus descendientes, 


procurando acercarse en pretensiones al patricio y distinguirse en todo del 


resto de la plebe oscura y tumultuaria (2); de modo que las concesiones del 
bando patricio, arrancadas casi por fuerza al principio y temidas como de 
funesto resultado para el mismo partido, sirvieron á poco para atraerle los 
plebeyos ilustrados é influyentes que hubieran, podido ser más temibles 
como jefes contrarios, y que incorporados así á la antigua aristocracia co- 


tí) Non sine ratione sacra est magtiorum virtutum memoria, et esse plures bonos iu- 

rat, si gratia honorum non cura ipsis cadat IIoc debemus virtutibus, ut non presentes 

solum ¡lias, sed etiaro ablatas et conspectu colamus. SENEc., do Benef. XXX La lama del as- 
cendente era además de lustre, verdadero patrimonio para la descendencia 

( 2 ) Nam plebejos nubiles eisdem initiatos esse «cris, et contemnere plebem, ex quo 
contemm á patnbus cocpisse. Liv., XXII, 34. ^ ’ 1 
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mullicábanla nueva vida y contribuían á disminuir la odiosidad con que, 
por su origen de conquista y extrangerismo, era aquella mirada. 

Cierto es también, por otra parte, que la institución de la nobleza, como 
distintivo de patricio á patricio, debió dividir y debilitar en mucho la aris- 
tocracia de familias, puesto que cuanto más de lleno reine entre ellas la 
igualdad social, tanto mas compacta y fuerte será su reunión, y que cuanto 
en ella introduzca rangos y grados tenderá de infalible á destruir ó á de- 
bilitar su acción y sus respetos. La aristocracia de sangre subsistirá pode- 
rosa y temible en una república como la romana, mientras más democrá- 
tica sea para sus miembros entre sí; porque solo entóneos formarán un 
cuerpo de aunada resistencia al común plebeyo todas y cada una de las in- 
dividualidades aristocráticas. De manera que la aristocracia de las repú- 
blicas incluye para sus miembros la verdadera igualdad democrática. 

Y fue por esto que aumentados con el distintivo de la nobleza los gér- 
menes de desunión que ya habían sembrado las diferencias primitivas de 
familias mas ilustres y raénos ilustres, gentes maj ores et gentes minores (1), y 
los bandos posteriores de principales y populares, optimates et populares, for- 
máronse al cabo como dos aristocracias enemigas, hiciéronse frecuentes las 
pugnas entre ellos, y trajeron al fin, con la preponderancia de las gentes 
minores y populares , el triunfo y las libertades del plebeyo que luchaba 
unido. 

La nobleza, pues, que no era en realidad más que la recompensa en la 
familia de los servicios y méritos do su progenitor, continuó gozando casi 
de las mismas consideraciones que la clase patricia hasta que la suspicacia 
y la inseguridad de los emperadores comenzó á ver en los hombres ilus- 
tres obstáculos fuertes para su ambición y su despotismo; y á pretexto de 
falsas conspiraciones y do supuestos crímenes de magestad, fueron proscri- 
biéndolos y exterminándolos á tal punto que era muy raro el noble distin- 
guido que envejeciera y falleciera en su casa y entre su familia. Por esto 
dice Ju venal: 

....... f . . SED OLÍM 

PRODIGIO PAR EST JN NOBI LITATE SENECTUS 

UN DE F1T UT MALIM FRATERCULUS ESSE (¿IGANTII ( 2 ). 

ti) §|.v.vi. 

(2) Juv. V. v 96, 97, 98..,. nec siletur iliud regís anapestum, qui laudat senern, et for- 
tunatum esse dicit, quod inglorius sit, atque ignobilis ad supremurn diem perventurum. 
Ctc Tuse, queest. 111 24. 
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El calificativo de noble subsistió, sin embargo, dispensándose como 
muestra de honor y de aprecio, y en este concepto se llama noble y aun no- 
bilísimo á Ulpiano en algunas leyes (1). Curia noble se dice por senado en 
otro texto (2), y nupcias nobles apellídanse las de los senadores (3). 

La vanidad de la nobleza Iraia en pos de sí otra vanidad menos discul- 
pable en la apariencia, sin embargo de que ámbas tendieran igualmente en 
su fondo á enaltecer y á perpetuar el honor de la magistratura. Hablamos 
del derecho de imágen, jus imaginis , que era lo que constituía el principal 
privilegio importante de los nobles. Quísose con este privilegio que no es- 
pirara, ni aun por la muerte del buen magistrado, la memoria pública de 
sus servicios, que siempre que se le recordase apareciera con todo el es- 
plendor de su categoría, que hasta mas allá de la tumba le acompañaran 
los símbolos del poder, que ni el tiempo ni la fortuna bastaran á borrar las 
muestras de la confianza dispensada por el pueblo, y quisose en fin que 
creciera en brillo, en recuerdos y en prestigio la institución de la nobleza, 
que, menos irritante para la plebe y más influyente para con ella, nacia 
como destinada á reemplazar con ventaja la decadente aristocracia patricia. 

Consistía el derecho de imágen, trasmisibie á la familia como ios demás 
bienes, en la facultad de hacerse retratar en busto de cera con colores, y en 
poder legar este retrato á los descendientes para que estos lo conservaran, y 
procuraran imitar las virtudes y hechos distinguidos de su progenitor (4). 

Estos retratos, que nadie sino el que hubiera servido alguna magistra- 
tura curul podia hacerse, y que eran llamados imágenes majorum , fueron 
en los primeros tiempos verdaderos bustos que solo comprendían la parte 
superior del individuo. Después, cuando creció el lujo y que más por vani- 
dad que por estímulo se conservaban, construyéronse de cuerpo entero, de 
mái motes y hasta de metales preciosos (5). Estos simulacros, con la cxplica- 


(1) L. 3, fin. L. 4. fin D. de excus. 

(2; L. 1 05. C, T. de tiecurionib. 

(3) L. 1 . C. F. DE NUPT. 

(4) Jdy. VIII. y. 15, 18, 19, 20. Pmsc. LéX antiquorum. art ima-o 

J5) Pero es de advertir que estas imágenes de cuerpo entero se decían con más pro- 
piedad estatuas, Statux, y que cara é imago suelen sigmfiear una misma cosa. Ovjd Fasl I. 
Amor. I.eleg. 8, no obstante que euu-« expresa en muchos lugares tablas del testamento; 

“"i pr ! W , B 6t UUÍma CWm ’ P ° r Primera Y Parte de un testamento. Ho- 

‘ V Marcial usa también Ja frase ultimes caree en igual sentido. Mart,.IV, ep. 26. 
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cion cada uno al pió de los empleos, honores y acciones notables del ori- 
ginal difunto, la cual se llamaba índex tiiulus imaginis , eran colocados en 
el vestíbulo ó atrio de la casa, como para hacer mas pública la ostentación 
de la cuna del dueño; pero como en el mismo departamento doméstico se tri- 
butaba culto á los lares de la familia, quedaban las imágenes ai cabo de 
años ennegrecidas con el humo de los sacrificios (1), y solian algunos no- 
bles, para evitarlo, colocarlas en armarios ó nichos cerrados (2) que se 
abrían en los dias de fiesta, de solemnidades ó de general regocijo, y enton- 
ces adornábanlas con flores y coronas, y las vestian con los trages é insig- 
nias correspondientes á la magistratura que hubieran desempeñado en vi- 
da. Con el mismo atavío llevábanlas en los triunfos y funerales de alguno 
de la familia, puestas en lechos costosos, en sillas enrules, ó en pérticas de 
madera. 

Algunos modernos han sostenido que en las pompas funerarias no eran 
imágenes las que se llevaban, sino personas enmascaradas con los dis- 
tintivos y ropas correspondientes á los abuelos del descendiente fallecido. 
Pero cuando ios nobles hubieran sido condenados por envenenamiento ó crí- 
menes de mageslad ó de perduelion, no solo eran derribadas sus estatuas y 
arrastradas por la plebe furiosa (3), sino que sus imágenes no aparecían 
después en los funerales de su familia, de modo que por aquellos delitos se 
perdía el jus imaginis . Cuando en la época de Tiberio condenó el Senado á 
Libón, mandó entre otras cosas la cámara que la irnágen de éste no acom- 
pañara los funerales de su descendencia: ne miago Libonis exequias poslero- 
rum comiíarelur (4). En las exequias de Junia, la muger de Casio y herma- 
na también de Marco Bruto, formaban cortejo las imágenes de veinte fami- 
lias las más esclarecidas, como los Manlios, los Guindos y otros; pero falta- 
ban allí las imágenes de Bruto y de Casio, porqué estos habían sido decla- 
rados traidores; y por lo mismo que no se veian, brillaban más sus nombres 
y se echaban más de ménos sus efigies: sed pmfulgebant Casius atque Bruius 
eo ipso quod effigies eorum non viscebanlur (5). 

(1! Con estas imagines fumosce contrastaban Jas súbita;: esto es, la nobieza rancia con la 
rnprovisada 6 reciente. 

(2) Los esclavos llamados por su destino atrienses tenían á su cargo el cuidado de es- 
tos armarios. Cíe., Parad, v. 2. Colüm., de Re. rust. XII. 3, 

(3) Juv., VIII. v. 18. 

(4) Tacit., Ann. II, 32. 

io) Tacit., Ann. III, 76. 
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Y tampoco figuraba en los funerales del descendiente la itnágen del as- 
cendiente que hubiera sido deificado, porque superior al culto de los manes, 
que era el que á los mayores se tributaba, el divino, que era el que a las 
deidades correspondía, parecía sacrilegio rebajar hasta lo inferior y humano 
la elevación en que los dioses estaban. Fué por esto que un decieto triunvi- 
ral prohibió que la imagen de Julio César, colocado en el mngo de los dio- 
sos, cortejara los funerales de sus descendientes (lj, y por obedecimiento de 
esta prohibición fué que no concurrió á las exequias íúnebrcs de Augusto la 
imagen de su padre adoptivo (2), y que por otro decreto posterior, del Senado 
sin duda, se vedara lo mismo en cuanto á la imagen del propio Augusto (3). 
En contradicción, no obstante, deesa prohibición que desde muy atrás venia 
sancionada, parece ejecutado lo que, contrayéndose á la pompa fúnebre de 
Druso, refiere Tácito (4) diciendo que en ella se ostentaban las imágenes to- 
das de los hombres ilustres de la gente Tulia, las de los reyes Albanos y las 
de Eneas y de Rómulo, héroe aquel y dios el último. Y como que Dion afir- 
ma que en los funerales de Augusto estaba la imagen de Rómulo (5), se in- 
fiere que la prohibición á que aludimos era más de rigor respecto de las 
imágenes de ios recientemente deificados; si bien hay quien dude hasta de la 
existencia de la indicada prohibición (6). 

Pero no estaba prohibido al descendiente venerar privadamente en 
su casa la imagen de su ascendiente ejecutado por delitos políticos, sin em- 
bargo de que el haberlo hecho fué alguna vez motivo de increpación y de 
ruina. Para obtener sentencia de destierro contra Gayo Cassio, procer no- 
table por sus riquezas y austeridad do costumbres, bastóle á Nerón, enemi- 
go encarnizado de todos los hombres ilustres, atribuirle designios de tras- 
tornos, y fundarlos solamente en la circunstancia de conservar el mismo Ca- 
yo la imagen de aquel Cassio, marido de Jimia, con el título al pié de Dux 
parlium ; cuyo titulo, decía al Senado el emperador parricida, recordaba in- 
tencionalmente la guerra civil, y concitaba á la rebelión contra la casa do 


(1) Djo.,XLVII. 19. 

(2; Dio., LV1. 74. 

(3) Dio., LVI,46. 

(4] Ann. IV. 9, 

(51 Dio., LVI. 34. 

(6) Lirs., Epial. quoBst IV, 3. 
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Jos césai;es, (1). Contestado Cicerón en su defensa , de Publio Cprnelio Suía á 
la indicación que el acusador .Lucio Torcqato hiciera sobre ser ya in tolera- 
ble ,el. reinado do Cicerón en ,1a ciudad y en.el foro , el gran orador hizo re- 
caer sobre :I>rcuato la odiosidad de, la tendencia á la dominación, diciéndole 
que ; si deseaba cpnocqr álos que en Roma habían intentado ejercerla, bien 
podía, sin registrar los anales, .encontrarlos en su imágenes domésticas (2), 
éntrelas cuales tendría Torcuato de, seguro la de Marco Maullo su ascendien- 
te, que fué, precipitado de la roca Tarpeya por las tramas de tiranía de que 
se le acusaba. 

Para los buenos Césares no fué nunca sospechoso ni criminal dar culto 
doméstico, no público, á las imágenes de los grandes ropúblieos enemigos 
de la monarquía. De Ticinio Capitón se refiere que con suma veneración y 
esmero conservaba en lo interior do su casa las imágenes de los Brutos, de 
los Casios y de los Catones (3). 

El derecho de que hablamos daba además el de colocar imágenes de 
piedra en las fachadas de las casas, y de esculpirlas en los anillos. Las de 
los doctos solían ponerse en las bibliotecas y tenerlas los particulares en sus 
habitaciones. Atico conservaba con respeto la de Aristóteles, el emperador 
Marco Antonino las de oro de sus preceptores (4), y Alejandro Severo las 
de Abrahan, de Orfeo, de Cristo, de Alejandro Magno, de Aquiles, de Ci- 
cerón, de Virgilio y de oíros varones notables (5). 

Poco faltó para que Calígula lograra separar de las bibliotecas publicas 
las imágenes y las obras que en aquellas se conservaban de Virgilio y Tito 
Livio, y basta pensó en inutilizar las poesías de Homero (ti). 

Algunos nobles hacían pintar en las paredes de sus casas un árbol, de 
cuyas ramas pendían círculos ó guirnaldas pintadas también y enlazadas 
entre sí y en cuyos centros estaban las imágenes esculpidas en pequeños 

(1) Tacit,, XVI. 7. Este Cassio, que á todos los jurisconsultos de su época aventaja- 
ba, Tacjt.. Ann. XII, 12., perteneció á la escuela Sahariana, llamada después Casiana, en ho- 
nor suyo, Ijacu. Hist. T urisp. Rom. III. 1. 17., y es el mismo Callo Casio Longino de quien 
dice Pomponio L. 2. §. ult. D. de orig.jur que fué cónsul con Cuartino, bajo Tiberio, y 
que Yespas iano le llamó de la Üerdeaa, donde estaba desterrado; y el mismo también pri- 
vado de la vista, s.gun Süüt. Ner. 37. 

(2) Cíe. pro Salí. 9, 

(3) Plus. Jos. I, ep. 17. 

(4,i Capci'Ol.v. M. Antonin. Philosopb. 3. 

5; Lampkid. , Alex. Scv. 29, 31 . 

'6) Süet., Calig. XXXIV. 
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medallones de metal ó hechas de cera, con la designación del grado de pa- 
rentesco en que se encontrara el último descendiente con los abuelos difun- 
tos, ó con el primer tronco común. Estas pinturas ó árboles genealógicos, 
stemma (1), jugaban á veces con los grandes bustos colocados en los átrios, 
ó suplían también la falta de aquellas imágenes que no hubiera podido 
conservar el descendiente, ó cuyos originales no hubieran existido jamás, 
porque la propensión general de los nobles consistía en hacer subit su 
origen á la fecha más remota posible. Lo fácil que era esculpii esos me- 
dallones y pintar esos árboles, allanaba mucho el camino para remontaiso 
hasta Rómulo y más lejos todavía, escogiendo á placer entre los héroes y 
aun entre los dioses los abuelos que faltaran (2), ennobleciendo á plebeyos 
obscuros solo porque hubieran tenido nombres patricios, y íinjiendo, á vo- 
luntad también, consulados, prcturas y triunfos. En estas falsedades, indi- 
ferentes á primera vista para la causa pública, basábanse después los elo- 
gios mortuorios, laudationes , que se escribian y guardaban con esmero en 
los archivos de familia, para que sirvieran de guia en el panegírico de otro 
miembro que falleciera más tarde, y para probar al cabo lo ilustre del ori- 
gen común á toda la propia familia. Así viciadas aquellas fuentes primordia- 
les, pasaba el error á las inscripciones y monumentos privados, de estos á 
los públicos, y convertían al fin en incierta y falaz la historia. Historia re- 
ruin nostrarum est facía mendatior (3). En algo quizá tendería á cohibir es- 
tas falsificaciones, no reprimidas de propósito por ninguna ley, la Licinia 
Mucia publicada el año 638 F. R., porqué recomendaba averiguar la apro- 
piación arbitraria de nombres de ciudadanos romanos. Parece, no obstante, 
lo más cierto que solo aspiró esa ley á contener el fraude que por el medio 
indicado de nombres supuestos cometían los aliados para usurpar la ciu- 
dadanía. El empeiador Claudio prohibió álos de condición peregrina tomar 

nombies iomanos, y castigó hasta con la última pena á los que se fingieran 
ciudadanos (4). 


(1) Por no haber comprendido bien el significado de la palabra Stemma han dicho 
algunos, que debe leerse Schemata en la L. 9. de gradib. el adfin. 

(2) Non est quod te isti deeipiant, qui cum majores suos reoensent. ubicumque ilus- 
tre nomen defecit, dio deum infulciunt. Senec., de Benefic. lu qg 

dum\m¡M fi 7' m Vil r ra fU "' br,bus lalsisque imaginum titnlis, 

TZ „de™ l e,' q T ,am,m rcrum *«•"•». bonorumqne fállente mendatio, tra- 

TsZ ct^XT m 6eSl " * PÚb,i<:a monume " ,a 
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Según el stemma que Galba puso en el átrio de su palacio aparecía des- 
cendiente por línea paterna de Jove, y por 1a. materna de Pacife, la muger 
de Minos; no obstante que por ser efectivamente ilustro y antigua su noble- 
za no debía haber incurrido en tan vituperable extravagancia (1). Otros 
ántes de Galba colocaron las imágenes de sus mayores hasta en los templos 
y basílicas. Apio Claudio, patricio de raza pura, puso las suyas en el tem- 
plo de Belona, esculpidas en escudos de plata; Marco Emilio, cónsul que 
íué con Quinto Lutacio, hizo lo mismo con las suyas en la basílica Emilia, 
construida por él (2); y Alejandro Severo, príncipe do los que más honra- 
ron el trono, en el empeño de desmentir su verdadero origen sirio, hizo 
delinear su stemma para demostrar que descendía de los Mételos (3). La 
frase de homo multarum imaginum equivalía á la de hombre de muy anti- 
gua nobleza, como equivalía á la de hómbre nuevo la de homo súbito ima - 
f/inis. Nombre vano, nomen inane , llamaban al que carecía de imágen (i), 
y es en este sentido calificada de gente obscura hasta la misma gente Flavia, 
que tantos servicios prestara á la república y de la cual descendía Vespa- 
siano (5). 

Dirigiéndose á Lucio Calpurnio Pisón decíale Cicerón que babia subido 
á los honores por error del pueblo y con la sola recomendación de sus de- 
negridas imágenes, á las cuales en nada más que en el color se asemejaba, 
y que la cuestura, el edilato y la pretura que había servido, habíaselas 
conferido el pueblo, no á su persona, sino á sus antepasados muertos, ó al 
nombre de ellos que llevaba (6). 

Para los que fundaban, como Pisón, en esas genealogías su envaneci- 
miento y sus pretensiones, adjudicándose merecimientos de otro sin re- 
parar en que lejos de encubrir pregonaban más bien su desnudez y su nuli- 
dad, escribía Séneca que nadie heredaba de forzoso las grandes cualidades 
de su predecesor, que era ageno todo lo que no era personal, y que un 
átrio lleno de viejos retratos no bastaba tampoco de por sí solo para ennoble- 
cer al descendiente degenerado; que era más noble el que sobresalía en vir- 

,1' Suet., Galb . II. 

(2) Pus., XXXV. 3. 4. 

(3) Lamprid., Alese. Sev. 44. 

!4) Senec., de Ciernen t. 1, 

(5) Suet,, Vesp. I. 

(61 Cíe. in. Pisón, I. 
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tudes y tálenlos, y que de todos en común era el mundo padre igual (1). 

Fué, sin embargo, mirado siempre como muy laudable el empeño en la 
creación de estatuas; y basta parecía digno de ellas el que á la memoria de 
otro las elevaba, porque se requeria caudal sobrado de virtudes propias pa- 
ra saber apreciar debidamente las agenas. Plinio el joven elogia en alto á 
Licmio Capitón por haber empleado su valimiento con Traja no en obtener 
de este príncipe el permiso de erigir en el foro una estátua á Lucio Silva- 
no (2). 

Fm los últimos tiempos del imperio ilustrados por el cristianismo, no 
fué más la nobleza que una estéril ventaja de orgullo; y ni su excelencia, ni 
sus recomendaciones antiguas lograron sobreponerla al gran principio de 
igualdad y de confraternidad tan bien compendiado en el sencillo y común 
dictado de Hombres (3). 

(1) Nemo in nostram gloriam vixit, nec quodante nos fuit nostrumest... Non i'acit nobi- 
lem atrium plenum fumosis iraaginibus. Seiíec. ep. 44. Eadem ómnibus principiaeademque 
origo: nemo altero nobilior, nisi cui rectius ingenium, et artibus bonis aptius... Unus om- 
niun parens mundus est. Senkc. de Benef. 111, 28. Jov. VIH. v. 19, 20. Séneca, cuando más 
alzado estaba en riquezas y en honores, recordaba con complacencia filosófica, y sin el 
encono de Mario, su calidad de hombre nuevo... novitas mea... Tacit.. Ann. XIV, r>3. 

(2) Sciat ipsuro pluribus virtutibus abundare, qui alienas sic aniat. .. Ñeque enim nía- 
gis decorum et insigne est, statuam in loro populi romani habere quam ponere. Plin. Jdn. 1. 
epist. 17... Omnes homines gequaies sunt, L. 32. D.de Reg.jur. 

(3) Et cuín uno naturali nomine homines appellarernur... L. 4, D. dejust. etjur. 
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CAPÍTULO II. 

BE EAS CUALIDADES NECESARIAS PARA SER SENADOR 


S.-L 

CUNA. 

De entre los paires fueron sacados los primeros cien senadores (1), y lo 
mismo debió ejecutarse al nombrar los otros ciento después de la admisión 
de los sabinos. 

Las siguientes promociones ordinarias de Numa y de sus dos inmedia- 
tos sucesores, requirieron probablemente también la propia cualidad de 
cuna patricia. Respecto del extraordinario aumento de cien senadores ve- 
rificado en el gobierno de Tarquino Prisco, y respecto de los demás que 
se atribuyen á Tulio, á Anco y á Servio, aunque hechos con caballeros y 
plebeyos distinguidos, consta que precedió su agregación al orden patri- 
cio (2). Y en cuanto al reemplazo de vacantes, ejecutado bajo los cónsules 
Bruto y Valerio, consta no ménos que se observó igual formalidad, adscri- 
biendo á la clase patricia á los que no pertenecían á ella para entrar en el se- 
nado (3); porque aun por entonces querían respetarse los institutos de Ró- 
mulo, ó quizá mejor para que la plebe, que con la inauguración del nuevo 
régimen republicano se creyera de momento alzada de su antigua abyección, 
comprendiese que la abolición de la Realeza afianzaba, mas bien que des- 
truía, los duros fueros de la descendencia del orgulloso conquistador. 

¡1) i IV, c. I. 

(2) Dionis., III, p. 106. IV, p. 110. Ljv., I, 35. 

(3) $ II. c. I. 
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En las demás creaciones de senadores hechas con frecuencia por los 
cónsules y censores, y aun en las verificadas por el dictador Fabio Buteo, 
por Mario, por Sila, por César y por el segundo triunvirato, se descuido la 
indicada formalidad previa, porque ya desde el ano 302 F. R. en que se 
franquearon al plebeyo las puertas del senado (1), el senador elegido que- 
daba perteneciendo á la clase ecuestre ó plebeya en que hubieia estado al 
tiempo de ser nombrado; á ménosque después fuera expresamente asociado 
al número de los patricios, cual lo hizo el emperador Claudio con varios 
plebeyos á quienes confirió la dignidad senatoria y como lo ejecutó Yespa- 
siano con Julio Agrícola (2). 

Hasta fines, no obstante, de la república, era lo más común que del or- 
den ecuestre escogiera el censor los individuos que hubieran de ocupar las 
vacantes del senado; y caballeros fueron ciertamente en su mayor parte los 
sugetos con quienes Bruto y Yalerio completaron la asamblea de los pa- 
dres (3). Por esto era apellidado el mismo Orden ecuestre plantel del sena- 
do, Seminar ium Senatus (i). Olvidada con las revueltas políticas esa prefe- 
rencia del caballero ilustre, recordóla Augusto á mediados de su gobierno, 
mandando que las vacantes que ocurrieran en ei senado se llenaran preci- 
samente con individuos del orden ecuestre (5j. Pero bastaba en rigor ser in- 
genuo para merecer el rango senatorio desde que la plebe alcanzó la inte- 
gridad del jus honorum. 

Durante el Imperio y muy principalmente bajo los cesares ominosos, no 
hubo en lo tocante á la calidad de que hablamos más regla, ni más princi- 
pio que la voluntad del principo ó de sus favoritos; y por entónces se senta- 
lon en la augusta cámara los libertos, los menestrales, los arúspices, y has- 
ta los esclavos y los infamados: porque el dinero, la adulación y los servi- 
cios degradantes lo obtenían todo. Que existió aun ánles de esas épocas el 
escandaloso abuso de venderse casi públicamente ó á cuota fija las plazas de 
senadores, persuádelo un capítulo de la ley Pompeya de magistrados de los 


(1) Refiriéndose Livio V. 13 á los que en el año 364 F. R. resultaron elegidos tribunos 

consulares, d IC e que entre ellos lo fué Publio Ucinio Calvo, plebeyo de mucha edad v an- 
tiguo senador, letus Señalar . 

Tacit,, Agrie. IX. 

(3) §.II,c.I. 

(4) Apénd. I. 

(5) Apénd, 1. 
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Bitinios (1), que prohibía exigir gratificaciones metálicas por su ingreso en 
el senado á los decuriones cjue el César eligiera para senadores. 


§. II. 

CIUDADANÍA. 

La cualidad de ciudadano óptima lege era no ménos necesaria para ser 
senador, tanto bajo el gobierno real, como hasta mediados de la república. 
Esta ciudadanía perfecta consislia en el domicilio en Roma, en el derecho 
de tribu y de sufragio, y en la elegibilidad para los cargos y honores. Apio 
Claudio en su censura fué el primero que dio entrada en el senado á los 
hijos de los libertos (2), los cuales, aunque con ciudadanía, no la gozaban 
en toda aquella plenitud que requería el rango senatorio. Y fué tan mal aco- 
gido el ejemplo con que Apio manchara el Orden augusto de los Padres, que 
casi todos los censores siguientes preterieron ó removieron á los senadores 
de condición libertina (8). Muy contradictorio parecía en Apio, sostenedor 
constante como todos los Claudios sus antepasados de los principios oli- 
gárquicos, facilitar á los libertinos el acceso al más alto de los órdenes del 
Estado: pero ofendido tal vez porque hasta entonces no se le hubiera ascen- 
dido al consulado predispuesto como todos tos nobles ráncios al desden 
por ios nuevos y á la protección del humilde y aun del extranjero, y con- 
fiado en que jamás podria hombreársele el recien enaltecido, acogió gustoso 
la ocasión que las facultades censorias le brindaban para separar del asiento 
senatorio á algunos de sus contrarios, y deprimir á los demás colocando 
junto á ellos á los libertinos. Algunos escritores dicen, sin embargo, que 
Apio Claudio no hizo más que diseminar en todas las tribus á los libertos 
y libertinos que estaban ántes reunidos en las solas cuatro urbanas, im- 
porta advertir también que, según otros autores, se llamaba liberto al ma- 

(1) Puede verse esta ley en nuestra historia de las Leyes, Plebiscitos y Senado-consul- 
tos. Que todo lo vendía por dinero Oleandro, el favorito de Cómodo, lo dice expresamente 
Lampjud. Comod. 6... O mnia Cleander pecunia venditabat; y ántes asienta que á placer del 
mismo Oleandro entraban los libertinos en el senado. 

(2) Qui Senatum primus libertinorum filiis lectis inquinayerat. L. IX, 46. Sbxt. Aur. 
Vict. De vir. illust. 34. Auex. ab . jllex. IV, 11. 

(3) Cíe. pro Cluent. 47. 
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oumitido y libertino á su hijo, y que la ingenuidad no comenzaba sino en 
los nietos del esclavo libertado; pero lo qiás cierto es que en las leyes civi- 
les la palabra liberto se usa con referencia al patrono, y la de libertino con 
respecto á la clase de los que han salido do servidumbre. Según Jusliniano, 
son libertinos todos los manumitidos de justa servidumbre (1), é ingenuos 
todos los nacidos de madre que gozara de libertad al tiempo siquiera de dar- 
los á luz (2). El cristianismo mitigó no poco en esta parte la cruel íudeza 
dei antiguo derecho, á pesar de que de muy atrás el rey Servio, que habia 
declarado iguales á los libertos con los ingénuos, permitiendo á los prime- 
ros inscribirse en las tribus urbanas y equiparándolos con los plebeyos 
en cuanto a la ciudadanía y á la elegibilidad para los honores, hacia obser- 
var á los patricios sus opositores que la diferencia entre el ingenuo y el li- 
bertino era obra más de la fortuna que de la naturaleza (3). 

Por los años 415 F. R. siendo cónsules Tito Manlio Torcualo y Publio 
Decio Mus, manifestó con sobrada arrogancia en el senado Lucio Anio Sé - 
timo. pretor y legado de los latinos, que éstos estaban prontos á ajustar la 
paz á condición precisamente de entrar desde luego á formar con los roma- 
nos un mismo pueblo y una sola república, debiendo en consecuencia ser 
latino uno de los cónsules, y latinos también ia mitad de los senadores, y 
continuando en Roma, cual lo estaba, ia sede del gobierno. Montado en có- 
lera el cónsul Manlio hizo presente, que, si por algún desvarío, llegaban los 
Padres conscriptos á aceptar las leyes que parecía querer dictarles un hom- 
bre tan despreciable, entrarla él armado en la curia y daría muerte con sus 
propias manos al primer latino que osara sentarse en ella (4). 

En el año 536 1 ( . R, los campamos, antes de resolverse á tratar de alian- 
za con Aníbal, enviaron legados al senado prometiendo auxiliarle contra el 
cartaginés si convenia en que uno de los cónsules fuera sacado de entre 
ellos; y produjo tanta indignación ia propuesta, que so mandó á los legados 
salir de la curia, previniendo á un lictor que ios condujera fuera de la ciu- 
dad y les advirtiera que aquel mismo dia salieran del territorio romano (5). Y 


<1; Inst. lib. I, tit. V. pr... Libertini sunt, qui ex justa sarvitute 

Inst. lib. I, lit. IV, pr.,. suffitit enim liberara f u isse matrera 
cet ancilla conceperit. 


manumissi sunt. 

eo. tempore quo nascitur, li~ 


(3) DjoniS., IV, p, 120. 

(4) Liv., VIH, 5. 

(5) Liv,, XXIII, 
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cuando habiendo bocho relación al Senado o! pretor Marco Pomponio sobre 
lo muy disminuido que eslaba su personal por las guerras y por no haberlo 
renovado los censores anteriores, expuso el senador Espurio Carvilio que, 
atendido el escaso numero de vocales de la asamblea y que no abundaba el 
de ciudadanos con sobra del censo senatorio, parecíale conveniente comple- 
tarla admitiendo para senadores á dos individuos por cada una do las ciu- 
dades latinas, causó la mocion tal alarma y tal escándalo en la cámara, que 
Quinto Fábio Máximo pidió que no solo no se tomase en consideración, 
sino que no se permitiera hablar ni ocuparse de ella, á íin de que no hubie- 
ra memoria en lo sucesivo de que en aquel augusto sillo se habian oido se- 
mejantes ideas; y un senador de la familia Manlia recordó, como en oportu- 
na amenaza, que todavía vivían los descendientes de aquel cónsul Tilo 
Manlio (1). 

Pero Mario, Sila y César hicieron senadores á muchos que ni ciudada- 
nía, ni honra, ni personalidad limpia siquiera tenían; y como gracia co- 
mún álos Galos otorgóles César el derecho de ciudadanos con aptitud de 
entrar en el senado; habiendo sido los naturales de xYulun los primeros cx- 
Irangeros que la obtuvieron; aunque Augusto, tendiendo á reconcentrar la 
nacionalidad romana, revocó después las concesiones de César. En los triun- 
viratos subió á su mayor altura el desprestigio de la toga senatoria, porqué 
hasta soldados bárbaros y esclavos la vistieron. 

El emperador Claudio, que había prometido no concederla á ninguno 
cuyo quinto abuelo al menos no hubiera sido completo ciudadano, la confi- 
rió sin embargo al hijo de un liberto, si bien á condición de que se hiciera 
adoptar por algún caballero. 

En el año de 801 F. li. siendo cónsules Aulio Yitelio y Lucio Vipsanio, 
y tratándose de completar el Senado, pretendieron los naturales de la Galia 
Comata, que ya gozaban de la ciudadanía, ser declarados hábiles para el 
cargo senatorio. Hubo pareceres encontrados, oponiéndose algunos á la ad- 
misión, tanto porqué la dignidad de senador exigía la calidad de plena ciu- 
dadanía, como porqué abundaban romanos dignos, y porqué parecía cho- 
cante llamar á la curia á los descendientes de los incendiarios de la misma 
liorna; pero el propio emperador Claudio, erudito de poco tacto guberna- 
mental, recordó la conducta de su ascendiente Apio Claudio el Censor, la 


(1) Liv. , XXI Jl, 22. 


!) 



tí(5 HISTORIA 

tle Rómulo y otros, y opinó en favor de la admisión de los galos beneméritos, 
y así lo acordó el Senado (1). Más tarde fueron también senadores los demás 
provinciales, y las magistraturas todas y aun el mismo trono imperial vié- 
ronse ocupados por extranjeros. Roma fué entonces con verdad la patiia co- 
mún, pero comenzó á correr con mayor rapidez por la senda de su deca- 
dencia. 

Nerón al principio de su imperio resistióse á conferir la dignidad senatoria 
álodo libertino, y aun hizo que la renunciaran algunos que la obtenían por 
concesiones anteriores (2). Caracalla fué el primero que admitió á los ale- 
jandrinos (B). 


s. UI. 

Fama. 

En los tiempos florecientes de la república era indispensable que el suje- 
to propuesto para senador gozara de buen nombre, que no hubiera sufrido 
condenaciones infamantes, que tampoco se hubiera ocupado en el comercio 
ni en oficios bajos, y por lo regular además que hubiera desempeñado con 
aceptación alguna magistratura mayor. 

En la época de las guerras civiles de Mario y Sila fueron inhabilitados 
para la dignidad senatoria los hijos de los proscriptos, considerándoseles co- 
mo infamados, crueldad que se hermanaba muy bien con la de las mismas 
proscripciones, y que tanto se oponía al antiguo principio, ántcs fielmente 
observado, de no hacer extensiva hasta la persona del hijo inocente la pena 
de su padre traidor ó criminal; principio al cual se ajustó la resolución del 
Senado que declaró libres de castigo y de ignominia a los hijos adolescen- 
tes de Espurio Casio, no obstante el empeño contrario de los enemigos del 
propio reo ejecutado (i), y al cual so acomodó 'también Julio César cuando 
en su dictadura rehabilitó para los honores á los descendientes de los pros- 
criptos, contra lo dispuesto por Sila en una de sus leyes Cornelias (5); y prin- 

(1) Tacit,, Aun. XI, 4. 

(2) Süet. , Ner. XV. 

(3) I.AUP., Ant. Diad. 5. 

(4) Díonis. VIII, p. 230. 

' 3 ; Soar., Cees., XU. Vell. Pat,, II. 43. 
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cipio en fin que respetó hasta el propio Justino tan implacable en el castigo 
de los que contra él conspiraron armados en el año 532 E. C., pues que rein- 
tegró en sus honores y aun en parte de los bienes paternos á los hijos de Hi- 
pasio y de Pompeyo, jefes supliciados de aquella sangrienta insurrec- 
ción (1). 

Cicerón, sin embargo, se envanecía, descubriendo en ello cierta flexibi- 
lidad de que con razón le han tachado algunos, por haber conseguido que 
el Senado excluyera de las candidaturas de empleos á los hijos de los secua- 
ces de Mario, proscriptos por Sila (2). Las medidas de injusticia política, con 
que se pretende en las reacciones hundir á, los partidos vencidos, van de or- 
dinario algo más allá del proposita que las dicta, porqué hacen de perpetuo 
imposible la reconciliación con el victorioso; porqué se afilian en la misma 
facción caída los otros inculpables, á quienes afectan sin motivo las conse- 
cuencias de las propias medidas violentas; y porqué indirectamente se les 
compele á conservarse siempre dispuestos á su fusión con cualquiera nueva 
bandería. Esos descendientes de los proscriptos por Sila, desheredados por 
la confiscación y relegados á la miseria y á la oscuridad, y casi la plebe to- 
da privada de sus naturales defensores con la exagerada reducción de las 
atribuciones tribunicias por Sila también decretada, fueron partidarios cotí 
armas ó por ardientes simpatías del malvado Calilina (3); y ni uno siquiera 
de ellos se le desertó, ni le vendió, no obstante los crecidos premios que, pa- 
ra los que le delataran ó le abandonaran, acordara dos veces el Senado (4): 
así como tampoco hubo ni un prisionero, ni un prófugo de cuantos ciudada- 
nos ingenuos entraron en acción contra las huestes del cónsul Antonio. To- 
dos, jefes y soldados, cubrieron con sus cuerpos heridos mortalmente y de 
frente casi el punto mismo que ocuparan vivos. Solo Calilina espirante fué 
encontrado lejos entre muchos cadáveres de sus enemigos, conservando toda- 
vía en el semblante aquel aire de ferocidad que era tan suyo (5). Empero así 
que llegaron al campo de Calilina ántes del combate las nuevas del suplicio 
de Léntulo, de Cetego y de los otros principales conjurados escapáronse los 


(1) Mr. Tsambert.. Hist. de Juslin. 

(2- Cíe. in Pisón. II Plw. Vil . 31. 

(3} Sallcst., de bell. Cat. XXXVII. 
i4j Sallcst., de bell. Cat. XXXVI. 

(5; Sallcst., de bell. Cat. XI.I Flor. VI, 1 . 
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más de aquellos que se habian unido al sedicioso con la esperanza del robo 
ó por el deseo de trastornos (V. 

£4 Livio observa también que en la batalla entre los Cjétcitos te t íc at 01 
Aulio Postumio y del destronado Turquino, fueron los partidarios de este 
desterrados de Roma los que mayor ardor mostraron en la pelea, porqué as- 
piraban á recuperar sus bienes confiscados y su patria perdida ( 2 ). 


Edad. 

Los senadores nombrados bajo Rómulo y Tacio fueron en su mayoría an- 
cianos, séniores , y de aquí viene el título de senadores, señal ores. Los anti- 
guos llamaban senes á los varones que sobresalían en edad y en virtudes; 
priscis enirn críate et viriule pmstan’es senes appellare solebant ( 8 ), y de cier- 
to que debieron parecer esos ancianos escogidos bajo el gobierno de Rómulo 
los mejores custodios de las costumbres y tradiciones y los más capaces 
también para aplicarlas en los juicios civiles y criminales. 

Alterados después los antiguos institutos, fijóse la edad necesaria para 
ser senador, celas senatoria, en los veinte y cinco años cumplidos. Tal vez la 
extendió hasta los treinta una de las leyes Pompovas ( 4 ). Pero otros dicen 
que bajo los reyes fué la edad senatoria la de sesenta años, que á mediados 
de la república bastaba la de veinte y siete, que Sila la fijó en los treinta, y 
que Augusto la redujo ú los veinte y cinco ( 5 ) y aun á los veinte y cuatro ca- 


11) Sallttst., de bell. Cal. LVII. 

12) Liv., II. 19. 

(3) Dionis. II. p. 47. Semper in civitate riostra senectus venorabilis fu ¡ t: namque ina- 
jores nostri poene eundem honorem senibus quem magistratibus tribuebant. L. 5. pr. de 
jur. immun. 

(4 1 Lex Pompeya de magistratibus Bilhyniorum. Parece que al lijar esta ley los treinta 

años para la senaduría y magistraturas de los Ritinios, debid haberse acomodado á lo que 
rigiera en Roma. 

. 5) Mecénas aconsejaba á Augusto que para la admisión en el órden ecuestre requiriera 
los diez y ocho anos de edad, para laentrada en el senado los veinte y cinco, y para la pre- 
turalos iremta, en los sujetos que además hubieran servido el cuestorado, el edilato v el 
tribunal plebeyo. Dio,. Lll. 20. Am. ab Alex .. IV, u. 
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bales. Una ley del Digesto requiere para los honores y cargos públicos de ad- 
ministración los veinto y cinco años (1). 

Durante el Imperio no hubo, sin embargo, en el punto de la edad sena- 
toria más regla que la voluntad del César. En otra ley que es de Arcadlo y 
Honorio, se presupone la existencia de senadores menores de edad (T). 


§■ V. 

Censo. 

Además de las cualidades de saber, de linaje y de virtudes buscó Rómu- 
lo en los primeros Paires la posesión de algún caudal (3) como la garantía 
mejor de tendencias conservadoras y pacíficas. En la política de Servio Tubo 
debió haber entrado también la fijación y aun el aumento de este patrimonio 
en los que hubieran de ser llamados al cargo senatorio, puesto que lo exijió 
hasta una cuantía considerable para obtener el rango ecuestre (i). 

Fundados en un pasaje de Plinio (5) dicen algunos que durante la re- 
pública no se requirió cantidad determinada de riqueza para poder subir al 
cargo de senador; pero es demasiado violenta semejante deducción, y á cuan- 
to más cabria extenderla seria á suponer que el censo senatorio, census se - 
natorius, no fué propia y rigurosamente conocido sino desde que bajo la re- 
pública crecieron las riquezas con las conquistas. Y en efecto aparece de bi- 
vio (6) que por los años de 53b F. R. ya se requería caudal en los sujetos 
elegibles para senadores, y que poco más tarde ese caudal debía pasar de 
un millón de ases (7). Otros aseguran que á mediados de la república estu- 
vo fi jado en ochocientos mil sextercios (8); otros que primitivamente ascendió 
soto á la mitad de esa suma: otros que fué Augusto quien lo redujo en la 
primera reforma que hizo del Senado, y que en la segunda lo aumentó á pun- 

(1 L. 8. D. de numerib, et honorib. 

i2) L 3. tit 33. L. II. C. T. de usur. 

.3) 5. 1. C. I. 

(4 ) Apéndice I . 

5] Plin., XIV, 1. 

(6) Liv., XXIII, 22. XXIV, 11. XXVI, 36. 

(7) Igual á 54,340 francos. 

(8j Equivalente <\ 155,260 francos. 
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to>de requerirle más que decupla do ó hasta un millón doscientos mil sex- 
tercios, conforme opinan otros (1); porque el boato con que ei senador debia 
vmrj y aba los cargos y obligaciones públicas que le era preciso llenar, de- 
mandaban entradas cuantiosísimas. Se encontró Augusto, no obstante que 
las conquistas habían improvisado riquezas considerables, en el preciso ca- 
so de suplir con dádivas generosas lo que á muchos sonadores y personas 
dignas faltaba para completar aquel capital, compeliéndolos de esta mane- 
ra á continuar sirviendo ó á aceptar un cargo de esplendor que ocasionaba 
gastos de importancia, que exigía medios de subsistencia segura é indepen- 
diente, y que por todas ventajas no reportaba entonces sino compromisos 
frecuentes y serios para los sugetos de verdadero mérito, que son por des- 
gracia los que casi no figuran en las épocas de revueltas políticas, los que 
ménos ganan en ellas, y los que de cierto también padecen más. Tiberio, 
Claudio, Vespasiana y otros de los Césares anteriores y posteriores al último, 
suplieron de su bolsillo lo que algunos senadores habían perdido de su cen- 
so inculpablemente. 


§. VI. 

CALIDAD DEL CARGO SENATORIO. 

Miénlras no se conoció la censura fué en rigor vitalicia la dignidad se- 
natoria; pero una vez cometido á aquella magistratura el arbitrio discre- 
cional de nombrar y remover los senadores, modificóse mucho la índole del 
mismo empleo senatorio, que fué desde entonces de duración instable, y 
aun más insegura que los cargos temporales: hasta que coartada conjusti- 
ticia la arbitrariedad censoria por las leyes Ovinia, Casia y Clodia, fijóse la 
verdadera inamovilidad del senador, á tal punto que cuando conservara in- 
tacta su reputación y completo su haber, no tenia el censor ni otro nin- 
gún poder constituido del Estado facultad para suspenderlo ni remo- 
verlo (2). 


homCór CXXXVI C U ’ AtEI ' ,V ’ vanan tanto como 

cmL y Ovinia. zólt VK™»° Dfo .'xxxvm* U. Ias leyes ’ Fkb ' T Semd '’ leyes Casia ’ 
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Bajo el Imperio filé respetado en lo general el principio de esa inamovi- 
lidad, si bien muchos de los cesares, por temor al senado y por odio per- 
sonal al senador, no observaron en el particular regla ninguna que pare- 
ciera contraria á sus caprichos ó á su propia conservación (1). 

Desde que Augusto creó los triunviros electores del Senado, atribuyén- 
doles el derecho de nombrar y de separará los senadores (2), casi convirtió 
en electivo por la corona el cargo senatorio. De algunas leyes del Digeslo y 
del Código Teodosiano (3) podría deducirse que para merecer el lugar se- 
natorio era preciso descender de patricios ó de varones consulares é ilus- 
tres, y que heredaba el hijo la dignidad senatoria de su padre. Para escla- 
recer este punto no tenemos datos completos, pero quizás desde Diocleciano 
ó desde Constantino fué trasmisible por herencia el empleo de senador (4), 
Conforme al derecho de Justiniano, del cual forma parte una ley del Di- 
gesto (5), no eran senadores sino los que descendieran de patricios, consu- 
lares é ilustres, pues que éstos solos tenían derecho de dictaminar en el se- 
nado. Esa ley, que claramente sanciona lo hereditario de la toga senatoria, 
viene atribuida con equivocación á Ulpiano, en cuya época era electivo por 
los censores el cargo de senador, y tenían además asiento y voto en el sena- 
do muchos que no eran senadores numerarios. Es, pues, evidente el error de 
nombre cometido en la inscripción de la ley á que aludimos; y agregaremos 
además que desde el establecimiento del Imperio encontramos indicios para 
conjeturar que Augusto pensó inclinar hácia lo hereditario la dignidad se- 
natoria. A eso más que á otro designio debió encaminarse el restablecimien- 
to de la costumbre, antes ele él olvidada, de admitir en la asamblea patri- 
cia á los jóvenes hijos de senadores (G); porqué al contraerse Suetonio á 
estas providencias de Augusto le atribuye el intento de preparar mejor y 
más pronto á los descendientes de los senadores para el manejo de los ne- 
gocios públicos: (¡uo ederius Reipublicw asmescerent (7). 


<i) 

( 2 ) 

13 } 

ID 

( 3 ) 


g. III. C. I. 
§. III. C. I. 


Lib. 1, tí t. 9, D. Cocí. Theod. Lib. VI. tí t, 11, p. 10, 
g. 111. C. I. 

L. 12 C. 1. D. de Senatorib. 


l6) C. I. §. XII. 

(7> Süet. Aüg., 38. 
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■ V ■' íQ^IMíéo. y ' aun: blieroso fué en todos tiempos el servicio del cargo sena- 
torio; pOTo Suetonio dice- (1) sin embargo que Nerón señaló sueldo, an~ 
ma sabría, a un senador, tan noble como pobre, y que ¿ otros les fijó tam- 
bién el salario de quinientos sextercios. Tácito cuenta (2) que el mismo Ne- 
rón concedió el sueldo anual de quinientos sextercios, in síngalos amias quin- 
queni sexleráis , á Valerio Mésala, que había sido su colega en el consulado, 
que era nieto de Valerio Corvino, orador y cónsul con Augusto, y que ha- 
bía empobrecido sin culpa propia; y que lambien asignó sueldo anual, an~ 
mam pecuniam, á Aurelio Cota y á Aterio Antonino, que perdieron su 
caudal en lujo y disipaciones. 


(1) Süet., in Ner. 10. 

(2j Tacjt., Ann. XIII, 34. 
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CAPÍTULO IÍI. 

DE LAS SESIONES DEL SENADO. 


§• L 

CONVOCATORIA. 

La convocatoria de los senadores se hacia primitivamente á son de trom- 
peta en la ciudad, ó por voz de un pregonero en el Foro (1), y citando in- 
dividualmente por medio de los viatores k aquellos senadores que habitaran 
en sus haciendas de campo. 

La citación que hacia el pregonero se encabezaba, durante la monarquía 
y al principio de la república, con estas palabras: qui Paires quique cons- 
cripti essent (2), para comprender á los padres mayores y menores y á los 
nuevos senadores del consulado de Bruto y Yalerio; y de aquí la opinión 
de los escritores que dicen, que en la locución de paires conscripti falla 
la conjunción el, como falta también en la de usufructos; sin advertir 
que cuando se dió. á los senadores en común el título de paires conscriptos 
ya habían desaparecido las clases y separaciones de paires majorum gen- 
tium y palrjss minorum gentium (8). Más tarde los términos del edicto eran 
estos otros: Señal ores , quibusque in Senatu sententiam dicere licet (4), que 
de cierto comprendían á todos los que tenían derecho de asistencia y voto 
en la asamblea. 

La citación edictal, lo mismo que la individual, debía contener el día, 

(1) Liv,, III, 38. Propert. IV. Carm. I. v. 13. 

$) Liv., II, 1. 

(3) § IV. C. L 

(4) Liv. XX III, 32. Fest. voc. Senatores. 


10 
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la hora y el lugar de la reunión, y el nombre del magistrado que la ordenara; 
pero la personal expresaba además, bajo el gobierno de los reye*, el nom 10 
del senador y el de su padre. En la convocatoria solia también agregarse, 
como para más invitar á la asistencia, que se Irataria en la sesión de asun- 
tos graves é importantes, si así era en efecto. Cuando fueron citados los se- 
nadores para oir la acusación contra Libón Oruso en el afío 769, imperando 
Tiberio, se anunció, en la misma citación que serian consultados los Padres 

sobre un apunto atroz y de magnitud el vocantur Paires , addito, cónsul- 

tandum super re magna et atroci (1). 

No podia, pues, juntarse el Senado sin que precediera este llamamiento 
legítimo; y al requerirlo así la ley pensó impedir que una fracción ó el 
cuerpo todo de senadores malavenidos con el gobierno, se reunieran por sí 
y deliberaran contra él (2). Sin previa convocatoria se reunió, no obstante, 
la asamblea en el Capitolio el dia l.° de enero delaño 793 F. R. con 
el objeto de adorar el trono de Calígula, y de ratificarle el juramento de 
fidelidad, porqué estando entonces ausente de Roma aquel emperador, nin- 
gún magistrado se atrevió á hacer la convocatoria; y aunque en los dias 
subsecuentes tuvo la cámara necesidad también de congregarse, hízolo en 
virtud de convocatoria decretada por todos los pretores en común, para 
compartir así la responsabilidad del desagrado que pudiera mostrar Calí- 
gula; pero de nada más trató que de ofrecerle votos. Cuando el 12 del 
mismo raes de enero abdicó el emperador el consulado que habia tomado 
sin cólega, entraron los cónsules suplentes y convocaron el Senado, según 
costumbre (3). Sin que tampoco precediera esa convocatoria, aunque movi- 
do no del rencor, sino de un verdadero pesar, se reunió el Senado el dia 
que llegó á la ciudad la noticia de la muerte de Tito; y las alabanzas que 

sobre su memoria profirió el Senado, superan en mucho á las que le habia 
prodigado en vida (4). 


(1) Tacit., Ann. II, 28. 

rey'Vet "oTad 7 1 7 '""T™ Siempr<! ‘ a c0 " v ° cat °™ tendía í conservar en el 
y, cónsul, ó en e! emperador Ja Iniciativa de las leyes y de todas las deliberado- 


(3) Dio., LIX, 24. 

(4. Scnatum copre, es convocar el senado. Nrnn cogebantur captie pignoribus. 



DEL SENADO ROMANO. 


75 


§• II. 


FACULTAD DE CONVOCAR EL SENADO. 

Acabamos de decir que )a convocatoria debia contener precisamente en- 
tre otras cosas, el nombre del que ordenara la reunión del Senado; y resta 
saber que por regla común tocaba el derecho de convocatoria al magistrado 
que ejerciera el sumo imperio en la ciudad. Por esto es que en la época de 
los reyes solo ellos y los regentes del reino gozaban de la indicada prero- 
gativa (1). Cuando Servio Tulio fué avisado de que su yerno Tarquino estaba 
en el senado, procurando persuadirlo para que le confiriera la realeza, pre- 
séntase en la cámara é increpa agriamente al conspirador por la audacia de 
■haber convocado la asamblea (2). Es sin embargo de presumir que en la 
edad de los reyes tuvieran también la facultad de convocar el Senado el 
prefecto de la ciudad y el tribuno de los céleres, durante las ausencias de 
aquellos por causas de guerra (3). 

Trasmitióse después á los cónsules; y creado el Pretor urbano, eornu- 
nicósele igualmente para los casos de estar fuera de la ciudad aquellos pri- 
meros magistrados, si bien con la restricción de que el pretor no habria de 
juntar el Senado sino para los negocios nuevos' y urgentes que no admitie- 
ran la demora del regreso del cónsul (4), al cual correspondían natural y 
propiamente las atenciones del gobierno y administración del Estado, y no 
al pretor instituido principalmente para la parte judicial. Posteriormente 
tuvieron el mismo derecho los tribunales de potestad consular, los decem- 
viros, los dictadores, los generales de caballería (5), los emperadores y los 
prefectos de la ciudad bajo el Imperio; pues que durante la república care- 
ció de la insinuada prerogativa este prefecto, cuya única atribución consis- 
tía en la ordenación de las férias latinas, no obstante que Marco Varron y 

(1) Diokis., II, p. 47. 

(2} Liv., I, 48. 

\3) Zamos., de Senat. Román. II, 3. 

i4) Masut., de Senat. Rom. e. VI. Cíe., epist. fam. XII, 28. 

,5) Cíe. de Legib. III, 4. Liv., VIH, 33. Gsu.., XIV, 7. 
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Ateyo Capitón opinaron lo contrario (1), y de que algún otro escritor ase- 
gure que en los consulados de Tricipitino y Gemino, y de Menucio y Nan- 
cio convocó el senado Quinto Fábio, prefecto de la ciudad (2). Los tribunos 
plebeyos, ántes de que fueran considerados magistrados y ántes de que 
tuvieran voto en el senado, se arrogaron la misma facultad (3) y la ejerci- 
taron á veces hasta contra la voluntad de los cónsules, y aun para compe- 
ler á estos á que concurrieran al Senado por los propios tribunos convocado; 
privilegio cuya apropiación se toleró en los tribunos por su calidad de verda- 
deros representantes del pueblo. Cuando estuvieran en la ciudad los diver- 
sos magistrados mayores á quienes correspondia el derecho de convocato- 
ria, tocaba ejercitarlo al de mayor categoría (4), y respecto de los cónsules, 
como iguales en rango, dice Apiano (5) y le siguen otros (6) quenopodiael 
uno convocar el Senado sino con el consentimiento del otro; pero es un error 
á cada paso desmentido en la historia de la asamblea senatoria. Bastaba que 
el uno de los cónsules no se opusiera expresamente á la convocatoria que su 
colega hiciere, de modo que el cónsul que estaba de mes ó que tenia las fa-*- 
ses convocaba el Senado cada vez que las circunstancias lo exijieran, sin 
que para ello le fuera preciso pedir la venia á su compañero (7). Dionisio re- 
fiere (8), sin embargo, que con motivo de haber regresado los comisionados 
que habian ido á Atenas y otras ciudades griegas con el objeto de reunir 
sus leyes para formar con las mejores un código adaptable á Boma, instaban 
con urgencia los tribunos plebeyos y los cónsules designados á Sexlio y á 
Menenio, cónsules en ejercicio, para que convocaran el Senado y acordaran 
el nombramiento de los que habian de redactar las nuevas leyes; que entre 
otras razones para no hacerlo y ganar tiempo, alegaba Sextio que la en- 
fermedad de su cólega le impedia convocar el Senado; y que cansados de 
tantas dilaciones invadieron la curia los tribunos con los cónsules designa- 
dos y el pueblo, y obligaion a Sextio á reunir el Senado y á proponer él 


(1) Gell., XIV, 8. 

(S) Zamos., de Senat. Rom. II, 3. 

(3) Esto, dice Diophs. X. p. 344, que se verificó en el año 298 F. R. y gue antes de esa 
echa no teman los tribunos facultad de convocar el senado ni de opinar en él 

(4) Gell. XIV, 7. P 

(5) Api»., de Bell civic. II, U. 

(6) Alex. ab. Álex. IV, 11. Dezob. Rom. au siecle d' Aug 

¡7 * SOWI Re m. VI. PrrI.c. Ux. mu,. rom. ante. Semtu, 

i®) DiOüis,, X, p. 3S8. 
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solo la resolución á los Padres. Este pasaje, que es otro de los fundamen- 
tos en que apoyan su opinión los que siguen la de Apiano, mas bien que ro- 
bustecerla la combate, porqué descubre que no eran sino pretextos especio- 
sos cuantos alegaban los cónsules, y que por haberlos calificado así y no ele 
excusas legítimas, fué cabalmente al fin competido Sextio á reunir él solo 
la asamblea de los Padres y á proponerla el negocio. Si además fuera cierto 
que uno de los cónsules no podia solo y de por sí convocar el Senado están- 
do en Roma su colega, ¿cuándo se verificó el caso tan frecuentemente presu- 
puesto de que uno de los dos citados magistrados interpusiera su voto con- 
tra la convocatoria que el otro hubiera hecho (1)? 

En cuanto á los decemviros, disfrutaba de la prerogativa de que nos 
ocupamos el que estuviera en turno de mando. 

En uso de la potestad tribunicia, que á todos los cesares se conferia, 
era propio del emperador el derecho de convocar el Senado. Los tribunos 
plebeyos lo ejercitaron también á principios del Imperio, pero los cónsules 
■fueron los que por mas tiempo tuvieron en esa época la facultad indicada. 
Los pretores manifestaron a Augusto que por residir casi siempre en la ciu- 
dad los cónsules, no podían ellos, aunque superiores en rango á los tribu- 
nos plebeyos, ejercitar su facultad de convocar la asamblea; y Augusto les 
permitió hacerlo aun cuando estuvieran presentes los cónsules, si bien po- 
co después les revocó la concesión (2) . 

El Senado otorgó á Augusto el insinuado privilegio para convocarlo, 
aunque no se encontrara revestido de ninguna de las magistraturas que 
daban la misma prerogativa. De este precedente se valieron los demás ce- 
sares para arrogársela; y es de suponer que ningún magistrado convocaría 
el Senado en tiempo de los emperadores despóticos sin que antes se lo per- 
mitieran éstos. 

Caracalla, que odiaba tanto al Senado, solia convocarlo para muy de 
mañana, hacerlo esperar reunido todo el dia, y despedirlo con un simple 
recado, ó ir á presidirlo muy tarde por haber estado ocupado en guiar 
carros ó entregado á sus vicios. 

(1) Geli.., XIV, 7. 

(2) Dio., LV, 3.‘ 
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$• III 


PRESIDENTE. 

Al referir Dionisio la manera con que fueron elegidos los primitivos 
senadores, dice (1) que Rómulo escogió primero uno, que fué el que á su 
juicio tenia más idoneidad entre todos los pobladores; que le cometió la 
administración y gobierno de la ciudad para los casos de ausencia del Rey 
fuera del campo romano por causas de guerra; y que agregándolo á los 
otros noventa y nueve, que las tribus y curias nombraron, completó el nu- 
mero de los cien senadores. De modo que el senador electo por Rómulo 
obtuvo el cargo de su lugarteniente urbano y de presidente del Senado. 

De un pasaje de Tácito (2) consta que los sucesores de Rómulo, y los 
cónsules también al principio, hicieron por sí solos los nombramientos de 
los mismos presidentes dándoles el título de Castodes urbis y mas tarde el 
de prefectos de la ciudad, Pmfetii urbis, y consta además que esos pre- 
sidentes accidentales ejercieron la jurisdicción civil y el poder de ocurrir á 
las necesidades del Estado. 

La elección real y consular atribuia al agraciado la calidad de sena- 
dor, aunque no la tuviera antes; de suerte que ni la corona ni el consulado 
estaban en la precisión de elegir el presidente del Senado de entre los que 
ya fueran miembros suyos. Rómulo nombró á Deutro Romulio, Tulio Hosli- 
lio á Numa Marcio, y Tarquino el Soberbio á Espurio Lucrecio (8). 

Pero después que se instituyeron la pretura, la censura, el tribu- 
nado, etc., y que á los que desempeñaran esos cargos se otorgó la facultad 
de juntar el Senado, tocó su presidencia al magistrado que lo convocara; y 
desde entóneos también dejó de ser ella accidental y de existir como atri- 
bución separada de las demás magistraturas: no fué inherente á ninguna 
determinada, y convirtióse en preeminencia común á todas las propias ma- 
gistraturas mayores é inseparables de ellas. 

Bajo el Imperio eran los Césares, á título de cónsules, los presidentes 
-d) Dionis., II, p. 46. g. U, c. I. 

(2) Tacit., Ann, VI. ij. 

(3) Tacit., Ann. VI. 11 . 
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del Senado (1) cada vez que asistieran á la asamblea; y cuando dejaban de 
verificarlo presidia por lo común el cónsul, el prefecto del pretorio ó el déla 
ciudad, el pretor y aun los tribunos plebeyos. Cuando el cónsul que hu- 
biera de presidir la cámara se aproximaba al senado, le anunciaban en alta 
voz sus lictores para que al entrar guardaran silencio y compostura los 
senadores, poniéndose todos de pié y de frente (2). En su tránsito de palacio 
al senáculo acompañaban al emperador que iba á presidir la junta, muchos 
ciudadanos coronados de laurel entonando canciones patrióticas, y los se- 
nadores se adelantaban á recibirlo á las puertas de la curia. Justiniano de- 
claró presidente nato del Senado al prefecto Urbano (3). 


§. iv. 

DIAS HÁBILES. 

La asamblea, pues, compuesta de los magistrados intitulados senadores 
y elegidos en la forma que dejamos explicada (4), fue lo que desde el prin- 
cipio de su institución por Rómulo se llamó Senado, Señalas. Reuníase éste en 
las calendas, nonas é idus de cada mes, ó extraordinariamente en cualquier 
otro dia en que lo reclamara el interés público ó la urgencia del caso; y de 
aquí las denominaciones de senado legítimo ú ordinario, y senado extraor- 
dinario, senatus legítimus, señalas edictus vel indicias. Este señalamiento fué 
dictado en la decadencia de la república, porqué en los tiempos anteriores 
no habia fijación de dia, y en la convocatoria se designaba con alguna an- 
ticipación el en que habia de tenerse la junta y se expresaba además casi 
siempre su objeto. Celebrábanse también por entonces con mas frecuencia 
las sesiones, por lo mismo que era el Senado la cabeza del Estado (5). 

Desde el asesinato de Julio César dejó de haber asamblea en los idus 
de marzo (6), y más tarde tampoco la hubo en las nonas, ni en los meses 

11) Princeps proesidebat, eral enim cónsul.. .. Plin. Jdn., I. ep. 11. 

(2) Cíe. in. L. C. Pisón,. 12. 

(3) Noy. 62, 2. 

(4) 8. III. C. I. 

(5) Sdet., Aug., 35. 

(6) Sdet., Cees,, 88. Süet., Aug. 3S. 
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de setiembre y octubre, durante los cuales, que eran de vacaciones , que- 
daba en Roma para el despacho corriente de los negocios una comisión de 
senadores sacados á la suerte, conforme lo dispuso Augusto (1), quien pro- 
hibió que en los dias de sesiones se citara á juicio á ningún senador. 

Tócanos advertir aquí que esta reducción de los dias de sesión, no tanto 
fué efecto de la política de Augusto, á la cual no convenia ciertamente la 
frecuencia de las deliberaciones, como de la impuntualidad de los propios 
senadores, que, á pesar de las multas y aun destituciones que ja misma im- 
puntualidad solia traerles, rehuian las tareas do un empleo que no les 
remuneraba sino con celos, con humillaciones y compromisos en aquella 
época; y preferían, para no ser considerados como sospechosos por el go- 
bierno, aparecer entregados á la ociosidad y á las disoluciones. De modo 
que el retraimiento y los vicios, á que dió tanto pábulo el sistema suspicaz, 
y cruel del triunviro Octavio, fueron todavia provechosos al emperador 
Augusto, proporcionándole la ocasión de castigar una falta que, á proceder 
con sinceridad, hubiera debido aplaudir, y ofreciéndole hasta la oportunidad 
de presentarse indulgente en muchos casos. 

La ley Pupia, de focha incierta, prohibió que el Senado deliberara en 
los dias comiciales que eran los designados en el calendario para la reunión 
de los comicios; sin embargo de que algunos escritores opinan que en esos 
dias podia reunirse legalmente el Senado, y de que otros asientan que solo 
era lícito hacerlo en ellos después de disueltos los comicios (2). Para esta 
prohibición, cualesquiera que hubieran sido sus términos, túvose sin duda 
en cuenta la preferencia de respeto que debia otorgarse á las reuniones del 
pueblo sobei ano, y la circunstancia también de que no se encontraran im- 
pedidos de asistir á ellas los mismos senadores para dar sus votos en las 
curias, centurias, ó tribus á que pertenecieran. Cicerón, que es uno de los 
que afirman que no podia reunirse el Senado en dias comiciales (3), dice en 
Oti-a parle (i) que conforme á la ley Pupia no le era permitido reunirse iiitcs 
del primero de febrero, ni celebrar sesión en lodo esle mes, sino para 

(.1) Suet., Aug.¡ 35. 

12) Pmsc., Lex. antig. rom. art. Sonatas. Alex. ab. Alex. IV, H. Cíe. II, epist. 2, ad. Q. 
Fralr. 


2. qZZT ! “ nt dies "' mitiaIes por quos so " alus haberi b °” p 01 »™'- c ' c - «• <**• 

10 Scnatus I, aterí anta calendas Fetaauril per legem Pupiam id q„ od Kls non „ otcsl 
ñeque mease tolo tebraum a, si perfectas aut rejelis lcgation.bus. Cíe ad. F Uní I ep. 4. 
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contestar ó despedir para mejor oportunidad las legaciones extranjeras; 
pero en esa carta á que nos contraemos, y en otra también (1), se refiere 
á una sesión del Senado verificada el 16 de Enero, y en una de las fa- 
mosas verrinas (2) asienta que en el mes de Febrero daba el Senado au-, 
diencia á los embajadores extranjeros, negocio del cual debia ocuparse pre- 
ferentemente la asamblea desde las calendas hasta los idus de Febrero, se- 
gún el propio Cicerón (3); si bien aseguran otros que todo el mes de Febrero 
estaba destinado para los mismos asuntos de la audiencia y respuesta á los 
embajadores extranjeros (4) . 

Gelio dice (5) que habiéndose observado que las declaratorias de guerra 
y las creaciones de magistrados hechas en los dias inmediatos siguientes á 
las calendas, nonas é idus, habian sido siempre de mal resultado, y que en 
los propios dias habian ocurrido grandes desgracias públicas, consultó el 
Senado á los Pontífices, los cuales declararon que en los tales dias no podía 
hacerse rectamente ningún sacrificio; que algunas otras personas miraban 
también como de mal agüero el dia cuarto antes de las calendas; y que to- 
dos éstos son, según Verrio Flaco, los dias que el vulgo llama nefastos, dies 
nefas ti, y que con propiedad se denominan atri. Dedúcese de aquí que de- 
biendo comenzar el Senado con un sacrificio, no cabía tenerlo en los dias 
nefastos. 

Fueron, pues, casi continuas ó de casi todo el año las sesiones del se- 
nado romano en la época floreciente de la república, en la de la monarquía y 
aun á principios y mediados del Imperio; porqué la cámara era por su ín- 
dole permanente, sin estar sujeta á disoluciones ni renovaciones periódicas. 

Consta, no obstante, que á fines del gobierno de Rómulo no fueron tan 
frecuentes las reuniones del Senado; que bajo Tarquino el Soberbio casi 
nunca las hubo (6), y que entre las medidas concertadas por los decemviros 
en su proyecto de tiránica dominación, fué como una de las principales no 
reunir el pueblo en el senado, sino en algún caso extremo (7); por cuya 

(1) Cíe., ad. P. Lent. I, ep. 2. 

(2) Cíe., Verr. II, 35. 

(3) Cíe., ad. Q. Frabr. II, ep. 3. 

(4) Alex. ab. Alex. IV. 11. 

(5) Gell., V, 17. 

(6) Hic enim regum primus traditum a prioribus morem de ómnibus Senatum eon- 
sulendi solvit. Liv., I. 49. 

C7) Dionis,, X, p. 357. 

u 
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razón produjo grande exlraKeza el haberse oido en el foro la voz del prego- 
nero que convocaba á los senadores para la sesión en que los mismos de- 
cebiros determinaran dar cuenta de las irrupciones de los sabinos y 

ecuos (1). 


S. V. 


ÜORAS HÁBILES. 


Horas hábiles para las sesiones eran desde la salida del sol hasta antes 
de su ocaso, no más tarde (2); pero por circunstancias extraordinarias solia 
haber senado durante la noche. Senado-consultos vespertinos, Scnatus-eon- 
sulta vespertina, llamó Cicerón por sarcasmo á algunos de los tenidos des- 
pués de puesto el sol á consulta de Antonio (3). La sesión en que Pertinax 
resultó elegido emperador fué celebrada de noche (i), aunque parece más 
cierto que se verificó al amanecer. 

En el año 290 F. R. siendo cónsules Aulo Postumio y Espurio Furio y 
encontrándose éste cercado por los enemigos fuera de Roma, mandó pedir 
pronto auxilio á su colega Postumio, el cual recibió ol parte cerca de media 
noche y convocó á esa hora la asamblea y antes de salir el sol quedó acor- 
dado el senado-consulto que el caso requería (ó). 

Algunas ocasiones también solia reunirse el senado dos veces al dia, 
como aconteció cuando la acusación de Seyano, el ministro favorito de Ti- 
berio. 

(1) ... Qui tune in foro erant rairabantur quod, qui milla umquam de re senatus con- 

vocaran... . Diohis., XI, p. 359. Post quam audita in loro vox est praconís paires in curiara 
ad Dece m vi ros vocantes; velut nova res, quia intermiserant jamdiu morera eonsulendi Se- 
natus mirabundam plebem convertit Liv., III. 38, 

(2) Senec., de trang. XV. Pun. III. lo. 

(3) Cíe., Philip. III 

¡4) Capítol., Perl. 4. 

(o) Dionis., IX. p, 326. XI. p. 566. 
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$• VI. 


PUBLICIDAD \ SECRETO. 

El Senado discutía y deliberaba de ordinario á puertas abiertas, y el 
pueblo tenia su sitio destinado en el senáculo. Pero cuando la gravedad del 
negocio requería sigilo, verificábase la sesión a puertas cerradas, no asis- 
tían los pedarios, ni los magistrados menores cesanLes, según asientan al- 
gunos, ni los subalternos ó siervos públicos, ni los notarios, ni escribien- 
tes, desempeñando sus veces y la de secretarios los mismos senadores. El 
senado-consulto que así se acordara se llamaba secreto, Senaius consul- 
tas tacitum (1). Dicen otros que estas sesiones secretas se celebraban casi 
siempre en el templo de Júpiter Capitolino, como para procurar que la 
asamblea fuera mejor inspirada. 

Secreta fué la sesión en que se trató del castigo de Catilina y sus cóm- 
plices, y redactaron e-1 acuerdo como escribientes y secretarios cinco de los 
más dignos senadores, incluso uno de los que entonces desempeñaban la 
pro tura. 

Guardóse siempre fielmente el secreto de estos acuerdos, y á dos solos 
casos nos referiremos, en que algunos de los que a aquellos asistieron lo 
quebrantaron. Quinto Fábio Máximo, que por su calidad do pretor cesante 
babia continuado asistiendo al senado, concurrió también á la sesión secreta 
en que se trató de declarar la tercera guerra púnica; pero no concurrió ni 
fué citado á aquella sesión por su calidad de pretor cesante, sino en virtud 
de haber sido elegido senador por los censores, circunstancia de la cual es- 
taba todavía ignorante Fábio, y no considerando secreta, por razón de esta 
ignorancia, la tal sesión, pues que á las que lo eran no asistían los magis- 
trados cesantes, comunicó el acuerdo á Publio Craso; y los censores le amo- 
nestaron severamente, no obstante que fué honesto el error de Fábio, según 
Valerio Máximo (2;. 

Secreta lué igualmente la sesión del senado en que los Gordianos que- 

(1) Pitisc. Lex. Antiq. rom, Senaius consultum tacitum, Capítol., Gord. 12. 

(2) Val, Max. 11. 2. n. 1., de cuyo pasaje puede inferirse quede los magistrados ce- 
santes no concurrían al senado-consulto secreto ni aun Joscurules. 
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daron reconocidos como emperadores y declarados enemigos de la patria 
los Maximinos; pero no obstante estos recibieron en Firinio una copia fiel 
del senado-consulto (1). 

Estos senado-consultos secretos no se publicaban después como los de- 
más que no lo eran. Y Capitolino agrega que por los tiempos del gran 
Constantino decíanse tácitos aquellos senado-consultos celebrados en virtud 
de convocatoria del Príncipe sobre asuntos que no admitieran publicidad 
y para cuyo sigilo exigían el juramento de todos los concurrentes (2). 


§. VIL 


ASISTENCIA. 


Los P atres majores , los minores y los conscripti tenían obligación pre- 
cisa de asistir al senado con la puntualidad que la convocatoria señalara, y 
los que no lo hicieran ó se presentaran después de la hora prefijada, sin 
hallarse dispensados por achaques (3), por edad de sesenta ó de sesenta 
y cinco años (4), por ocupación en funerales de familia, por negocios judi- 
ciales ó por otra causa justa eran multados y aun reprendidos por el magis- 
trado que presidia la sesión (o), y en casos de reincidencia en la misma 
falta podían ser hasta separados del cuerpo. 

Augusto que aumentó bastante las multas, mandó exigirlas con el rigor 
de embargo y remate de bienes; y dispuso además que cuando fueran mu- 
chos los senadores que faltaran a una misma sesión, se sacara por suerte 
uno de cada cinco, y que el que así quedara designado, pagara la multa (6). 

Los pedai ios, los magistrados en ejercicio y los demás que gozaban del 
derecho de concurrir al senado, tenían el libre arbitrio de hacerlo ó no, 
según les pareciera; sin embargo de que respecto de los pedarios opinan algu- 


(1) Capítol., Gord. 13. 

(2) Capítol., Gord. 12. 

(3) Cíe., Philip. I. 5. 

(4) Senec., de Brev . vit. 20. Controv. I. 8. 

(5) Cíe., Philip. I. s. Liv. III. 38. Senator quí neo aderit aut 

Cíe., de Leg. III. 4. ’ 

(6) Dio,, LV. 3. 


causa, aut culpa esto. 
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nos que les era obligatoria la asistencia como á los vocales numerarios (1). 
De Catón el Mayor se dice que nunca dejó de concurrir al senado (2). 


§. VIII. 

FORMAL IDADES PREPARATORIAS . 

El día de la sesión comenzaban sus preparativos por la consulta de los 
agüeros, que debía tomar por sí mismo el magistrado que había convocado 
la asamblea, ó bien de orden suya un augur ó un arúspico. Esta formali- 
dad religiosa, introducida más por razones de sabia política conservadora 
que por respeto de supersticiones vulgares, precedía forzosamente á lodo 
acto legislativo ó de importancia pública: y solo cuando era favorable la 
respuesta del adivino y no mediaba oposición de los tribunos plebeyos ó 
de otro magistrado igual ó superior en rango al que hubiera convocado el 
Senado, era que se proseguía en el propósito de su celebración. Ocupábase 
en seguida el propio magistrado en ofrecer un sacrificio de hostias mayores 
en el foro al numen que se venerara en el templo donde habia de tenerse 
la junta. Augusto prescribió además el rito de que los senadores, conforme 
fueran llegando, derramaran incienso y vino en las arcas de la propia dei- 
dad (3), para inspirarles así más religiosidad, para mejor imprimir á los 
acuerdos el sello de sagrados y respetables y para que el humo hiciera tam- 
bién en alguna parte las veces de nuevo llamamiento. 

En la curia Julia hizo Augusto colocar la estatua de la Victoria, quitada 
á los Tarentinos y adornada con los despojos de Egipto; y ántes de entrar 
en sesión debian también los senadores quemar incienso en su altar, ju- 
rando fidelidad al Emperador. Graciano después de la muerte de Valenti- 
niano, mandó quitar esta estátua del senáculo. Los senadores al saber la 
disposición, enviaron diputados al Emperador suplicándole la suspensión 
de la medida; pero ésta se llevó á efecto, y el mismo desgraciado éxito 
tuvo la otra diputación enviada á Valentiniano II para el restablecimiento 


(1) Alex,, ab. Alex. IV. 11. 

(2) Alex., ab. Alex. IV. 11. 
i 3} Suet., Aug. XXXV. 
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de la propia estatua. Parece que á la puerta del senáculo estaba colocada 
la estatua de Jano, 4 quien igualmente sacrificaban los senadores al entrar. 


§. IX. 


NÚMERO PRECISO DE VOCALES CONCURRENTES. 


Colocábanse los senadores en bancos más ó menos anchos, y según la 
preferencia de los cargos y honores de cada cual. Los asientos de los tribu- 
nos plebeyos eran estrechos como para una sola persona (1). Hacia de pre- 
sidente el magistrado que había convocado el Senado, y á su llegada se po- 
nían de pié los concurrentes todos. Ocupaba él su silla curul ó asiento pre- 
ferente (2„ y ántes que de otro particular se cercioraba del numero de los 
vocales presentes, si á primera vista le pareciera que no había el que la ley 
requería, ó si algún senador reclamaba que se contaran, empleando al efecto 
la frase de numen Senalum ; reclamación permitida á todo senador y tan 
atendible que una vez anunciada á ninguna otra cosa podía procederse (3), 
porque la asamblea incompleta no deliberaba legítimamente (i). Esta peti- 
ción de recuento del número de los senadores presentes solia también ha- 
cerse como medio táctico de prolongar la sesión ó de impedir que hubiera 
acuerdo. 

En cuanto al numero preciso de vocales que debían concurrir, parece 
que lo reglaba la naturaleza del negocio ó lo apremiante de las circunstan- 
cias (ó). Hasta los tiempos de Sila créese que bastaba la asistencia de cien 
miembros; durante su dictadura y algo después la de doscientos, según 
puede interirse de un pasaje ele Cicerón (6); y desde Augusto deberá ser 

(1) JüV., IX v. 52. 

(2) Cuando el emperador presidia el senado, acostumbraba saludar individualmente 
por sus nombres filos senadores así que tomaba asiento en su tribunal. Augusto hacia 
esta salutación sin equivocarse en el nombre de ningún senador y sin auxilio del nomen- 
clátor. 

(3¡ Fest. voc. numera senalum. 

i4j... Necagi quidquam per infrecuent.am polerat senatus.... frecuentique tándem cu- 
na.... Liv. II. 23. Por senado completo se decía senatus frequem y por incompleto sean- 
tus mfrequens. 

(5, Dio., LV. 3. 

(fi). . Sane frecuentes fuimos: omnino ad ducentos Cíe., tul. Q, Frat II. ep 1 
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doble, no obstante que ni aun este emperador procedió siempre do un modo 
lijo en el particular. Dicen otros que antes de Augusto se requería la pre- 
sencia de cuatrocientos senadores alo ménos; y que él dispuso que aunque 
no asistiera ese número por completo, pudiera la asamblea deliberar y 
acordar los senado-consultos (1). Por esta oscuridad y por haber prevenido 
la ley Cornelia de dispensa do las leyes, expedida á propuesta del tribuno 
plebeyo Cayo Cornelio, en el consulado de Cayo Calpurnio Pisón y de Marco 
Acilio Glabrion, que el Senado no pudiera exceptuar de las leyes á persona 
alguna sin que á la sesión en que de ello se tratara concurrieran doscientos 
senadores á lo menos, han asentado algunos (2) que no había ninguna de- 
terminación en la materia. Como, sin embargo, vemos que la cámara de ios 
Padres entraba en sesión y aun tomaba acuerdos algunas veces, á pesar de 
encontrarse incompleta, acuerdos que se redactaban y se registraban con el 
nombre de aucíoritas senatus, autor itas proscripta [ 3), y que convalecían 
para rejir como verdaderos senado-consultos cuando el pueblo los ratificaba 
después, parece que debió existir fijado el mínimum de vocales que para 
tales acuerdos fuera suficiente. Empero es la verdad que tampoco nos lo 
dicen los clásicos. En el año 759 F. II. con motivo de una carestía do ví- 
veres experimentada en la ciudad, se permitió á los senadores ausentarse 
para donde quisiesen; y se mandó que los que quedaran en Roma bastaran 
para celebrar las sesiones de la asamblea y acordar los senado-consultos, 
aunque no llegaran en número al designado por la ley (i). Atrás dejamos 
dicho (5) lo que sobre comisiones permanentes del Senado en los meses do 
vacaciones había dispuesto Augusto. 

Cicerón consideraba bastante numerosa una reunión del senado cuando 
asistían á ella doscientos vocales (6). Si bien llama también concurrida otra 
sesión en que votaran mas de cuatrocientos (7). De un pasaje de Lampridio 
se infiere que cu la época de Alejandro Severo se requería el número de 
setenta senadores para que pudiera acordarse un senado-consulto (8), y el 

(1) Dio., LIV. 35. 

(2) Manut., de Sena!., rom. X. 

(3) Liv. } 11.5 7. 

(4) Dio,, LV. 26. • 

(5; §. iv. 

(6) Cíe., ad. Q. Fruir. I. ep. 1. 

(7) Cíe., ad. AUic. I. ep. 14. 

(8) Lamprid., Ale-x $ev. 16. 
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emperador Constancio exigió el de cincuenta para la sesión en que hubiera 
de hacerse la designación y nombramiento de pretores (1). 


§. X. 

SENÁCULO. 


En la misma convocatoria para la reunión del senado se designaba el 
sitio en que esta debiera verificarse; de modo que al magistrado que orde- 
naba la convocatoria, tocaba de derecho hacer la indicada designación. No 
era, sin embargo, tan arbitraria esa facultad, pues que el asunto que mo- 
tivara la junta exigía á veces precisamente lugar determinado para su 
celebración, conforme iremos diciendo. 

Primitivamente se juntaba el Senado en los prados al descubierto (2), 
y cuando á mediados del gobierno de Rómulo hubiera de ocuparse de fes- 
tividades, sacrificios ó juegos públicos, se reunía en la Curia Calabra, cons- 
truida por el propio Rey fundador (3). Desde principios de la república 
hubo tres edificios destinados especialmente á estas juntas, y so denomina- 
ban senaculos, senacula , ó mejor sena lula , aunque algunos quieren que el 
senalulmn , no senaculum, se aplicara separada y exclusivamente á aquel de 
los tres edificios indicados, que estaba entre el Capitolio y el Foro, y donde 
después se erigió el Templo de la Concordia (i). Otro de aquellos distaba 
poco de la puerta Capena, y el tercero era el templo deBelona, extramuros, 
en el cuartel apellidado Grwcostasis (5), en el cual se congregaba la 
asamblea siempre que hubiera de dar audiencia á embajadores extranjeros, 
cuya entrada en la ciudad no se estimara conveniente (6). 


■ii 

( 2 ) 

(3) 

[4/ 

( 5 ) 


L. 9. tit. 4. Lib. VJ. C. F. de proet et. quoest. 

Centum illi in prato saepe Senatus erat. Propert., IV. Carm. i . V. 14. 

Zamos., deSenat. Rom. II. C. 6. 

Mart., de Antiq. urb. rom . lopogr. II. 15, 

Varr, de L. L. IV, p. 37. Grcecostasis valia tanto como barrio ó habitación de los 
griegos, groeca slatio. Fest. voc. Senacula. 

(6) Varr., de L. L. IV, p. 37. Senec. de Benefic. V. 15. Liv., XXXIII. 24. XXXIV. 43. Alos 
embajadores extranjeros, á quienes por no venir de parte de naciones amigas se denegaba 

ó rcualof M T’ d8ba tambÍCn habitaci0n Samuros y se les hacian presentes 
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En el mismo Icoiplo de Belona ó de Apolo ó en o 1ro cualquiera fuma 
de murallas, consagrado por los augures, debía también congregarse para 
tratar de la concesión de triunfos ú ovaciones, cuando hubiera de asistir á 
la sesión el que solicitara este honor si á la sazón oblenia el mando de tro- 
pas armadas (1). Por esto fué que después de dictado contra César, acam- 
pado en Rávena y Rímini, el senado-consulto supremo, tuvo la asamblea 
varias sesiones extramuros (2) para que pudiera concurrir á ellas Pom- 
peyo que entonces ejercía el imperio proconsular. Augusto mandó que se 
reuniera en el templo de Marte cada vez que hubiera de tratarse de guer- 
ras, de triunfos, ó de la concesión de provincias con imperio, y que allí lle- 
varan los generales que tornaran victoriosos las insignias de los triun- 
fos (3). En este mismo templo juntó Calígula muchas veces el Senado; y 
cuando se divulgó la noticia de su asesinato, se reunieron los padres en ei 
Capitolio, pero vo! vieron á hacerlo en el templo de Júpiter vengador así 
que supieron la elevación de Claudio al trono. 

En el foro, al aire libre, se constituyó en sesión permanente cuando Aní- 
bal se aproximaba á Roma (4); y á campo raso debía también congregarse cada 
vez que ocurriera el prodigio de hablar los bueyes (o), prodigio que se dice 
anunció el establecimiento del Triumvirato. Bajo la república era lo más 
común juntarse en los templos de la Concordia y de Castor y en el de Jú- 
piter Slator cuando eran críticas las circunstancias en que el Estado se 
viera. En este último templo reunió Cicerón la cámara para tratar de la 
conspiración catilinaria. En las curias Hoslilia y Pompeya tenia también 
frecuentemente sus sesiones la asamblea senatoria durante la misma época 
republicana, y en las otras curias Julia y Octavia durante el Imperio; cuyas 
cuatro curias fueron formalmente consagradas á fin de que quedaran há- 
biles al efecto; pues que si por regla general podía el Senado deliberar en 
cualquiera templo ó sitio inaugurado, es igualmente cierto que de hacerlo 
en lugar profano llevaban sus determinaciones el vicio de la nulidad (6). 

,1) Liv.. XXVI, 21. 

Í.2) Jul. Coes., de Bell. civ. I. 5. 

(3) Suet., Aug. 29. 

(4) Liv., XXVI. 10. 

(5) Est frecuens in prodigiis priscorum, hovera locutuum: quo meatiato.Senatum sub 
dio haberc solitum. Plin,, VIH, 70. Alex. ab . Alex. V, 37. 

(6) Gell. XIV, 7, donde además se agrega que en ei templo de Vesta, porque no era 
tal templo con propiedad, no podía reunirse el Senado, á pesar de que era un edificio 
sagrado. 

U 
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La curia pompeya dejó de servir de senáculo desde que en ella filé asesi- 
nado Julio César; y cuando en el año 700 F. B. condujo la plebe el cadáver 
de su tribuno Publio Clodio á la curia hoslilia y lo quemó con los asientos 
y muebles que en ella había, se incendió y fué destruido el mismo edifi- 
cio (1). En virtud de lo dispuesto por un senado-consulto la reedificó Fausto 
Sila, del cual tomó su nuevo nombre; pero bajo la dictadura de César la 
demolió Lépido para que no existiera aquel recuerdo de Cornelio Sila. En 
el consulado de Hircio y Pansa, con motivo de varios prodigios observados, 
ordenó su nueva reedificación otro senado-consulto. Bajo Tiberio, Claudio y 
Nerón 1 2 3 4 sé reunía frecuentemente el Senado en los salones del palacio im- 
perial (2). 

Dlcese que Heliogábalo hizo construir en el Palatino un edificio suntuoso 
para senáculo de las mugeres (3), cuyas reuniones presidia Soemis; y que 
este Senado deliberaba sobre los trajes, visitas, procedencias, adornos mu- 
jeriles, carruajes que cada cual pudiera usar según su clase, y sobre otros 
puntos de igual jaez (4). Allí parece que por disposición del mismo Heliogá- 
balo tenían también las matronas sus juntas con motivo de la ceremonia del 
phallus ; la cual consistía sustancialmente en llevar mugeres en procesión 
aquella figura obscena hasta depositarla en el pecho de Venus Ericina; sitio 
muy propio en verdad del génio de tan detestable emperador, y que le pro- 
porcionó la ocasión de convertir más larde en un verdadero lupanar el tal 
senáculo, llamado mmsa, del nombre de la abuela de Heliogábalo, que era, 


(1) Zamos., de Señal. Rom. II. 6. 

(2) Tacit., Aun. II. 4. 

(3) Lamprid., Heüogab, 4, dice que ese pequeño senado fué edificado en el mismo sitio 
en qué ántes tenian las matronas sus reuniones en ciertos dias solemnes. De este propio 
pasaje, que es en verdad bastante oscuro y singular, se colije que uno de los puntos so- 
metidos á esa congregación matronal, era la solicitud que algunas viudas de consulares 
soban hacer, pretendiendo conservar sus consideraciones aun después de contraer segun- 
das nupcias con varones de inferior categoría; gracia, añade Lampridio, que los antiguos 
emperadores otorgaban á aquellas de sus parientes que, por ser casadas con hombres sin 
nobleza, no debían subsistir en la condición de ignobles. Y ülpiano nos refiere que los 
príncipes concedían, aunque rara vez, las tales dispensas, cual lo hizo Antonino Augusto 
con su prima hermana Juliana Mamea. L. 12. D. de Senatorib. Pero en la L. 13 C. de átg- 
üitciL, y en el cap. 36. de la Nov. XXII, se sanciona lo absoluto del principio que priva á la 
v.uda de los privilegios y rangos de su difunto marido desde que se case con hombre de 
menor condición; ques enimpriorum oWtaest non turma* prioñbus adjuvatur. Se atri- 

uye a Auieltano el pensamiento de restablecer aquel senáculo. Vonsc. Aurel,, 49. 

(4) Pitisc, , Lea i. aníiq rom. art. Scnacukim. 
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según otros, la matrona presidente de tas sesiones. 'Algunos atribuyen á 
Alejandro Severo y aun á Aureliano el proyecto de restablecer este senado 
mujeril, aunque sin buenos fundamentos para tal imputación. Lo que Ale- 
jandro hizo fué construir un templo al Sol en el sitio mismo donde estuviera 
el senado de que acabamos de hablar. 

En el edificio donde el Senado se juntaba había asientos, subsdlia, para 
todos los vocales (1); un tribunal con dos curules para los cónsules, con 
otra tercera en medio para el emperador (2), á quien, por virtud de la po- 
testad consular perpetua de que ordinariamente estaba investido, tocábale 
el sentarse en medio de los cónsules; otra curul mas abajo del tribunal 
para el pretor urbano, y un banco para los tribunos del pueblo. Ilabia tam- 
bién mesas y asientos para los secretarios y escribientes, y el público tenia 
su sitio separado para asistir á las sesiones. 

Consta que en tiempos de la república estaba en el senáculo de la curia 
Julia la estatua del gran Pompeyo, porqué á sus pies cayó asesinado César; 
y es probable que hubiera otras estatuas de hombres célebres, porqué sa- 
bemos igualmente que en los salones del palacio imperial, en que muchas 
veces se reunía el Senado, estaban la de Augusto, lacle Hortensio y de otros 
oradores (3). ITeliogábalo mandó que la suya vestida de sacerdote del Sol 
fuera colocada en o! senado, y que los senadores le hicieran libaciones con- 
forme fueran entrando en la curia. 

En el senáculo estaba además el trono imperial, y Augusto mandó que 
allí se depositaran las insignias militares tomadas al enemigo. Nadie podía, 
entrar en él eon armas. Cicerón increpa á Antonio porque colocara en el 
senáculo hombres armados y de mala nota (i); y algunos de los emperado- 
res se permitieron entrar armados y hasta eon guardias en la misma curia. 
Cuando Caracalla se presentó en el senado para excusar el asesinato de Ge- 
la fué acompañado de soldados con armas (5). 

Para aplacar los furores de Cómodo hizo el Senado inscribir sobre la 


(1) Cíe., Calilin, I, 7, Philip., V, 7. .Episl. [ara. 3. 9. 

(2) Tacit., Ann. IV, 8. VIII, 30. Lucan., III, v. 107. V. v. lfi. Süet., Tib. XVII. 

*3) Tacit., Ann. II, 37... modo Hortensi Ínter oratores sitara imaginetn, uiodo Angus- 
tí i-otuens. 

;4) Cíe., Philip., II, 7. 8. 

(5) Spart.. Caracal., 2. 
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puerta del senáculo mas frecuentado entonces, el rótulo de casa de Cornado . 

El mismo senado se intituló Comodiano (1). 

Como grande homenaje tributado á la memoria de Claudio II, mando 

el Senado colocar un escudo de oro en la curia, esculpido en él su bus- 
to (2). 

El Senado de Constantinopla se reunia frecuentemente en el edificio lla- 
mado Septimum (3); y los copistas han sustituido equivocadamente esto nom- 


con el adverbio septies. 

Llamábase, pues, senáculo cualquier sitio en que el Senado se juntara ;4), 
y á nadie era lícito entrar armado en él. 


§■ XI. 

SESION INAUGURAL. 

En las calendas de enero se verificaba la más concurrida reunión del 
Senado con el objeto principal de dar posesión á los nuevos cónsules y do 
ratificar el juramento de fidelidad al emperador reinante, ofreciéndole sa- 
crificios y sirenas en el Capitolio; si el César estaba ausente, hacíanse las 
ofrendas á su trono. El de Caiígula fué adorado por los senadores en el Ca- 
pitolio el dia primero de enero de 791 F. R, 

En la misma sesión se ratificaba también el juramento de observancia 
de los reglamentos de Augusto; y se trataba no ménos de cualquier otro ne- 
gocio urgente que ocurriera, pues que sabemos que en las calendas de ene- 
ro de 821 F. R. se reunió el Senado con la convocatoria del pretor urbano, 
por estar ausentes los cónsules, que lo eran Yespasiano y Tito, y que en la 
propia sesión acordó la destitución del pretor Tercio Juliano, motivada en 
el abandono que hiciera de su legión en los momentos de pasarse ella al 
partido del mismo Vespasiano. Súpose después que Juliano había ido á pre- 
sentársele, y se le reintegró en el cargo, aunque sin deponer á Plotino Gri- 

(1) Lamprid., Comod., 8. 

(2) Eütrop., IX. 7. Treb Pol . , Claud., 3. 

(3) 1 , 1 . C.de Sacros ecles. L., 19, de jur. deliet. L. Sancimus. c. de donat. L., 30, c. de 

fldeicom. ’ ’ 

U) Senaculum locus Senatomm, Fkst, voe. Senacuhm, 
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fo nombrado en lugar de Juliano, habiendo quedado Plolino como pretor 
supernumerario ó con los honores de la pretura. El mismo Augusto, sin 
embargo, se había opuesto en vida al compromiso jurado que los senadores 
querían hacer sobre la observancia de los reglamentos que él había dictado, 
diciendo que si estos eran buenos, serian respetados, y si malos, no los ha- 
bría de mejorar el tal juramento. En la propia sesión í'uó elevado á la cla- 
se de caballero Hormo, liberto de Yespasiano. En el año 795 F. R. alteró 
Claudio el orden establecido por Tiberio para prestar el Senado el juramen- 
to anual sobre la observancia de los reglamentos de Augusto y del empera- 
dor reinante, mandando que no se hiciera individualmente, sino por cla- 
ses; esto es, que por los senadores consulares solo jurara uno de ellos, por 
los pretorios otro de estos, etc. En la sesión inaugural del año 806 F. R. no 
permitió Nerón que se jurara la observancia de su disposiciones. Entonces 
se atribuyó esto á moderación del nuevo César; pero bien pronto pudo com- 
prenderse que procedió en ello con la misma refinada astucia que en todo lo 
demás del principio de su gobierno. Tiberio había dado el ejemplo de esta 
saga/, modestia, oponiéndose á que el Senado jurara la observancia de sus 
edictos dictados y por dictar (1). 

Este juramento anual no era, sin embargo, pura adulación hacia el Cé- 
sar reinante, ni rnénos á la memoria del que hubiera fallecido; porqué pa- 
rece que con la muerte del emperador perdían la fuerza obligatoria sus dis- 
posiciones ó estatutos, y que no convalecían sino por la ratificación que de 
ellos hiciera cada año el Senado. Tampoco fué en el fondo lisonja servil el 
acuerdo del Senado que mandó dar lectura todos los años en la sesión inau- 
gural al discurso primero que Nerón pronunció en la cámara cuando le 
aclamaron los pretorianos, cuyo discurso había sido compuesto por Séneca. 
Los cesares que subían al trono acostumbraban á hacer en el Senado, la pri- 
mera vez que á él asistieran, un discurso ó programa de gobierno, en el 
cual trazaban la línea de conducta pública que se proponían seguir con 
protestas por lo común tan satisfactorias como olvidadas después; y el Se- 
nado para quien esos programas eran como una señal de acatamiento á su 
superior autoridad, solia disponer que fueran gravados en bronce y leídos 
periódicamente, con el propósito de ligar en algo á los emperadores con el 
recuerdo de sus propios dichos. Pero los déspotas hacían el programa por 


(i) Tacit,, ¿nn-, 1, ?, 
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llenar la fórmula; Nerón no quiso que con la lectura del suyo se le recorda- 
ran sus mentidas promesas, ó que no se vieran tan al vivo lo que contras- 
taban con sus posteriores atrocidades. 

Las legiones, doquiera que se encontraran ocupadas, renovaban el mis- 
mo día primero de enero su juramento de fidelidad al emperador reinante 
y al Senado.. Las de la alta Gemianía se negaron & prestarlo á Galba, y so- 
lo lo hicieron al Senado. 

En la propiasesion inaugural quedaba designado, antes de la censura, 
el Príncipe del Senado. 

Eran además notables,, por lo muy concurridas, las sesiones del mes do 
enero (1). 


REUNIONES PRIVADAS. 

Entre los medios que el cónsul, presidente nato del Senado, tenia expe- 
ditos para asegurarse los votos en las deliberaciones de la propia cámara, 
era el de más frecuente empleo la reunión privada de los senadores prin- 
cipales en la misma casa del cónsul ó en otra cualquiera, con el objeto de 
acordar todo lo concerniente al propósito de conseguir la aprobación de sus 
proyectos de ley ó de las determinaciones que hubiera propuesto á la asam- 
blea. Estas juntas secretas, que tanto alarmaban á la plebe, fueron más re- 
petidas, aunque más ocultas, desde que el tribunado comenzó á invadir el 
círculo de las prerogativas patricias y senatorias. De algunas de esas reu- 
niones hacen mención los historiadores (2),; y es una de las más notables, 
por 1a gravi a del asunto que la motivó y por el acierto y sigilo con que 
en ella se procedió, la tenida el afio 308 F. R. con motivo de pretender los 
tribunos la admisión de los plebeyos al consulado y la derogación de la ley 
de las XII tablas que prohibía los matrimonios entre los dos órdenes. Los 
cónsules y los senadores aristocráticos, que habían tratado de resistir esos 
proyectos, no se decidían á convocar al Senado por temor del gran partido 
con que en él contaban ios tribunos; y. antes de reuniría asamblea señalo - 

(1) Pus., jun,, II, ep. 11. 

(2! Liv., If, 24 , 84 . 
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ria, se juntaron- en primado y acordaron acceder á la participación, de los 
plebeyos en la primera magistratura, si bien dándola el nombro de tri- 
bunado consolar, á fin de conservar sin profanación al verdadero consu- 
lado, basta que en mejores días pudiera restablecérsele; designando con 
detenimiento la forma y orden, con que debiera llevarse la discusión en la 
próxima sesión pública del Senado y y distribuyendo los- papeles de resisten- 
cia, de concesión y de conciliación, que cada cual de los senadores distin- 
guidos babria de desempeñar en aquella misma sesión que así quedaba 
preparada. 


§. XIII. 


PADRON SENATORIO. 

La lista de los senadores que los censores formaban de nuevo cada cin- 
co años, se encabezaba con el nombre del Príncipe del senado, y era llama- 
da álbum Senatorium. AI final de esta lista estaban inscritos los magistrados 
cónsules cesantes, aunque no eran considerados como verdaderos senado- 
res (1). 

Los nombres de los que lo eran realmente continuaban figurando en el 
padrón aun después que fallecieran siendo dignos del cargo, para perpe- 
tuar su memoria y porqué así parecía requerirlo el principio del jus imagi- 
nis que propendía á prolongar la vida pública del buen magistrado (2); 
pero en justa consecuencia eran desde luego borrados de la indicada nómi- 
na aquellos otros senadores que hubieran sido condenados por delitos in- 
famantes (3). Lo primero fué sin duda disposición de Augusto, porqué bajo 
la república entraban á ocupar el lugar de los nombres de los senadores 
muertos los de los nuevos elegidos para reemplazarlos; y por otro vemos 
que el dictador Buleo no formó nueva lista, sino que en la existente entonces 
fué llenando con sugetos aptos los huecos que en ella hablan causado los 

(1) Gell., III. 18. 

(2) Apend. II. 

(3) Tiberio mandó borrar del álbum Senatorium el nombre de! senador Apidio Meru- 
la porque este no había jurado la observancia de ¡os reglamentos de Augusto. Tícit., Ann. 
IV, V2. 
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antiguos senadores (1). Lo que en seguida hizo entonces el propio dictador 
nos ensena que la nómina senatoria, después de reformada, era leída por 
los censores en' el foro (2), y probablemente también en la curia. Con la 
frase recitare Senatum se significaba el acto de esa lectura pública (3). 

Augusto mandó además que el padrón deque hablamos fuera rectificado 
cada año (4), y que estuviera siempre fijado en el palacio del Senado. 

(1) Liv., XXIII, 23. 

(2) Piusc., Lex. antiq. rom. art. Senalor. 

(3) Liv., XXIX. 

(4) Dío.,LV. 3. 
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CAPITULO IV. 

DE LAS DISCUSIONES. 


§• I- 

RELACION. 

Como que el Senado no tenia el derecho de libre reunión (1), tampoco 
podía en consecuencia deliberar sino precediendo la propuesta del magis- 
trado que lo hubiera convocado, y aun entonces debía hacerlo ciñéndose al 
solo particular que se le consultara. Constituido, pues, el Senado legítima- 
mente, comenzaba la sesión exponiendo lacónicamente el presidente su con- 
sulta llamada relación, relatio, ó séase la exposición sencilla del negocio 
que motivaba la convocatoria, para que sobre ello deliberara y acordara el 
Senado. Al hacerla so ponia de pié el magistrado presidente (2). 

Luego que los cónsules tomaban posesión de su empleo, convocaban el 
Senado y le hacían relación ó le consultaban sobre las ferias, sacrificios, y 
demás puntos religiosos que ocurrieran; de modo que las primeras relacio- 
nes de los nuevos cónsules no podían recaer sobre asuntos extraños al culto; 
y solo después de dictadas las medidas que éste .reclamara, era que debían 
los mismos cónsules pasar en las siguientes relaciones á ocuparse del go- 
bierno y administración de la república (B). 

La relación debía además hacerse en términos generales ó sin proponer 
cosa alguna determinada para la resolución cuando se trataba del prove- 

(1) §. i. c. III. 

(2) Racilius surrexit et de judiciis referre coepit. Cíe. ad. Q. Tratr. II. ep. 1. 

00 Gell., XIV. 7. Cíe ad. Quir. post. red, in Sen. 5. Liv., IX. 8. XXI. 63. XXII. 1. 

J3 
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cho ó salvación de la república en circunstancias graves ó en asuntos de 
sumo interés público, ó bien circunscrita á puntos ó negocios marcados. En 
el primer caso la relación se decia hecha infinite, y en el segundo finito, 
según Varron (1). Cuando Cicerón hubo reunido y examinado los indicios 
y pruebas de la conjuración Calilinaria, convoca al Senado y le consulta en 
general para que resolviera lo que a la salvación de la república le pare- 
ciera conveniente (2); y por unanimidad acordo entro otras medidas la cá- 
mara que eran reos de alta traición los conspiradores y que se les conser- 
vara en custodia libre (3). Asegurados después los reos y ejecutadas las 
demás prevenciones, convoca otra voz Cicerón al Senado y lo consulta de- 
terminadamente sobre la pena que debiera imponérseles (4). 

Este derecho de relación, jus relationis , que no era al principio, como 
fué después, la iniciativa de las leyes, puesto que en la primera época no 
legislaban ni el Senado ni los reyes, correspondió en su origen á éstos y á 
los regentes del reino únicamente; pasó después á los cónsules, cuando la 
realeza quedó abolida, y se comunicó más tarde á todos los otros magistra- 
dos á quienes se fué concediendo la facultad de convocar la asamblea. Ella 
misma lo otorgó al fin á los emperadores con tal extensión, que dejó á 
su arbitrio, bajo el carácter de tribunos perpétuos con que los invistiera, 
el proponer consultas ó proyectos de ley sobre dos, tres, cuatro y cinco 
puntos distintos á la vez y conforme gustasen; y todo esto aunque no lle- 
varan los cesares el título de cónsules, y aunque hubiera sido otro magis- 
trado el autor de la convocación del Senado, creando así el privilegio cono- 
cido posteriormente con el nombre de segunda, tercera, cuarta y quinta 
relación, jus secunda , tortios, quavtos et quintos, relationis\ privilegio que no 
tanto nació de la disposicion.de adelantarse á complacer á los príncipes que 
el Senado tuviera, sino más bien de la convicción íntima en que estaba de 
que ellos continuarían presentando sus consultas, cual habian amenazado 
con ejecutarlo, sin sujeción alguna á las reglas de orden y separación ob- 
servadas bajo la república. 

En uso, pues, de esta prerogativa podían los emperadores proponer 
juntamente en una sola consulta dos, tres, cuatro y más asuntos distintos, 

(1) Gell., XIV. 7. 

( 2 ) Senalurn consului de summa rcipublica quid fieri placen*. Cíe., Catil. 111 6. 

uc., ta!U. III, 6. Saixust. Catil I 


13 ) 

(A) 

diti eran! 


Semtu reter ■ ,oid d « his « *»- 
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ó someterlos al Senado tino despees do otro ee diversas relatídnes y eo lá 
misma sesión, absorbiéndola así toda entera é impidiendo que otro de los 
magistrados presentes hiciera directamente consulta alguna nueva (1); de 
modo que- nadie podía presentarla sin la vénia del César, el nial gozaba 
además, como en consecuencia, el derecho de oponerse á la relación agená 
que sin su prévio acuerdo se presentara a la asamblea; oposición de que 
también disfrutaban los tribunos plebeyos en tiempo del gobierno líbre (2). 
A Probo concedió el Senado el derecho de tercera relación, á Perlinax el 
de la cuarta (3), á Antonio el Filósofo y á Alejandro Severo hasta el 
de quinta relación (I). Por estos medios asumieron los emperadores, con 
exclusión ele todos los demás magistrados, la iniciativa de las leyes. 

Durante la república tampoco había sido lícito al magistrado presidente 
hacer la relación por conducto de otra persona; pero desde que se lo per- 
mitió Augusto, si bien con motivo excusable (5), le imitaron en esa licen- 
cia sus sucesores, valiéndose de sus cuestores candidatos, cuestori candil 
dati (6), ya para enaltecer su posición, ya para encubrir ¡a propia ignoran- 
cia. Nerón, que fue el primero de los cesares que ignoró el arte de hablar 
en público, hizo muchas relaciones por medio de los cónsules, omitiendo el 
oficio de los cuestores. Yespasiano, cuando por achaques ú otro justo mo- 
tivo no podía hacerlas por sí mismo, ejecutábalo por medio de sus hijos. 
Trajano nombró á Adriano su cuestor candidato (7), y los más de los Césa- 
res posteriores, peritos en la milicia más que en la oratoria, casi nunca to- 
maron la palabra en la cámara, hasta que Juliano revivió la costumbre dé 
que el emperador hablara por sí mismo en el Senado. 

Sucedía durante la república que el magistrado que había convocado la 
asamblea se abstuviera de hacer la relación,, y cntónces lo ejecutaban los 


ti) Curt., de Senat Rom. 1.4. ' 

(2) Tacit., Ann. I. 13. r ' 

(3) Capítol., Pertin. 5; ■ L ‘ 

(4) Lamprid. Alea>. Sev. 1. f . 

(5) A su regreso de Oriente, en el año 739, ocurrió á Augusto dar cuenta de sus victo- 
rias al Senado, y por encontrarse con un catarro hizo la relación por medio die un cuestor. 

(6; Tacit., Ann. XVI. 27.— Et oratio principis per cueslorern ejus audita eat. Suet. 
Aug. G5, 

(7) Spart, Adrián. 3. añade que habiendo Adriano provocado risa en el Senado por lo 
agreste de su pronunciación al hacer la relación de Trajano, se dedicó al estudio de la gra- 
mática latina con tal empeño que logró sobresalir en ella. 
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tribunos ú otro de los magistrados concurrentes, at cual tocaba también en- 
tonces rogar las sentencias (1); y acontecía no ménos que en una misma 
sesión se hicieran varias relaciones sobre asuntos distintos por los diver- 
sos magistrados asistentes, en cuyo caso se votaba primero la de los cónsu- 
les (2); pero las más de las veces la diferencia entre sus relaciones no con- 
sistía sino en la forma con que debiera ejecutarse la medida consultada. 

En la sesión del 14 de enero de 697 F. R. tenida en virtud de con- 
vocatoria y relación de los cónsules, hizo también otra consulta el tribuno 
plebeyo Lupo, y cuando después de desechado uno de los dictámenes que 
sobre la relación consular se habian propuesto se procedia ó discutir y vo- 
tar un segundo parecer, pretendió aquel tribuno que antes de la relación 
de los cónsules debía ponerse á votación la suya; pretcnsión que fué im- 
pugnada por todos como improcedente y nueva (3). 

El magistrado que proponía la consulta tenia el arbitrio de retirarla 
cuando temiera una derrota en la votación, ó cuando por alguna otra cir- 
cunstancia estimara conveniente no insistir en la misma propuesta. El Se- 
nado tenia también á su vez el derecho de negarse á deliberar sobre la re- 
lación del cónsul, el cual, cuando aquel cuerpo usara en la indicada facul- 
tad, no podia sino diferir su consulta para otra oportunidad (4), y cada 
senador en particular tenia con la facultad de comprender en su discurso 
cualesquiera asuntos extraños al de la consulta del presidente, y con la li- 
bet tad de hacer distintas proposiciones, un derecho que equivalía al do re- 
lación directa. Cicerón, siendo no mas que senador, dice que si los cónsules 
dudaran ó demoraran presentar su relación al Senado, prometía hacerla él 
mismo: ego me profileor relaturum (5). 

Senatum referrm y Senatum consulere significaban consultar al Senado, 
someter algún negocio á su deliberación. 


(1) Cíe., pro Sext. 32. ad. fam. X. ep. 16. 

(2) Cíe., ad. fam. I. ep. 2. Ce. Philip. VII. 1. ad. Q. Tratr. II. 1. 

enim iniqua et nova, ** ^ ^ ^ ° rdtl ° m Vehemente r ab ómnibus reclamatum est; erat 

(*) Liv., II. 28. 31. 

(5) Cíe., pro, leg. Manil. 19. 
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§. II. 

ÓRDEN EN EL USO DE LA PALABRA. 


Asi que el magistrado presidente concluía la relación pedia su parecer 
al príncipe del Senado ó á los cónsules designados, conforme lo juzgara 
conveniente, empleando al efecto la siguiente fórmula: dic quod cernes, dic 
spuri postumi (1), si bien desde la censura hasta la decadencia de la repú- 
blica era imprescindible la preferencia, en cuanto al uso de la palabra, 
otorgada al mismo príncipe, y no obstante que algunos cónsules, por miras 
y razones particulares invirtieron este orden, rogando primero et voto á 
ciertos senadores influyentes, á deudos ó parciales suyos, sobre lo cual se 
añade que aun entonces debia ser varón consular el senadora quien qui- 
siera honrarse con la indicada preferencia, y que Julio Cesar, en su consu- 
lado con Bíbulo, estuvo dispensándola extraordinariamente á M. Craso, 
hasta que por haberse casado con la hija del gran Pompeyo, comenzó á 
dársela á éste (2). 

Sin embargo, Dionisio asegura que por haberse encontrado los Decem- 
viros con una fuerte oposición de parte de los miembros más notables del 
Senado, principes Senatum. á quienes, siguiéndola costumbre vigente enton- 
ces, rogaron de preferencia las sentencias, decretaron que en adelante no 
se observaría en el propio asunto el orden de ancianidad ó de consejo más 
autorizado, sino el que indicaran la necesidad y el vínculo de partido (3). 
Livio nos dice que por los años 359 F. R. fué Publio Licino rogado el pri- 
mero por su hijo, que presidia el Senado (4); y en otro lugar refiere que 
en la sesión en que se dió cuenta de la paz caudina el año 434 F. R. pidió 
el cónsul Quinto Publilio Filón su parecer el primero á Espurio Postumio, 
cónsul saliente del año anterior, que había aceptado con su colega Tito Ve- 
turio Calvino las vergonzosas condiciones del indicado tratado de paz (8); 

(1) Liv., IX, 8. 

(2) Gell., IV. 10. XIV. 7. Cíe. ad. Attic. IV. ep. 2. Suet. Caes. 21. 

(3) Dionis., Xí. p. 364. 

(4) Liv., V. 20. 

(5) Liv., IX. 8. 
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preferencia esta vez más bien mortificante que honrosa. No soto fué se- 
ñal de muy alia distinción la de emitir sentencia en primer lugar, sino que 
hasta se tenia por mucho el ser partí ello invitado el tercero ó el cuarto. Del 
mismo César se refiere que acostumbró preferir á cuatro senadores (1 y 
Cicerón, hablando de sí propio, nos dice con envanecimiento que el cónsul 
Lucio Pisón solia pedirle su parecer en tercer lugar: tertio toco seníeniiam 
rogaras (2j, así como le vimos resentido en una de sus cartas á Atico por 
haberle postergado después el mismo cónsul que pasó la preferencia á su 
deudo Cayo Pisón, el pacificador de tos Alobroges; queja más lamentable 
para el grande orador, por cuanto había estado gozando en el año anterior 
de 691 la absoluta preferencia con que le honrara el cónsul Silano, no obs- 
tante que causó extrañeza en la asamblea la indicada postergación (3), y no 
obstante que en la propia carta agrega, como para consolarse, que el se- 
gundo lugar en la explanación del voto es más honorífico y hasta de más 
independencia, porque fuera de conferir casi la autoridad de príncipe, dé- 
bese menos al favor del cónsul que al mérito verdadero, y no liga tanto al 
que lo dá como el primer lugar, cuando es el arbitrio del presidente el que 
otorga esta preferencia: et Ule secundus in dicendo locáis habei auctoritatem 
pene principis, et volmtatem non ni mis, demnetam beneficio consulis (1). Por 
la fecha indicada tenia Catulo el tercer lugar en la asamblea, y Hortensio 
el cuarto: tertius est Catulus , quartus Hortentius (o). Era algo depresivo ser 
rogado el último en cualquiera de las clases consulares, pretorias, etc (6), 
y por lo regular no eran invitados para que dieran su parecer los senado- 
res cuyos nombres estaban inscritos al fin de la lista senatoria, porque 
quizá serian ellos los pedarios (7). 

El orden que en la rogación de las sentencias hubiera observado el 
cónsul en la sesión inaugural de las calendas de enero, debia continuarlo 
en todas las demás sesiones siguientes que le tocara presidir, hasta que en 


(1) Gell.,1V. 10. 

(5) Cíe., post. reddit. in Señal. 7. 


(3) Cíe., ad. Atl. I. ep. 13. 
lM Cíe. ad. Alt. I. ep. 13. 

(5) Cíe. ad. Alt. I. ep 13 

(6) Suet., in. Claud. 9. Ate x. Ab. Alex. IV. 11. 

(7) Etqiiia in poslremis seripti erant, non rogábante seMcrnto, dice Oka. III. »«• 
letinenaose á los rn a sns tridos curules rpsanfps á i ol1 .i 

9rivi , i , cúrales cesantes, a lo* cuales no se consideraba verdaderos 

nadores, miéntras no hubieran sido elegidos por los censores. 
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el mes de abril quedaran elegidos los nuevos cónsules (1;, á los cuales cor- 
respondía, según hemos dicho, la prerogativa de ser rogados los primeros. 
Después de estos, del príncipe del Senado y de alguno que otro senador á 
quien el presidente de la cámara quisiera honrar con la indicada prefe- 
rencia en el voto, seguían en el turno de la palabra los senadores consula- 
res, los pretorios, ios edilicios, etc., y entre los de una misma de estas 
clases, pedíase su parecer ántes á los de mayor edad (2); no obstante que 
de un pasaje de Cicerón (3) se infiere que á continuación de las personas 
preferentes en la emisión del voto, se pedia ántes que á todos los magistra- 
dos cesantes, á los que lo eran en ejercicio; y en otro lugar dice (4) que 
Tarquino Prisco pedia su parecer á los paires majorum gentium , ántes que 
á los minorum gentium . 

Alguna vez, sin embargo, pidieron quizá extraordinariamente los cón- 
sules su dictamen á los senadores jóvenes, senatores júniores, primero que 
á los ancianos; pues que cuando por los años 310 F. R. se trataba en el Se- 
nado la pretensión de comunicar el consulado á la plebe, ofreció el cónsul 
M. Genucio á los tribunos que la agitaban, aunque como para infundirles 
una falsa confianza y para mejor encubrir sus planes concertados de ante- 
mano contra la indicada pretensión, que después que hubiera sido apoyado 
y contradicho el proyecto en cuestión, pediría sus sentencias con preferen- 
cia á los senadores jóvenes, como más populares (o); y decimos que esto se 
hacia rara vez y extraordinariamente, porque hasta el mismo Dionisio, que 
es el que nos cuenta el hecho á que acabamos de con traernos, dice en el 
proceso de Coriolano (6) que éste pidió al cónsul la vénia para hablar así 
que llegó el turno de hacerlo á los senadores jóvenes, señalares júniores, á 
los cuales no se les permitía sino después de los consulares y de los demás 
ancianos, senatores séniores, pues que era por entonces mal mirado el joven 
que presumiera saber más que el hombre de edad, y pues que do ordinario 

(1) Suet., Cees, 21. Así debe eutenderse la írase toto anuo, que en este capitulo emplea 
Suetonio. 

(2) Dioííis., VII, p. En la época de Valeriano y de Galieno vemos todavía la distinción 
de senadores consulares de primer voto. Trebel. Pol., tiran XX, Vopisc. Aureüan. 19. 

(3) En seguida me pidió Racilio mi parecer el primero entre los senadores que no eran 
magistrados en ejercicio: postea Hacüius de privalis me primum sententiam rogavit. Cíe. 
ad. Q. Tratr. II. ep. 1. 

(4) Cíe., de Bepubl. II. 20. 

(5) Dionis., XI. p. 382. 

,6) Diosis., VII. p. 25Q. 
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no Ies era lícito sino adherirse al parecer de los senadores consulares. Señal 
de suma imprudencia, dice en otra parte el mismo historiador, era en los 
jóvenes sin experiencia pretender añadir ó quitar algo á las sentencias de 

los senadores antiguos. . . . 

Estos senadores jóvenes no eran ni podían ser á nuestro juicio los que 

habían obtenido magistraturas después de hecho el censo, por lo cual no 
estaban todavía electos senadores por el censor, como lo asienta Festo (1); 
sino los llamados pedarios, respecto de los cuales agregaremos aquí á lo 
que atrás dejamos expuesto (2), que aunque por lo común no hicieran mas 
que votar adhiriéndose al dictamen de los antiguos senadores, por cuanto 
no se les negaba particularmente el suyo propio, podían, no obstante, ex- 
ponerlo y fundarlo, pidiendo y obteniendo préviamente el permiso del pre- 
sidente: pe tita á Consule venia et facúltale dicendi. Aunque abolida por la 
legislación decemviral la diferencia entre patricios ó senadores majores et 
minores continuó usándose como fórmula de urbanidad, de respeto y aun 
de hábito hasta mucho después, y para no olvidarla completamente se la 


quiso todavía sustituir con los nombres en apariencia sinónimos de séniores 
et júniores. Cuando más tarde quedó de hecho igualada la clase toda patri- 
cia y senatoria entre sí, llamáronse pedarii los que primitivamente eran 
senatores minores y senatores júniores. Con motivo de la victoria de Tapso 
en Africa concedió el Senado á Julio César el privilegio de voto prefe- 


rente (3). Augusto obtuvo la gracia de que Marcelo, su sobrino, diera su 
dictamen entre los senadores pretorios, entre los cuales también se permi- 
tió tomar asiento á Druso después de su cuestura. Tiberio, siendo cónsul el 


año 739 F. R., pidió en el Senado su voto el primero al español Cornelio 
Ralbo, porque habia construido á sus expensas un gran teatro en Roma; y 
Calígula dispuso, para deprimir á Claudio, después que éste resultó ab- 
suelto del crimen de lesa magostad de que le acusara un esclavo suyo, que 
diera su parecer el último entre los senadores consulares (4) 

En los negocios importantes no guardaba Augusto la costumbre estable- 
a io 0 ai las sentencias, pues que pedia su opinión á ios senadores se- 
gún lo parecía, a (in de obligarlos así a todos á ir preparados á la curia y 


3) Fest., voc. Senatores. 

(2) § VIII, c. I. 

(3) Dio., XL1II. 14. 

W Suet., Claud. X. 
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á estar en ella con más atención (1); auoqué en vez de esta razón bien pa- 
cí ria atribuirse á Augusto la de borrar toda preeminencia ante su autoridad 
y la de no aparecer ligado á reglamento alguno; y de Tiberio se refiere 
que al discutirse en el Senado la causa seguida contra Lápida por suposi- 
ción de parto, proyecto do envenenamiento, adulterio y crimen de lesa- ma- 
gostad, de que su propio marido la acusara, prohibió á Druso, cónsul de- 
signado, que votára el primero para evitar que se trasluciera anticipada- 
mente el ánimo del emperador por la opinión de su hijo. 

Cuando ios dos cónsules juntos hacían la relación, rogaba los pareceres 
el que tenia las fasces (2). 

Bajo el gobierno de Nerón, ano 816 F. R. en la causa seguida contra 
el pretor Antistio ante el Senado, después de hecha la acusación y oidos los 
testigos, fué Junio Marcelo, cónsul designado, el primero que dio su pare- 
cer (II); y durante la época de Trajano vemos que siempre obtenía la prefe- 
rencia el mismo cónsul designado (4). Tácito nos dice, sin embargo, que en 
la causa contra Pisón y Planeina, cuya relación hizo en el Senado el empe- 
rador Tiberio, votó primero, no el cónsul designado, sino Aurelio Cota, 
que lo era en ejercicio (o). Graciano, Valentiniano y Teodosio declararon 
en favor del cónsul la absoluta preferencia de asiento y voto (6), y Justi- 
niano la sancionó para el Prefecto urbano (7). 


§. M. 

DISCURSOS. 

Sin ser, pues, rogado por el presidente no podía el senador tomar la pa- 
labra; mas luego que lo era, ó que obtenía permiso de hablar, tenia derecho 


(1) Suet., Aitg. 35. 

{2j Liv., IX. 8. 

(3) Taclt,, Ann. XIV. 48. 

¡4} Plis. jdn. , II. ep. 11, 12. IV. ep. 9. V. ep. 14. 

( 5 ) Tacit., Ann. III. 17 . 

(6) L. un tit, 6. Liv. VI. c. de Comulib. Prcef. 

(7) L. 3. c. de o¡]ic. Proal', urb. Nov. 62. 2. 
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para emitir franca y extensamente su opinión (1). Poniéndose de pié (2) im- 
provisaba su discurso, ó ieia el que de intento llevara escrito o apuntado en 
pergaminos ó en las tablillas llamadas pugilares (3); v podía contraerse no 
solo al asunto de la relación ó propuesta del presidente, sino á otros cua- 
lesquiera particulares, por extraños que de ella fueran, y detenerse todo el 
tiempo que le placiera, aunque absorviera la sesión entera, sin que á nin- 
gún otro senador, ni aun al mismo presidente fuera lícito llamarle k la 
cuestión, ni obligarle á concluir; facultad que se expresaba con la frase de 
egredi relalioncm, expromere relationem en el un caso (4), V de diem dicen- 
do consumere en el otro (5). 

■ So. salía, pues, el senador de la relación, bien para ocuparse de cosas 
en su sentir convenientes a la república, ó bien para distraer a la asamblea 
del negocio propuesto por el presidente, pidiendo en conclusión que se in- 
vitara al cónsul á presentar una consulta sobre los mismos puntos nuevos 
que tocara; ó ya haciendo sobre ellos una proposición, la cual solia el pre- 
sidente tomar en consideración y someterla á discusión (6). Marco Catón co- 
menzaba todos sus discursos pretendiendo la destrucción de Cartago, des- 
cubriendo así un odio injustificable contra aquella gran ciudad; Escipion 
Nasica le contestaba opinando por la conservación de la temible rival de 
Roma, y una y otra sentencia se oían repetidas en casi todas las sesiones 
por agenos y diversos que fueran los negocios puestos á discusión hasta 
que, ó por cansada la asamblea ó porque hubiera llegado la oportunidad, 
resolvió el Senado variar la situación de Cartago, adoptando así como un 


(1) Cíe., ad. Attic. I. ep, 13, ad, Q. Tratr. II. ep. 1, ut loco dicat, id est rogatus. Cíe. de 
Leg. III. 18, 

(2) Ut adsites otro de Jos preceptos que señala el orador, Cíe. de Leg. III. 18. Reíirién- 

dose Dionis., XI. p. 364 á un discurso de Apio Claudio, el Decemviro, dice que lo pronun- 
ció puesto en el medio ó centro de la asamblea, con lo cual deja traslucir que seria vo- 
luntario en el orador tomar ese sitio para hablar y ser mejor oido, ó bien hacerlo desde 
su asiento. Pero Liv. IX. 8. se expresa también en el sentido de que el senador usaba de la 
palabra puesto en pié junto á su asiento. Y Plinio el joven dice en la ep 13. Lib. IX. «me 
llega clturno de hablar, me levanto.... respondo á cada uno» venitur ad me,consurgo 

~ T UUS -- E1 C ° nCept ° de P0nerse s * em P re de pié el senador que tomaba la pa- 
labra, se demuestra además con loque dice Cíe. ad. Q. Fratr. II. 1 . ad, Attic. I. 14. Sa- 
llust. Cahl. XXXí, XXXV. y Plin. jun. VI. ep, 3. 

CelS ’ IS Nep0ti “ Mb0 '° respo " dit ' el ™so Nepose, pugilaribus Puk. 

(4) Gell m IV. lo. Tacit. Ann. 11. 33 XIII, 49, 

(3) Coís., de Bell. civ. 32. 

* T4C,T " ÁUr " "• 33 «• *«'• **• XV. SI. Gsu.. IV, lo, Pu „ , VI, cp. 5. 
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medio término entre las dos opiniones de Calón y de Escipion, el último de 
los cuales temia que la desaparición de la émula de Roma trajera con el 
sosiego y la paz la molicie y el lujo á su patria (1). Augusto, presidiendo 
una vez la cámara, se levantó de su asiento cansado de los altercados y di- 
vagaciones de los oradores que habían lomado la palabra, y disponíase co- 
lérico á retirarse, cuando fue advertido en alta voz por varios senadores 
de lo lícito que era á estos ocuparse de las cosas públicas; con lo cual volvió 
Augusto á sentarse resignado (2). 

Abusando Marco Moríalo de la indicada licencia, en lugar de exponer la 
opinión que se le había rogado, presentó á las puertas del Senado sus cua- 
tro hijos, recomendó su pobreza, y pidió auxilios; pero so opuso Tiberio que 
asistía á la sesión, é increpó á Hortalo porque ejercitaba el permiso de 
egredi relationem no para proponer cosas de interés común, sino las suvas 
particulares. Non sane ideo , dijo el entendido emperador, á majoribus con- 
cessum est egredi aliquando relationem , et quod in commune conducat loco 
sentenliw pr oferte, ut prívale negotia res familiares nostras hic augea- 
mus (3). 

Si el senador que tomaba la palabra comprendía que la cámara estaba 
predispuesta por error ó por espíritu de bandería en favor del proyecto 
consultado por el mismo presidente, podía también cuando conceptuara 
perjudicial que se acordase su adopción, consumir el dia ó la sesión con su 
discurso; medio que solia emplearse como táctica de partido ó de calculada 
oposición, basta por los más justificados senadores, y que era el arbitrio 
más espedito para demorar ó aplazar una discusión. Cicerón llama calumnia 
dicendi á esta astucia, en cuyo acertado empleo se agrega que sobresalía 
notablemente Calón de Ulica (4). 

Saluslino la llama también calumnia , añadiendo que algunos senadores 
proponíanse al emplearla sacar provecho con la venta de su voto: Calumnia 
paucorum , quibus omnia honesta atque inhoneste vendere mos eral (5). 

Discutiéndose en el senado en el año 696 F. R. nna consulta presentada 

(1) Flor , II, 15. 

■2) Suet, . Aug.. 54. 

(3) Tacít., Aun. II, 37. 38. 

(4) Cic.,de Leg. III. 18. ad. AUic. IV. ep. 3. Academ. II. 1 . Vele/. Paterc.,1. 13. Flor. II. 15. 

(.5) Sallust., Cali!. XXX, La ley Julia repelundarum castigaba con sus penas al senador 

que vendiera por dinero su voto L. 6. S. 2. D ad. leg. Jul. repetund. 
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por el cónsul Julio César, que tenia por objeto otorgar á los publícanos 
cierta rebaja de la deuda en que estaban, pidió César su parecer a Marco 
Catón, el cual considerando funesta á la república la indicada dispensa y 
que la asamblea se inclinaba á acordarla, propúsose consumir la sesión con 
su discurso* César impaciente, viendo que Catón no concluía de hablar, 
mandó á un alguacil que lo condujera á la cárcel; pero notando que casi 
todos los senadores se disponían á acompañar á Catón á la prisión, revocó 

la orden (1). 

Cuando más adelante se trató en la cámara de enviar una diputación á 
Marco Antonio invitándole á deponer las armas y á que reconociera la au- 
toridad del Senado, hizo Cicerón una proposición oponiéndose y pidiendo 
que Antonio fuera declarado enemigo público. Comprendiendo los partida- 
rios de éste que si aquel dia llegaba á votarse la indicada proposición, re- 
sultaría aprobada, procuraron con largos discursos absor ver toda la sesión 
y las dos siguientes; pero al cabo recayó el acuerdo conforme al dictámen 
de Cicerón, que no obstante no pudo llevarse á efecto por haberse opuesto 
el tribuno Salvio, por cuya intercesión vino al fin á adoptarse el medio de 
la diputación. 

Por mucho, pues, que divagara el orador, nadie, ni aun los tribunos 
de la plebe, podían hacerle cesar en el uso de la palabra; mas sí parece que 
fué reduciéndose poco á poco esta licencia, porque alguno dice que Pom pe- 
yó la coartó fijándola un número de horas (2), porque Cicerón recomienda, 
como regla conveniente, que el que habla al pueblo ó al Senado no sea de- * 
masiado- difuso; ne sil infinitos, nam tremías, non modo senatorio, sed etiam 
oraloris magna laus est in sententia (3), y porqué ventilándose en el Senado 
en el año 696 F. R., mes de octubre, la causa de la restitución de los bienes 
de Cicerón, trató Clodio, así que le llegó el turno de la palabra, de consu- 
mir el dia con su discurso, cual lo habría logrado, si después de estar ha- 


íl) Gell., IV. 10. Val. Max. II 10. n. 7. 

(2) La ley de Pompeyo á que esos escritores se refieren, fijó dos horas para hacer el dis- 
curso de acusación y tres para el de defensa. Dio., XL. 52. Cíe., Brut., 94 de Finib. IV. 1. 
Pero contraída á los negocios criminales, en nada se refirió á las discusiones de la asamblea 
senatoria En las causas criminales seguidas ante el Senado, tenia el reo para el discurso 

h T 6n * P ° Ca ^ Traj ' an ° 61 mÍSm ° tÍera P° V Ja ™tad más de. que se hubiera 
«cedido al acusador para su discurso en la acusación: namoum e lege a^usator sex horas , 
ííoi’emmsaeceptsMí.PuN.jüiN., IV ep. 9. y ^ 

(3t Cíe., de Legib. 111. 18. 



DEL SENADO ROMANO. los> 

blando casi tres horas seguidas, no le hubieran obligado á terminarlo los 
murmullos y señales de desagrado del Senado (1). Este mismo, cuando eran 
apremiantes las circunstancias ó cuando el asunto lo reclamaba, solia acor- 
dar previamente que las sentencias se dieran con brevedad: itaque, postridie 
placuit, ut breviter senlentias diceremus (2). La coartación no solo era en- 
tonces una medida excepcional que no revocaba la regla común en contra- 
rio, sino que emanaba de la autoridad única competente para dictarla. 

Sin que el orador abusara de la paciencia del Senado, acontecía otras 
Teces que se le interrumpiera con murmullos desaprobatorios, hasta el 
punto de impedirle continuar su discurso. (3); y entonces le era lícito inter- 
pelar al presidente para que se le prestara oido y llamara al órden á los in- 
terruptores, como en efecto lo verificaba el mismo presidente, dirigiéndose 
nominalmente á algunos de aquellos ó mandando que un heraldo reclama- 
ra en general la observancia de la compostura y atención debidas, y aun 
si esto no bastaba podia el orador invocar el auxilio de los tribunos, los 
cuales respondían casi siempre prestando su mediación muy eficaz de or- 
dinario. Plinio el joven nos refiere que habiendo tocado la palabra á Ye- 
yento en una sesión sobre acusación criminal, así que comenzó á responder, 
nadie quería escucharle, y todos le respondieron con voces y gritos, al ex- 
tremo de obligarle á rogar que no se le pusiera en el caso de implorar el 
oficio de los tribunos; y que inmediatamente dijo el tribuno Murena permi- 
to tibí , vir clarissime Veyento , dicere (4). 

Otras veces formaban corrillos los senadores y hablaban entre sí de 
asuntos extraños, no- cuidándose del orador que estaba en el uso de la pa- 
labra; y entonces también tenia éste derecho para demandar silencio y aten- 
ción. Cuando Sila entró victorioso en Roma, hizo encerrar en el Hipódro- 
mo seis mil prisioneros del partido contrario; y apoco de haber principiado 
á hablar en el Senado, que por su órden se había reunido de prisa ea el 
templo de Belona, comenzó también la ejecución de aquellos infelices. Sus 
quejidos aterraron á los senadores, y Sila les interpeló para que le presta- 
ran atención, sin distraerse con lo que pasara fuera del Senado. La calma 


(1) Cíe., ad. Attic. ]V. ep. 2. 

(2) Cjc., ad. divers. I. ep. 2. 

(3) Cíe., ad. Alt. I. ep. 13. Plin. jdn., IX. ep 13 TaCIT., .-i».?. IV. 42. XIV. 45. 
(4' Plin. jdn., IX. ep. 13. 
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inalterable de la voz y del semblante do Sila aterró aun mas que los ayes 

de muerte de los acuchillados (1). , , 

Pero los murmullos y las interrupciones de que acabamos de hablar no- 
tábanse más profundamente desde los últimos tiempos de la república, cuan- 
do se trataba de falsas acusaciones de senadores ó de magistrados principa- 
les, por satisfacer odios personales o por adular al príncipe; porqué en las 
asambleas que han comenzado á descender de su dignidad y de su eleva- 
ción de miras, se excitan más fácilmente las pasiones y el acaloramiento 
cou los asuntos pequeños y de interés individual, que no el patriotismo 

con los negocios de alto y común provecho. 

Otras veces, en cambio, solia captarse el orador la atención hasta tal 
punto que los senadores se agrupaban cerca de él para mejor oirle, guar- 
daban profundo silencio, le aplaudían con estrépito y le felicitaban tier- 
na y cordialmente cuando concluía de hablar (2). «Casi no hubo uno en el 
Senado que no me abrazara y besara, y que como á porfía no me llenara de 
alabanzas,» decía de sí Plinio el menor; non fere quisquam in senatu fuit 
qui non me complecteretur , exoscularelur , cerlalimque laude cumularet (3). 
Cuando hubo concluido Catón su severo discurso contestando al elocuente 
y conmovedor de Julio César, y opinando por el suplicio de Léntulo, Cete- 
go y los demás cómplices de Catilina, todos los senadores consulares y una 
gran parte de los otros prorurapieron en elogios de su parecer, alabando á 
lo sumo su fortaleza de ánimo é increpando algunos de tímidos á ios del 
contrario sentir (4). 

Llevábase también muy á mal que el orador se permitiera en su discur- 
so frases ó palabras injuriosas. Cuando en seguida de haber pronunciado 
Cicerón en el Senado la primera oración contra Catilina, se aventuró éste á 
acrimina! le con hechos falsos y á apellidarle con el dictado despreciativo de 
inquilino , todos los senadores alzando la voz contestaron llamando a Cati- 
lina panicida y enemigo de su patria (5). Gabino, increpado en la cámara 


(1) Plat., in SU. Séneca dice así en el Lib, V. C. 16 de Benef.: Legionesduas quodcrudele 
est, post vicloriam; quod nefas post fidem,in ángulo congestas con trucidavit. -Otros supo- 
nen que la ejecución se verificó en el Circo Flaminío. Dio., Fragm. IBS. 136. 

(i) Cic., ad. Q. Fralr. II. ep. I. .. auditus est magno silcntio. 

¡3) Plin., jün, IX, ep. 13. 

(4) Sallust,, Caiil. Lili. 

(5) SALU'SI., Caíilin. XXXI. La palabra mquilinm, que en su sentido recto designa 
al que habitaba casa agen» en alquiler, fué usada por Catilina para anunciar que C¡- 
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por las faltas que cometiera en su gobierno provincial, se exaltó y apellidó 
desterrado á Cicerón como para deprimirle; pero todos los senadores so 
pusieron de pié y aun quisieron lanzar á Gabinio fuera del Senado. 

Exijian también explicación de las frases embozadas y de las alusiones 
personales que contuviera el discurso del senador que estuviese en el uso 
de la palabra; y esto aun sin esperar que acabara de hablar. Plinio el jo- 
ven nos cuenta que habiendo él principiado á hacerlo en una sesión sobre 
acusación criminal de los responsables de- la muerte de Traseas Peto, y 
cuando apénas habia comenzado á tocar el delito y á indicar el reo, aunque 
sin nombrarle todavía, le reclamaron por todas partes diciendo un senador 
«sepamos quién es el delincuente,» preguntando otro «quién podrá ser el 
reo antes de la relación,» y exclamando alguno «que fueran salvos los 
que resultaran no inculpados;» y que por haber sido tal y tanta la alarma y 
reclamaciones de los senadores, se vio el cónsul presidente en la necesidad 
de prevenirle que esperara su turno de hablar, para que expusiera entonces 
lo que quisiese (1). Por lo demás el senador tenia ámplia facultad en su 
discurso, sin que le ligaran respetos de ningún género, pues que hasta le era 
permitido contraerse á los Senado-consultos más recientes, impugnándolos 
y aun proponiendo su reforma. (2). Sin embargo, en la época decadente de 
la república disminuyóse mucho aquella franquicia, y con frecuencia se 
veia el Senado constreñido por las facciones, dispersos y violentados sus 
miembros más dignos, cuando así cuadraba á algún tribuno sedicioso ó á 
algún otro jefe prepotente. 

Discutiéndose en el Senado, reunido en el templo de Castor, un proyecto 
de lev relativo á la distribución de los nuevos ciudadanos de Italia en las 
treinta y cinco antiguas tribus, entró el tribuno Sulpicio con la tropa arma- 
da de sus satélites, que él llamaba su anti-senado (3), dispersó la asamblea, 
perecieron algunos senadores, y hasta el mismo Sila, que era uno délos que 
combatían el proyecto, se vió precisado, para escapar con vida, á refugiarse 
en la casa de Mario, su enemigo mortal, quien no obstante le dejó después 
retirarse en libertad. El propio Mario intimó otra vez con amenazas en la 

cerón no era verdadero romano, nacido en la ciudad, sino en Arpiño Akpian , de Bell. civ. 
II, 2. otros dicen que inquilinus equivalía á menestral, Díomis, , IX. p. 308. 

P 1 Plin. jun., IX. ep. 13. 

(2) Plin. jun., VI. ep . 3. 

(3) Plut . i/i. Si l. 
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cámara al cónsul Cota que desistiera de la oposición que hacia a una ro- 
gación suya, y mandó poner preso á Mételo, príncipe entonces del Senado, 
porqué auxiliaba la oposición de Cota. Y cuando en el ano de 6% b. fi. 
hablaba Cicerón contra Ciodio en pleno Senado, oyéronse por el grecostasis 
y aun por las gradas del senáculo gritos amenazantes de las turbas movi- 
das por Q. Sextilio y los amigos de Milon, en términos que amedrentados 
los senadores se dispersaron precipitadamente (1). Pero bajo el gobierno de 
los buenos emperadores, lo mismo que en las épocas de verdadera libeitad, 
muy léjos de ser coartada la de los senadores en la emisión de sus parece- 
res, invitábaseles á exponerlos con toda franqueza; y de Augusto, A espasia- 
no, Trajano, Adriano y otros dignos cesares, sabemos que así lo hacían con 
sinceridad y verdad (2). 

De Tiberio, que siempre procedía, aunque disimulado, conforme a la 
conducta de su antecesor (3), se refiere, no obstante, que tratándose en el 
Senado de la acusación de lesa magestad entablada contra Granio Marcelo, 
pretor de Bitinia, manifestó prematuramente el mismo emperador concur- 
rente á la sesión é interesado contra el acusado, que él quería dar su voto 
de palabra y con juramento: y Gneo Pisón, uno de los senadores justificados 
é independientes que aun quedaban por entonces, preguntó á Tiberio que 
cuando pensaba dar su opinión, si el primero ó el último, porqué ó se ve- 
ría compelido á seguirle, ó temería discordar, por no saber con anticipa- 
ción cual había de ser. Granio Marcelo salió absuello con vergüenza de Ti- 
berio. De Vitelio se nos cuenta que montó en cólera en una sesión por- 
qué Helvidio Prisco, pretor electo, le contradijo, y que invocó el auxilio de 
los tribunos de la plebe para que hicieran respetar la autoridad imperial; pe- 
lo que i aportado á poco manifestó, dirigiéndose á la cámara, que nada ha- 
bía de extraño en que dos senadores disintieran, y que él mismo habia solido 
contradecir á Traseas; de cuya última indicación mofáronse algunos, por 
cuanto descubría en Vitelio cierta emulación impudente, ála vez que obtuvo 
el adiado de olios que \eian en la mención de Traseas sobre todos los demás 
senadores notables la preferencia de honor debida en justicia al verdadero 
metilo i,4). Y aun en la época de Sila supo el jurisconsulto Escévola negar 

(1) C¡c, ad. Q. Fruir. ]J. pp. i, 

(2) Plin.. paneg. LXXYl. 

¡3) §. 11. C. IV. 

(4) Dio,, LXV. 7. Tacit. fíislor. á, <ji. 
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su voto condenatorio al tratarse de declarar á Mario enemigo público, á 
propuesta del mismo vengativo dictador, diciendo en alto que jamás de- 
clararía enemigo de Roma al que la babia libertado de los Cimbrios. 

Pero bajo los últimos años de Tiberio, de Calígula, de Nerón, de I)omi- 
ciano y otros como ellos, no tenia el Senado, cuando especialmente se tra- 
taba de negocios de lesa mageslad, más libertad ni más derecho que el voto 
condenatorio. La asamblea trémula y sin voz yacia en el ócio ó era solo 
convocada para cometer atrocidades, para recibir burlas ó para decretar 
pesares públicos; el Senado tenia por peligroso decir lo que senlia: ninguno 
repugnaba más la pena contra el acusado que el propio que la pedia; aquel 
que volaba su muerte era de seguro el que más vida le deseaba; el mismo 
proponente era el único que hablaba, y era también por lo tanto el que más 
se apartaba de su verdadero sentir (1). Yolvioron por fortuna cesares como 
Trajano, Adriano y los Antoninos, pero pasaron pronto para hacer lugar á 
otros peores que los Calígulas y Heliogábalos; porque es siempre corta, para 
desgracia de los pueblos, la vida de sus buenos gobernantes: nam lanío 
brevius omne, quanlo felicius tempus (2). 

El senador podía variar y modificar su parecer al tiempo de precederse 
á la votación, y para concluir su discurso empleaba esta ú otra fórmula 
equivalente: De ea re ila cerneo: Servilio assentior et hoc amplius censeo( 3). 

Así como al comenzar su discurso debía el senador ponerse de pié, as- 
suríjebat, así al concluirlo tomaba otra vez su asiento, assidebat (4). Por 
esto es que los verbos asmrgere y assidere suelen significar la acción de 
empezar y de acabar de hablar. 

Los discursos más interesantes se escribían en notas taquigráficas al 
pronunciarlos. Lstas notas fueron inventadas por Tirón, liberto de Cicerón, 
o tal vez por Mecenas. 

(1) Plw. jun. VIII ep. 14. paneg. LXXVI. 

i 2) Plin. jdn. VIII. ep . 14, 

1,3) Cíe., Philip. ílí. 13. IX. 7. VII. í). XIII. 21. Senec., de Be-at. vit, 5. Plin. jdn., IV, 
ep, a, 

(4) Dionis., XI. p. 364. 
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DIVISION DE LOS DICTÁMENES. 

La misma facultad que tenia el senador para extender su discurso y pata 
tocar en él muchos, diversos y aun contrarios negocios, solía producir pro- 
posiciones y sentencias de extremos opuestos ó de distinta naturaleza, ya 
expresos, ya implícitos los unos en los otros. Y esta mezcla de asuntos in- 
conexos hacíase á voces con el propósito de extraviar la discusión ó de difi- 
cultar los acuerdos, y á veces también era efecto de causas no imputables 
al orador; mas para cortar el abuso y evitar el inconveniente, era lícito á 
todo senador pedir que se separaran los puntos ó extremos diversos que la 
sentencia del orador contuviera, a lin de que se pusieran a votación uno 
después de otro y no todos juntos. Para esta petición se empleaba la frase 
de divide sentenliam , haciéndola desde su asien lo c ualquier senador y repi- 
tiéndola otros sin levantarse. El presidente ordenaba entonces la división 
pedida y proponía la votación, fijando los términos de cada uno de los ex- 
tremos comprendidos en el voto; mas si no creía necesaria ó procedente la 
división insinuada, la denegaba (1), porqué so abusaba no ménos del indi- 
cado remedio empleándolo para producir el mal mismo que con él se había 
querido remover. Pero cuando se hacia de buena fé, tendía á evitar que 
fracasara la proposición ó sentencia toda por lo incongruente de alguno de 
sus miembros, ó que se aprobara la totalidad aceptando también el extremo 
poco conveniente. Cicerón, de cuya competente autoridad en estas materias 
nos hemos valido y continuarémos ayudándonos, nos trae un caso notable 
de la petición de división. Dice que, así que en la sesión del Senado de 
14 de enero de 697 F. R., se pronunciaron el dictamen de Bíbulo, re- 
ducido al envió de tres legados para someter á Tolomeo, el de Ilortensio, 
que queiia que Léntulo fuera encargado de la reducción del rey sin ejér- 
cito, y el de Yulcacio, que encomendaba el negocio á Pompeyo, pidióse que 
se dividiera la sentencia de Bíbulo, porqué comprendía á la vez el precepto 
de reducción del ley y la adopción del medio para realizarla, y que hecha 

(1) Cíe,, ad. fam. I. ep. 2. Plin. ¡m., VIII. ep. 14. Senec., ep. 21. 
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la división, resultó aprobada en cuanto á lo primero y desechada en el olro 
particular del envió de legados (1). Con la petición de numera senatum á 
que atrás nos hemos contraido (2), se aspiraba á veces al mismo objeto que 
con la división de sentencia, pues que así que se hacia la primera había 
necesidad de recontar el número de los senadores presentes, durante cuya 
operación podrían suscitarse altercados y dudas que produjeran demoras, 
ó necesidad también de pedir separadamente á cada uno su parecer, con lo 
cual se estorbaba igualmente la celebración del acuerdo (3). 

La petición, pues, de división á que acabamos de referirnos hacíase lo 
mismo respecto de la sentencia del senador que contuviera extremos di ver- 
sos, que de la relación ó consulta presentada por el magistrado presidente. 

Solia también hacerse la misma petición de división cuando la discu- 
sión presentaba opiniones diversas y contrarias, y entonces era más bien el 
recuento separado de los que estaban acordes en cada parecer, ó el de aque- 
llos otros que más se acercaran entre sí. El célebre panegirista de Trujano 
nos refiere un caso que viene adecuado para aclarar las ideas. Dice (4) que 
habiéndose hecho relación sobre la responsabilidad y pena que debía impo- 
nerse á los libertos del cónsul Afránio Dextro, que apareciera asesinado, 
opinó el mismo Plinio por la absolución después del tormento; que otro se- 
nador estaba por la relegación de los libertos á una isla, y otro porque se 
impusiera á todos el último suplicio: que aislados estos pareceres el uno 
del otro por su completa diversidad, puesto que no cabía conciliación entre 
la relegación y la muerte, ni entre la propia relegación y la absolución, y 
estando sin embargo confusamente mezclados y juntos bácia una parte de 
la cámara los que así opinaran, pidió él que cada sentencia constara de su 
número respectivo de votantes, para saber si los que absolvían y relegaban, 
que eran los que en algo parecían acordes, eran más que los que opinaban 
por la muerte; y para que después, si en efecto resultaba la mayoría por 
aquellos, so hiciera otra segunda votación éntrelos que relegaban y los que 
absolvían. 

(1) Cíe., ad. fam. 1. cp. 2. 

(-2) §. IX. c. 111. 

(3) Numera Senatum ait quivis Senator consuli, cum impedimento vult esse, quo m¡- 
nus faciat Senatus consultum, postulatque, ut aut res qusc rei'erentur, dividantur; autsin- 
guli consulantur; aut si tot non sint Senatores, quo minus liceat proescribi Senatus con- 
sultum; Fest. voc. Numera Senatum. 

(A? Plin. JÜN., VIH, ep. 14. 
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PROPOSICIONES. 


Si algún senador creia que debía proponer con ocasión de la consulla 
del presidente algún negocio distinto ó incidental relacionado con ella, lo 
ejecutaba comprendiéndolo en su discurso y excitando al mismo presidente 
á que lo propusiera al Senado. Esto, que era realmente asumii la iniciativa 
parlamentaria, parece que no fué muy lícito al Senado durante la época de 
los reyes, y se significaba con la frase de postulare relationem (1); y aun- 
que la mocion encontrara acojida en la mayoría de vocales, podía el presi- 
dente dejar de tomarla en consideración, pretextándola necesidad de exami- 
narla con detenimiento. Esta dilación que el presidente se tomaba, servia á 
veces para salvar el principio de no ser permitido al Senado ocuparse sino 
del asunto traillo á él por el magistrado que lo hubiera convocado; pero 
cuando era verdadero efugio del presidente, tenían los demás magistrados 
mayores, y muy particularmente los tribunos de la plebe, el arbitrio de 
convocar después el Senado con el objeto expreso de consultarle el mismo 
nuevo negocio ó la misma incidencia, y ocuparse entonces de ella la asam- 
blea legal y derechamente. 


Tratándose en el Senado, bajo el gobierno de Nerón, de la causa de Clau- 
dio Timaco, procesado por haberse jactado de que estaba en su mano hacer 
ó estorbar que en el Senado de Creta se acordara dar gracias al de Roma por 
el buen gobierno de los procónsules de aquella provincia, propuso el se- 
nador Peto Traseas, en seguida de haber votado por el destierro de Timaco, 
que se aeoidara que quedaba abolida la costumbre indicada de dar gracias; 
peí o resistieron los cónsules la adopción del parecer de Traseas, no obs- 
tante la general acogida con que había sido oido, á pretexto de que no se 
había hecho de él formal relación al Senado. 

Poco después se acordó á propuesta de Nerón que nadie pudiera propo- 

ner en los consejos provinciales dar gracias al Senado por el buen gobierno 

de los piocónsules ó piopretores, y que nadie tampoco admitiera semejantes 
encargos (2;. 


(1) Sallost , Cat. 50. Tacif., Ann . XIII. 49. 

(2) Tacit., Am. XV. 20. 21 . 
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§• VI. 


enmiendas. 


Así como hacer una proposición distinta de la relación que estuviera 
discutiéndose, podia también el senador corregir ó quitar algo á la misma 
proposición o consulta, desecho de que mas ampliamente gozaron los tri- 
bunos plebeyos desde su admisión en el Senado; y el presidente tenia, cual 
respecto de las nuevas proposiciones, la facultad de acojer la enmienda, 
poniéndola á votación, ó de desecharla si no ia conceptuaba oportuna. Y 
caso de ser rechazada la enmienda ó adición, tenia su autor, como en cuanto 
á las proposiciones no acogidas, el arbitrio de presentarla como relación por 
medio de los tribunos ó de otro magistrado de los que podian convocar la 
asamblea. 

Cuando en el consulado de Tilo Largio y Clelio se veia la república en 
ia necesidad de prepararse urgentemente para la guerra con casi todos los 
pueblos latinos coligados contra ella, resistióse la plebe á los alista- 
mientos exigiendo la remisión de sus deudas; y como no bastó el tem- 
peramento de suspender la cobranzas y apremios decretados por el Sena- 
do, acordó éste que los cónsules hicieran dimisión, y que suspensa también 
otra cualquiera magistratura ó procuración pública, eligiera el Senado un 
individuo que con mayor potestad que los cónsules, y extensiva a todos los 
negocios, imperara por solo seis meses, previa la aprobación del pueblo. 
Este, que no comprendió bien teda la fuerza que se daba al nuevo magis- 
trado, aprobó el Senado-consulto y permitió al Senadío quedo eligiera él. En- 
tonces los principes senalus comenzaron á ocuparse do la persona más á 
propósito, y como- se pasara el tiempo sin fijarse en ella, tomó la palabra el 
más anciano y condecorado de los cónsules y dijo: que se facultara para la 
elección á los dos cónsules. Aplaudieron todos este dictámen; pero so levan- 
tó otro senador y opinó que debía añadirse al parecer que acababa de dar- 
se, que quedaban facultados los cónsules para que el uno nombrara al 
otro para la nueva magistratura, y así se acordó, por no haber habido 
otra adición. Pero los cónsules consumieron el resto de la sesión, insistien- 
do cada cual en que su colega era más digno. Fué despedido el Senado, y 
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aunqué todos los más condecorados senadores pasaron á la casa de Largio 
á persuadirle de que aceptara aquel nuevo cargo, se mantuvo resistente 
hasta el principio de la sesión que al dia siguiente tuvo el Senado. Pero al 
cabo se puso de pié Clelio y nombró á Tito Largio para la nueva magistra- 
tura, como solian hacerlo los interreges, y abdicó el consulado. Fue pues 
Largio el primer dictador (1). 

En tiempo de Tiberio y á virtud de propuesta de Quinto Aterio y Octa- 
vio Frontón, decretó el Senado la prohibición de vasos de oro en las mesas 
y de vestidos de seda en los hombres; y habiendo pretendido el mismo 
Frontón con una enmienda que se tasara también el uso de la pla- 
ta en el servicio doméstico, los demás vestidos y alhajas y el número de 
criados, contestó oponiéndose Galo Altinio; con cuyo discurso y lo que Ti- 
berio añadió sobre el no ser oportuna entonces la reforma, fué desechada 
la enmienda (2). 


§• VIL 


INTERPELACIONES. 


Cuando un senador tenia antecedentes de algún negocio público, y sos- 
pechara que el magistrado que había convocado la asamblea intentaba no 
instruirla de ello, podia interpelar para que lo pusiera en noticia del mismo 
Senado y lo consultara para deliberar en consecuencia (3). Y le era lícito 
además exijir explicaciones al jefe del Estado sobre las providencias que 
hubiera de tomar en cualquier asunto de gravedad. 

Después de haber proscrito Sila nueve mil personas, manifestó en el 
Senado que solo lo habia hecho con aquellos de quienes se habia acordado y 
que continuaría ejecutándolo con las demas cuyo turno faltaba. Entonces 
el senador Cayo Metelo le dijo que toda vez que el Senado no habia de 
interceder en favor de los ya proscriptos, le rogaba que sacara de la inecr- 
tidumbie á los que pen^aia dejar con vida. Sila contestó que todavía no 
sabia cuáles serian los que habían de salir salvos; y volviendo á instar Me- 

(1) Dionis., V. p. 176.177. 

12) Tacit., II, 33. 

' 8) C,C '’ a() ' dÍnrS - * ep - 16 ' Sau.üst., Catil. 48. Liv., XXVIII. 45. XXX. 21. 
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telo para que Sila nombrara siquiera á los que no pensara proscribir, ofre- 
ció hacerlo más adelante el feroz dictador. Y después de haber dado la 
muerte á mas de setenta mil de la facción contraria y ocupándose aun de 
¡a matanza de los inermes y de los rendidos, le advirtió Turfidio que algu- 
nos debian quedar con vida para que sobre ellos, á lo ménos pudiera impe- 
rar; y fué entonces que publicó sus tablas de proscripción, monumento per- 
durable de execración (1). 

A principios del gobierno de Yospasiano propúsose en el Senado pedir 
al trono los registros secretos para que estando de manifiesto en la asam- 
blea pudiera ella proceder al castigo de los que hubieran sido delatores y 
acusadores pagados bajo los cesares anteriores; y Domiciano, que asistia 
á la sesión, manifestó que no podía accedersc á lo pedido por el senador sin 
ponerlo antes en noticia del emperador. El Senado escogitó entonces otro 
medio para conocer á los individuos de su seno que estuvieran manchados 
con la indicada nota de falsos delatores; y Vespasiano remitió después un 
decreto aboliendo la acción de lesa mageslad, anulando todos los encausa- 
mientos hechos con pretexto suyo en la época de Nerón, y rehabilitando la 
fama de los que por entonces hubieran sido condenados á muerte como tales 
reos de lesa mageslad. 

El Senado pidió también al emperador Máximo copia de las delaciones 
que existieran en las memorias secretas del palacio imperial, para proceder 
al escarmiento de los delatores del tiempo de Caraealla. Máximo que te- 
mió que la pesquisa del Senado comprendiera á muchas y aun muy nota- 
bles personas, por cuanto hasta algunas matronas habían ejercido el oficio 
de delatores, respondió al Senado que las memorias se habían inutilizado 
de orden de Caraealla, ó devuéltose á sus autores. 


8. yiii. 


AUTORIDAD DEL PRESIDENTE. 


La facultad de convocar el Senado producía, como consecuencia, la 
de preparar la sesión con la consulta de los agüeros y con los sacrificios y 

(■)) Flok., III, 21. Val Max., IX. 2, n. 1. 
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libaciones, de que ya hemos hecho mención (1); pero una vez constituida 
la asamblea, ejercía ei presidente su autoridad imponiendo multas á los se- 
nadores impuntuales en asistir (2), acogiendo ó desechando las proposicio- 
nes y enmiendas que se presentaran, designando en la sesión del piimero 
del año al que hubiera de figurar durante todo él como Príncipe del Senado, 
escogiendo para que apoyaran su consulta los vocales á quienes encontrara 
mejor dispuestos ó más instruidos del asunto, concediendo ó negando la 
palabra á los senadores pedamos que la solicitaran, y dirigiendo en todo lo 
demás la discusión; é incumbíale también prolongarla cuando temiera algu- 
na derrota (3), declararla cerrada luego que hubiesen concluido de hablar 
en pro ó en contra cuantos vocales hubieran querido hacerlo, disponer la 
votación, contar los sufragios, y aun el número de senadores cuando algu- 
no lo reclamara, y declarar la mayoría por el dictamen que en efecto la tu- 
viera. 

El hecho, á que en otra parte nos hemos contraído (h) de haber man- 
dado César prender á Catón en circunstancias de estar éste hablando en 
pleno Senado, ha servido de fundamento á algunos para sostener que la au- 
toridad presidencial llegaba hasta comprender la facultad de reducir á pri- 
sión á las senadores durante las sesiones; sin advertir que un acto acalora- 
do y lan resuelto como el de César, prueba de ordinario, más que el dere- 
cho, la demasía de su autor. La actitud digna, aunque pasiva, que la asam- 
blea entera tomara en aquel momento, asumiendo como propia y común 
la injuria inferida á un solo miembro suyo, asociándose al desgraciado, se- 
parándose del prepotente, aceptando las consecuencias de su cólera y deci- 
diéndose á ser todos los senadores encerrados en la cárcel con Catón, debie- 
ron persuadir á César de que el alarde de su poder era todavía rechazado, y 
que, si muy temible, era bastante odiado también. Tampoco cabe fijar 
reglas sobre este punto en la conducta que observaron los emperadores 
cuando á título de cónsules presidieran el Senado; porque ellos procedían 
siempre eonlorme á su más ó ménos moderada voluntad. 

Cuando el rey presidia la cámara, tenia la prerogativa de opinar el 


(1) §. VIH. c. 111. 

<2) § viii c. ni. 

(3) Cónsules ñeque concedebant, ñeque valde repugnabant: 
esl faotum. Cíe., ad, divers. I. ep. 2 
rt) §■ III. c. IV. 


dievi 


conmmi volebanl ; id quod 
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primero (1); pero el cónsul ó magistrado que estuviera presidiendo la asaun 
blea no tenia en ella derecho de votar. 

Podia también el mismo cónsul en ejercicio que hubiera convocado al 
Senado para darle cuenta de asuntos graves, prevenir a los senadores que 
no se ausentaran de Roma hasta después de reunida la asamblea. Podia no 
ménos el presidente suspender la sesión y retirar su consulta ó proyecto 
comenzado á discutir cuando advirtiera mucha variedad en los pareceres, 
cuando estuviera ausente el magistrado cuyos actos so atacaran (2), ó cuan- 
do temiera perder la votación; y hasta le era lícito emplear fuera del Sena- 
do algunas medidas para formar su mayoría (3). Los cónsules Postumio Co- 
minio y Espurio Casio, que habían reunido el Senado distintas veces para 
tratar de hacer regresar á la ciudad a los plebeyos retirados al monte Sa- 
grado, acogieron por último el dictamen de Menenio Agripa y de Marco Va- 
lerio, reducido al envió de nuevos diputados con poderes amplios para tratar 
con los sediciosos; pero observando los cónsules que el Senado estaba divi- 
dido entre los pareceres de Apio Claudio que opinaba por la adopción de 
disposiciones enérgicas, y de Agripa y Valerio que estaban por las conce- 
siones, y ad virtiendo además la intolerancia de los senadores jóvenes, sena- 
lores júniores, que seguían á Apio y que aun se atrevieran á insultar á los 
cónsules en la propia sesión, determinaron suspenderla para tener tiempo 
de preparar mejor los ánimos; y amonestando en privado á los propios se- 
ñalares júniores. hiciéronies entender que si en adelante no observaban 
más comedimiento en la cámara, serian excluidos de asistir á ella, porqué 
se lijaría la edad necesaria para ejercer el cargo senatorio; y á los demás 
vocales dijeron que si no encontraban mas uniformidad en los pareceres, 
llevarían el negocio ante la asamblea co inicial, á la cual no podia en rigor 
privársela de su conocimiento, por los precedentes hasta del tiempo de los 
reyes. Dispuesto así el terreno, convocaron otra vez el Senado, y se acordó 
en armonía la elección de los diputados con plenas facultades para el ar- 
reglo. 

Y como en mayor comprobación de que el presidente podia imponer si- 
lencio al senador que quisiera hablar ántes de su turno, negar la palabra al 
que la pidiera fuera del orden establecido y pedir su dictámen al vocal que 

(1 ) Djonis., II. p. 47. 

( 2 ) Cíe., ad. Q. Fralr. 11. 1, 

(3) g.XIl.e. m. 

16 
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le‘ pareciera, aunque en algo inviniera el misnio turno, contraerémonos A la 
sesión en que el decemviro Apio Claudio, que había convocado la asamblea 
para ¿arle cuenta dé la aproximación de los Sabinos y Ecuos, mando que 
cañara el senador Lució Valerio, descendiente de Poplícola, diciéndolo que 


pára hábfat esperaré á que lo hicieran antes los vocales más dignos y de 
mayor consideración; y aunque Valerio replicó manifestando que su objeto 
no era ocuparse del asunto traído al Senado por relación de Apio, cuya au- 
toridad para preceptuarle el silencio negó, indicando que no la ejercía le- 
gitiinamenle quien, como los decernvirós, retenía una magistratura fenecida, 
y aunque Horacio, el nieto de Cocles, tomó en seguida la palabra y trató á 


los decernvirós de déspotas y usurpadores, Apio expuso en su disculpa qué 
aí imponer silencio á Valerio no había llevado otra mira que la de sujetarlo 
al uso antiguo, que prescribía que ningún senador hablara sin que le hu- 
biera llegado su vez, á ménos qué el presidente le pidiera determinadamente 
su opinión. Y citáremos también el pasaje de una epístola de Plinio el jo- 
ven (1) en que refiere que insistiendo él en que el cónsul presidente le 
permitiera continuar hablando, como lo había concedido á otros, le fué ne- 
gado, y sé pasó á otro asunto: permiseris, inqmm, (¡noel usque adhuc ómni- 
bus permisisti, resisto ; aguntur alia. 


Soló ál presidente del Senado tocaba proponer el negocio objeto de la 
deliberácion; pero el emperador podía hacerlo aunque no presidiera real- 
menté y aunque no lo hubiera convocado (2). 


§■ IX. 

DEL PRÍNCIPE DEL SENADO. 


. Aquel 9cnatlor 4 el cónsul pidiera primero su parecer en la sesión 
inaugural de las calendas de enero, era denominado desde entóneos y por 
soia lamd'cadá circunstancia, príncipe del Senado, princeps Senalus. Gomo 
equivalente de prms tomábase frecuentemente ia palabra princeps, cenia 
diferenaa, empero, de que aquella enunciaba cierta primacía dé orden, de 
bre y de tiempo; y de que la segunda expresaba alguna excelencia de mé- 


(1) Plw. jun. IX. ep. 13. 

(2) Dio., Lili, 23. 
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rito, alguna especie do superioridad. Principes Senatus, los vocales mas 
distinguidos de la asamblea patricia; principes civitatis, los ciudadanos 
principales, los proceres , primores , optimates (1) son frases bastante repeti- 
das en los clásicos; y al príncipe del Senado llámanle á veces príncipe en el 
Senado, príncipe de la ciudad ó de toda la ciudad, príncipe de la patria y 
aun simplemente príncipe; princeps in Senatus , princeps civitatis , vel totius 
civitatis , palriai princeps (2); y al referirse á los tiempos en que alguno 
hubiera obtenido tal título, dicen comunmente el principado de Escauro, de 
Cátulo, de Escipion, etc., principatus Escauri, Catuli , Scipionis , etc., dele 
cual procedió que bajo el Imperio se usaran las locuciones del principado de 
Augusto, de Tiberio, de Claudio, etc., principatus Augusti , Tiberii, Clau- 
di, etc., para designar las épocas de sus respectivos gobiernos. 

El senador, pues, así favorecido, al iniciarse las discusiones del Senado, 
continuaba gozando por el resto del año del título y prerogaliva indicados, 
pues que cualquiera que fuera el presidente de la cámara en las sesiones 
siguientes, debía comenzar rogándole su dictamen. Creada con posterioridad 
la censura, fué ya, aunque igualmente indiscreto, bastante distinto el medio 
de la designación ó concesión de este principado, y distinta no ménos la 
autoridad á quien correspondiera conferirlo; pues que desde entonces tocaba 
hacerlo, no al cónsul presidente de la asamblea en el principio del año ni 
empleando al efecto la preferente demanda del voto, sino á los censores que 
tácitamente la otorgaban al senador con cuyo nombre encabezaran ellos la 
lista senatoria que en cada quinquenio ó á poco de posesionados en su ma- 
gistrado formaban y leían en la curia. Diversa fué también en una y otra 
fecha la duración riel Decanato de que hablamos, puesto que antes de la 
censura no pasaba de anual ó semestral en rigor, y después la vemos quin- 
quenal y aun vitalicia, porqué á pesar de que los censores ordenaban de 
nuevo y á su arbitrio en cada lustro la lista senatoria, no consta que variá- 

(1) Vel, Patt., II, 43. 44. Contrayéndose á los Triumviros César, Pompeyo y Craso, lo 
hace en términos de tanta lisouja, que parece suponer que fueran ellos Príncipes del Se- 
nado. Refiriéndose Diohis., VII. p. 225, al tribuno plebeyo Espurio y Silio dice que este era 
el Princeps Colegii Trihunorv/ni. Contrayéndose á los patricios de alta Hombradía, como Co- 
riolano, los llama Principes Civitatis, Vil. p. 250, y dá el dictado de Principes Senatus á los 
diez más dignos senadores. XI. p. 364, 

1.2) En contraposición Princeps juvenum, dic e Princeps senum, Ovidio, vaticinándole á 
Cayo, sobrino de Augusto, que seria mas tarde Príncipe del Senado. 

Nunc juvenum princeps, deinde future senum. Ovid., Ars amat. I. v. 194. 
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ran jamás ei nombre del senador con que ella principiara sino cuando por 
su fallecimiento hubiere necesidad de reemplazarle. 

El cónsul honraba con el principado del Senado al vocal suyo que mas 
digno le parecia; los censores acostumbraban encabezar la lista indicada con 
el varón censorio de mayor edad que viviera á la sazón y cuya conducta 
pública y privada fuera del todo intachable; pero en virtud de desacuerdos 
ocurridos entre ellos respecto do la propia elección, acordóse sortear la fa- 
cultad de hacerla; regla que prosiguieron observando los censores todos, 
hasta que suscitada cuestión el año 544 F. K. entre los censores Publio 
Sempronio Tuditano y Marco Corneiio Cetego, sosteniendo aquel que debía 
serle libre el derecho de designar el príncipe, puesto que le habia tocado 
por suerte, y que elegía en consecuencia á Q. Fábio Mácsimo, Cetego repli- 
caba que era de seguirse la costumbre guardada por los antiguos de nom- 
brar para príncipe del Senado al varón censorio de mayor edad. Entendié- 
ronse al cabo, y quedó electo Quinto Fábio Mácsimo que no era de cierto el 
senador censorio de mayor edad y que no obstante volvió á merecer igual 
elección en el año 548 (1) por su justo renombre adquirido en la guerra 
contra Aníbal. 

En adelante fué tan arbitrario el nombramiento del príncipe en el censor 
que la suerte designara, como lo habia sido antes en el cónsul que presi- 
diera la sesión inaugural de la cámara patricia. La forma indirecta y callada 
que constantemente se usó en la tal elección y lo amplio del arbitrio con que 
por lo general podía proceder el que hubiera de hacerla, son las circuns- 
tancias fijas que caracterizan de una especialidad esta propia elección, sin 
que le encontremos semejanza con ninguna otra concesión de honores, ni 
magistraturas, salvo el nombramiento del príncipe del orden ecuestre que 
á los censores incumbía también hacer (2). 

Durante las interrupciones que sufrió la Censura volvía á los cónsules la 
facultad de designar el príncipe del Senado por el mismo medio indirecto 
que dejamos explicado. Cuando Cicerón cesó en el consulado, quedó opi- 
nando el primero en la asamblea hasta que le postergara el cónsul Pupio 
hson; y desde que César, después de haber preferido á Craso en la aper- 
tura del Senado, se permitió en otras sesiones pedir primero su opinión a> 
gran Pompeyo, continuaron los cónsules el mismo abuso, y el principado 

(1) Liv., XXIX. 37. 

(2) Apend. 1. 



DEL SENADO ROMANO. 


125 

no solo no fué vitalicio, quinquenal, ni anual siquiera, sino de ménos de 
seis meses; pero al tomar Augusto, en la reforma que hizo del Senado aso- 
ciado de Agripa, el primer lugar en la lisia senatoria (1), no solo procuró 
halagar al Senado aparentando que se contentaba con ser et primer miem- 
bro suyo, sino que se adelantó á revestir su gobierno con las apariencias do 
republicano, asumiendo un título que, á la vez de recordar los mejores dias 
de la abatida libertad, admitiera para en adelante, aunque con algo de 
violencia en su verdadero significado, la supremacía de autoridad, y que 
tampoco rechazara los demás poderes que proyectó arrogarse y desempeñar 
como en nombre del Senado mismo y en el concepto siempre de cabeza suya; 
cunda discordiis civilibus fessa nomine principis sub imperium accepit . . . . (2) 
Augusto cubria la legalidad de su elección para el principado de que tra- 
tamos, haciendo que en Agripa recayera la suerte que atribuía entre los 
censores la facultad de designarlo; y alejando de sí con este manejo toda 
sospecha de arbitrariedad, restituyó al censor si bien bajo el dictamen de 
maestro de las costumbres, una prerogativa que el abuso de los cónsules le 
quitara, y devolvió igualmente al principado del Senado su cualidad de 
inamovible ó vitalicio que tanto le habia enaltecido bajo la república. Pero 
lodo ello tendía en el fondo á legitimar y ensanchar, no el prestijio ni los 
atributos del principado del Senado, sino las facultades y el imperio del sa- 
gaz Augusto, á quien favoreció en sus planes hasta la coincidencia de no 
existir por entonces ningún varón censorio que debiera anteponérsele en la 
nómina senatorial formada por Agripa. Tácito elogia á Augusto porqué 
profirió el título de príncipe á los de dictador y de rey (3); y parangonán- 
dole con Rómulo, le ensalza Ovidio sobre el mismo Rey fundador; porqué 
más moderado no quiso, como éste, que le llamaran señor, sino príncipe (4). 

Antes de pasar adelante debemos agregar, para que no aparezca contra- 
dicción entre io que aquí hemos dicho sobre la absoluta prerogativa de 
opinar que al príncipe del Senado correspondía, y lo que en cuanto á los 
cónsules designados dejamos atrás expuesto (5), que según Aulio Gelio (fi), 

(1) §-111. c. i. 

(2) Tacit., Ann. I, 1. 

(3) ....Non rec/no tamen ñeque Dictatura, sed principis nomine constitutam rempubhcam. 
Tacit., Ann. I. 9, 

(4) Tu domini normen principis Ule tenet. Ovid,, Fast. ü. V. 142. 

(5) §. 11. c. IV. 

(6! Geli.., 111. 10. 
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fué el uso antiguo preferir unas veces al principe del Senado elegido por los 
censores, y otras á los cónsules designados; que algunos cónsules, por ra- 
zones de parcialidad ó de compromiso solian extraordinariamente honrar 
con la indicada preferencia á otros senadores, sin embargo de que aun en 
esos casos de inusitada licencia cuidaban que íuera varón consular el fa- 
vorecido; y que J. César, durante su consulado con Bíbulo, acostumbró pe- 
dir también extraordinariamente su dictamen con preferencia á cuatro se- 
nadores, entre los cuales era siempre rogado el primero M. Craso, hasta 
que por haberse casado César con la hija de Pompeyo, trastirió á éste la 
tal preferencia. Y en otro lugar dice el mismo Gelio (1) que el presidente 
del Senado debia en lo antiguo comenzar la rogación de las sentencias por 
los varones consulares, y entre estos primero por el príncipe; pero que va- 
riado posteriormente ese orden por la ambición y la lisonja, preferían los 
presidentes at senador que les parecía, sin requerir en el que así quisieran 
agraciar más cualidad que la del grado consular. 

Cicerón se inclina á asentar que con arreglo á la costumbre de los ma- 
yores, eran preferidos los cónsules designados (2); y nosotros, que todavía 
vemos algo de vago y de confuso en esta materia y en estos textos, deci- 
mos que basta la época de Varron, á quien cita Gelio, gozó siempre el 
príncipe del Senado la preferencia en la emisión de los pareceres; que cuando 
en la época decadente de la república se sobreponían al espíritu del bien 
público la intriga y las miras de provecho individual, redújose la misma 
preferencia á los primeros meses del año, y pasó desde la elección consu- 
lar que se verificaba ordinariamente en abril, á los cónsules que resultaran 
nombrados para el año siguiente, á pretexto de compelerlos así á ocuparse 
de antemano del gobierno del Estado y de prepararlos mejor para su alta 
dirección; pero con la esperanza cierta de que habrían ele opinar en pro de 
los que les hubieran subido al consulado, y de que seria más circunspecto 
su voto por lo mismo que era á ellos á quienes por lo común habría de fo- 
car ejecutarlo (3); y que eludida así en mucha parte la prerogativa del prín- 


(1) Gell. XIV. 7. 

(2) CtC. Philip. V. 13. 

cúnsu I T" de T ™' 5 ‘ E " 18 C “" Sa 1,0 la “” ! P ¡ ™c¡on Caminaría votó primero el 

deide Z ^ ’ Y *” Bd " « •"«» «1 Sanado de la revocación 

pe, o. ce . T, TT: vo “ primcn> Luci0 Cola ' p, '" ,c:pe dcl *>»•*» y «"«««id» 



DEL SENTADO ftOMANO. 1S7 

cipé del Senado, f aleándose y olvidáúdnse máa de día en día- los usost 
venerandos de los antepasados, y progresando las idéas dé ambición y de ; 
arbitrariedad en todos los ramos, sé permitieron los presidentes del Senado 
honrár con la preferencia del voto á sus deudos, á ! sus amigos ó á las gran- 
des nombradlas, convirtiendo de este modo en uUa regalía presidencial lo 
que antes fuera un deber suyo, y en medio de asegurar la votación lo que 
Antes fuera tal vez en muchas ocasiones un obstáculo insuperable. Quizá la 
importancia suma de alguna cuestión de partido, en que el príncipe del Se- 
nado llevara la opinión contraria, aconsejó la conveniencia de rehusarle su 
preíógativa, y algún cónsul muy autorizado y de mayoría segura en la 
asamblea, fué, á no dudarlo, el que se atrevió á tentar semejante innova- 
ción. Así es como los abusos nacen y crecen y logran con la repetición y 
andando el tiempo ser aceptados cual preceptos de buena ley. 

Para graduar la influencia del enunciado privilegio bastará observar 
que obteniéndolo por lo común varones insignes de saber, de experiencia y 
de virtudes, y atribuyendo la superstición romana cierta fuerza de misterio 
y de respeto al primero que hablara ó volara en una sola asamblea, debía 
ser mucho el séquito del que, rodeado de tanto prestigio, abriera las discu- 
siones en el Senado. Los grandes oradores ejercían en Roma una autoridad 
que semejaba la magistratura perpétua, porqué el pueblo, acostumbrado á, 
dejarse arrastrar por ellos, los admiraba y acataba como á jefes suyos; y 
era por esto cultivado allí con todo esmero el arte de hablar en público. Y 
si añadimos que el príncipe del Senado podía, cual otro cualquiera sena- 
dor, comprender en su discurso aquellos puntos que siempre Conmueven y 
consignen aplausos, y extenderlo basta consumir la sesión entera, fácilmente 
se alcanza, que con su prerogativa favorecería ó contrariaría en mucho las 
relaciones ó proyectos que fueran sometidos al Senado. 

La primacía, pues, de que tratamos, no era verdadero cargo, ni atri- 
buía jurisdicción ni imperio, sin embargo de que, confundiendo algunos á 
este gran dignatario del Senado con el presidente de la propia asamblea, 
que fué el senador designado por los reyes y más tarde por los cónsules 
para lugar-teniente suyo en los casos de ausencia, ven con error en el prín- 
cipe del Senado ai antiguo Cuetos urbis, y le asignan las atribuciones y el 
mando accidental que á osé gobernador civil tocaba ejercer en casos ex^ 
traordinarios; pero nosotros, que consideramos, cual debe hacerse, separa- 
das y distintas las dignidades de príncipe y de presidente déla cámara pa~ 



HISTORIA 


148 

trida, volvemos á decir 'que la primera no era más que una especie de de- 
canato conferido al mérito excelente y á la ancianidad sm tacha y con re- 
nombre, que era no obstante el título de honor más ambicionado, el que 
proporcionaba mayor consideración que todas las altas magistraturas (1), y 
que era también compatible con ellas, porque le llevaron varios que fueron 
al propio tiempo cónsules, censores, etc. Si el príncipe del Senado hubiera 
sido el mismo cuetos urbis ó el mismo presidente de la cámara, aquel prin- 
cipado habría sido entonces, contra lo que casi todos esciiben, un xeida- 
dero magistrado de alta y extensa jurisdicción, y la facultad de convocar el 
Senado habría sido regalía de uno de sus propios miembros, no del rey ó 
jefe del Estado. Alguaa vez llama Cicerón al príncipe del Senado cusios rei - 
publicce (2). 

Un tribuno, excitado por Q. Cepion, enemigo de Emilio Escauro, le acusó 
ante los comicios de crimen de Estado. Escauro, septuagenario y enfermo, 
comparece, escucha con gravedad al tribuno, y dice por toda defensa, luego 
que le tocó el uso de la palabra: «Quinto Vario, español, acusa á Emilio Es- 
cauro, príncipe del Senado, y Escauro, príncipe del Senado, niega el hecho 
que no viene apoyado con testigos, ¿cuál es de los dos, ciudadanos, el más 
digno de crédito?» Subió á tal punto la indignación del pueblo, que el tri- 
buno tuvo que desistir de la acusación (3). 

Emilio Escauro gozó de tanta estima como Mario su contemporáneo; y 
Quinto Luctacio Cálulo, príncipe también del Senado, la disfrutó al igual 
de Pompeyo, á pesar délo corrompido de aquellos tiempos (4). Cuando 
obstinado el pueblo en conferir á Pompeyo, resistiéndolo el Senado, el mando 
de la guerra contra los piratas con poderes tan extensos que le erigían en 


(1) Zonor. VIL 19. Este mismo escritor añade que la categoría que daba el servicio de 
las magistraturas mayores, se conservaba aun después de cesar en ellas, y aunque el que 
las hubiera desempeñado pasara á ejercer otra inferior, á diferencia de lo que acontecía 
con la dignidad de príncipe del Senado, que se perdía desde que el senador dejaba de fi- 
gurar como tal príncipe. A no haber sido así, el príncipe del Senado habría tenido otros 
iguales en honor, no habría descollado sobre todos los demás senadores y magistrados, y 
habríase incurrido en los graves inconvenientes que la diuturnidad de la influencia ha- 
bría de seguro causado. 

W En.M^I.4, oiñtum Mtzcmatis, atribuida á Cayo Pedomo Abbinovano, dice el 

H IT “ S ’ ,,TeleCÍ0 ^ CiUdad; N “ n minus urbis eral “ Cma - 
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(4) Cíe. de. oppt. I. 22. 
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señor de la república, so presenta Cátulo en la asamblea comicial para di- 
suadir del proyecto, recomendando que la sana política aconsejaba no fiarlo 
todo al arbitrio de un solo ciudadano por seguras que fueran sus prendas; 
y que tampoco era discreto sobrecargar demasiado á Pompeyo, á quien pol- 
lo mismo que tanto valia, era justo dejarle algún reposo; y como añadiese 
en tono de pregunta que si Pompeyo, cual mortal que era, llegaba á faltar, 
¿con quién se le reemplazarla? Con vos mismo, Cátulo, contestó el pueblo á 
una voz (1). Respuesta que enunciaba la firme resolución del pueblo en fa- 
vor de Pompeyo, su respeto hacia el contradictor del proyecto de ley, y el 
elevado concepto en que le tenia. Cátulo se retiró de la asamblea conven- 
cido de la inutilidad de su oposición, y ruborizado con el elogio que se le 
hiciera. Cicerón cuida de hacer presente que ese mismo Cátulo fue quien le 
dio el título de Padre de la patria, como para realzar con la tal circunstan- 
cia el precio del propio honor (2). 

Cátulo, sin ser cónsul y solo por sn carácter de príncipe dei Senado, 
fué elegido para dedicar el Capitolio, reedificado por Sila; honra que, aun- 
que adjudicada la primera vez por suerte á Marco Horacio, cónsul en el 
año 245 F. R., procuraron con empeño arrancársela los enemigos de Pnblio 
Valerio, su colega, cual si la hubieran estimado muy superior al renombre 
de Poplícola que ya llevaba aquel. Marco, hermano del mismo Publio, se 
presenta inopinadamente en el Capitolio y anuncia en voz alta la muerte á 
Horacio de un hijo suyo, en circunstancias de ponerse Horacio á comenzar, 
puestas sus manos en una de las columnas del templo, la fórmula sagrada 
de la dedicatoria; pero Horacio, que no diera mucho crédito á la infausta 
nueva, que era de corazón entero como Bruto, y que comprendió el pro- 
pósito de interrumpir la solemnidad con el duelo, y ocupado todo del alto 
honor que le cabía, manda con una sola palabra y basta sin cambiar la 
vista, que acompañen el cadáver de su hijo, y prosigue y concluye la dedi- 
cación (3). El nombre de Marco Horacio se leyó en el frontispicio del Capi- 

(1) Cíe. pro. Leg. Man. XX. Vell. Pat. II. 32. Val. Max., VIII. 13. n. 9. 

(2) Cíe. in. L. Calp. Pisón 111. 

(3) Liv. II. 8 . Senec., ad. Maro. Consol. Dion., frag.del. L. XXV. Dio. frag. XXX, ex t 
Ub. XXXIV. priorib. El anuncio de la muerte del hijo de Marco Horacio convertía en fu- 
nesta á su familia entera, y debía hacer que se mirara como ejecutada irritualmente ó con 
malos auspicios la dedicación del Capitolio, miéntras la familia misma, incluso el propio 
Marco Horacio, no se hubiera purificado asistiendo la gente toda & los funerales del miem- 
bro que acababa de fallecer. 

17 
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tolio hasta su primer incendio en 425, como se conservó también el de Lu- 
tacio Cátulo junto á los grandes monumentos de los Césares hasta el impe- 
rio de Vitelio, en que acaeció el segundo incendio del Capitolio (1). A su 
felicidad, decia de sí mismo Sila, nada más habia faltado que la gloria de 
dedicar el Capitolio (2); pero negósela á Sila la fortuna, porque esa dedica- 
ción, cual remate de la obra de la libertad, no era permitida á los tiranos 
eomo Tarquino, ni como Sita. Los dos edificaron, pero ninguno de ellos 
hizo la dedicación: Gloria operis hbertati resérvala (3). Para adular á Julio 
César, mandó el Senado que su nombre sustituyera al de Cátulo en el 
frontispicio del Capitolio (4); pero ó bien no se ejecutó ese decreto, ó sub- 
sistió legible, aunque mal borrado, el nombre de Q. Lutado Cátulo, como 
para que se conociera también la mano providencial que rechazaba de aquel 
lugar los nombres de los enemigos de la libertad. Desde su pretura en 692 
F. R. habia César pretendido que se quitara de allí el nombre de Cátulo 
con el propósito de sustituirle con el suyo (5). 

En la defensa de Éscauro, hijo del que habia sido príncipe del senado, 
exclamaba inspirado Cicerón: «Todas las ideas que ocurren á mi espíritu y 
todos los objetos que abarcan mis ojos, me interesan por Escauro, y me in- 
vitan á hablar en su favor. Este mismo sitio, continúa, en que se reúne el 
Senado, dé testimonio de la conducta noble, valerosa y enérgica que tuvo 
durante su principado el ilustre padre de mi defendido ^6).» Cuyo pasaje 
demuestra además que la gloria del principado se reflejaba en los descen- 
dientes del que le hubiera servido. 

En la invectiva que Tulio Caleño dirige á Cicerón con motivo del cas- 
tigo de los cómplices de Catilina, reprocha el maligno tribuno al cónsul 
orador la ejecución de Lcntulo, cual la de un inocente y cual la de uno de 
los principales magistrados; y como para presentar todavía en toda su enor- 
midad el atentado de Cicerón, anade que habia hecho supliciar en la cárcel 
al nieto de aquel Léntulo, príncipe del senado (7). 

Plinio, queriendo indicar el mayor blasón de la familia Fábia, nos dice 

(1) Tacit., Hist. III. 72. 

* (2) Plin., VII, 44. 

(3j Tacit., Hist. III. 72. 

(4) Dio., XLIII. 14 . 

(5) Dio., XXXVII. 44. 

(6) Cíe, , pro M. Emil. Scaur. XV, 

17) Dio., XDVI. 20. 
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que el abuelo, el hijo, y el nieto habían sido consecutivamente príncipes del 
senado: una familia Fabiorum in qua tres continui principes senatus, M. Fa- 
bius Ambustus , Fabius Rulliams ) filius y et Fabius Gurges , nepos (1). 

Cuando Augusto quedó nombrado emperador le confirió el Senado el 
título de que hablamos, y lo mismo hizo con Tiberio y los demás Césares 
hasta Calígula que lo desechó (2) por el ódio que profesaba al Senado. Si- 
lano, su prefecto del pretorio, lo llevó por algún tiempo, pero á poco des- 
pués ordenó el mismo Calígula que fueran los cónsules los que opinaran los 
primeros en el senado. Tampoco lo obtuvieron algunos otros de los empera- 
dores siguientes; pero elegido Pertinax por los pretorianos y confirmado 
su nombramiento por los Padres, confiriósele con los demás títulos de la 
soberanía el de príncipe del Senado, por haberlo solicitado expresamente 
con el fin de dejar comprender desde luego que no seguiria la conducta des- 
pótica de su antecesor (3). 

Pero desde el tiempo de Tiberio comenzó á significar este título una es- 
pecie de magistratura, cuyas atribuciones no estaban limitadas á objetos de- 
terminados, ni circunscritos á un círculo trazado, como las del cónsul, 
pretor, edil, etc., pues que comprendía todos los ramos y parte de la admi- 
nistración (4); y desde entonces el mismo dictado de príncipe del Senado 
caracterizaba la preeminencia del César sobre los ciudadanos no militares, 
como el de emperador denotaba su superioridad sobre el soldado. Para de- 
marcar estas diversas relaciones, dice Plinio, refiriéndose á la repugnancia 
con que Trajano se prestara á la designación para el imperio que le hizo 
Nerva, que no le había sido lícito resistirla, por lo mismo que no podía el 
ciudadano desobedecer á su principo ni el teniente á su general, ni el hijo 
á su padre (3). Tiberio se intitulaba señor de sus esclavos, jefe de los sol- 
dados y príncipe de los ciudadanos. 

En la elegía que Ovidio dirigió á Livia, consolándola con motivo de la 

(1) Pjlin., VII. 42. 

( 2 ) Suet., Calig , 49. 

(3J Con el título de príncipe del senado, que la asamblea patricia conferia á los empe- 
radores, quedaban ellos verdaderos senadores. Y con esto se robustece la opinión que 
atrás dejamos asentada de que al senado tocaba grande y directo participio en el nom- 
bramiento de sus miembros. 

(4) .... Quia non eedilis, aut praetoris, aut consulis partes sustineo; majus aliquid et 
excelsius a principe postulatur... Tacit., Ann. 111 33. 

(5) Plin jü>\, Paneg. c. IX. An non obsequeris principe civis, legatus imperatoria, fi- 
lius patri? 
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m&U dé i m hijo timo, da el poeta á la esposa de Augusto el título de 
princesa [romana (1)$ y aunque Marcia, á quien también lo da Plinio (2), 
sea tal vez la mujer de Escauro, y quizá llevaran bajo la república el tí- 
tulo de princesas las esposas de ios príncipes del senado, es seguro que no 
se permitió usarlo á ninguna de las emperatrices después de Livia, porqué 
bajo el imperio ya significaba el título de príncipe del senado una alta ma- 
gistratura con jurisdicción, para la cual nunca fueron hábiles en Roma las 
mujeres. 

Réstanos advertir que cuando leemos en los historiadores que aquel 
ó el otro hombre notable fué elegido cuatro ó cinco veces príncipe del se- 
nado, debemos entender que no fué variado el lugar primero que su nom- 
bre ocupara en la lista senatoria á pesar de haberla reformado los Césares 
dos, cuatro, ó cinco veces, no que otras tantas ocasiones y con algunos in- 
tervalos se le hubiera materialmente nombrado tal príncipe del Senado. 
Por esto es que cuando Livio dice (3) que Escipion Africano fué elegido 
para esa dignidad por tres lustros, tribus tus tris, debe leerse tres veces, y 
entenderse que aunque fué reformado en tres ocasiones por los censores el 
padrón senatorial, quedó en todas ellas encabezándolo el nombre de Escipion 
Africano. 

Y quédanos que agregar también que por hacerse mención honrosa del 
príncipe del Senado en la sesión tenida bajo el gobierno do Decio para el 
nombramiento de censor, en términos de corresponder todavía por entonces 
el suíragio preierente al mismo decanato, y de estarlo obteniendo un sena- 
dor particular, no el César (4), puede deducirse que en la indicada fecha 
subsistía restablecida la antigua Prebostia de la alta cámara, que se le ha- 
bía devuelto su privilegio de voto preferente, y que no eran los emperado- 
res los que la servían. Y mucho más adelante, bajo el imperio de Aurelia- 
no, era Tácito principe del senado, y como tal emitió el primero su parecer 
cuando poi la tercera ó cuarta vez sometió el cónsul á la cámara la elección 
del emperador que babia de reemplazar al mismo Aureliano asesinado. Rc- 


(1) Ovid., ad. Liv ., Atig. Consolat. v. 303. 

Fermina tu princeps... Esta elejía es atribuida por algunos á C. Pedonio Albinovano. 

Plin., II. S2. Es de advertir que Plinio, dice, Marcia, princeps romanorum; n o prin- 
ceps senatomm. 

(3) Liv., XXXIV. 44. XXXIX. 52. Paul. Man., de Senat. Román. H. 
k4) Trbbel., Pol. ValerianA, Trig . Tiran. XX. 



DEL SENADO ROMANO. 


m 

sultó nombrado por unanimidad el mismo senador Tácito, y á una voz de- 
cía en aclamación la asamblea toda que con justicia había sido creado Au- 
gusto el príncipe del senado, y emperador el senador de primer voto (1); 
procurando significar así que su elevación al trono no era mas que un gra- 
do de ascenso merecido. 


(1) Vopisc., TaciL , 
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CAPITULO Y. 


DE I VS BESOMílIONES DEE SENADO. 


§• I* 

VOTACIONES. 

Terminados, pues, los discursos de los sonadores á quienes se hubiera 
rogado nominalmente su parecer, ó que hubieran pedido la palabra, solia 
hacer el presidente otra invitación general para que el que quisiera propu- 
siese lo que estimara conveniente, ó bien, dando por cerrada la discusión, 
ponía á votación su consulta ó aquella de las proposiciones que la hubieran 
limitado ó aclarado y merecido la preferencia por su prioridad de tiempo ó 
por la mayor importancia pública que contuviera. Para hacerlo repetía los 
términos de la misma proposición ó consulta, y concluía con esta fórmula: 
qui hoc sentitis iüuc transite , qui alia omnia in hanc partern (1); los que opi- 
néis esto (ó soase los demás dictámenes emitidos en la discusión) pasad há- 
cia aquel lado, señalando para uno y otro apartamiento la derecha y la iz- 
quierda de su asiento; y una vez concluida la separación de los votantes, 
discessio, examinaba con la vista ambos grupos, y declaraba en cual de 
ellos estaba la mayoría de la cámara, valiéndose al efecto de esta otra fór- 
mula dubitativa: hwc pars major esse videtur (2). Si algún senador recla- 
maba contra la exactitud de la tal declaratoria contábanse los votantes uno 
á uno. 

Esta frase alia omnia era usada con estudio para no valerse de la 

(1) Plinio eljóven, en la epist. 14 delLib. VIII., trae esta fórmula: qui hosc sentitis, 
in hanc partern; qui alia omnia, in illam partern He qua sentitis. 

(2) Senec , de Beat. vil II, 
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voz contrarium tenida por de mal agüero, conforme dicen algunos; pero 
como que el alia omnia era realmente locución más genérica y expre- 
siva que el contrarium , puesto que entre las opiniones no conformes con 
aquella que el presidente hubiera sometido á votación podia haber otras 
no solo opuestas á ella, sino modificativas, ampliativas y diversas en varios 
conceptos, todas las cuales se comprendían muy bien en la indicada frase 
lo demás y no en la de lo contrario; parece, pues, que para explicar el motivo 
de preferir la primera locución no es preciso recurrir al propósito que quizá 
no se lievaria, de rehuir el empleo de palabras de sonido infausto (1). 

La discessio era, pues, el medio de conocer la mayoría de votos, y se 
recurría á ella aun en los casos de omitirse la discusión, y de procederse 
á la votación inmediatamente después de hecha la relación ó consulta del 
magistrado (2). Cuando precedia discusión y el resultado de la discessio 
daba la mayoría al proyecto ó propuesta del propio magistrado presidente, 
el acuerdo que entonces recaía se llamaba senatus-consultum per relationem , 
senado-consulto por relación; y si por el contrario no mediaba discusión y 
obtenía también mayoría la misma consulta ó proposición escogida por el 
magistrado, el acuerdo se denominaba senatus-consultum per discessionem, 
senado-consulto por apartamiento. Cuando sin mediar discusión ni votación 
se conocía desde luego la opinión de la cámara respecto de la proposición 
presentada porque casi todos los senadores manifestaran aprobarla extendien- 
do sus manos y diciendo á una voz omnes , omnes, el acuerdo se apellida- 
ba senatus-consultum per aclamationem, senado-consulto por aclamación. Po- 
dia el senador al hacer la discessio votar en sentido contrario de la opinión 
que hubiera sustentado en el curso de la discusión. 

En los negocios importantes ó siempre que lo exigiera algún tribuno de 
la plebe, eran juradas las votaciones, y entonces cada senador aseguraba 
con juramento á continuación del voto que al emitirlo procedía conforme 
á su conciencia (3), ó llevado solo del bien de la república (4). 

Desde la época decadente del imperio se votaba per aclamationem todo lo 
que el César proponía, y siempre que se tratara de algo que hubiera de li- 

(1) De aquí es que discedere, iré vel transiré in alia omnia valga tanto como ser de dis- 
tinto sentir. 

(2) Gell., XIV, 7. 

(3) Dionis., VII. p. 238, Liv., XXVI. 33. XXX. 40. Tacit. Ann. IV. 21 . 

(4) E republico esse quod censuisset, Ptrn., jun., V. 14. 
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sónjearte tes senadores todos á una voz y en alto repetían cuaienta, sesenta 

y aun ochenta veces la confirmación del emperador que las tropas hubie- 
ran elegido, los títulos con que se le invistiera, los dictados benévolos que 
ménos te cuadraran en justicia, y hasta las esperanzas de regularidad y de 
gobierno provechoso que casi siempre se frustraban. 

Cuando se tratara de decretar el triunfo ó suplicaciones por las victorias 
que algún general consiguiera, no se permitía excusar la discusión, á fin de 
que quedara bien dilucidada la cuestión y do que se hablara también sobre 
las cualidades personales del que pretendiera el mismo honor del triunfo ó 
de la suplicación (1). 

Desde las leyes tabelarias se daban los votos por escrito, principalmente 
cuando se tratara de elecciones de magistrados (2); y se daban también por 
medio de cédulas ó de bulas que cada senador depositaba en una urna (3). 
Las votaciones de viva voz favorecían más eí interés de los grandes, y las 
de tablillas ó bolas estaban más en armonía con la libertad del mismo su- 
fragio, evitaban compromisos, eran por lo común más verdaderas, y no 
instó por ellas el pueblo sino desde que dejó de ser libre en el sufragio 
por la dominación y opresión de los patricios influyentes (4). 

Alejandro Severo, á quien sin duda repugnara la costumbre de las adu- 
ladoras aclamaciones, estableció otra fórmula más verdadera y libre para 
sufragar en el Senado. Quiso que en las votaciones se procediera de uno en 
otro dictámen, que se escribiera el de cada senador, que ninguno fuera ur- 
gido para dar su opinión, y que se concediera todo el tiempo necesario para 
el exámen y discusión en los asuntos graves (5). 

(1) Zamos., de Senat. Rom. II. 20, 

(2) Plin. jü«., III. 20. 

(3J Arp., de reb, pun. VIII, 65. 

(4) Ouis autem non sehtit anctoritatem omnem optimatium tabellariam legem abstu- 

l.sse? quam populas nomquam desideravit; Ídem oppressus domina tu ac potentia Princi- 
pum, flagitavit, Cíe deLegib. Iir. 15. 

(5) Lamprid , in Ale x, Sea. 16. Carol Ant, Mari-., Ord. hist.jw. civ , VI, 17. 
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- II 

SENADO-CONSULTOS. 

El acuerdo que produjera la votación hecha por cualquiera de los tros 
modos referidos en el párrafo antecedente, era lo que se llamaba Senado- 
consulto, Senatus-consultwn , y tenia completa fuerza de tal siempre que en 
los preparativos de la sesión y durante ella se hubieran observado las ri- 
tualidades y el orden que hemos procurado explicar en el capítulo III (1), 
siempre que tampoco hubiera mediado oposición de algún tribuno plebeyo, 
con tal que á la discusión y votación hubiera concurrido el número de se- 
nadores requerido por la ley (2), y en el concepto de que el negocio ventilado 
ó resuelto fuera general ó de interés público y que además correspondiera 
por su naturaleza al círculo potestativo del Senado, ó que al ménos le hu- 
biera cometido el pueblo su resolución; porque si al contrario el negocio 
discutido y aprobado era de la competencia del mismo pueblo, el acuerdo 
del Senado entonces no se llamaba Senado-consulto, ni tenia mas carácter 
que el de aprobación del proyecto ó de autorización, y una vez formulado 
y escrito se le sometía á los comicios. Si éstos lo aprobaban y el Senado lo 
sancionaba después, considerábaselo elevado al rango de ley y tomaba este 
nombre, no el de Senado-consulto. 


§. III. 

DECRETOS. 

Estos acuerdos solemnes y formales del Senado se llamaban decretos, 
decreta Senalus, cuando en vez de medidas generales contraíanse solo á ne- 
gocios, personas, honores, y aun castigos determinados, sin extenderse en 
su resolución á otros casos, ni á otros individuos, y eran, no obstante, tan 
eficaces y válidos como el mismo Senado-consulto respecto del asunto ó del 

(1) g. §. V. VI. VIL IX. c. III. 

¡2} §. IX. c. 111. 

18 
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particular á que se contrajeran. Denominábaseles también decretos de los 
Padres, decreta palruum (1), al modo que por senado-consultos solía decirse 
consultas de los Padres, consulta-patrmm . De modo que el Senado-consulto 
y el decreto del Senado se diferencian entre sí como el género y la especie. 
Cuando el Senado confiere el mando de una provincia ó de un ejército ó el 
triunfo ó la ovación á alguna persona, su resolución se apellida decreto; lo 
mismo que si remueve á algún magistrado ó lo condena a pena cotpoial en 
uso de sus atribuciones judiciales (2). Hay, no obstante, quien afirma que 
eran intitulados decretos los diversos capítulos de que constara un Senado- 
consulto (3), y otros escritores emplean como sinónimas las palabras Senado- 
consulto y decreto del Senado. 

Los decretos que este expedia, constituido en tribunal, imponiendo penas 
capitales no eran ejecutables hasta pasados diez dias, conforme á un senado- 
consulto del tiempo de Tiberio (4). 


§. IV. 

AUTORIDAD. 


Cuando en la preparación de la asamblea se hubiera omitido alguno de 
los requisitos exigidos por la ley, ó cuando no hubiera concurrido á la se- 
sión el número de vocales requerido, no era obligatorio el acuerdo que re- 
cayera, y tampoco llevaba el nombre de Senado-consulto, sino el simple de 
autoridad del Senado, autoritas Senatus^ ó de autovitas prcescnpfa (5); acuerdo 
que, no obstante, se registraba en las actas del Senado, como para que en 
todo tiempo constaiasu opinión en el asunto de que se hubiera ocupado (6). 
Reducíase también á simple autoridad del Senado cualquiera resolución suya 
k que se opusieran los tribunos plebeyos con su voto (7); circunstancia que 


(1) L. -17. princ. D. ad. municip. efc de incol. 

(2) Fest., voc. Senatus. Suet., Jul.Coes. XVI, 

(3) Prrisc,, Lex. antiq. rom. art. Senatus-eonsullum. 

(4) Dios , LVI1. 20. 


(5) Dio., LV. 3. Cíe. ad. Divers. I. 2. 

(6) Dio., LV. 3. 

(7) Senatus auctorilas gravissima intercessifc- cui 
lamen est proscripta. Cíe. ad Divers. I. 2. 


cum Cato etCaniníus intercessissent. 
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se anotaba al pié de la propia resolución con estas palabras: huic Senatus - 
consullo < nlercessit C. Celius, tribunas plebis: á este Senado -consulto se opuso 
C. Celio, tribuno de ia plebe (1). Y cuando los tribunos no habían concur- 
rido á la sesión y so sospechaba que se opusieran, o si habiendo asistido 
pedían tiempo para resolverse, como lo hicieron algunas veces y les fué 
concedido, era entonces esta otra la cláusula final en ia redacción del 
acuerdo; si quis huic Sena (us- consulto ínter cesserit, Senatus placeré anclori - 
talan prescribí el de ea re ad Senatum populumqite referri ; si alguno se opu- 
siere á este Senado-consulto, regístrese como autoridad, y dése cuenta otra 
vez al Senado y ai pueblo (2). Para oir la conformidad íi oposición del tri- 
buno que hubiera pedido tiempo para deliberar, se reunía de nuevo el Se- 
nado de acuerdo con el propio tribuno. Al pié del Senado-consulto defec- 
tuoso ó contradicho se ponían las letras S. C. A., que significaban Señalas 
auctoritas ó Senado-consulti auctoritas. 

Sucedía que los tribunos plebeyos so opusieran á los acuerdos del Senado 
sin razón suficiente; y cuando se crcia que ninguna les asistía, solía el pre- 
sidente de la asamblea abrir la discusión sobre la justicia ó conveniencia 
pública de la misma intercesión en seguida de haberla hecho el tribuno, y 
si el Senado declaraba que no era legal ni procedente el voto, ocupábase la 
cámara de que su autor lo suspendiera, á lo cual accedía ó se resistía el 
tribuno ó pedia tiempo para determinar (3). Dion agrega que no era mas 
que autoridad toda resolución que el Senado tomara en sitio ó en dia no 
correspondiente, y siempre que se reuniera sin prévia citación legítima y 
como festinado. 

La auctoritas Senatus adquiría fuerza de Senado-consulto cuando llevada 
á los comicios la aprobaba el pueblo (4). Alguna vez, sin embargo, la pre- 
potencia de la cámara hizo aceptar como verdaderos senado-consultos esos 
simples votos de la mayoría de los Padres, espresada sin el lleno de solem- 
nidades que las leyes y reglamentos exigían, ó que habían sido contradichos 
por la potestad tribunicia ó resistidos por los cónsules (5). 

La autoridad del Senado era, pues, un mero acto de jurisprudencia. 

íl) Cíe., ad. Divers. V T I1], 8. 

(2j Cíe., ad. Divers. VIII. 8. ad. Att. IV. 2, 

(3 Cíe., ad. Att. IV. 2. 

(4) Dio., LV. 3. 

=1 1 io, X MI. 23 
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El tribuno consular C. Servilio Ahala, tendiendo á evitar coaliciones 
en momentos difíciles, manifestó en el senado el año 347 F. Ii. que si los 
Padres insistían en la necesidad de la creación de un dictador, á que los 
otros dos tribunos se oponian, él lo nombraría en la próxima noche, aunque 
hubiera intercesión tribunaria contra el Senado-consulto; pues que le basta- 
ría para hacer el tal nombramiento dictatorial la simple autoiidad del Se- 
nado (1); y mas de una vez amenazó el mismo Senado con el poder tribu- 
nario á los cónsules que se negaban á respetar sus injustas exigencias, y 
por medio de los tribunos hizo aceptar en los comicios por tribus sus simples 
autorizaciones. En despique de esos golpes abusivos de autoridad, llevaron 
los cónsules alguna vez á las asambleas centuriadas sus proyectos de ley no 
aprobados por la mayoría de la cámara patricia, ó contradichos con el voto 
de otro magistrado igual en rango, y el Senado se vió también alguna vez 
en el caso de autorizar la medida después de votada en los comicios. 

Y réstanos advertir que hasta la abolición del gobierno real estuvo el 
Senado limitado á la emisión de esos pareceres ó consultas, llamadas entón- 
ces y después autoridad (2). 



REDACCION DE LOS SENADO- CONSULTOS. 


En seguida de formado el Senado-consulto por el voto de la mayoría de 
la asamblea, procedían á redactarlo los escribientes que con tai objeto te- 
nia ella nombrados (3), y algunas veces lo hacían aquellos senadores que 
hubieian sido los principales sostenedores ó autores de la proposición ó en- 
mienda adoptada, a los cuales por esta razón y porque aparecían como tes- 
tificando la verdad de la celebración del acto, se les denominaba ductores 
sententioe , y sus nombres se escribían al final de la propia enmienda ó pro- 
posición, al insertarla en el preámbulo del mismo senado-consulto (4). 

(1) LlV., IV, 57. 

(2) Liv., I. 17. 

(3) Cicerón menciona á un tal Ranio, como uno de los subalternos. Ad. AU . XII ep. 21. 

{ Ala primera sesión del Senado que presidió Heliogábalo concurrió también su ma- 

dre, cual, no solo tomó asiento junto al de los cónsules, sino que además intervino en 
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La redacción, pues, comenzaba con la fecha del dia y la designación 
del lugar en que se hubiera tenido la sesión, con los nombres de todos los 
vocales concurrentes (1.) y del presidente, y con la inserción de su consulta 
ó proyecto. Luego iba el acuerdo de la cámara, anteponiéndole casi siempre 
la fórmula de ea re ila censuerunl , significada con estas letras D. E. R. 1. C. 
Al pié del senado- consulto se ponia la letra T. en señal de la conformidad 
de los tribunos plebeyos (2). 

Si habia sido votado por unanimidad, se ponia la frase sine ulla va- 
rié ¿ate (3), y cuando por el contrario habia sido altercada y varia la discu- 
sión, se usaba la siguiente: in magna varietate sententiarum. Si era dirigido 
con algún precepto á los cónsules, usábanse términos imperativos; cuando 
en él se procuraba la mediación de los tribunos en algún negocio, el come- 
dimiento que entonces se usaba también indicaba la independencia tribu- 
nicia, y si la disposición llevaba el carácter de urgente ejecución se añadía 
esta frase: primo quoque tempore (4). Hubo tiempos en que la influencia 
consular, crecida en proporción que menguaba la senatoria, se permitió 
presentar al Senado los senado-consultos redactados para que los senadores 
los aprobaran y suscribieran, variar y alterar notablemente los mismos se- 
nado-consultos después de firmados, y hasta fingirlos y suplantarlos. Ci- 
cerón nos refiere un hecho escandaloso sobre el acuerdo de falsificar un 
Senado-consulto y aun una ley curiada, celebrado entre dos candidatos al 
consulado y los cónsules en ejercicio, que ofrecieron procurar la elección 
de Menemio y Calvino, y éstos se comprometieron, para el caso de salir 
nombrados tales cónsules, á facilitar tres augures que afirmaran haber es- 
tado presentes á la adopción de la ley que confiriera á los mismos cónsules 
salientes el imperio de las provincias á que aspiraban, y dos senadores 
que sostuvieran haber escrito el Senado-consulto sobre provisión del pro- 
pio gobierno provincial, agregando cierta pena pecuniaria en favor de 
los indicados cónsules en ejercicio, y abonable por Menemio y Calvino, 
para el evento de que estos no cumplieran lo capitulado. Menemio mismo 


la redacción del acta, y su nombre í'ué puesto en ella corno el de uno de los testigos. Lah- 
prid., Heliogab. 4. Véase §. XII. c. 1. lib. 1. 

(I) Cíe. ad. Divers. VIII, ep. 8. IX. ep. 15. ad . Attic. X. 4. 

12) Val, Max., II. 2. 7. 

(H) Cíe , Catilin. III. 6, 

(4) Liv , XXXIX. 19, 
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explicó eslíe contrato en el Senado (1). Y es también Cicerón quien nos des- 
cubre que los senado-consultos se hacían á veces por Julio César en su 
propia casa, y que á su placer los suponía escritos por aquellos senadores 
que le venían á la memoria y cuyos nombres insertaba como de auctores sen - 
tenlice, sin cuidarse siquiera el despótico dictador de pedirles vénia, ni aun 
de instruirlos después de la suplantación. ¡A tal punto liabia llevado César 
el desprecio de la asamblea patricia y a tal extremo también llego la de- 
gradación de los senadores (2)! 

No es extraño, pues, que con semejantes precedentes de la época y per- 
sonajes de la república se permitiera el consejo de estado del rey Toodo- 
i'ico redactar sus resoluciones en forma de senado-consulto y enviarlos 
desde Rávena á Roma para que el Senado las autorizara. 


§• VI. 

PUBLICACION. 

Después de redactado el Senado-consulto en las actas ó registros del 
Senado, mandaba el presidente á los escribientes que lo leyeran en voz 
alta (3), y eran repetidos á continuación muchas veces, como en alabanza, 
los nombres de los Senadores con cuyo parecer ó sentencia acogida se hu- 
biera formado el mismo Senado-consulto (i). Acabada la sesión y despedi- 
dos los senadores, lo leia también el propio magistrado al pueblo en el Foro, 
ó bien lo hacia otro senador por orden del referido presidente, obteniendo 
al efecto piéviamente la correspondiente vénia de los tribunos ó de algún 

magistrado curul, porque el que no lo era no tenia permiso de hacer dis- 
cursos al pueblo (5). 

La publicación de las actas del Senado, creía Senalus, llamadas tam- 
bién comentarios, commmUaria Semtm («), era olro medio de hacer noto- 

(1) Cíe , cid. Attic. IV 16. 18. 

(2) CiC., ad, Divers. IX. ep 15. 

(3) Dioms., XI, p. 47. 

(4) Cíe,, ad. Attic. IV. 1. 

(51 Cíe., ad. Attic. IV. 1 , 

6) Tacit., Ann. XV. 74. 
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rios todos los Senado-consultos. Julio César, en su consulado con Bíbulo, 
fué el primero que ordenó que se llevara y publicara ese diario de los acuer- 
dos senatorios (1); pero Augusto prohibió después la misma publicación (2). 
El senador Junio Rústico fué nombrado por Tiberio para el arreglo del in- 
dicado registro de las actas del Senado (3), y de Trajano se dice que comi- 
sionó á Adriano para que las recopilara (4). Muchos senado-consultos eran 
esculpidos en bronces y en columnas de piedra hasta con letras de oro y 
de plata, fijados en sitios públicos, como lo fueron, entre otros varios, los 
relativos á honores concedidos al propio Julio César. 


§. VII. 

CLAUSURA DE LA SESION. 

Concluida la redacción y lectura del senado-consulto, decreto ó autori- 
dad que se hubiera acordado, cerraba el presidente la sesión despidiendo 
á los senadores con la siguiente ú otra parecida fórmula: nihil vos moror , 
paires conscripta no os detengo más, Padres conscriptos, despedida que 
también pronunciaba el mismo presidente cuando suspendiera la sesión 
para continuarla al siguiente dia, ó porque tuviera á bien retirar su pro- 
vecto ó diferirlo para más adelante. 

Los tribunos plebeyos podían, en uso de sus facultades, retener al Se- 
nado después de despedido por el que lo presidiera, y continuar la sesión 
con asuntos distintos de los que hubieran motivado su reunión (5). Senatus 
dimitiere significa despedir el Senado. 

Además de esa despedida oficial, acostumbraba Augusto hacerla para 
con cada senador nominal y separadamente; y los senadores no comenza- 
ban á ponerse de pié sino hasla después que hubiera salido del Senado el 
emperador (6). 

(lj Suet., Cees. XX. 

(2) Suet., Aug. XXXVI. 

(3) Tacit. , Ann. V. 4. 

(4) Spart., Adrián. 3. Este cargo de ordenar y conservar las actas del Senado era esca- 
lón para obtener la edílidad bajo el Imperio 

(3) Cíe., ad. Q. Gratr. II. 1. 

(0) Suet , Aug. LUI. 
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Tito Antonino y Marco Aurelio no se retiraron jamás del Senado antes 
que el presidente lo despidiera. 


§. vm. 

TÍTULO DE LOS SENADO-CONSULTOS. 

Los senado-consultos tomaban su nombre del magistrado que hubiera 
propuesto su adopción; y fué bajo Augusto cuando nació la costumbie de 
intitularlos con el nombre de los cónsules,, ó con el de aquel que los hubiera 
consultado al Senado (1). 

Dos son únicamente los senado-consultos que llevan por título el nom- 
bre de personas particulares: el Macedoniano y ei Pretextado (2). 


ARCHIVO. 

Después de redactados y leidos en la cámara los senado-consultos y los 
decretos del Senado, eran llevadas las actas en que constaran al archivo 
del senado, Tabulariwn Senatus , y hasta que quedaban allí depositados 
no comenzaban á tener fuerza obligatoria (3). Este archivo lo mismo que el 
de las leyes y plebiscitos estuvo confiado á los cónsules; pero en el año 300 
F. R. dispuso un senado-consulto que fuera trasladado al templo deCéres, 
bajo la inmediata custodia de los Ediles plebeyos, por haberse advertido 
que los cónsules solian alterar, ocultar y aun suplantar algunas leyes y 
senado-consultos (i). Un ejemplo muy notable de alteración sustancial he- 
cha por los cónsules en un senado-consulto nos refiere Livio (5); y de otro 


(1) Bacu., Hist.jurisp. rom. III. 1 . 2. 

(2) §. XII. c. I. 

(3) Suet. Aug. XCIV. 

(4) Liv., III. 55. 

(5) Liv., XXXVIII, 44. 
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pasaje de este mismo historiador puede inferirse que con la creación de la 
Censura pasó á ella la indicada guarda de este archivo (1). 

Parece que posteriormente fué cometido el propio encargo á los tribunos 
plebeyos en unión de los ediles, y que el archivo fué trasladado al templo 
de Saturno, porque en su fabuloso reinado no se cometieron fraudes ni mar- 
cadas atrocidades. Los tribunos y los ediles descuidaron su cometido des- 
cargándolo en sus alguaciles, y fué tanta la confusión introducida en el ar- 
chivo, que Augusto se vio forzado á ponerlo al cuidado de los cuestores del 
tesoro del mismo Saturno (2). Dicen otros que esta disposición fué anterior 
á Augusto. 

Los decretos del Senado, decreta Senatus , sobre imposición de penas ca- 
pitales, no se llevaban al Erario, ni eran de consiguiente ejecutables, hasta 
pasados diez dias de su expedición, según lo prevenido en un senado-consulto 
del tiempo de Tiberio (3). La Auclorilas Senatus no era depositada en el ar- 
chivo sino cuando la aprobación del pueblo la elevaba al rango de ley ó de 
verdadero senado-consulto. 

Habia en el Capitolio otro tabular ium Señalas, y muy copioso por cierto; 
pues que leemos en Suetonio que en el incendio de aquel templo, acaecido 
en los últimos dias del imperio de Vilelio, perecieron tres mil tablas de 
bronce, en las cuales estaban grabados los plebiscitos y senado-consultos de 
fechas próximas á la fundación de la ciudad, pene ab exordio urbis , sobre 
admisión de socios, alianzas y privilegios; y que Vcspasiano, para reparar 
aquella pérdida, mandó recoger los ejemplares que de las dichas tablas se 
encontraran en otros puntos (i). Refiriéndose á los tratados hechos con los 
cartagineses, dice Polibio que en su tiempo existían grabados en tablas de 
bronce, guardados en el Capitolio, en el erario de los ediles (o). 

ti) lilv,, IV. 8. 

(2) Dio., LIV. 86. 

(3) Dio., LVII. 20. Tacit., Ann. III. 51. 

(4) Süet., Yespas. VIII. 

(o) Polis. , 111. 26. 1 . 
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CAPITULO VI. 

DE DAS DISTINCIONES Y PRIVILEGIOS BE EOS SENADORES. 

§. I. 

TRATAMIENTO. 

Para conciliar el respeto público hácia los senadores, y como para acor- 
darles á la vez sus deberes paternales en favor de los demás ciudadanos, 
dióles Rómulo el titulo mismo de padres, paires , con que se invocaba á los 
dioses; dictado que, aplicado con propiedad á solos los doscientos senadores 
primitivos, extendióse después á todos los miembros numerarios del Senado. 
Senatores, derivado de séniores , ancianos, llamóscles también desde el prin- 
cipio de su institución. Cuando en la córte de Constantinopla se inventaron 
tantos honores y dignidades nuevas, concedióseles el tratamiento de pro- 
ceres y do varones amplísimos y esclarecidísimos (1). Desde Marco An- 
tonino tuvieron en común con otros, el de claros, clarísimos é ilustres y el 
de eminencia y de eminentísimos (2). 

§. II. 

TRAJE É INSIGNIAS. 

Usaban los senadores, como traje propio suyo, la túnica laticlavia , ó el 
latus clavus , así llamada porque estaba guarnecida en la parte delantera con 

(1) Estos dictados de Proceres, de Amplissimi viri, y de Clarissimi viri se encuentran 
en el código Teodosiano L. 12. de Proetorib. el Quoestorib. L. i. de nupt. L. 4. de Senatorib. 
L. 10 de Pis toril, et. catah. L. un de Prccposit. labor. L. 7. de Domes t. et. Protect, 

( 2 ) L. 11. C. de quoeslioneb. L. í. tit. 20 . L.b. XII. C. F. de veteran. I. 5. D. de curat fu- 
rtos. L. 100. de veri, signif. 
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una franja de púrpura más ancha que la que usaban en su túnica los caba- 
lleros, Dicen oíros que en vez de franja eran botones, clavos ó flores borda- 
dadas de color purpurino, que la llevaban los senadores, no desatada como 
los caballeros la angusticlavia , sino ceñida al cuerpo por la cintura; y que 
era también más ancha y más larga que la misma angusticlavia. Augusto 
permitió el uso de la laticlavia á los hijos de los senadores que hubieran 
tomado la toga civil (1). Pero el traje de gala con que los senadores asistían 
algunas veces al Senado y á los espectáculos públicos, era la loga pre- 
texta (2). Alejandro Severo les permitió usar penulas en vez de togas du- 
rante la estación calurosa. 

Érales también peculiar el calceus lunatus , ó séase la bota alia de piel de 
cabra, con una hebilla en figura de media luna ó de G. formada con otro 
pedazo de la misma, ó hecho de marfil ó de plata en los tiempos de adelanto 
de las artes (3). Esta letra C. aludia al número centenario de los primitivos 
senadores, y llevábanla en su calzado todos los palricios, no los senadores 
de cuna plebeya (4). Otros dicen que con la figura de media luna recorda- 
ba el patricio su descendencia de Evandro; pero ni esta ni ninguna de las 
demás alusiones que se atribuyen á ese uso de la C. pasan de la línea de 
conjeturas arbitrarias. 

A principios de la república tuvieron los senadores consulares el privi- 
legio de ir á la curia con cetros de marfil (5). 

En las provincias y desde que salian de Roma á negocios públicos ó 
privados, gozaban los senadores del derecho de hacerse proceder de Lic- 
torcs. 


. III. 

USO DE CARRUAJES. 


Derecho de ir al Senado en carros teníanlo todos los senadores que hu- 


(1) Sdet.. Aug. 38. 

(2) Propert., IV. 3. v. .11. 

(3) Pitisc. , Lex. antiq. Rom. art. Calceus lunatus y Lunula. Mart., Epig. I. 50. v. 31. II. 
29. V. 7. 

(4) Juv., Sat. Vil. v. 191. 192. Fest. yoc Múlleos. 

;o) Alex., ah. Alex. IV. 11. 
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hieran servido magistraturas cúrales (í). Los valetudinarios y los impedidos 
solían hacerse conducir en litera (2). Apio Claudio, el ciego, es llevado en 
la suya para contradecir y hacer desechar el proyecto de paz con Pirro (3). 
Pero lo más común era en los senadores ir á pié, acompañados de jóvenes 
nobles que les hadan cortejo hasta las puertas del Senáculo, donde los es- 
peraban para acompañarlos también al regresar á su casa (i). 

Conforme á lo dispuesto por Alejandro Severo, podían los senadores usar 
adornos de plata en sus carruajes (5). Marco Antonio les había permitido 
que cu el mueblaje de sus casas y en el servicio lujoso de sus mesas, pu- 
dieran igualarse al mismo emperador. Empero este permiso, que llegó á ser 
mirado como una alta distinción otorgada á los varones esclarecidos ó ilus- 
tres, no fué en su motivo una deferencia al Senado. Urgido á lo sumo el teso- 
ro del príncipe con los gastos de las guerras que sostenía, y no queriendo 
agravar con nuevas contribuciones la suerte de los provinciales, puso en al- 
moneda, en el Foro de T rajan o, las alhajas, los muebles, vagilla y pedrería 
del palacio imperial, y hasta algún vestido costoso de la emperatriz; y para 
facilitar las ventas, concedió la indicada licencia (6), sin la cual pocos ha- 
bían concurrido á la licitación. 


g. IV. 

ASIENTO SEPARADO EN LOS ESPECTÁCULOS. 


En los juegos y espectáculos públicos tenían los senadores asiento sepa- 
íado desde la época de f arquino Prisco, ó de Servio Tulio, según quieren 
otros, y como que ese sitio de preferencia en el teatro estaba próximo á la 
orquesta, se toma á veces la orquestra por el mismo orden senatorio (7). En 
el cuco fué el emperador Claudio quien asignó á los senadores el asiento 


II) Alex., ab. Alex. IV. 11. 

(2) §. VIII.c.1. 

{3} Val. Max., VIII. 13. 5. 

(4) Val. Max., II. 1. 9. 

(5) Lamprid Alex. Se v. 43. Aureliano generalizó esta distinción, permitiéndola á los 
magistrados todos y Hasta á los particulares. Vopisc. Aurel. 46. 

(6,i Capjtolin., M. Antonia. 17. Edtrop., VIH. c. 

(?) Juv., Sat. III, v. 178. 
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apartado del común del pueblo (1), permitiéndoles, no obstante, que pudie- 
ran tomarlo en cualquier otro sitio del mismo circo cuando no vistieran su 
traje peculiar (2). Cornelio Tácito, aunque senador, solia sentarse entre los 
caballeros (3). 

Livio dice, no obstante, que para la asistencia á los juegos romanos, 
mandó el cónsul Publio Escipion Africano que los ediles curules del año 558 
F. R. asignaran á los senadores sitio separado del común del pueblo; de 
cuya medida, que dio lugar á fuertes increpaciones, se supuso por algunos 
arrepentido al mismo Africano (i). 

La prerogativa, pues, de que hablamos, aunque restablecida, ampliada 
ó modificada por Escipion, por Claudio ó por algunos otros de los Césares, 
tiene su verdadero origen en la monarquía. 

Calígula, el más implacable y el más pronunciado enemigo del Senado, 
dispuso para comodidad de sus individuos poner almohadones en los asien- 
tos reservados, que eran antes de madera desnuda, y para que también se 
defendieran los senadores de los ardores del sol, les permitió usar f íleos, 
cuando esperaran en los espectáculos. 


§. V. 

ASISTENCIA Á LOS CONVITES. 

En las fiestas solemnes de grandes sacrificios á Júpiter daban los ma- 
gistrados y los sacerdotes convites suntuosos; y eran los senadores los que 
con mejor derecho asistían á la mesa con su traje de ceremonia, ó con el de 
los empleos elevados que hubieran servido. Cuando Augusto hizo la reforma 
del Senado (5), conservó á los senadores que quedaron separados de la 
asamblea este privilegio de concurrencia á los convites sagrados y los otros 
de uso de sus insignias senatorias y de asiento preferente en los espectácu- 
los públicos. Augusto, Claudio, Adriano, Trajano y algunos otros de sus 

.I] So ü r . Claucl. 21. 

(2) Dio., LX. 7. 

(3) Plin. jüN-, IX. ep. 23. 

(4 Liv., XXXIV. 44. 54. 

(5) §. III. c 1. 



]S0 HISTORIA 

buenos sucesores, visitaban sin aparato á los senadores, convidábanlos fre- 
cuentemente a su mesa (1 ), aceptaban la de ellos, como cutí 0 iguales, y no 
se consideraban superiores sino en lo oficial (2). Respetaban esos cesaies a 
los mismos senadores, y poníanse siempre de pié cuando estos se les pre- 
sentaban (3). Trajano lo hacia además para dar audiencia á cualquiera ciu- 
dadano. Diocleciano, que privó al Senado de todas sus atribuciones de go- 
bierno y administración dejándolo reducido á consejo municipal de Roma, 
conservó, sin embargo, á los senadores sus insignias y sus honores. 

Calígula, que abrazaba en público á los mímicos y bailarines, daba su 
mano ó su pié á los senadores para que lo besaran: y aquel senador á quien 
dispensara el honor de algún abrazo ó de un ósculo, debia darle gracias en 
plena asamblea. 

Claudio prohibió á los soldados que entraran en las casas de los senado- 
res sin permiso de estos á pretexto de saludarles, para evitar así las licen- 
cias y robos que solian cometer ios mismos soldados. 

Augusto no permitió, sino en los últimos años, cuando por sus acha- 
ques no asistia á la cámara, que los senadores fueran á saludarle en cuer- 
po á su palacio: y nunca tampoco omitió saludarlos uno á uno por sus nom- 
bres en seguida de tomar asiento en las sesiones del Senado. Al retirarse 
de ellas, repetia su saludo individual y nominal mente sin necesidad de 
que nadie le asistiera su memoria. Comprendía bien lo mucho que lisonjea 
al inferior que el jefe retenga presente su nombre (4). 

(1) En el año 794 dió Claudio un convite á los senadores y á sus mujeres, á los caba- 
lleros y á los tribunos. Djo.,LX.7. Vitelio daba también convites familiares á los notables 
Dio., LXV : ?. Pertinax luego que subió al imperio, dió el convite de costumbre en el pri- 
mero de ano á los magistrados y principales senadores, restableciendo así esa costumbre 
olvidada por Cómodo. Capítol. Perl. 6. 

(2) Dio., LX. 7. 

(3) Alex. ab. Alex , IV. 11 

(4) Suet., Aug. 53. 
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§. vi. 


PREFERENCIA PARA LAS LEGACIAS T MAGISTRATURAS. 

De índole más positiva y como encaminados á proporcionar ventajas, a 
excusar vejaciones y á compensar los crecidos gastos que el lustre del em- 
pleo traía consigo, son los otros privilegios concedidos al senador. 

Preferíasele para todas las legaciones que la alta cámara determinara 
enviar al extranjero, á las provincias ó á las ciudades y pueblos amigos ó 
aliados, y para las comisiones que del seno de la misma asamblea hubieran 
de salir á las colonias ó establecimientos de Italia; porque todas esas lega- 
ciones eran nombradas por el Senado (1). 

Algunos escritores han sostenido que el cargo de legados para el ex- 
tranjero estaba al principio de la república vinculado entre los diez miem- 
bros más notables ó principales del Senado; y que de entre esos decemprimi 
debían ser escogidos los legados que iban como adjuntos del general en 
jefe que hubiera de salir á campaña, cuyos legados formaban su consejo 
militar (2). Para otros los decemprimi fueron los proceres ó príncipes del 
Senado (3). Cierto es que para las embajadas importantes, escogíanse las 
mas de las veces diez senadores de los sobresalientes y uno de ellos era el 
jefe de la propia embajada. Dux, vel princeps legationis. Diez fueron los 
senadores diputados que la cámara patricia nombró en 261 F. R. para 
tratar de la concordia con la plebe retirada al Monte Sagrado, y todos 
ellos fueron ancianos nobilísimos y consulares, ménos uno solo (4). Cinco 
la primera \ei y diez la segunda fueron también los senadores que el Sena- 
do eligió como logados para proponer la paz á Coriolano, y todos pertene- 
cían á la clase de ancianos esclarecidos y consulares (5). 

(1) §. Vil. c. III. 1. II. 

( 2 ) Novis. Cmno(a¡>h. Pise, ]. Otto. de /Edilibus. 

(3) Liv. , I. 50 XXIX lo. XXXIil. 16 Decemprimi eran en las colonias los diez decuriones 
principales á quienes tocaba mucha parte de la administración y de la recolección de los 
tributos. Piti se . , Lex. antiq. rom art. decemprimi. Ctc. pro.Sext. Rose. 9. Quinqueprimi eran en 
los senados coloniales los cinco decuriones más dignos, que tenían el mismo lugar pre- 
ferente que ocupaba en Roma el príncipe del Senado. Cíe. Verr. II. 28. 31. 

(4) Dionis., VI. p. 209. 

‘ o ) Dionis., VIH. p, 264 y 271. 



1 32 HISTORIA 

Apio Claudio fué el príncipe de la legación romana enviada por el Se- 
nado en 568 F. R. á la Macedonia y á la Grecia (1); Popilio lo fué de la 
nombrada cerca de Antioco, en el año 584 F. R. (2), y fuélo Fabio de la 
que, con motivo de haber violado los cartagineses las condiciones del tinta- 
do de paz con que terminó la primera guerra púnica, so vieron lo» lómanos 

en la necesidad de enviar á Cartago (3). 

Sila, que se propuso reconstruir la república bajo la base de pura aris- 
tocracia, reservó á los senadores el derecho de optar al tribunado y á las 
demás magistraturas; pero desdeñándolo ellos en tiempos de Augusto, bien 
por que hubiera rehusado la potestad tribunicia, bien por que casi nada im- 
portaban las magistraturas cuando el César lo dirigía todo, declaró el mis- 
mo Augusto que si no se presentaran á pedir las vacantes de tribunos los 
senadores fueran admitidos como candidatos los individuos del orden 
ecuestre que la solicitaran. 

Desde los primeros años de la república eran preferidos los senadores 
para los gobiernos provinciales; prerogativa que les conservó Augusto, 
proveyendo siempre en ellos el mando de todas las provincias impera- 
torias y populares, exceptuado solamente el Egipto, que no podia ser gober- 
nado sino por un caballero. Los príncipes que siguieron á Tiberio no 
observaron constantemente esta conducta. Marco Antonio el Filósofo no 
solo la siguió, sino que nombraba á los senadores patronos de ciudades 
y provincias, y se cuidaba de proporcionarles empleos con que se ayu- 
daran ( 4 ). 


. VIL 


LEGACIONES VOLUNTARIAS. 

Para eludir la prohibición que tenían los senadores do salir de Italia, in~ 
trodujéronse las legaciones voluntarias, legationes liberé, que eran licen- 
cias concedidas por el Senado ó alguno de sus miembros, para ir á las 

(1/ Liv., XXXIX. 33. 

(2) Liv,, XLV. 13. 

(3) Flor., 1). 6. 

(4, 1 Capitoun., M. Anión. Philosop, lo, n. 
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provincias ó al extranjero con el carácter y prerogativa de legado del pue- 
blo romano, por el tiempo que quisiera emplear en el viaje, y con el objeto 
aparente de cumplir algún voto; si bien el motivo verdadero con que se 
obtenían estas comisiones honorarias fuese para visitar el senador sus pose- 
siones lejanas, cobrar los créditos usurarios quo tuviera pendientes, percibir 
alguna herencia ó ponerse á salvo de algún peligro que temiera en Roma. 

El verdadero privilegio, pues, no tanto consistía en el permiso de 
viajar por las provincias reteniendo las consideraciones de senador, como 
en hacerlo con el título de un empleo de alta consideración, con el aparato 
de Iictores cual si fuera efectiva la legacía, y con el prestigio y respetos 
que al verdadero embajador se dispensaban por doquiera (1). Estos magis- 
trados sin autoridad y estos enviados sin misión, pesaban bastante sobre 
los provinciales, y hasta causaban algún embarazo á los gobernadores; pero 
no obstante lo vano de su título lograban muchas veces con él hacer elec- 
tivas sus cobranzas. 

Cicerón, que en su consulado había propuesto al Senado abolir el abuso 
de estas legaciones, prohibidas desde el Código Decenviral (2), y que lo 
habría conseguido á no haber mediado la oposición de un tribuno plebe- 
yo (3), modificó su proyecto en el sentido de restringirlas en duración á 
solo un año, en cuyos términos resultó expedido entonces el Senado-consul- 
to (4); se congratulaba después de obtener una legación votiva, con la cual 
ó con otra que le hiciera Cohíbela, prometíase alejarse de Roma y ponerse 
á cubierto de las tramas que contra él se urdían (5). Si hubiera aceptado 
el nombramiento de legado de Julio César con que éste le brindaba, ó si se 
hubiera decidido á usar de la legación votiva ((>), habría de seguro impedi- 
do su destierro; pero quizá mas que lo indeciso de su carácter y mas que lo 
gratas y lisonjeras que para él eran las luchas políticas (7), influyó en su 

(1) Cíe. ad. divers. XII. ep. 21. 

(2) La ley de las XII tablas decía; Rei sita? ergo , ne quis.. Legatus esto. 

(8) Livio se llamaba el Tribuno, ó Metelo Nieto, según otros. 

¡4) Cíe . , de Legib. 111. 8. 

(5) Cic.,ad. Attifí. XV. 11. 

(6) Cíe., ad. Altic. II. 18. XIV. 22, 

(7) ... A Ccesare valde líberaliter invitor in legationem illam sibi ut sin legatus; atque 
ctiam libera legatio voti causa dalur... Hanc ego teneo; sed usuram me non puto. Ñeque 
tamen scit quiscuam. Non lubet fugere; aveo pugnare. Magna sunt hominum stadia. Sed 
nihil aliinmo; tuhoc silebis. Cíe., ad. Atiic. II. 18. En otra carta dice: ... Aveo genus lega- 
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irresolución lo vituperable que le habría sido acojerse al abuso mismo que 
él había querido cortar. 

Escipion Nasica, autor principal de la destrucción de Tiberio Graco, y 
Publio Cornelio Léntulo, parte muy influyente en la de Cayo, hermano del 
mismo Tiberio, tuvieron necesidad de retirarse á Pérgamo el uno y a Sicilia 
el otro con legaciones voluntarias, para no verse perseguidos por la plebe, 
que lamentaba la pérdida de sus dos más ilustres defensores (1). 

Estas legaciones, pues, que se denominaban líber ce por cuanto depen- 
día su duración de la voluntad de los que las alcanzaban, volvieron á otor- 
garse por el Senado con mucha frecuencia, y aun á veces por el pueblo 
como desde el principio acontecía; porque Julio César hizo adoptar una ley 
que extendió hasta un quinquenio el año que les fijara el Senado-consulto 
propuesto por Cicerón (2). En los primeros dias del Imperio había crecido 
tan extraordinariamente el abuso (3), que se vió Augusto en la necesidad de 
repetir la antigua prohibición que tenia el senador para salir de Italia, de- 
clarando que ninguno pudiera hacerlo sin especial permiso del emperador. 

Ulpiano dice con razón que no es considerado como ausente por causa 
de la república el que lo estuviera de Roma á virtud de alguna legación 
voluntaria; pues que esta no tiene por motivo el bien público, sino el par- 
ticular (4). 


g. VIII. 

DOMICILIO. 

Gozaban los senadores de doble domicilio, el de Roma y el de su natu- 
ralidad respectiva. El primero, como civil y de dignidad, reteniéndolo siem- 
pre, aunque habitaran con licencia en cualquiera otro punto (5) y ex- 

tionis, ut, quura velis, introire, exire liceat: quod mine mihi additum est Cíe ad Attic 
XV. 11. 

(1; Val. Max., V. 3.' 2. Ltv., Supiera. LXI. 27. 

(2) Cíe,, ad. Attic. XV. 11. 

(3) Tiberio siendo pretor designado, obtuvo una de estas legaciones voluntarias 
S^et., Tiber. 31. 

(4) L. 14. D, de Legationib. 

(5) L. 22, §, 6. D. ad. municip . L. 8. c. de incol. 
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tendíase á los hijos, nietos y biznietos de hijo (1). El senador removido 
de su orden, no recuperaba el domicilio originario ó natural, á ménos de 
haber obtenido gracia especial (2). 

§• ix. 

INVIOLABILIDAD. 

Relativa era la del senador, no absoluta, como la que gozaban los reyes 
y los tribunos, y vérnosla garantizada desde época muy remota. Tratándose 
en la asamblea de los términos en que debiera distribuirse al pueblo el trigo 
acopiado á expensas públicas, bajo los cónsules Geganio y Minucio, opinó 
C. Marcio Coriolano, resen Lido por el desaire que recibiera en su pretensión 
anterior del consulado, que estando la plebe demasiado envalentonada con 
las concesiones que por imprudencia del Senado había obtenido, y de- 
generado de su índole y objeto primitivos el tribunado, instituido solo para 
la protección del débil y oprimido, era muy de aprovecharse aquella cir- 
cunstancia de hambre y pobreza de la plebe, para enfrenar sus bríos y 
abatir el mismo tribunado; que por lo tanto debía vendérsele el trigo al 
precio más alto que se hubiera conocido, á fin de que desamparando la ciu- 
dad los plebeyos más sediciosos pudiera tratarse con benignidad á los mo- 
derados que quedaran; y que si los Padres comenzaban ya á tener expe- 
riencia, habían de seguir la conducta que él trazaba, seguros de que 
si adoptaban la contraria tomaría la plebe por imbecilidad la timidez de 
los Padres conscriptos. Este dictámen que hasta al Senado injuriaba, alar- 
mó extraordinariamente á los tribunos que estaban presentes y al punto 
determinaron encausar á Coriolano, como en efecto lo hicieron, citándolo 
para que ocurriera á defenderse ante la asamblea comicial. Mediaron los 
cónsules y el Senado, y al cabo se convino, de acuerdo también con el mis- 
mo Coriolano, en que éste se presentaría á defenderse en los comicios del 
crimen de tiranía, que iué el fijado para su acusación por los tribunos, no 
á responder de las ideas vertidas en el Senado; y aun no satisfecho todavía 
este cuerpo, declaró en un Senado-consulto, para que quedara con más fir- 

(1) L. 22. §. 5. D. ad. municip. 

(2; L. 22. §. 4, D. ad. mumcip. 
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meza asenlado el precedente de la inviolabilidad del Senado por lo que dijera 
en la cámara, que Coriolano no podría ser juzgado por las ideas que había 
sentado ante el mismo Senado. Quiso además esta asamblea impedir para 
en adelante que el pueblo intentara medir por sí el término basta donde 
hubiera de llegar la libertad de opinar de los senadores (1). 


§. X. 

FUERO. 

Bajo la república y hasta la edad de los Gracos el senador era juzgado 
por los magistrados ordinarios, asistidos de un jurado de senadores, jurado 
que para todos los demás negocios civiles y criminales so compuso después 
de caballeros exclusivamente, de éstos y de los senadores en participación, 
ó de varios elementos combinados según las mudanzas que sufrió el plebis- 
cito judiciario de Cayo Graco (2), hasta que Adriano prohibió que los ca- 
balleros concurrieran como jurados á las causas contra senadores (3). 

Cuando los Prefectos del pretorio crecieron en poder, comenzaron á ser 
los jueces especiales de los senadores en inaleria criminal; y para que en 
ningún caso juzgaran al senador los que no lo fueran ó para hacer más 
visible la sobreexcelencia del pretorianismo invistió Alejandro Severo con la 
dignidad senatoria á los mismos prefectos (4). 

Adriano y Marco Aurelio, restauradores del antiguo principio de que 
nadie pudiera ser juzgado sino por sus pares, habían dispuesto que solo el 
Senado fuera competente para conocer de las causas de los senadores; por- 
que la experiencia de lo que aconteciera durante la época en que los sena- 
dores estuvieron excluidos del jurado, demostró dolorosamente lo perjudicial 
que era someter el orden primero y más privilegiado á la jurisdicción de 
los ottos inferiores en rango; y que el indicado principio era la más cum- 
plida garantía que los mismos órdenes podían tener en un estado compuesto 

(1) Díohis., Vil. p. 245. 

(2) §. II. c. 11. Liij., II. 

(3) Spabt. Adrián. 8. También lo prohibió Marco Antonio, el cual dispuso además que 
se ventilaran en secreto las causas capitales contra senadores. Capitolio M. Antonin. 10. 

(4) Lamírid,, Alta, Sev. SI, 
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de tres diversos, que tendían de continuo á sobreponerse el uno al otro y 
que requerían, por lo tanto, equilibrio perfecto de influencia. Pero con la 
observancia, fiel en apariencia, de ese principio, que venia aplicado desde 
la creación del Imperio, fué como lograron Tiberio, Galígula y Nerón sacri- 
ficar á su envidia y á sus temores cuantos miembros sobresalientes tuvo la 
cámara patricia, y compartir con ella la odiosidad de las ejecuciones de 
víctimas ilustres. 

Esas atrocidades, y las cometidas por otros príncipes sanguinarios, die- 
ron nacimiento á la prohibición que algunos de los buenos emperadores se 
impusieron de grado ó por reclamaciones del Senado, para no poder ellos 
condenar á muerte á ningún senador sin el juicio ó consulta del mismo 
Senado. Tito declaró que él no tenia facultades para imponer la última pena 
á ningún senador (1); Nerva se comprometió con juramento á respetar la 
vida de los senadores (2), y lo cumplió á punto de resistirse á castigar á 
Calpurnio Craso, que con algunos otros conspirara contra él, á los cuales 
dió asiento junto á sí en un espectáculo, y aun les puso en sus manos las 
espadas que presentaron al emperador al comenzar el combate gladiatorio 
para que por él las examinaran ellos (3). Trajano y Adriano (4) repitieron 
la declaratoria de Tito; y engañado el Senado con las muestras de finjida 
clemencia y de falsa consideración hácia los senadores que al principio de 
su gobierno diera Domiciano, atreviéronse á pedirle que ratificara la decla- 
ratoria de Tito; pero en vez de acceder él, hizo que la cámara condenara á 
muerte á Flavio Sabino, á Salvio Coseyano, á Salustio Lóculo y á otros se- 
nadores notables, cuyo nacimiento y prendas personales le inspiraban celos. 
Los senadores, divididos por la suspicacia de la tiranía y enervados con la 
ociosidad, el lujo y los vicios, conspiraban sin concierto para ocupar el lugar 
del César reinante, no para reconquistar la libertad perdida, y contentá- 

(1) Bajo Antonio Pió ningún senador sufrió la última pena, y hasta uno confeso del 
crimen de parricidio, fué relegado á una isla desierta, Capítol. Antón. 8, Este emperador 
repetía á menudo el dicho de Escipion, sobre que más le placía conservar á un ciudadano, 
que dar muerte á mil enemigos: malte sevnum .civem servare , quam mille hostes occidere. 
Capítol. Antón. 9. 

(2) Dio., LXV111. 2. 

(3) Dio., LXVI1I. 3. Esta lección de clemencia indiscreta sirvió á Calpurnio para cons- 
pirar después contra Trajano, y sufrir al cabo por sentencia del Senado la pena que no 
quiso imponerle Nerva. Dio., LXVIU. 16. Y todavía dice Eütrop. VIII. 2. que de su ejecu- 
ción no tuvo conocimiento Trajano, 

4) Spaht,. Adrián. 7. Dio, XlV, B, 
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tose con ponerá salvo sus caberas, medíanle una promesa imperial de 
respetarlas, casi siempre burlada; pero más que independencia y energía, 
descubrían así su debilidad y su propia humillación, aceptando como en 
consecuencia los demás caprichos de la tiranía y abdicando hasta la espe- 
ranza do quebrantar algún día sus cadenas. 

Severo, que los conocia, se presenta en el Senado, y no solo promete 
con juramento que de orden suya y sin previa audiencia de la asamblea 
no perecerá ninguno de sus miembros, sino que exije que se acuerde un 
Senado-consulto declarando enemigos públicos al emperador que diere 
muerte á algún senador, á cuantos en ello le auxiliaran yá los hijos también 
de los que infringieran la prohibición; y á muy poco Lardar ordena el su- 
plicio de Julio Salón, el mismo que por su mandato había escrito el Senado- 
consulto (1), y de otro gran número de senadores con sus familias enteras, 
sin forma ninguna de encausamiento. Esta conducta de escarnio hacia el 
Senado tenia sin embargo su precedente en la del mismo Adriano, tan cui- 
dadoso ele restablecer el vigor del verdadero fuero senatorio; pues que, 
aunque en la comunicación que dirigió al Senado desde Anlioquía, donde 
fué proclamado, ofreció bajo juramento no atentar jamás contra la vida del 
senador, llamando sobre si la maldición de los dioses para el caso de olvi- 
dar sus promesas, hizo perecer desde su encumbramiento al imperio y aun 
poco antes de fallecer, á muchos senadores de merecido renombre (2). 

Caracalla, Heliogábalo, Aurelíano y otros prosiguieron el camino de ex- 
terminio de todo lo que aun restaba digno y recomendable en la cámara 
patricia (3); si bien Pertinax y Maerino repitieron y no olvidaron la decla- 
ratoria de Tito (4). 

Es muy notable, en punto á exenciones de los senadores el Senado-con- 
sulto expedido en i% 1 F. R., bajo el segundo triunvirato, prohibiendo acu- 
sar de latrocinio a los individuos del orden senatorio. Se temió, parece, que 


(1) D/o., LXXJV. 2. Spart, Sev. 7. 

(2) Dio,, LX1X, 2. Aürel. Vicr., de Casar ib. XIV, Pero Antón ¡no Pió libró de la muerte ó 
muchos de los senadores que Adriano mandara ejecutar en sus últimos dias, v luego que 
Adriano falleció, pidió Antonino indulto en el Senado para los mismos senadores, á quie- 
nes conservara ocultos. Capítol. Antón. 6. Aürel. Vict., de Ccesarib. XI. Lamprid. Eliogab . 7. 

(3) Heliogábalo llamaba á los senadores mancipia togata, serví togati. Ale x. ab. Alex. 

IV. 11, 

(4) Día. XIV. 5. XXITL 12. 21. Y debemos añadir que Trajano y Pertinax juraron, no 
so o respetar la vida de los senadores, sino no imponer la pena de muerte en uso de su 
sola autoridad á ningún hombre honrado. Dio., XIV. B.XlX, 5 . 
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serian muy contados los que pudieran salir absueltos, y no solo se amparó 
con la impunidad á los que estuvieran manchados del indicado crimen, 
sino que se invitó á cometerle (1), y se puso en evidencia lo corrompido y 
degradado de todo el cuerpo senatorio. 

Los prefectos volvieron á recobrar la jurisdicción civil y criminal sobro 
los senadores, aunque con bastantes restricciones para garantía de éstos; 
basta que Constantino, siguiendo el gran principio de igualdad ante la ley, 
tan conforme al espíritu del cristianismo, privóles en lo criminal del privi- 
legio do fuero, disponiendo que fueran encausados y juzgados los senadores 
por el juez de la provincia en que delinquieran, sin necesidad de poner en 
conocimiento del emperador la iniciación del proceso, ni de esperar tam- 
poco su respuesta para proseguirlo (2), y solo quedó á los senadores su 
fuero en los negocios pecuniarios, cuyas demandas continuaron correspon- 
diendo á la autoridad del Prefecto urbano, no obstante que en otra ley, 
donde la de Constantino está copiada (3), no se establece la excepción de las 
causas civiles, si bien la contiene expresamente otra ley de Yalentiniano y 

(1) Los agotadores de Dion, XLIX. 43. que es de. donde lomamos este relato, dicen que 
la palabra latrocinium escrita en el Senado-consulto, significa el hecho de sostener tropas 
á expensas propias ó militar á favor de otro por sueldo ó merced; y que el Senado-consulta 
á que nos referimos no hizo más que declarar inculpados á los senadores que hubieran 
sosíenido soldados para Oclaviano á para Antonio, ó militado por sueldo que estos les 
dieran. No admite muy derechamente esta explicación el pasaje de Dion; pero sí es cierto 
que latrocinare significaba en lo antiguo militar á sueldo, alquilarse para pelearen la 
guerra, vivir armado persiguiendo á los ladrones y malhechores. Hablando de la ocupa- 
ción habitual que Rómulo tenia en su juventud dice Eutropio I, 1. quum ínter pastore 
latrocinar etnr. Festo, voc. L airones . dice que ios antiguos llamaban ladrones á los que mi- 
litaban por salario; y Ulpiano L. 61, §. 4, D. de judie, dice también Latrunculator de re pe- 
cuniaria judicare non poten t, refiriéndose al juez especialmente encargado de la persecución 
y castigo de los ladrones, sobre los cuales ejercía, no jurisdicción civil, sino solo crimi- 
nal. Plauto, Mil. glor , acl I. se. I. v. Tá act. IV. es. I. v. 3. dice. 

Patrones, ubi dinutnerum estipendium 

-■i--riipiri* i. bjbj ■ 

UtLatrones, quos conduxe, hiñe ad Seleucum duceret. 

Y según Varron, de Ling. lat. VI. p. 74. se dió á los soldados el nombre de latrones, de 
latera, qui circumlatera erant regí. 

(2) L. I. Lib. IX. til. 1. C.F. deaccus. et inscript. Mas que el principio de igualdad ante la 
ley que ni el mismo Constantino observó siempre, sanciónala que citamos otro tan ele- 
vado y menos desmentido en la reforma legislativa del gran emperador cristiano: el de- 
lito borra el rango; omnem honor em reatus excludit. 

(31 L. 1. C. ub. Sma-l. vel. Claris, civ. vel. crim. cono. 
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Valente (1). Pero otra ley de fecha posterior á la de estos emperadores, or- 
dena que respecto de los" asuntos civiles respondan los senadores en Cons- 
tantinopla ante el prefecto del pretorio ó del urbano, y en las provincias 
ante el juez del lugar donde residieren ó tuvieren la mayor parte de sus 
bienes (2). De las sentencias del mismo prefecto de la ciudad, mientras fué 
juez privativo de los senadores, no podían éstos apelar, hasta que compren- 
diendo Constancio y Constante que el privilegio no debia ser para restrin- 
girles los recursos de la ley común, les franquearon la alzada (3). 

El emperador Juliano, afectando el propósito de restablecer usos y pri- 
vilegios antiguos, llevado en realidad de su espíritu de reacción anticris- 
tiana y queriendo alzar hasta donde lo habia estado la inviolabilidad del or- 
den senatorio, en el cual él mismo se contaba con envanecimiento, previno 
que el senador acusado de cualquier delito conservara íntegras su dignidad 
y libertad durante la causa y hasta que fuera convicto ó estuviera con- 
feso (4); pero algunos de los cesares posteriores, reaccionarios también con- 
tra los actos de Constantino y de Juliano, dispusieron que el juez del lugar 
en que el senador delinquiera, lo pusiera desde luego en custodia libre y 
diera cuenta al príncipe ó á su prefecto pretorio (5); y añadieron después 
que el juez local pudiera prevenir en la causa y sustanciarla, elevándola 
sin fallo al mismo emperador ó á los prefectos del pretorio ó de la ciudad, 
y que el prefecto se asociara para pronunciar la sentencia de cinco indi- 
viduos del orden senatorio, sacados á la suerte, no escogidos á su arbi- 
trio (6). Honorio y Teodosio repitieron lo dispuesto en esta última ley (7). 

Por haberse encontrado comprendidos en la insurrección del año 532 
E. C. la mayor parte de los senadores, confiscó Justiniano sus bienes y su- 
primió casi todas las prerogalivas del orden. 


(1) L. 4. tit. 13. Lib. II. C, F. dejurisd. et. ub. quis. 

(2) L, 12, C. ub. Senat, vel. Claris, civ. vel. crim, conv. 

(3) L. 23. tit. 30. Lib, XI. C. F. de appel. et. peen. 

(4) Jus Senatorum et auctoritatem ejus ordinis io quo «os quoque ipsos esse numera- 
mus.... L. 1. tit. 2. Lib. IX. C. F. de exhib. vel. trasm. reis. 

f5) L. 2, tit. 2. Lib. IX. C. F. de exhib. vel. trasm. reís. 

intüLn ‘ 13 ’ f l ' LÍ ! > ' IX ‘ C ' F ‘ de ÜCCUS 6t ÍnSCrÍpL Ese j uici0 asesorado, que recordaba la 
.ntervencon del jurado senatorial, se denomina en esta ley judiciumquinquevirale. 

(7) L. 12. tit. 1. Lib. II. C. F. dejurisdict. eiubi. quis. conv 



DEL SENADO ROMANO. 


161 


§. XI. 

INMUNIDAD. 

Los senadores, sus dependientes y sus bienes estaban dispensados de 
todas las contribuciones humillantes, extraordinarias y civiles, de las car- 
gas que los jetes de provincia solian repartir para edificación de obras, y de 
las del servicio de reclutas (1), y ni aun el Prefecto urbano podía imponer- 
les carga alguna sin noticia y aprobación del emperador (2). Más tarde se 
les sujetó á la obligación del servicio por reclutas, permitiéndoseles facili- 
tar los que les cupieran ó abonar al tesoro veinticinco sueldos por cada re- 
cluta de los que se les hubieran repartido (3). Gozaban también exclusión 
de la carga de alojamientos militares en sus casas (4), de la contribución del 
oro coronario (5); los frutos de sus fincas de campo no estaban sujetos 
como los de los demás cosecheros y compradores por mayor, á la venta 
forzosa que en casos determinados solia disponer el gobierno (6); tenían 
exención de todo derecho interior y de exportación en la conducción á 
Roma por la Macedonia y el Ilírico de mármoles para su uso (7); ningún 
juez provincial tenia facultad de nombrar para cargo ninguno público á los 
senadores que residieran en la provincia (8); y ellos y sus descendientes hasta 
el tercer grado estaban exceptuados del tormento y penas infamantes (9), mé- 
nos cuando se tratara del crimen de lesa magestad que iguala en condición á 

todos los que lo cometan (10), y ménos también en los delitos de mágia (11). 

Mesalina, la esposa de Claudio, Narciso y otros libertos del mismo em- 
perador, indujéronle á dar muerte con tormento y todo género de cruelda- 
des á treinta y cinco senadores y á más de trescientos caballeros (12). 

(1) L. 4. C. de dignitat. C. 7. tit. 1. Lib. XV. C. T. de operib. public, 

(2) L. 5. C. de dignitat. 

(3) L. 13. 14. tit. 13. Lib. VIL C. T. de tironib . 

(4) L. 1. tit. 8. Lib. VIL C. T. de metal . 

(5) L. 1. tit. 13. Lib. XII, C. T. de aur. coron. 

(6) L, 1. tit. 15. Lib.X. C. T. depub. comp. 

(7) L. 8. tit. 19. Lib. X. C. T. de metall. et metall. 

(8) L. 14. C. de dignit. 

(9) L. 11. C. de c/uoest: L. 10. C. de dignitat. L. 3. tit. 35. Lib. IX. C. T. de quoBst. 

(10) .... Sola ómnibus aequa conditio esl. L.l. tit. 35. Lib. IX. C. T. dequoest. L. 4. C. 
ad leg: Jul. majest. Amm. Marc., XIX. 12. 

ill) L. 7. C. de malef. el.mathem. 

(12) Dio., LX. 15. Suet., Claud. 29. 


21 
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CAPÍTULO VIL 


»K LAS PROHIBICIONES IMPUESTAS AE SENADO. 


S- I- 

COMERCIO. 

En cambio de las prerogativas que acabamos de explicar en el capítulo 
precedente, y como para que no se las envileciera, prohibíase á los sena- 
dores el comercio (1), porqué conforme á los institutos de Rómulo no era 
honesta para el patricio otra ocupación que la milicia ó la agricultura. Las 
artes mecánicas, las liberales, el comercio y las demás industrias estaban 
reservadas al plebeyo (2), al liberto y al peregrino. Como que era guerrera 
la aristocracia toda, estábase en el error de que para enaltecerla y para des- 
arrollar con preferencia su espíritu belicoso debian rebajarse hasta la de- 
presión los otros oficios manuales y lucrativos que imprimen hábitos de 
laboriosidad, de subordinación, de quietud, de cálculo y de conservación; 
el tráfico por menor era un ejercicio vil (3), parecian inconciliables las ten- 
dencias pacíficas del comercio con las belicosas y absorventcs de un pueblo 
conquistador, y hasta se reputaba como poco digno de valor adquirir pau- 
latinamente con el trabajo y la economía las grandes riquezas que mejor 
se ganan con un fácil golpe de espada. 


(1) .... Qucestus omnis patribus indecoras visus. Liv. XXI. 63. Sin autem propter avidi- 

tatem pecunia nullurn quoestura turpem putas, quum isti ordini ne honcstus possit esse 
ulius Cíe., Paradox. VI. 1. 

(2) Dionis., 11. p. 46. 

(3) Cíe., de Offic. I 42. ¡ 
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Pero cuando con las conquistas -vinieron el lujo y los capitales, y cuando 
los caballeros y muchos patricios se convirtieron de soldados en especula- 
dores, arrendando los tributos y prestando á usuras en la ciudad y en las 
provincias, fué olvidándose poco á poco la ley de Rómnlo; el ejercicio mer- 
cantil no se miró como infamante si se desempeñaba por mayor con lega- 
lidad y con verdad (1), y al cabo quedó circunscrita la prohibición de co- 
merciar á los magistrados y á los senadores. Y después que con la feliz 
terminación de la primera guerra púnica se encontraron los senadores po- 
seyendo vastas haciendas en Sicilia, Cerdeña y Córcega, comenzaron á elu- 
dir más sin rebozo la prohibición de negociar, comprando y conduciendo 
granos con naves propias, hasta que el tribuno de la plebe Quinto Clau- 
dio hizo adoptar en el año 534 F. R. la famosa ley Claudia de Senatorum 
queestu. que prohibió á los senadores y á sus padres tener nave de porte 
mayor de trescientas ánforas, tamaño que se estimó suficiente para transpor- 
tar á Italia los frutos de las heredades propias. 

Las riquezas, el lujo y la ilustración que crecían con las conquistas, 
trajeron en breve el olvido por completo de la ley Claudia, que aun subsis- 
tía medio anticuada y casi muerta en la época de la acusación de Yerres (2); 
pero César la restableció durante su dictadura en la ley Julia repelum- 
darum (3). 


§• U. 

USURA. 

Más que el comercio fué vedado á los senadores prestar con usura, y más 
que aquella ocupación infamábales este tráfico, porqué hasta su título de Pa- 
dres y los oficios de desprendida protección que debían á la clase necesi- 
tada (4), rechazaban la idea de especulaciones interesadas. Bien pronto, sin 
embargo, debió haber caído en olvido la prohibición, pues que las sedicio- 
nes de la plebe y las repetidas condonaciones que su deuda usuraria pro- 
dujo, comenzaron desde la primera edad de la república; pero en lo legal 

¡1) C¡c., de Offic I. 42. 

t2) Cíe., in. Verr, de Suplisus, 18. Liv, XXI, 63. 

¡3) L. 3. D. de vacat. et. excus, mun. 

(4) §. IV. e. I. 
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subsistió vigente hasta los tiempos de la decadencia del Imperio, si bien 
con algunas modificaciones. 

Para eludir la indicada prohibición habíase introducido el abuso de 
recibir los senadores prestamistas ciertos regalos de sus deudores, que equi- 
valían al interés de las cantidades que les daban en mutuo. Alejandro Se- 
vero declaró ilícita esa costumbre y repitió la antigua prohibición. Notando 
más tarde que los regalos crecían demasiado cada dia, abolió su uso, y fa- 
cultó á los senadores para percibir de sus deudores la mitad del interes le- 
gítimo (1). Y como que el mismo emperador había reducido de antemano al 
cuatro por ciento anual el interes del dinero, parece que fue sólo el del dos 
el permitido al senador; aunque otros dicen que la lasa del cualro no era 
permitida sino en los préstamos que hacia el tesoro público (2). 

En 397 E. C. declararon Arcadio y Honorio que los deudores de sena- 
dores menores de edad no podían, a pretexto de la dignidad senatoria de 
sus acreedores, eximirse de pagarles el capital prestado y los intereses esti- 
pulados (3); y en 405 E. C. sancionaron abiertamente la permisión, resta- 
bleciendo lo dispuesto por Alejandro Severo, de que el senador pudiera 
llevar en los préstamos que hiciera la mitad de interes reconocido como 
legítimo para el común de prestamistas (4). Y es de notar, que la licitud de 
la usura y las restricciones de su tasa, fueron siempre relativas á la mayor 
ó menor categoría del que hubiera de prestar dinero. 


§. ni. 

DEUDAS. 

Como consecuencia de la misma prohibición de especular mercantil- 
mente, y pi opendiendo á la conservación del censo senatorio, vedábase á los 
senadores contraer deudas que pasaran de dos mil dracmas ó de mil dena- 
nos. Publio Sulpicio, tribuno plebeyo y del orden senatorio, hizo adoptar 
esta ley , pero á su muerte dejó manifiesto el desprecio que le mereciera su 

(1) Lamprid., Alex. Sev. 26. 

(2) Lamprid., Alex. Sev. 21. 

(3) L. 3. tit. 33. Lib. II. C. T, deusur. 

(Ú L. 4. tit. 33. Lib. II. C. T. de usur. 
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propia obra, pues que entóneos aparecieron deudas suyas de una suma muy 
superior á la tasada por la ley (1). 


§■ iv. 

ARRENDAMIENTO DE VECTIGALES. 

En la propia razón de no ser lícito el comercio á los senadores y porque 
al Senado tocaba la alta dirección del tesoro, estábales también vedado ar- 
rendar los vectigales (2). Y parece que por qué lo hacían infringiendo la 
prohibición, recordóla Adriano mandando que no pudieran ejecutarlo ni 
en su nombre, ni en el de otras personas (3). 


§. V. 

PROPIEDADES FUERA DE ITALIA. 

Parece que en los primeros tiempos de la república no pudieron poseer 
los senadores propiedad alguna fuera de Italia. Más tarde se les permitió, 
pero exigiéndoseles siempre que tuvieran la tercera parte á lo ménos de su 
caudal en raíces dentro de la misma Italia, considerada como el centro de la 
unidad. Trajano requirió precisamente que todo el que aspirara á las ma- 
gistraturas y á la senaduría, acreditara que poseía en Italia bienes territo- 
riales equivalentes á la tercera parte de su caudal (4). Prodigada dema- 
siado por entonces la ciudadanía, se temió que los empleos públicos y hasta 
la curia misma fueran invadidos por extranjeros sin apego al centro del 
imperio. 

Marco An tonino dispuso que todo senador nacido fuera de Roma, debería 
tener en Italia la cuarta parte á lo ménos de su haber en bienes raíces (5). 

it) Aüt., Aug. de Legib. 

(2) Apend. I. Parece no obstante, que hubo algunos pequeños vectigales cuyo arren- 
damiento fué lícito á los senadores. 

;3J Dio., LXIX. 16. 

[k] Pus. jux., VI. ep. 19. 

(5) ALEx.,a&. Alex, IV. 11. Capítolin., M. Aníonin. 11. 
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§. VI. 


VI AGES. 


No podían los senadores salir de Italia sin permiso dcí Senado. 

En el año 561 F. R. el cónsul Publio Cornelio hizo adoptar una ley que 
mandaba que ningún senador, ni individuo de los que tuvieran voto en la 
cámara, pudiera ausentarse de Roma tan lejos que no le fuera posible re- 
gresar el mismo dia de la salida, y que tampoco pudieran estar fuera de 
Roma cinco senadores á la vez (1). En el año o83 F. R. dispuso un Senado- 
consulto que el Pretor urbano llamara por edicto á todos los senadores que 
se encontraran en Italia, exceptuados solamente aquellos cuya ausencia tu- 
viera por causa el servicio de la república, y que los que se hallaran en la 
ciudad no salieran más de mil pasos fuera de sus muros (2). Pero estas 
disposiciones fueron transitorias. 

La permanente que impedia al senador salir de Italia sin permiso del 
Senado, olvidada ó frecuentemente eludida con las legaciones volunta- 
rias (3), no es de fecha conocida, ni comprendía en tiempos de Augusto que 
la restableció, la Sicilia por su proximidad, ni la Galla Narbonense por su 
estado pacífico (4). Parece, no obstante, que fué Claudio, no Augusto, el 
que amplió el permiso para llegar hasta la Galia Narbonense sin prévia li- 
cencia imperial á los senadores naturales ú oriundos de esa misma provin- 
cia, que necesitaran visitar las propiedades que tuvieran en ella (5). Dícese 
que la prohibición de Augusto comprendía además á los hijos y nietos de 
senadores, y aun á los caballeros y sus esposas. Antes de Augusto había 


dispuesto Julio César que ni los senadores ni sus hijos pudieran hacer via- 
ges largos fuera de Italia, á ménos que salieran de ella en calidad de com- 
pañeros ó discípulos do los magistrados provinciales ((>)• y desde entonces 


(i; Liv., XXVI. 3. 

(S) Liv., XLI11 11, 

(3) §. VH. c. VI. 

(4) Dio., LIL 42. 

(5) Tacit., Am. XII. 23. Esta excepción se fundaba en el marcado respeto que á los se- 
nadores se dispensaba en la Galia Narbonense.... Oh egregiamin paires reverentiam. 

i.6) Soet., Cees. 42. 
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tuvo por razón el entredicho de que hablamos el temor de novedades y su- 
blevaciones que los senadores pudieran causar en las provincias ó en los 
ejércitos que las guarnecían (1). Y debemos añadir aquí que, según se in- 
fiere de una de las epístolas de Cicerón (2) escrita en el año 704 F, R., no 
podían, conforme al jus majorum, salir de Italia los senadores que no estu- 
vieran en el ejercicio del imperio proconsular ó del mando de tropas, ó que 
no fueran legados provinciales ó adjuntos de los generales en campaña, y 
que cuando Pompeyo abandonó á Roma por temor á César mandó que le 
siguieran los magistrados y todos los senadores, garantizándoles en un 
edicto la impunidad por la emigración (3). 

Era también prohibido á los senadores y á los caballeros ilustres entrar 
en Egipto sin permiso especial del emperador. Existia de antiguo la preocu- 
pación de que los egipcios, ligeros ó inclinados á las novedades, podían ser 
fácilmente reducidos por el esplendor y boato senatorios; pero lo que más 
parece que temió Augusto al dictar la indicada prohibición, cuyo verdadero 
motivo quedó entre los secretos de su dominación, Ínter alia dominationis 
arcana , fué la facilidad con que cualquier conspirador podría sostenerse en 
esa provincia, aun con pocas tropas y pocos recursos contra grandes ejér- 
citos, y el mal inmenso que la Italia sufriría si llegaba á carecer del trigo 
que principalmente recibia del Egipto (4). Por satisfacer la curiosidad del 
anticuario, ó llevado del deseo de aliviar un hambre repentina y extraor- 
dinaria que en Alejandría ocurriera, fué Germánico á Egipto, y Tiberio, á 
quien tantos celos causaban la reputación del mismo Germánico y el grande 
afecto que el pueblo le profesaba, reprendióle ágriamente, y aun le increpó 
en el Senado por haber entrado en aquella provincia sin la prévia y espe- 
cial licencia del emperador (5). 

Estos pasaportes, cuya concesión correspondía al Senado bajo la repú- 
blica conforme dejamos indicado, dábanse después por el emperador con 
consulta del mismo Senado, y siempre con conocimiento de la justicia del 
motivo que fundara su petición, hasta que Claudio se arrogó la facultad de 
concederlos por sí (6). En su censura puso notas á algunos senadores por- 

(1) Dio., L1I. 42. 

(2) Cíe., cid. Attic, VIII. 15. 

(3) Dio. ,XLI. 6. 

(4) Tacit., Ann. II. 59. Dio., LI. 17. 

(5) Tacit., Ann. II. 59. Sükt., Tib. 5?. 

(6) Suet., Claud. 23. 



168 HISTORIA 

que sin noticia suya habían salido de Italia (1). Presintiendo su caída Sé- 
neca pidió varias veces é inútilmente á Nerón licencia para retirarse de 
liorna y de los negocios (2); y Plinio el joven la solicitó y obtuvo de Tru- 
jano por treinta dias para visitar sus propiedades y colocar en alguna de 

ellas una estátua del propio emperador (B). 

Con motivo de una gran escasez de víveres esperi mentad a en la ciudad 
el año 758 F. R. so permitió á los senadores salir para los punios que qui- 
sieran (4). 


§. VII. 

USO DE ARMAS. 

Ningún senador podia entrar con armas en la curia (5); y aunque nada 
mas encontramos en los clásicos sobre esta prohibición, suponérnosla dicta- 
da en los principios de la época de la monarquía, y que bajo el Imperio, 
más que en la república, fué rigorosamente observada. 

Numa y sus sucesores debieron precaverse contra las tendencias de in- 
subordinación y de supremacía que desde su nacimiento alimentara el Se- 
nado, y no olvidar tampoco el fin desgraciado del gran rey fundador. Más 
que en las épocas posteriores debió estar viva entonces la memoria, que la 
historia oscura recuerda, del asesinato de Rómulo cometido en pleno Sena- 
do por los mismos senadores ofendidos de las arbitrariedades tiránicas que 
caracterizaron los últimos dias del reinado del nielo de Numitor (6), cuya 
desaparición misteriosa es una copia fiel de la de Eneas, su pretendido as- 
cendiente, asesinado tal vez como él por los nobles despojados de sus pre- 
iogati\as. Estos recuerdos que conserva para enseñanza perdurable la tra- 
dición heróica, que guiaron el puñal de los que dieron muerte al prepoten- 
te Julio César en pleno Senado también, y que no se borraban nunca de la 

(1) Süet., Claud. 16. 

(2) Süet., Ner . 35. Tacit., Ann. XIV. 53, 54. 

(3) Plin. jen . X. 24. 25. 

(4) 8 IX. C. III. 

(5) Dedúcese así de lo que dice Cíe. ad. Attic. II. 24. 

(6- Val. Max. V. 3. 1.... Discerptum aliqui á Senatu putant, ob asperius ingenium. 
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imaginación de los Tiberios, de los Calígulas, ni de los Nerones, bastaron 
muy de sobra, sin duda, para mantener el entero vigor de la prohibición 
de que tratamos. 


§. VIH. 

VESTIDO. 

Cuando con el lujo y los vicios comenzaron á desaparecer la austeridad 
y la sencillez romana, introdujéronse las modas y hábitos extranjeros alte- 
rando los cortes y forma de la toga, y pretiriendo después á su uso el de la 
túnica, del palio, do la pénula y de la lacerna, como anuncio lejano de que 
algo se debilitaba el espíritu de nacionalidad, tan pronunciado en los dias 
florecientes de la república. 

Este desden por aquel traje que distinguía de los otros pueblos someti- 
dos al de la Italia dominadora, hízose extensivo á los que mas debia en- 
vanecer; y fué necesario que desde Augusto principiara el empeño por el 
restablecimiento del vestuario propio del ciudadano romano. Fué por esto 
que al ver el emperador con ese hábito extranjero las grandes turbas del 
Foro, previno á los ediles que no dieran entrada en él, ni asiento tampoco 
en el circo sino á los que se presentaran vestidos de toga (1), recitando en 
alto ó indignado en aquel momento este verso de Virgilio: 

Romanos rerum dóminos, gentemque togatam (2). 

Empero, ni el tan loable cuidado de Augusto, atribuido también por 
algunos á Domiciano (3), ni las disposiciones de Adriano y Antonino Fio 
sobre que los senadores y caballeros no se presentaran en público sino con la 
toga, y que hasta los soldados la vistieran al aproximarse á Roma (4), bas- 
taron á restablecer el uso del traje nacional, siquiera en las dos primeras 
clases del Estado. Aulo Gelio nos refiere que Tito Castricio, retórico de 
nombradla, muy estimado de Adriano y á cuyas lecciones concurrían va- 
rios senadores, increpábales porque no se contentaban ya con vestir la tú- 

(1) SüET., Aug. 40. 

(2/ Virg. , j-Eneid. I. 282. 

(3) Mart., XIV. ep. 124. 

(4) Spart., Adrián. 22. Capitolin., M. Antonia. 27. 
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nica y la lacerna en vez de la toga, sino que además llevaban calzado gá- 
lico, diciéndoles que con este no les era honroso atravesar las calles de la 
ciudad, y recordándoles que Cicerón habia calificado su uso de crimen tor- 
pe en Antonio (1). Con efecto, Cicerón dice que al regresar á Roma de su 
destierro, habíalo hecho vestido como senador, no con la lacerna, ni con el 
calzado gálico que Antonio usaba en las colonias y municipios (2). iublio 
Escipion habia sido también tildado porque vistió algunas veces en Sicilia 
el traje griego en vez del romano (3). Tiberio, cuando estaba como dester- 
rado en Rodas, dejó' la toga por el pálio y calzado griego, para más alejar 
la sospecha de que pensara suceder á Augusto (4); y él mismo, siendo des- 
pués emperador, reprendió á Germánico por haber usado del propio traje 
griego en Egipto (5). Calígula no vestía como romano, ni como ciudadano, 
ni como hombre y ni aun siquiera honestamente (6). 

No fué, pues, lícito ni honesto a! senador presentarse en público sin la 
toga, ni usar tampoco otra distinta de la que era propia de su orden. Solo 
podía mudarla cuando el Senado mismo, por desgracias públicas, por te- 
mor de invasión repentina de enemigos ó por fallecimiento del Emperador, 
decretaba la variación de traje; y entonces en vez de la toga senatoria, lle- 
vaban los senadores la ecuestre, la lúgubre ó el uniforme militar (7). En 
tiempo de Cómodo, los senadores asistían al teatro con el traje ecuestre y 
la lacerna, cuando ocurría la muerte del Emperador; y el mismo Cómodo 
les permitió que así lo hicieran siempre que concurrieran á los espectácu- 
los en que él peleara como gladiador (8). 

Teodosio mandó que los senadores no entraran en el Senado de Constan- 
linopla, ni se presentaran en los tribunales sino vestidos precisamente de 
toga (9). 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

( 4 ) 

(5) 

( 6 ) 


Gell,, XIII. 20. 

Cíe., Philip. II. 30. 

Liv., XXIX. 19. Tacit. Ann. II. 59. 

Suet., Tib. XIII. 

Tacit., Ann. 11. 59. 

Vestitu calciatuque, et cetero habitu, ñeque patrio, ñeque chile, aerie vi.iti «u¡- 
tíem, ad denique humano, semper «sus est. Sdet Calig 5<? 

LXXl’v.'T’ XXXVII, ' ,4 ’ XXX,X ’ i8 M XL ' 46 5 "' XLI - »’xLV 1 . !9 .m. 39 . 59. LYI. 31. 

lo,»n.dl^í n.”' LA " P, "T C ° m0i - 1C ' C,Ue 61 [,ermiso ^gado Cómodo ó 

los senadores fué para que asistieran al anfiteatro con pénulas. 

(9) fi. 4* Lib, XIV. tit. 10. o. Th. de hab. quo ut oport. 
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§. IX. 

NUPCIAS. 

La ley Julia y Papia Popea, debida á Augusto y publicada el año 763 
F. R., prohibió en su primer capítulo á los senadores, á sus hijos, nietos y 
biznietos de hijo, tomar por mujer ó por esposa á la libertina ú ocupada en 
oficio vil, ó cuyo padre ó madre lo ejerciera ó hubiera ejercido, y á la hija, 
nieta ó biznieta de senador, nacida de hijo, prohibió también el mismo en- 
lace (1). Por descendiente de senador, para los efectos de esta ley, enten- 
díanse los naturales, los adoptivos, los emancipados y hasta los postu- 
mos (2); y por libertinos todos los que lo fueran y no hubieran alcanzado el 
privilegio del anillo de oro (3). 

Por su segundo capítulo prohibía esta ley al ciudadano ingénuo tomar 
por esposa ó mujer á la que públicamente comerciara ó hubiera comercia- 
do con su cuerpo, á la rufiana ó manumitida por algún rufián, á la conde- 
nada en juicio público, á la sorprendida en adulterio y á la ejercitada ó 
que se hubiera ejercitado en artes infamantes (4). Y como lo que no era 
lícito al simple ciudadano tampoco podía serio al senador, es claro que ni 
éste ni sus descendientes podían contraer enlaces con mujeres de las notas 
dichas. Cicerón increpa á Celio, hermano de Lucio Gelio, el que fué cón- 
sul censor con Ceneo Léntulo, porque se había casado con una libertina, 
para hacerse con ello mas acepto á la plebe (5), y vitupera también repe- 
tidas veces á Marco Antonio por sus relaciones amorosas con actrices (6). 

De estos y de otros muchos datos semejantes se deduce que la prohibi- 
ción de que hablamos, no fué dictada sino restablecida por la ley Julia y 
Papia Popea. Y como que la decem viral había prohibido el matrimonio entre 
patricios y plebeyos (7), es indudable que el senador, patricio precisamente 

(1) L, 44. pr. D. de rib, nupt. La ley Julia y Papia Popea puede verse en nuestra his- 
toria de las Leyes, Plebiscitos y Senado-consultos. 

(2) L. 5. 6. 7. D. de senatorib. 

(3) L. 6. 25. D. desta-t. hom L. 207. D. de reg.jur. L. 4, 5. 6. D. dejur. aur. anuí. 

(4) L. 43. D. de rit. nupt. Heinec., Com. ad. leg. Jul. et. Pap. Pop. 

(5) Cic.,pro. Sext. 51. 52. 

(6) C)C., Philip. II. 8. 24. 27. 28. 

1 ?; La ley Canuleya del año 310 F. R. derogó esta prohibición. Liv., IV. 6. 
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hasta entonces, tampoco pudo casarse por aquella fecha con libertinas, ni 
con mujeres de las clases infamadas á que se refirió la citada ley Papia. 
Respecto de las libertinas, sin embargo, las costumbres no venían muy de 
acuerdo con esa antigua prohibición ratificada por Augusto. Muchos hom- 
bres notables las tomaron por mujeres legítimas; y á Marco Porcio Catón, 
senador que casó con la hija de un colono suyo, si bien ingenua, nadie le 
increpó (1); y cuando Cicerón vitupera á Antonio, senador, por haberse ca- 
sado con una hija del libertino Quinto Tadio Bambalion, y llama por esto 
libertinos á los hijos del mismo Marco Antonio (2), se deja llevar de su des- 
medido odio hacia el triunviro. 

Continuó el desorden después de Augusto en repetidos casos, y poco faltó 
para que el mismo emperador Nerón añadiera á sus torpezas la de casarse 
con la liberta Actea (3). Marco Antonino, no obstante, no solo restableció 
implícitamente las prohibiciones de la ley Papia Popea, sino que declaró 
írritos los esponsales que entre los senadores ó sus descendientes y las mu- 
jeres viles se contrajeran, y anuló también sus uniones matrimoniales, 
mandando que inmediatamente fuera la tal esposa despedida de la casa del 
senador que con ella se hubiera casado, y que no subsistiera el matrimonio 
para ninguna de sus ordinarias consecuencias (4). Era en efecto consecuente 
todo esto con la prohibición y la sanción penal de la famosa ley Papia; pero 
ni casi había por entonces familias patricias de origen puro, ni faltaban en 
el Senado muchos miembros indignos por su cuna y por sus demás antece- 
dentes (5); ni debía por lo tanto esperarse que los que tales eran se abstu- 
viesen por orgullo, como los antiguos senadores, de enlaces degradantes. Y 
desde que Claudio vendiera, bajo Cómodo, á los libertinos las plazas de se- 
nadores y hasta el rango de patricios (ó), y cuando Heliogábalo y Carino 
prefirieion para las más elevadas magistraturas á sugetos de la más ínfima 
condición (7), no fué ya sino inútil y hasta contradictorio ocuparse de los 

(1) ...Magnos viros fecisse at libertinas uxores ducerent M. Cato, inquit, coloni sui 
íiliam duxit uxorem, sed ingenuam. Senec., Controv , III, 21. 

(2J Cíe , Philip. II. 21. 

(3) Acteam hhertam paulum abfuit, que in justo matrimonio sibi conjungeret ... Soet. 
Ner. 28. Tacit., Ann. XIII. 12. XIV. 2, 

( 4 ] L, 16. D. de sponsalib. L. 8. §. 1. D. de donat. int. vir. et ux. L. 16. pr. L, 24. s. ult. 
L. 43. §. 10. L. 44, §. 7. D. de rit. nupt. 

C5x §. I. c. II. 

61 L.MHt-RiD , Cornmod. 6, 

(7, Lamprid., Heliog. 12. Vopisc,, Carin. 16. 
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dos primeros capítulos de la ley Papia; y sin embargo el gran Constantino 
los puso de nuevo en vigor, reagravó sus penas, y aun comprendió en las 
clases de mujeres indignas á otras cuyas ocupaciones no habian merecido 
hasta entonces calificación de viles (1). Vatentiniano y Marciano ratificaron 
lo dispuesto por Constantino, añadiendo en su Novela que por mujer humilde 
ó abyecta no se entendiera en la constitución de Constantino , como parece 
que había querido entenderse, la de escasa fortuna si era nacida de padres 
ingénuos (2). 

Pero vino al cabo la influencia de Teodora, actriz de pésimas costum- 
bres, casada con Justiniano, á derogar del todo la disposición de Constan- 
tino, y tanto las que hubieran salido á la escena, como las libertas y las 
demás de vida y do ocupación infamada, quedaron hábiles para casarse con 
los ingénuos, con los senadores y hasta con los hombres de rango más ele- 
vado; conforme lo declaró Justino y lo repitió muchas veces con toda latitud 
Justiniano, su sucesor (3). 


§. X. 

FAMILIARIDAD CON LOS HISTRIONES. 

En el año 768 F. R. imperando Tiberio y con motivo de desórdenes 
ocurridos en el teatro, se expidió un Senado-consulto prohibiendo á los se- 
nadores visitar á los pantomimos, vedando también á los caballeros acompa- 
ñarlos en público y concurrir á las representaciones que dieran fuera del 
teatro, tasando el sueldo de los mismos histriones y facultando á los preto- 
res para castigar con el destierro á los que promovieran nuevos desór- 
denes (4). 

Cicerón, de quien eran familiares íntimos Roscio el cómico y Esopo el 
trágico (6), dice, hablando del primero, que el pueblo romano le conceptuaba 
hombre más honrado que actor hábil; que era tan digno de la escena por 

(1) L. 1. c. de natur. lib. 

(2) Heisec., Comm. ad. leg. Jul. ei Pap. II. 2. 3. 

(3) L. 23. 28. 29. C. de nupt. L. 33. pr. C. de episcop. audient. Nov. 78 c. 3. Nov. 117. c. 6. 

¡4) Tacit., Ann. I. 77. 

(5) Macrob., Satura. III. 14, 
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su talento, como de la curia por su desinterés (1): que él solo era merece- 
dor de ser visto en la escena, y que parecia que nadie podria igualársele (2). 
Sila le condecoró con el anillo de oro (3), y le asignó el sueldo de mil de- 
narios diarios (4). 

Tiberio, sin embargo, toleraba malignamente que Calígula se aficio- 
nara demasiado á las crueldades y á los ejercicios escénicos, jactándose el 
mismo Tiberio de nutrir en Calígula una serpiente para el pueblo romano 
y otro Faetonle para el mundo entero (5). Y con efecto, Calígula fué des- 
pués, no solo gladiador, auriga, cantor y bailarín, sino que tuvo por confi- 
dente y amigo predilecto á Menestero, el pantomimo, á quien daba besos en 
público. El menor ruido que alguno hiciera cuando bailaba este histrión, 
castigábalo Calígula con azotes dados por su propia mano (6). Y de Cicerón 
dice Macrobio, como para ridiculizar su excesivo entusiasmo por los dos 
grandes actores á quienes Horacio llama el grave y el docto (7), que re- 
prendió una vez al pueblo por haber interrumpido con ruidos los gestos de 
Roscio (8). Pero entre Cicerón y Calígula había la misma diferencia de cos- 
tumbres y de miras, que las que había de talento y de virtudes entre Roscio 
y Menestero; y entre la familiaridad de Cicerón con Esopo y con Roscio y la 
que llevaba Calígula con Menestero, babia tanta oposición y tanta distan- 
cia como la que separa lo honesto y lo plausible de lo degradante y de lo 
abominable. 


(1) Cíe,. p)o. Q. Rose. 6. Según el mismo Cicerón, Roscio pudo haber ganado en ios 
diez anos piecedentes al en que el orador hizo su delensa, una suma igual á un millón 
doscientos tieinta mil lrancos; y no solo no quiso percibirla, sino que sirvió gratuitamente 
al pueblo en toda aquella década. Cíe, pro. Q. Rose. 8. 

(2) Cíe., pro. Quiñi. 25. 

(3) Apend., 1. 

(4) Macrob., Satum, III. 14. Mil denarios equivaldrían á ochocientos veinte francos; y 
algunos suponen que este fué el salario fijado á Roscio, no por día, sino por cada vez que 
representara. Pumo, VII. 40. dice que Roscio gozaba de sueldo anual una suma casi igual 
á la de ciento dos mil quinientos francos. 

(5) Sdet., Calig. 11. 

(6; Süet., Calig. 36, 54. 55. 

(7j Hojiat., II. episl. 1. V. 82. 

(8) Nam illam orationem qui estqui non legevit, in qua populum romanum objurga- 
vit, quod Roscio gestum agente, tumultuaverit? Macrob., Saturn. III. 14 . 
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§. XI. 

ARTE ESCÉNICA Y GLADIATORIA. 

Gomo que caían en infamia cuantos las profesaran (1), no podían ejer- 
cerlas los senadores, los caballeros, ni los plebeyos ingénuos. Estuvieron al 
principio reservadas á los extranjeros, á los siervos y á los libertinos; pero 
con el lujo y la corrupción de costumbres, viéronse bailar y representar en 
el teatro y luchar en la arena ciudadanos sin nota, y aun personas de las 
primeras clases del Estado. Debió contribuir mucho á esta degeneración el 
empeño en los poderosos de sobrepujarse el uno al otro en la esplendidez 
y hasta en la extrañeza de los espectáculos que daban para captarse el 
favor y la admiración del pueblo; y debió también influir no poco el incen- 
tivo de las grandes recompensas que ofrecían á los que con sus personas se 
prestaran á aumentar la novedad de los mismos espectáculos. Realzada pa- 
recería la grandeza del que los costeara si los que en ellos hubieran de 
figurar como actores pertenecían á elevadas categorías, y más seguras 
quedaríanle también entonces las simpatías de la concurrencia. 

Tras los pretores y los demás magistrados que daban esos juegos sun- 
tuosos, vinieron los Césares de inclinaciones depravadas, que en todo lo 
innoble querían sobresalir; y sus promesas de mercedes, sus insinuaciones 
y súplicas para que algunos senadores, caballeros y damas ilustres se deci- 
dieran á presentarse en la escena y en la arena como mímicos, bailarines y 
gladiadores acabaron por traer á esas degradaciones á muchos aduladores 
que para nada necesitaban el favor del príncipe, á otros viciosos y arruina- 
dos que se proponían merecer su gracia y alcanzar su dinero, y á otros tí- 
midos y pacíficos que huian con sobrada razón su desagrado; convirtiéndose 
al cabo en preceptos de indeclinable cumplimiento, en amplia licencia de 
relajación y en arbitrio de obtener lucros infamantes aquellas mismas in- 
vitaciones y rasgos del príncipe, porque la súplica y la oferta de recompen- 
sa hechas por el que puede mandar producen la necesidad de obedecer (2). 

(1) ...Infamiae notatur... qui artis judaicas, pronuntiaadive causa in escenam prodie- 
rit. L. 1. pr. D. de his. qui not, inf. Cornel. Nep., Prmf. 

[i) ...Merces ab eo qui jubere potest, vim necesitatis adfert. Tacit., Ann. XIV. 14. 
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Por esto dice Gelio (1) que el poeta Laborío, á quien Julio César compro- 
metió con su ofrecimiento de dádivas á que representara en el teatro una 
pieza mímica de su composición (2), fué con ello cubierto de ignominia por 
el propio dictador. Laborío mismo se lamentaba hondamente de tan indele- 
ble afrenta (3). 

Así que con el asesinato de Agripina se vio Nerón más desembarazado 
de su censura, determinó entregarse sin rebozo á los ejercicios de cochero, 
de músico y de cantor en el teatro, asociándose, no obstante, como para 
atenuar su falta, de jóvenes nobles cuya escasa fortuna lacilito que se 
vendieran para acompañarle. Por honor á la memoria de esos patricios 
que así se envilecieron y por la de sus ascendientes calla Tácito sus nom- 
bres, sin embargo de que, según él, su deshonor debe mas bien pesar so- 
bre el que les pagara, no para que se desviaran do la infamia, sino para que 
la cometieran (4). Ménos recatado Dion designa á los descendientes délos 
Fuños, de los Fabios, de los Porcios y de los Valerios, añadiendo que los 
concurrentes á aquellos espectáculos los señalaban con el dedo (5), como 
asombrados de tanta degradación. Y para encubrir mejor todavía su de- 
seo de exhibirse en público cantando y tañendo la cítara, instituyó Nerón 
los juegos juvenales, jtírcwah'a, páralos cuales se inscribían á porfía patricios 
condecorados, senadores, caballeros y matronas ilustres, que habían de ha- 
cer de histriones, de gladiadores y de bailarines (6); cuyo último papel, se 
dice que desempeñó cumplidamente en esos juegos Elia Calela, señora de 
cuna esclarecida, de mucha riqueza y de ochenta años de edad (7). 


,1) Gell., VIH. fragm. 15. 

\2j Décimo Labeiio, caballero romano y poeta de nombradla, fué entonces gratificado 
con quinientos sextercios, (con quinientos mil, dice Maerob. Saturn. II. 7 ;, y recibió ade- 
más, como en premio también, el anillo de oro y el asiento en las catorce gradas destina- 
das al órden ecuestre. Süet. Caes. 39. De lo cual se infiere que no todos los caballeros goza- 
ban del distintivo del anillo de oro, y que por ser pobre Laberio no tenia, aunque caba- 
llero, derecho para sentarse en unión de los demás que poseyeran completo su censo. 

bis trieenis annis sinc nota, 
cques romanus ex Iare egressus meo, 

Domurn reyertar mimus. 


(4) Nametejus flagitium est qui pecuniam ob delicia 
querent. Tacit., Ann. XIV. 14. 

(5) Dion., LXI. 17. 


potius dedit, quam ne delin- 


(6) Tacit., Ann. XIV. 15. XV. 32. 

(7) Dio., LXI, 19. Sdet., Ne¡\ n, 
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Empero, si fué Nerón uno de los Césares que mas propagaron el envi- 
lecimiento de los altos órdenes del Estado, necesario es convenir en que des- 
de mucho atrás venian á ello bastante predipuestos muchos senadores y 
caballeros y muchas mujeres ilustres. Es Julio César el primero de quien 
se refiere que en los espectáculos que dio durante su dictadura, comprome- 
tió á pelear como gladiadores á Furio Leptino, varón pretorio y á Quinto 
Calpeno, senador (1). En los juegos apolinares que dió el primer triunvirato, 
año 714 F. R., lucharon con las fieras algunos caballeros (2): en los del 
segundo, año 716 F. R., quiso hacerlo como gladiador un joven adscripto al 
Senado, pero le fué vedado, y por medio de un edicto se previno que no le 
fuera lícito ejecutarlo á ningún senador (3): en los que dió Marcelo, año 
731 F. R. imperando Augusto, bailaron en el teatro un caballero y una 
dama ilustre (4); y en los escénicos y gladiatorios que habia dado Augusto 
en 725, tomaron parte algunos caballeros y el senador Quinto Yin te- 
lio (5), no obstante la prohibición anterior del triunvirato; pero en 732 
F. R. dispuso el propio Augusto en un edicto que no se dieran espectácu- 
los gladiatorios sin permiso del Senado, que no pudiera haberlos sino dos 
veces al año, que nunca salieran á la arena mas de ciento veinte gladiado- 
res en una función, y que no solo á los senadores y á sus hijos, á los cua- 
les desde muy ántes estaba impuesta la prohibición de luchar como gladia- 
dores, sino á sus nietos y á los individuos todos del orden ecuestre, les fuera 
para en adelante vedada la indicada degradación (6). Convencido des- 
pués de que venia ya demasiado arraigado el envilecimiento de las altas 
clases, y de que ninguna medida restrictiva bastaria á extirpar un vicio 

(1) Süet., Coes. 39. Dice Dio. XLI1I. 23., que en esos juegos, dados por 'César el año 
708 F. R., quiso pelear como gladiador Fulvio Setino, senador; pero que César se lo prohi- 
bió, añadiendo que nunca lo permitiría á sugetos del órden senatorio; y que sí se lo per- 
mitió á los caballeros. Y mas adelante dice el mismo Dion. Ll. 22., que en los espectáculos 
que dió el propio dictador el año 725 luchó como gladiador Quinto Vintelio, varón senato- 
rio, Se cuenta, además, de César, que hacia instruir á sus gladiadores en el manejo de 
las armas, no por los maestros que con ese objeto habia, sino por caballeros y senadores, 
peritos en el arte. Süet. Coes. 26. 

(2) Dio., XI. VIII. 33. 

(3) Dio., XLVIII. 43. 

(4) Dio., LUI. 31. Que las mujeres combatieron en la arena como verdaderos gladiado- 
res, lo dicen además Stat., Silv. I. v. 53. 54. 55. 56. y JüV., Sal- VI. V. 250. 25t . 252, 253. 

(5) Dio., LI. 22. Süet., Aug. 43. 

(6) Dio., LIV. 2. Süet., Tib. 34. 


"23 
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que las costumbres corrompidas aplaudían, prefirió dejar á los caballeros, 
los más incorregibles al parecer, encenagados en la infamia y las cruelda- 
des propias del mismo ejercicio gladiatorio, creyendo que, más que las 
prescripciones penales, casi siempre eludidas en casos tales, bastarían á 
correjirlos y aun á castigarlos la difamación, las desgracias y la mueite 
que encontraban en la pelea (1). Y aunque lo mucho que cundió después 
entre caballeros y senadores la vil afición de que hablamos justificó sufi- 
cientemente la forzada condescendencia de Augusto, todavía quedo desmen- 
tida en cuanto á las esperanzas de escarmiento, pues que bajo Tiberio se 
observó que un gran número de jóvenes de los órdenes senatorio y ecuestre 
de ambos sexos, se hacían declarar infamados en los tribunales, para po- 
der así dedicarse libremente á las artes escénica y gladiatoria; y se encon- 
tró Tiberio en la necesidad de penar con el destierro á los que de ese modo 
burlaban las antiguas prohibiciones (2). 

Aunque el mismo Tiberio resistiera presenciar el combate de dos caba- 
lleros en el espectáculo que dieron al pueblo druso y germánico en 768 
F. R. (3), y aunque Claudio, que al principio de su gobierno diera licencia 
para que bailaran en el teatro algunos caballeros con sus mujeres, repitió 
la prohibición para en adelante (4) vemos con asombro que en uno de 
los muchos juegos gladiatorios que diera Calígula, perecieron en la arena 
veinte y seis caballeros (5), que bajo Nerón pelearon como gladiadores en 
una misma función treinta caballeros montados (6), y que en otra lo hicie- 
ron cuatrocientos senadores y seiscientos caballeros (7). 


(1) Dio., LVI. 25. Süet. Aug. 43. 

(2) Süet., Tib 35. 

(3) Dio., LVII. 14. 

(4) Dio., LX. 7. 

(5) Dio.,LIX. 10. 

(6) Dio., LXl. 9. 

(7) Exhibuit autem ad ferrum etiam quadringentos señalares, sexcenlosque equites romanos . 
Sdet., Ner. 12. Pero aquí es de advertir conJusto Lipsio, Satürn. Serm. 11 . 3., que debe leer- 
se cuadragenos señalares, sexagenos equites, porque por la fecha indicada no pasaba de seis- 
cientos miembros la asamblea senatoria, y porque ni aun Dion, que es el que cuenta ma- 
yor numero de caballeros luchando en un mismo espectáculo gladiatorio de los que dió 
Nerón solo pone treinta. Sea lo que fuere respecto de la verdad del número en cuestión, 
importa añadir que ni con la reducción á los cuarenta, ni á los sesenta, desaparece del 

nesVoTuT Ia J° Specha de I» viciado del pasaje de Luctonio; y que las indicacio- 
nes de Calígula y de Nerón, por poderosas que las supongamos, ni la corrupción deen- 
nces, aunque ayudada del ejemplo imperial, pudieran ser bastantes á llevará un solo 
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Vitelio reiteré con aplauso y con energía la prohibición de que los ca- 
balleros y los senadores bajaran á la escena ó á la arena (1). Pero volvie- 
ron á ella en tiempo de Domiciano, en cuyos espectáculos gladiatorios lidia- 
ron hasta las mujeres (2), de Cómodo, que no solo vivía con los gladiadores, 
sino que recibía su sueldo diario cual uno de ellos, aunque bastante creci- 
do (3), y de Carino que llenó el palacio de pantomimos y de cantantes (4). 

§. XII. 


COMPARECENCIA JUDICIAL. 


Los senadores no podían comparecer por sí en los juicios civiles, ni en 
el de injurias, y debían hacerlo precisamente por medio de procurador (5), 
hasta que Justiniano les permitió verificarlo por sr mismos (6). Y parece 
que tampoco podrían hacer de acusadores, porque su influencia, lo mismo 
que la de los magistrados mayores á quienes lo prohibia expresamente la 
ley (7), coartaba la defensa de los reos. 

§. XIII. 

"i 

SERVICIO MILITAR. 

Por la constitución fundamental de Roma estuvo reservada al patricio 
la ocupación de la milicia; y del Senado salían por lo común, hasta bien 

espectáculo gladiatorio á tan crecido número de senadores, ni de caballeros. Pero si esos Cé- 
sares lo lograron, no seria de cierto sino empleando abiertamente la fuerza, como dice 
Tácito, Hist. II. 62., que lo hicieron las mas de las veces los príncipes anteriores á Vitelio. 
A Nerón cúpole siquiera, como en parte de expiación, el vergonzoso disgusto de haber sabi- 
do de boca de Subrio Flavio, uno de los que contra él conspiraron en 817, que había dejado 
de amarle y comenzado á odiarle desde que le viera convertido en áuriga y citarista. Dio., 
LX1I. 24. Y agregarémos que tal vez fueran no verdaderos senadores en ejercicio, sino indi- 
viduos del rango senatorio ó simples patricios los quadringmtos de que habla Suetonio en el 
pasaje citado al principio de esta nota. 

(1) Dio., LXV. 6. Tacit., Hist. II. 62. 

(2) Suet. , Domit. 4. 

(3) Dio., LXII. 19, Lampiud., Comod. 5. 11. 

(4) Yopisc., Carin. 16. 

(5) L. 25. c. de procurat. L. 11 c. de injur. 

;6) Nov. 71. 

(7) L. 8, D. de acusat. et inscript. 
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adelantada la república, los generales y jefes del ejército; pero desde las 
dictaduras ilegales y las guerras civiles, decayó muchísimo el espíritu be- 
licoso de los senadores, y de la plebe y aun del proletarismo eran por en- 
tonces con frecuencia los sugetos que alcanzaban aquellos empleos. Con 


el Imperio fué alejándose mas cada dia al senador de la oficialidad ^ 
del mando délas legiones; y cuando por la desgracia y prisión de Vale- 
riano, penetraron hasta Rávena los enemigos exteriores, improvisó no 
obstante el Senado un ejército con los pretorianos que guarnecían á 
Roma y con plebeyos escogidos, y logró rechazar y derrotar á los bár- 
baros; pero Galieno, que había sido electo emperador, acudió desde la 
Galia y concibiendo grandes temores por la energía belicosa del Senado, 
publicó un edicto prohibiendo á los senadores el servicio militar. La 
clase senatoria, á la cual habían pertenecido los mejores capitanes y que 
aun por la fecha indicada obtenia algunos cargos en la milicia, se vio re- 
ducida, con pesar de los pocos miembros dignos que aun se contaban en 
ella, á las funciones puramente civiles. La generalidad de los senadores 


enervados con los vicios prefirieron la libertad, en que se les dejaba de 
disipar sus riquezas en sus quintas, en el teatro y en las disoluciones; y 
aceptaron la prohibición como una gracia y un privilegio. Pudieron mas 
tarde hacerla revocar y haber recuperado su influencia militar, pero no te- 
nían ya ni patriotismo, ni ánimo esforzado, ni la pericia necesaria para 
el mando de las tropas, ni eran tampoco de aquellos patricios de raza indo- 
mable y guerrera. 

Por la época de Estilicen fueron rehabilitados los senadores en lodos sus 
derechos y prerogativas militares (1); mas nunca se les volvió á ver empe- 
ñados en reconquistar su antiguo puesto. (*) 


(*) Odine quam prisco conserct bella Senatus. 

Neglectum Stilico per tot jara saecula morem, 

Retulit, ut Ducibus maudarent prselia Paires, 

Decretoquc togas felix legionibus iret 
Tessera: Horauleas leges rediisse fatemur, 

Quum procerum jussis faumlentía cernimos arma. 

Claud, de Laúd. Stilich. 1. y. 237. 328. 329. 330. 331. 332. 
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CAPÍTULO VIII. 


RECARGOS IMPUESTOS Al SECADOR. 


§. I. 

TRIBUTOS. 


Las grandes riquezas que poseía el mayor número de los senadores, 
sirvieron de fundamento á la imposición de ciertos tributos con que se les 
gravó en particular. Esos tributos fueron el del oro coronario, de origen 
voluntario; (1) el del oro de oblación (2); el de los siete sueldos (B), y el 
de las hojas, ó del oro glebal (4) á que Constantino sujetó á todos los varo- 
nes clarísimos , prévia una escrupulosa estadística que hizo formar de todos 
sus bienes (5). Este último tributo fijaba tres tipos diferentes para su exac- 
ción, mayor, menor y mínima, equivalente el primero á diez y siete suel- 
dos, á tres el segundo y á dos denarios el tercero. Pero todos estos tributos 
fueron abolidos por una ley inserta en el código de Justiniano, aunque 
atribuida con error á Arcadio y Honorio (6). 

(1) Aurum coronarium. L. 1. tit. 13. Lib. XI. C. F. de aur. coron. 

(2) Aurum oblatium. L. 5. 9. tit. 2. Lib. VI. C. F. de Senalorib. et de gleb. Dicen al- 
gunos que estaba invariablemente fijada en mil libras de oro, ó sean siete millones y cin- 
cuenta y seis mil francos, la suma que dehia cubrirse con el auri oblatio , la cual era distri- 
buida con igualdad para el pago entre todos los senadores; igualdad que implicaba por 
fuerza ¡a más injusta desigualdad, pues que no todos los senadores eran igualmente ricos. 

(3) Septem solidorum. L. 4. tit. 2. Lib. VI. C, F. de Senatorib. et de gleb. 

;4) Follisvel Follem vel aurum glébale. Pitisc. Lex, antiq. rom, art, follis, 

(5) ZOSXM., II. 39. 

(6j L. 2. c. de Pratorib. et. honor. Proelur. 
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§• H. 

VIAS PUBLICAS. 

Desde el primer triunvirato se puso á cargo de los senadores y á su costo 
la reparación de las vias publicas; pero Augusto, vista la repugnancia con 
que desempeñaran ese cometido, hizo las reparaciones a expensas piopias 

ó del tesoro público. 

Con el propósito manifiesto de empobrecerlos exigíales Caracalla, ei que 
más los odiaba, que le construyeran circos y teatros; y eran tantas las car- 
gas y contribuciones que les imponía, que apénas les dejó medios de sub- 
sistir. 


IH. 

NATALES DEL EMPERADOR. 

El senador tenia obligación do celebrar en su casa con su familia y con 
sacrificios públicos, el natalicio del emperador reinante, y era fuertemente 
multado cuando no lo hacia. Provino este uso del decreto en que el mismo 
Senado dispuso en 710 F. R. que el dia natalicio del César fuera solemni- 
zado con sacrificios públicos (1). En 712 y á poco de asesinado César man- 
daron los triunviros que esa obligación fuera general, y que todos los ciu- 
dadanos se presentaran coronados de laurel y con semblante alegre; que los 
que á este deber faltaran fueran consagrados á los manes del propio César 
y á Júpiter, y que si el omiso era senador ó hijo de tal, se le impusiera una 
gruesa multa (2). Calígula en 792 F. R. compelió á los cónsules á abdicar 
porque no habian decretado ferias para celebrar sus natales (3), y en esa 
ocasión estuvo la república sin cónsules por espacio de tres dias (4). Para 
deprimir al Senado mandó Severo que los natales de Cómodo, cuya memo- 

(1) Dio., XLIV. 4. 

(3) Dio., XLVII. 18 . 

(3) Dio,, L1X. 20. 

(4) Sok., Calig. 26. 
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ría había sido cxocrada por la cámara, fueran públicamente celebra- 
dos (1). 

Los caballeros solemnizaron espontáneamente los natales de Augusto (2), 
y en cuanto á los suyos procuró el sombrío y retraído Tiberio que no fue- 
ran celebrados con demasiada esplendidez (3). 


§. iv. 

DELACIONES. 

El senador acusado ó sospechoso de crímenes de lesa magostad, de prodi- 
ción y de otros semejantes, no se libertaba de las penas que mereciera con 
la denuncia de sus cómplices (4). Los senadores, no obstante, conspiraban 
de continuo bajo los primeros Césares despóticos, y parecían más bien inci- 
tados á la delincuencia con el rigor de esta ley, que era en última conse- 
cuencia como garantía mutua de sigilo entre los conspiradores, como fuerte 
estorbo contra el descubrimiento de los mismos crímenes, como salvaguar- 
dia para su perpetración. La ley Servilla de soborno, Lex Servilla repetun- 
darum , agravaba la. pena contra el senador que en sus funciones de jurado 
admitiera cohechos. 

Al decir de Cicerón parecían bien compensados con las agravaciones 
que hemos apuntado en este capítulo y con la envidia y los riesgos políti- 
cos á que estaba tan expuesto el senador, la altura, los honores y los privi- 
legios de que disfrutaba (5). 

(1) Lamprid. Commod. 17. 

(2) Süet., Aug. 57. 

(3) Süet., Tiber. 26. 

(4) Zamos., de Senat. Rom. L. I. c. 16. Masut., de Legib. rom , c. 15. 

(5) Cíe. pro. Aul. Cluent. 55. 56. Verr , II. 41. 




LIBRO II. 


Parto facultativa. 


CAPÍTULO í. 

1)J5I PODER LERlSill'IVO. 


§• I- 

CONSULTAS. 

Pómulo instituyó el Senado para que conociera y dictaminara, a mayo- 
ría de votos, en los negocios que el rey le sometiera (1). Y deberíamos, por 
tanto, considerarlo en su origen con la sola atribución consultiva, y aun 
ésta limitada á los asuntos y casos en que la Corona quisiera oirle, si al 
contraerse el autor citado á las incumbencias asignadas al pueblo, populus , 
por el propio rey fundador no nos dijera que las elecciones de magistrados, 
la formación de nuevas leyes y las declaratorias de guerra y paz, puntos los 
tres de la competencia coinicial, no eran valederas sin la aprobación del 
Senado (2). De modo que no podia el Trono omitir su consulta en nada de 
aquello que se rozara con las deliberaciones populares, ni le era tampoco 
facultativo el arbitrio de aceptarla ó desecharla, sino que una vez emitida 
la misma consulta senatoria equivalia á la aprobación ó repulsa inapelables 
del acto sobre que recayera. 

A fines de su reinado comenzó Pómulo á excusar la consulta del Senado 

(1) Dionis., 11. p. 47. 

(2l Diorns., II. p. 47. IV. liy. 
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en varios casos de trascendencia grave (1), y esto motivó en mucha parte 
la conspiración que puso término á su vida. Tarquino el soberbio, que tam- 
poco oi a al Senado y que tanto se empeñara en deprimirlo ,2), perdió por ello 
su trono. Los decemviros, que rara vez lo convocaron, fueron por la misma 
asamblea constreñidos á abdicar; y Julio César, que se permitía hasta re- 
dactar en su casa los senado-consultos (3), fué asesinado dentro de la cá- 
mara sin que ni un solo senador tomara su defensa. 

Apénas constituida la cámara patricia, vérnosla ya figurando como gran 
consejo en los hechos que la oscura historia de la fundación de la ciudad 
ha libertado para siempre del olvido. El rapto de las Sabinas, tan diversa- 
mente explicado por los escritores, que tanto influyó en el engrandecimiento 
militar de Roma, que de una vez decidióla preferente ocupación de sus ha- 
bitantes, y al cual se amoldó fielmente la política toda de conquista y expo- 
liación seguida hasta Augusto, fué discutido y preparado en el Senado, 
como lo fué también poco después la mediación de las propias Sabinas en 
el ajuste de paz entre Rómulo y Tacio. 

Augusto no resolvia negocio alguno importante sin la prévia consulta 
del Senado, y requeríala aun para los actos suyos particulares que pudie- 
ran tener color de públicos. Cada vez que por amistad, por súplicas ó por 
deber de ciudadano era llamado á interceder en los juicios criminales, pa- 
trocinando, recomendando ó declarando como testigo, ocurría al Senado 
para que le trazara la conducía que le tocara observar. Acusado de enve- 
nenamiento Nonio Asprenus, aconsejó el Senado á Augusto que asistiera al 
fallo de la causa, pero sin interesarse con los jueces, á fin de que no apa- 
reciera dando protección á un reo y que tampoco abandonaba á un amigo 
que podía resultar inocente; y no obstante, sufrió Augusto increpaciones 
fueitcs de parte del acusador de Asprenus, que se permitió decir que la pre- 
sencia del emperador salvaba al criminal (4). 

Durante el Imperio tenían las consultas del Senado, más pronunciado 

que bajo la realeza, el carácter de verdaderas decisiones de ios asuntos que 
los cesares le remitieran. 

Cuando se aproximaba á Roma Severo, elegido emperador por las iegio- 

(1) Dionis., II. p. 64. PLur. in Rómulo. 

(2) Liv., I. 49. 

(3} §. V. c. V. 1. I. 

(4) Dio , LV. 4. Subt., Aug. 56 . 
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nes de Iliria, pidió Didio Juliano al Senado su consulla sobre el modo 
con que debiera comportarse en aquellas circunstancias, pero la cámara no 
quiso responderle (1). 


S. H. 

ATRIBUCIONES CONSTITUYENTES. 

La circunstancia de haber asumido el Senado á la muerte de Rómulo 
todo el poder que este ejercía, y el propósito en que estuvo por un año en- 
tero de .retenerlo sin derecho y de seguir gobernando sin elegir otro rey (2), 
dá mucho cuerpo á la sospecha de que fueran los senadores los que trama- 
ron y ejecutaron el asesinato del fundador de la villa capitalina, y este 
mismo suceso fué á la vez la ocasión con que de consejeros se erigieran los 
Padres en poder constituyente, escogitando al efecto un medio de suplir la 
vacante del trono sin llenarla positivamente, de que aparecía ocupado, 
cuando en realidad no lo estaba, y de conservar ellos propios la alta direc- 
ción del Estado, figurándola, no obstante, fuera de la asamblea; combinación 
que Cicerón elogia mucho de hábil y nueva, y que no fuá sino la creación 
de los regentes del reino, interreges (3). Mas como se pronunciara dema- 
siado alarmante el descontento del pueblo, permitióle el Senado, aparentando 
desprendimiento y moderación, hacer la elección real, añadiendo que él la 
aprobarla siempre que recayera en persona digna; y el pueblo que aceptó 
como generosa concesión, cual lo hace siempre el oprimido, lo que en el 
fondo no era sino la declaratoria de sus regalías, facultó al Sonado para 
nombrar el sucesor de Rómulo (4). La seguridad, pues, y el abuso del Se- 
nado trajóronle tan considerable ensanche en sus atribuciones, y es desde 
entóneos que su autoridad consultiva comenzó á ser poder directo y ver- 
dadero. 

Servio Tulio obtuvo el reino por votos del Senado, sin los del pueblo (5); 

(1) Spart,, Did . Jul. 8. 

(2) Liv,, l 17. Cíe., deRepub. II, 12. 

(3i Cíe., de Repub. II. 12. 

4] Ijv , I. 41 . 

(5) Dionis. . IV. p. 125. 126. 127. 
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y cuando al cabo de años y de estar ratificada su elección en los comicios, 
fué descubierta la conspiración que urdiera para destronarle su yerno Tur- 
quino, fué llevada la causa ante el Senado, cuya competencia recono- 
cían ambos; pero temiendo el rey al partido que en la asamblea auxiliaba 
á Tarquino, porque la política liberal de Servio le habia enajenado la vo- 
luntad de los Padres, trasladó el negocio al conocimiento de los comicios, 
que volvieron á confirmarle en el trono. 

En la abolición de la realeza no intervino, sin embargo, el Senado, pues 
que las curias solas la acordaron, aunque confórme á la constitución funda- 
mental de entonces nada podían ellas resolver sin la precedente autorización 
del Senado. Vemos, no obstante, que Bruto, Colatino, Valerio y Lucrecio, 
jefes que consumaron la revolución y símbolos quizá de las tres tribus y 
de la plebe en concordia, eran miembros del Senado, y quizá también sus 
representantes secretos en la conjuración. 

Pero fué con la autorización de un senado-consulto que el cónsul Bruto 
sometió al pueblo la ley del destierro de toda la gente Tarquinia (1); y el 
Senado prosiguió siendo ta fuente principal del poder constituyente. La 
creación del decemvirato y la designación de sus facultades verdaderamen- 
te absolutas, fué obra de un senado -consulto que el pueblo aprobó en se- 
guida (2). La instilación de la dictadura, que convertía en militar y despó- 
tico el gobierno de la república, y la del tribunado plebeyo que lo cambió 
de aristocrático en democrático, emanaron directamente del Senado la una, 
y por concesión suya la otra. El Senado fué quien invistió á Julio César y 
Augusto con un poder mayor que el de los reyes (3); y dándole el título de 
imperio , fuélo trasíi riendo á Tiberio, á Calígnla y á sus sucesores, no obs- 
tante que muchos de éstos fueran realmente ascendidos al solio por el ejér- 
cito indisciplinado y corrompido que se arrogó un derecho originario del 
pueblo reunido en los comicios, no del pueblo armado. Empero de ordina- 
rio ocurrían al Senado esas mismas hechuras de la milicia en solicitud de 
continuación, como en reconocimiento de ser propia del Senado la elevada 
prei ogativa de elegir el jefe del Estado, y como para ponerlo de parte su- 
}a y lisonjearlo, a íin de servirse después mejor de su influencia. 

Comenzaban temiendo más al Senado y al pueblo aquellos que más ha— 

(1) Liv., II. 2, 

(2) Dionis., X. p. 355. 356. 

3} Dio.. LUI. 11 . 12 , 
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bian de deprimirlos después. En los primeros (lias de su oxaltaeion al tro- 
no procuraban vestirse y vestirlo Lodo con cierto aparato de legalidad; y á 
proporción de lo pesado y sanguinario que hubiera sido el gobierno del ante- 
cesor, eran mayores y más generosas las cláusulas del programa que mani. 
I'eslaban en el senado. Todo esto provenia en mucha parle de la ilegitimidad 
del poder, ó de que faltaba la ley de sucesión. Por esto vemos que Nerón 
comenzó declarando que seguida las huellas de Augusto; por esto hizo libe- 
ralidades al pueblo y á varios senadores; abolió y redujo muchos impues- 
tos; reintegró al Senado en la plenitud de sus antiguas funciones; pensó 
suprimir las aduanas, rehusó por su falla de méritos las esláluas que qui- 
sieron erigirle; y al presentársele á la firma una sentencia de muerte, dijo 
que preferida no saber escribir. Pero así que los Césares usurpadoras que- 
daban seguros de sus parciales y de sus tropas, ó que se convencían de la 
impotencia del pueblo y del Senado, variaban de conducta quitándose 
la máscara, ejerciendo el poder á su capricho y cometiendo todo géne- 
ro de injusticias y crueldades. Por esto vernos que muy luego se con- 
virtió aquel Nerón en ladrón nocturno dentro de Roma, en prostituidor do 
las jóvenes y de las matronas (1), en des preciad o r do la autoridad senalo- 
torial, y en asesino de su madre y de sus maestros. 

El poder que Augusto y Tiberio ejercieron durante su vida, lo recibie- 
ron directamente del Senado sin intervención de los comicios populares, ni 
ménos de la fuerza armada. Los manejos y aun la coacción con que uno y 
otro lo consiguieron, salvaron siempre las apariencias de la legalidad y con- 
servaron á la asamblea senatoria el carácter de legítima depositada de la 
soberanía. Presentándose Augusto, hasta por tercera vez en el Senado, á 
resignar el mando que le había sido conferido temporalmente, y manifes- 
tando Tiberio, cual lo hizo en efecto, que solo lo ejercería mientras pluguie- 
ra al mismo Senado (2), concillaron su ambición y sus proyectos con el 
respeto y las prerogativas de la cámara de los Padres. Augusto y Tiberio 
gobernaban el Estado como cónsules, como pretores, como tribunos, etc., y 
basta quedó el pueblo reuniéndose y deliberando en tiempo del mismo Au- 
gusto, si bien Tiberio, con pretextos especiosos y porque consideró mas ma- 
nejable al Senado que al pueblo, trasladó á aquel las facultades de éste. 

(1) Dio., LXI. 9. 

(2) Dum veniam ad id tempus , decía Tiberio al admitir el imperio, quo vobis aiquumpos- 
sit vtderi, daré, vos aliquam senectuti mece réquiem. Süet., Tibe)'- 24. 
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Muo hm senado-consultos fueron, sin embargo, acordados contra el dicta- 
men de Tiberio, que no por ello mostraba incomodarse, antes al contrario, 
se excusaba de 'resolver negocio alguno, por pequeño que fuese, sin some- 
terlo ántes al Sonado, y hasta manifestó expresamente en una sesión que lo 
miraría como á su señor, y que él se reputarla esclavo suyo, llanto era el 
disimulo y tanta la astucia con que al principio procedia (1)1 

Cayo Calígula fuó el primer emperador nombrado por los pretorianos; 
y, sin embargo, después de confirmado por el Senado, manilesto en su seno 
que partiría con él la soberanía, y que su voluntad le serviría de norte. 
Las crueldades que cometió con los principales senadores y su propósito de 
exterminarlos á todos acarreáronle su pérdida, pues que después de varias 
conspiraciones contra él combinadas, pereció en ios juegos públicos, asesi- 
nado por Casio Chorea, tribuno de una cohorte pretoriana y verdadero re- 
publicano; y cuando calmada un tanto la sedición y después de asesinados 
por la guardia germana muchos senadores, convocaron los cónsules el Se- 
nado y se ocupaba éste de restablecer el régimen republicano, por lo cual 
estaba la mayoría, el pueblo se unió á los pretorianos que temiendo perder 
su consideración y ios donativos imperiales eligieron emperador á Claudio. 
El Senado, sin apoyo y aun dividido, porque muchos de sus miembros opi- 
naban por la continuación del imperio y otros por el restablecimiento de la 
realeza, adoptó sin embargo una medida enérgica, nombrando dos tribunos 
plebeyos, para que pasaran al campo de los pretorianos é intimaran á Clau- 
dio que se sujetara á las leyes y no se opusiera á las libertades públicas; 
pero los diputados, amedrentados con la actitud de los pretorianos, mode- 
raron los términos de sn cometido, y previnieron á Claudio que si insistía 
en asumir el imperio, íuera á recibirlo del Senado; el cual, no obstante la 
ptoclamacion de los pretorianos, volvió á reunirse; pero habiendo desertado 
también de su causa las cohortes de la ciudad, determinó conferir á Claudio 
todos los títulos de la soberanía, no obstante que varios senadores dignos 
propusieron el pai tido extremo de armar sus esclavos y sostener con ellos 
contra el pueblo y las tropas todas el restablecimiento de la república. 


(1) En realidad y conforme al sano espíritu de la constitución del imperio, él poder 
del Senado era como e> complemento del poder del Emperador, y el que éste ejercía era 
como parte también de la autoridad del Scnado> Esta idea es la que quisieron expresar 
Arcadlo y Honorio al decir que los senadores eran parte de su cuerpo: nam el ipsipars cor - 
pon* nostn sunt. L. 3 . C. T. ad, leg. Corrí, desicar. 
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Fué, pues, Claudio el primero que compró el imperio y el que trasfirió á 
la milicia indisciplinada las facultades constituyentes de la cámara pa- 
tricia. 

Nerón, que después de proclamado emperador por ios pretorianos, se 
presenta en el senado y obtiene su confirmación, reconoce también en 
aquel cuerpo el derecho de soberanía , y promete en su programa de gobier- 
no que so limitaría al mando y dirección militar. Al pretender Augusto leer 
su testamento en el senado y Calígula la nulidad del de Tiberio, reconocen 
implícitamente el poder constituyente de la propia cámara; y quizá pensá- 
ran los dos Césares dejar bien asentado el precedente de que no era heredi- 
tario el Imperio (1), y de que hasta la última voluntad del que lo ejerciera 
estaba bajo la suprema jurisdicción de la asamblea patricia. Reconocen ex- 
presamente también el mismo alto poder Galba, Otón, Yitelio y Vespasiano 
al solicitar del Senado la confirmación en el imperio á que los elevaron las 
legiones. Tito, Domiciano, Nerva, Antonino, Marco Aurelio y Cómodo reci- 
bieron el trono directamente del Senado que los eligió ó los confirmó, como 
asociados al mismo cetro en vida de sus respectivos padres; y de Trajano 
se refiere que hasta la adopción de Adriano tuvo el propósito de no desig- 
nar sucesor y que aun pensó dirijirse al Senado proponiéndole que para el 
caso de que ocurriera su fallecimiento, eligiera un emperador de entre los 
sugetos que el mismo Trajano nombraba como más dignos (2). 

La secta estoica, predominante en el Senado, empeñóse en separar el 
gobierno del brazo militar, y conspiró de continuo desde en vida de Tibe- 
rio, hasta que con el asesinato de Domiciano logró entronizar una série de 
príncipes dignos, que comienzan en Nerva y concluyen en Marco Aurelio; 
pero se sobrepone el epicureismo, los déspotas ocupan el solio y el Senado 
vuelve á su vituperable postración, para no desperezarse sino á la muerte 
de Alejandro Severo. Desde Pertinax basta Carino están los pretorianos y 
las otras legiones en el goce abusivo y escandaloso de nombrar los empera- 
dores; pero subsiste en el Senado, aunque por salvar las apariencias de le- 
galidad, el derecho de confirmarlos. Diocleciano le priva de él y anula 
también la influencia de los pretorianos; y no obstante éstos, de acuerdo 

(1) Dio , Lili. 3t. dice que el propósito que Augusto llevó al querer instruir de su tes- 
tamento al Senado, fué el de demostrarle que no había elegido sucesor ninguno paia sq 
principado. 

,2} Spart., Adrián. 4. 
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con el Senado, proclamaron á Majencio; y el Senado concede después al 
gran Constantino el primer lugar entre los Augustos. Mas tarde le vemos 
resistido á confirmar á Mecilio A vito; pero Aladeo y Ricimero le obligan á 
elegir el emperador por ellos presentado. Ni en la elección, ni en la confir- 
mación de los emperadores griegos tuvo el Senado, por lo común, inlei \ elu- 
ción alguna; y cuando quedó depuesto Rómulo Augústulo, pidió el Senado 
de Roma á Zenon que se suprimiera para en adelante el trono imperial 
de Occidente. De modo que el mismo Senado, si bien instigado porOdoacro, 
abdicó voluntariamente lo poco que aun le quedaba de sus más imporlan- 
tes prerogaLivas. En la elección de los reyes godos no tuvo participio el 
Senado de Roma, aunque sabemos por otra parte, que Atalarico y Teodoa- 
to le prestaron juramento de obediencia. 

Además del período que comenzó con la elevación de Nerva, tuvo des- 
pués el Senado otro también, aunque más corto, de energía y digna supre- 
macía. Cuando á instancia de Gordiano, elegido emperador en Carlago por 
los tropas que mandaba, le confirmó el Senado en el imperio y á su hijo en 
el titulo de Augusto, declaró la propia cámara enemigos públicos á los Maxi- 
minos que á la sazón gobernaban y que tan temibles se habían hecho; ar- 
mó ejércitos contra ellos y adoptó con tino todas las medidas conducentes; 
y aunque á poco perecieron los dos Gordianos, el Senado, lejos de ame- 
drentarse, nombró para sucederles á Máximo y á Balbino. No estaban las le- 
giones muy dispuestas á obedecer á estos emperadores, por lo mismo que 
ellas no habían intervenido en su nombramiento; pero Máximo las junta 
cerca de Aquilea y les dirije una alocución diciéndoies que en el Senado y 
en el pueblo romano era donde residía la soberanía, y que los emperadores 
no eran sino meros delegados para administrar justicia con el auxilio de 
las tropas. Pero con la muerte de Maximino y de Balbino volvió la cámara 
á la postración de que había comenzado á salir. 

El ejército indisciplinado liega á comprender por un momento su nin- 
gún acierto en las elecciones de emperador, y con motivo del asesinato de 
Auieliano, esciibe al Senado pidiéndole que nombrara de su seno un ern- 
peiador. La camai a contesta que hagan las tropas la elección, procurando 
con ello desviar de sí la odiosidad del nombramiento, no exponer á riesgos 
al que pudiera ser elegido emperador, y declinar ía responsabilidad toda 
sobie las legiones. Estas vuelven á instar al Senado; y cuando por tercera 
vez ocurren con la misma solicitud los legados del ejército, indicando que 
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do querían elegir de entre sus jefes, por temor de ascender al imperio á 
alguno de los que por error ó con malicia tuviera participio en el asesinato 
de Aureliano, nombra el Senado á Tácito, príncipe que era de la asamblea 
patricia y descendiente del ilustre autor de los mejores anales (1). Recobra 
entónces la cámara la plenitud de sus derechos constituyentes, si bien esta 
insistencia del ejército y esta vacilación de! Senado, anunciaban, más que 
el comedimiento sincero del primero y más que las tímidas contemplaciones 
que con él tuviera el segundo, la dificultad suma de llenar con tino feliz el 
gran vacío que siempre deja la pérdida de un buen príncipe; quam difieile 
sil imperatorem in locum boni principis leyere (2). Con la muerte de Tácito 
nombraron las legiones á Probo; pero éste se dirijo al Senado pretendiendo 
su confirmación en términos tan mesurados, que salvaban la facultad de 
negarla ó concederla. 

La superioridad, pues, del Senado sobre el mismo Emperador, permi- 
tíale censurarle, deponerle y aun condenarle á muerte. En uso de esa fa- 
cultad decreta el suplicio de parricida contra Nerón, intima á Claudio que 
no se preste á estorbar el restablecimiento de las libertades públicas, de- 
testa la memoria de Calígula y de Cómodo, y declara enemigos públicos á 
los Maximinos y á Séptimo Severo (3). 

S. 1U. 

PROYECTOS DE LEY, SANCION Y VETO. 

Conforme á los institutos de Rómulo, locaba al Senado examinar los 
proyectos de nuevas leyes que hubieran de someterse á los comicios, y 
aprobar ó desaprobar después lo que el pueblo mismo ó la plebe resolviera; 
en términos que ni la asamblea popular podía ocuparse de cuestión ninguna 
legislativa, sin que antes autorizara su discusión la cámara patricia, ni me- 
nos era verdadera la determinación comida!, sino cuando después la apro- 
baba el propio Senado (4). Ese derecho de examen prévio, y este veto 

(1) Vorisc.. i?). Aurel. 40. 41. 

(a) Yopisc., in, Aurel. 40. 

(3) Spart., ÍSevev. 5. Capítol., Max. lí». 

\ h ) Djonis., 11. p. 47. 
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posterior y absoluto, constituían al Senado en el verdadero legislador de 
Roma. El rey al principio y después el cónsul, por cuyo conducto pasaban 
á las reuniones comiciales los proyectos de facción y derogación de leyes, 
presentábanlos primero al Senado, en el cual se deliberaba sobre ellos; y 
el resultado de la votación por mayoría, era lo que se cometía en seguida 
al voto del pueblo, sin arbitrio en el rey ni en el cónsul de variar el pro- 
yecto, y sin mas facilidad tampoco en los comicios que la de aceptar ó re- 
chazar la proposición tal cual viniera formulada. Y para que fuera más 
completamente nominal la soberanía del pueblo en lo legislativo, demoraba 
á su arbitrio el Senado la aprobación del sufragio comicial ó lo invalidaba 
desde luego, si mejor le placía. Pero Livio hace derivar este poder de auto- 
rización, no desdo la ley del fundador de la ciudad, sino del decreto con que 
al terminar el primer interregno, permitieron los Padres al pueblo proceder 
á la elección de un nuevo rey, á condición de que seria eficaz el nombra- 
miento que hiciera si el mismo Senado lo autorizara: decreverunt enim mí, 
quem populas regm jussisset, id sic ratum esset, si Paires auclores ¡ierent (1). 

Al abolirse el gobierno real y en los tiempos que le siguieron inmedia- 
tamente mas bien amenguó la influencia del pueblo en lo legislativo y tomó 
creces 1a. del Senado, porque se puso empeño en conservar intactas todas 
las prerogativas patricias, y ios comicios del pueblo no eran tampoco vale- 
deros por entonces si no los aprobaba la autoridad de los Padres: populi 
Comida ne essent rata, msi ea Patruum approbavisset auctorilas (2). Pero 
el pueblo burlado por la revolución, pretendió bien pronto ampliar y 
gaianlizai sus derechos: creáronse los tribunos plebeyos para disminuir la 
autoridad y el poder del Senado: ut potenda Senaius etique auctorilas mi- 
nuerelur (3); y á poco, en el año 261 a 262 F. R., fué propuesta y adoptada 
en los comicios por tribus sin autorización y hasta sin conocimiento del Se- 
nado, la ley Icilia que prohibía con penas severas interrumpir al tribuno 
cuando hablara al pueblo (4); y que ya había la plebe procedido á la vota- 
ción do sus plebiscitos no solo omitiendo la autorización del Senado, sino 
hasta desatendiendo su oposición, lo decía Apio Claudio en el discurso que 
ante el propio Senado pronunciara en el asunto de Coriolano (o). 

(1) Liv., I. 17. VI. 44. 

(2) Cíe., de Reptil. II. 32. 

¡3) Cíe., de Repub. II. 33. 34. 

(4) Dionis., VIJ. p. 229. 

(5J Dionis,, VII, p, 241. 
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La historia, sin embargo, de ese mismo célebre proceso demuestra que 
no obstante lo ensañados que contra Coriolano y aun contra el Senado todo 
estaban los tribunos, y no obstante que habian citado ¿juicio y aun conde- 
nado sin audiencia al propio Gayo Marcio, convenciéronse de que la plebe 
no podia ocuparse en sus comicios de negocio alguno sin el previo asenti- 
miento del Senado; y retrocediendo en lo adelantado acudieron los tribunos 
á la asamblea patricia por la indicada autorización, y obtuvieron con ella 
el permiso de encausar y sentenciar al héroe de Coriolas (1). 

Desde la ley Icilia, pues, y aun algo antes comenzó la plebe a prescin- 
dir de la necesidad de la previa autorización del Senado en la votación de 
los plebiscitos, y á no aprobar los senado-consuitos (2); no obstante que 
algunos escritores modernos, siguiendo el concepto equivocado de Diodo- 
ro (3), digan que hasta la demanda de extradición de los Fábios que ocur- 
rió cien años después, no se habia dado jamás el ejemplar de desaprobación 
de los senado-consultos por parto de la plebe; sin advertir que la resolu- 
ción del Senado que declaró haber lugar a la extradición, l'ué, más que un 
senado-consulto general ó la autorización de una ley, un decreto ó una sen- 
tencia de caso aislado en negocio de la exclusiva competencia de la alta 
cámara; y la determinación popular que dejó sin efecto aquel decreto no 
fué acto abusivo de la plebe, que era ya por entonces el Verdadero pueblo, 
ni atentatorio de las regalías del Senado, sino decisivo de una apelación es- 
tablecida legalmente por el padre de los Fabios infractores del derecho de 
los legados, para ante el pueblo romano, juez competente y superior de los 
fallos que el Senado dictara como tribunal. Y es también desde la fecha de 
la propia ley Icilia que el Senado, en apasionado desagravio contra la plebe, 
desaprobaba todas las rogaciones tribunicias (4). 


(1) Dirigiéndose á los Tribunos decía el cónsul Minucio, cutre otras cosas; Quam ves- 
tram volúntatela licet laudemos, tamen Sensrtus-consulta reipublicae proeire more patrio 
aquam esse cense mus. Potestis autem et vos ipsi esse testes, ex quo haec urbs á majoribus 
nostris est condita, semper hunc honorcm Senatui habitum, ct nunquam plebem de ulla 
re absque praecunte Senatus-consulto judicasse, ñeque quidquam suis suflragiis decre- 
visse, noin solum nunc, sed ne sub Regibus quidem, qufocumquc cui Senatui placuis- 
sení, haec ipsa Reges ad populum referebant atque ita rata faciebunt... . Díonis. VJi. p. 237. 

(2) Dioms., Vil. p. 289. 

(3; Diod. de Sic. XlV. 113. 

U) ...El ñeque ipsa plebs Senatus-consulta rata habebat, ñeque Senatus ipse ulla 
plebiscita approbabat. Dioms., Vil. p. 229. 
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Parece, po obstante, que las juiciosas observaciones con que el cónsul 
Minucio inclinara á los tribunos á respetar en el encausamiento de Coriolano 
las antiguas atribuciones del Senado, les retrajeron por algún tiempo mas 
del propósito de anularlas; pues que en el año 283 F. K. asentaba Apio 
Claudio en la asamblea conoidal que ningún proyecto de nueva ley podia 
ponerse á su deliberación sin someterlo antes al Senado y sin que este ex- 
pidiera uu senado- consulto de pase del mismo proyecto, y pues que á 
propuesta de P. Valerio y de acuerdo con los tribunos de la plebe que 
habían intentado excusar la autorización permitió el Senado que se rogara 
al pueblo la ley Voleronia ó Letoria de magistrados plebeyos, dispositiva de 
que los tribunos y ediles de la plebe fueran en adelante creados en los 
comicios tribunos, que estaban exceptuados del requisito de la propia auto- 
rización de los padres (1), no de la consulta de agüeros. 

Con esta ley, que iniciaba las reformas reclamadas entonces por el 
progreso de las libertades publicas, quedó bastante atenuada la prepotencia 
del Senado, y pudo la plebe caminar adelante en la senda del equilibrio de 
los brazos á quienes venia condado desde la fundación el poder legislativo. 
Los cónsules Lucio Valerio y Marco Horacio, miembros notables del partido 
popularen la alta cámara, hicieron adoptar el año 30ó F. II. en los comicios 
centuriados la famosa ley que puso término á las cuestiones sobre la fuerza 
y extensión de los plebiscitos, cortando como de raiz la causa principal de 
las discusiones entre los dos órdenes del Estado, y armonizando la influen- 
cia que al uno y al otro tocaba en lo legislativo. Mandó la ley que lo que la 
plebe ordenara en sus comicios por tribus obligara al pueblo todo (2); esto 
es, á los patricios lo mismo que a los plebeyos; y como que fueron de con- 
ciliación y de justa igualdad el motivo y las tendencias de la propia ley, 
parece de suponer que se conviniera entre tribunos v cónsules estender á 
los comicios tribunos el requisito, que antes no necesitaban, de la autoriza- 
ción previa del ¡senado, si bien restringida á punto de que valiera no solo 
como simple permiso para las rogaciones plebeyas, sino además por apro- 
bación del resultado que ellas hubieran de dar en los sufragios; transacción 
que reduciendo en mucho las prerogativas del Senado, las asimilaba, res- 
pecto de las resoluciones de las tribus, á las de velo preventivo y veto 
absoluto o anula torio que los tribunos lenian respecto de las discusiones 

(1) Dionis., IX, p. 319. 

(2) ....Utquod tributim plebs jussisset, populum teneret. Liv. III. 55. 
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del Servado, y aun de los senado-consultos ya acordados, y transacción que 
en resúmen producía la subordinación recíproca de los órdenes patricio y 
plebeyo. 

Es de esa misma ley Valeria llorada y de las posteriores Publilia, Hor- 
tensia y Menia que las restablecieron, de las que Livio dice que quitaron su 
principal eficacia á la autorización del Senado, convirtiéndola en aprobación 
anticipada de un resultado desconocido, puesto que los Padres debían, se- 
gún ellas, autorizar la ley antes de que el pueblo comenzara á votarla: De- 
creverunt enirn (los senadores) ut quem populus legem jussisset, id sic ratum 
esset , si Paires auctores fierent. ífodieque in legibus magistratibus que rogan- 
dis usurpaiur Ídem jus, vi adempta. Priusquam populas sujfragium incat , in 
incertum comitiorum eventum , Paires auctores fiant 1). 

Cierto es que esas leyes desvirtuaron un tanto la autoridad del Senado, 
quitándole el veto absoluto contra los plebiscitos ya votados, ó privándole 
de la /acuitad de negarles su sanción; y es además exacto que ellas facilita- 
ron bastante el éxito de algunas resoluciones populares contrarias al inte- 
rés y á los privilegios de los Padres y de los patricios; pero bien lejos de 
suprimir ellas la autorización del Senado para los proyectos de rogaciones 
tribunicias, la requirieron como de indispensable y prévia necesidad, so- 
metiendo á esta formalidad la celebración de los comicios tribunos creados 
precisamente sin semejante traba, extendiendo así las atribuciones legisla- 
tivas del Senado en cuanto eran discretas y convenientes, y equiparando 
los propios comicios tribunos, en cuanto cabía, con los curiados y centuria- 
dos. Pero ninguna de esas leyes obligó al Senado á conceder á ciegas su 
pase á todos los proyectos de leyes tribunas, ni tampoco es exacto asen- 
tar, cual lo hace Livio, que el Senado autorizaba con anticipación leyes 
inciertas y no sufragadas; porqué á la cámara acudían siempre por deber 
los tribunos plebeyos á dar cuenta de los proyectos de ley que pensaran 
someter á la asamblea de las tribus, y en el Senado se discutían esos pro- 
yectos y se aceptaban ó rechazaban á mayoría de votos; y porqué á lo que 
ellas tendieron en sustancia fué á quitar el arbitrio, que ántes tenia el Se- 
nado, de negar su sanción al plebiscito cuyo proyecto mismo hubiera ántes 
autorizado. De modo que no hicieron más que embotar el arma con que, 
aun contradiciéndose, fomentaba á veces el Senado la desunión entre los 


(1) Liv., 1. 17. 
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órdenes del Estado, y con que tendía en último fin á conservar, sin espe- 
ranzas de alivio siquiera, la pesada dominación patricia. 

Si en vez de conciliar derechos y de equilibrar influencias, se hubiera 
propuesto la ley Valeria de que tratamos sobreponer el pueblo al Senado, 
no veríamos á los tribunos continuar respetando la autorización previa de 
los Padres en ios proyectos de plebiscitos. Por los anos 339 F. R. pretendía 
el tribuno de la plebe L. Sextio hacer pasar una proposición suya sobre 
envió de colonos á Vola, y los demás tribunos se opusieron manifestando 
que no consentirían que se votara ningún plebiscito sin la autorización del 
Sonado (1); y en 397 F. R. la obtuvo en la misma cámara el tribuno Cayo 
Petelio para la rogación del plebiscito Petelio, que trató de reprimir el 
crimen de soborno, ambiíus, con que los hombres nuevos principalmente 
pretendían alcanzar las magistraturas (2). 

Pero el Senado lejos de atemperarse á la situación y de ajustar su con- 
ducta á lo dispuesto en la ley Valeria, asumía, cada vez que las circunstan- 
cias le eran favorables, su perdida supremacía legislativa provocando nue- 
vas sediciones de la plebe que había ocupado el lugar del populus , y ha- 
ciendo necesarias las ratificaciones y ampliaciones de la propia rogación 
Valeria Horacia. En 388 F. R. se negaba el Sonado á autorizar el nombra- 
miento de cónsul recaído en un plebeyo, y no lo autorizó al cabo sino á 
condición de que el pueblo consentiría en la creación de un nuevo magis- 
trado patricio que administrara justicia en la ciudad con el título de Pre- 
tor urbano. Camilo, que llegó á terminar esta vez la conciliación de los ór- 
denes, obtuvo además la institución de los ediles eurules para que costea- 
ran los grandes juegos que en celebridad de la indicada reconciliación 
había mandado dar el Senado; pero en recompensa alcanzó del Senado pa- 
ra el pueblo la promesa de autorizar todos los comicios que en aquel año 
debían cclobiarse (3). De modo que hasta entonces ejercitaba legalmente el 
Senado su voto absoluto respecto del resultado de los comicios consulares, 
que eran cenluriados; prcrogativa, cuya completa subsistencia aun en 
cuanto a las comicios curiados, se deduce también del discurso que en el 
año anterior de 387 hizo Apio Claudio Craso, nieto del deeemviro, con- 


>1) Liv.,lV. ;9. 

(2) Liv., VII. 18. 

(3) f .1 Y . , VI. 42. 
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tradiciendo los proyectos de los tribunos plebeyos L. Sextio y C. Liei- 
nio ti). 

El compromiso, pues, ó séase la promesa que el Senado hizo de auto- 
rizar lodos los comicios que en el año indicado de la concordia hubieran 
de tenerse, Patres ductores ómnibus ejus anni comitiis fierent (2), fué cierta- 
mente exigida en restricción mas bien del veto preventivo con que la cáma- 
ra patricia impedia las reuniones populares para legislar, que no del velo 
absoluto con que invalidaba sus acuerdos después de adoptados en los co- 
micios, y limitada además á las asambleas tribunas. De esos mismos térmi- 
nos con que se expresa Li vio, inferimos además que el Senado había por 
entonces vuelto á recobrar todo su poder legislativo, y es probable que tam- 
poco cumpliera con puntualidad su ofrecimiento, y que olvidándolo, como 
había olvidado la ley Valeria, prosiguiera arrogándose el lleno de sus anti- 
guas atribuciones de doble autorización respecto á los otros comicios centu- 
riados, pues que en el año 415 F. H. la ley Publitia ordenó que el Senado 
no pudiera negar su aprobación á lo que en aquellos acordara el pueblo, 
quedando (3), no obstante, en la facultad de examinar previamente el pro- 
yecto de la ley que á ellos pensara someterse y de adoptarlo ó rechazarlo 
antes de que se pusiera á votación en los propios comicios centuriados. 
Otra ley del mismo año y autor, que lo fué el dictador Q. Pubtilio Filón, 
renovó la disposición, ya sin vigor por entonces, de la Horacia Valeria, de- 
clarando como esta lo hizo que los plebiscitos obligaran al pueblo entero. 

Empero uniformadas así las facultades del Senado en cuanto á los co- 
micios, ya tribunos, ya centuriados ó curiados; afianzada la plebe en el 
goce de su poder legislativo, y aceptados los plebiscitos cual leyes comunes 
á todos los órdenes del Estado, faltaba todavía para la cabal armonía polí- 
tica que también se procurara ligar á la plebe á los acuerdos que el Sena- 
do dictara en los negocios de su exclusiva competencia, y más todavía á 
las resoluciones de las centurias. y de las curias, á fin de remover para en 
adelante todo pretexto que pudiera alterar el propio nivel político; por- 

(1) Uv.,VI. 41. 

(2) Liv., VI. 42. 

(3) Theoph., dejur. nat. gent. et civ. g. v. L. 2. §. 8, D. de orig. jur. inst. §. 4. dejur. nat. 
geni,, et civ. Hasta la ley Hortensia, dice Gell. XV. 26, los plebiscitos no obligaban á los pa- 
tricios, y que desde su fecha quedaron todos los quintes ligados al derecho que la plebe 
estableciera. 
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qué al deprimir ó restringir en sus atribuciones á uno de los dos ordenes, 
parecía que se daban bríos al otro ó que se le quería enaltecer, y porqué 
todo golpe dado al poderoso, parece de protección para el débil oprimido. 
Esto sin duda fué lo que concilio la ley Hortensia del año 465 F. R. decla- 
rando que los plebiscitos obligarían como ley á los senadores, y que los se- 
nado consultos tendrían la misma tuerza contra los plebeyos (1). Dos años 
más tarde, en 467 F. R., fue necesario ratiticar esta disposición con la ley 
Menia, de auctoritate Patrmm (2). 

Prosiguió después ejerciendo el Senado su derecho de examen previo, 
y autorizando ó interponiendo su veto preventivos en los proyectos todos de 
leyes tribunicias. En 541 F. lt. rogaron los tribunos al pueblo, con autori- 
zación del Senado, que M. Marcelo retuviera el imperio el dia que entrara 
en la ciudad con la ovación (3). En 542 se concedió la ciudadanía á los 
Modeneses por virtud de rogación que hizo á la plebe uno de sus tribunos, 
prévia autorización del Senado (4). En 543 ordenóla plebe, previa también 
la misma autorización, que los censores dieran en arrendamiento el campo 


Campano (5). En 558 rogó á ia plebe su tribuno Q. Elio Tuberon, habién- 


dole autorizado el Senado, que se fundaran colonias en el Abruzo y en el 
campo Turnio (6). Con igual formalidad dispuso la plebe, á ruego de su 
tribuno M. Sempronio en 559, que para los socios y latinos rigiera el mis- 
mo derecho sobre deudas vigente para con los ciudadanos romanos (7). En 
480 dieron cuenta en el senado ele tribunos plebeyos de la rogación que 
pensaban hacer sobre cierta averiguación respecto de los Ligurios, someti- 
dos injustamente á servidumbre; y con autorización del Senado propusie- 


re Liv., VIH. 12. dice, que la ley Publiüa, de que hablamos, mandó que los Padres 
autorizaran óntes de los sufragios lo que los comicios centuriados determinaran; lo cual 
equivale asentar, como nosotros lo hacemos, que el Senado aunque en facultad y con el 

derecho de examen prévio del proyecto de ley, no pudiera, si llegaba á autorizarlo, desa- 
probarlo después de votado en los comicios centuriados. 

i2) Cíe., Brut. 14. dice que ántes del establecimiento de la ley Menia obligó M. Curio al 
Senado ¿ dar su autorización anticipadamente. Y de aquí puede inferirse que aquella ley 
luera quizá renovadora de la Publilia, ó contraida tal vez á la necesidad de aprobar el Se- 
nado los nombramientos de magistrados plebeyos que los comicios tributos hicieran. 

(3) Liv., XXVI. ai. 

[4) Liv. , XXVII. 5, 

(5j Liv., XXVII. 11. 

(6j Liv,, XXXIV. 53. 

(7) Liv., XXXV. 7. 
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ron con efecto la ley que resultó aprobada por la plebe (1); y hasta que 
con las revueltas civiles creció la prepotencia del pueblo, estuvo el Senado 
en el libre ejercicio dol derecho de exámen prévio respecto de lodos los pro- 
yectos de leyes que hubieran de someterse á los comicios; derecho que, 
cual un veto preventivo, bastaba á impedir la adopción de medidas tumul- 
tuarias, y á conservar en armonía la influencia legislativa de los distintos 
órdenes do la república; pero en tiempo de Mario quizá se olvidó, si es que 
no se abolió espresamenle, la necesidad de la indicada previa autorización, 
pues que de Sila, el aristócrata reaccionario, se dice (°2), que en su dicta- 
dura mandó que de nada pudiera darse cuenta al pueblo sin que antes 
precediera un senado consulto que lo permitiere. Recobrando por entonces 
su perdido ascendiente, no solo asumia el Senado el veto anulatorio, ó soa- 
se el derecho de sanción de las leyes que las tribus y curias votaran, sino 
queá pretexto de falla de auspicios ó de otras nulidades imaginarias, de- 
rogaba la misma asamblea de los Padres con un simple senado-consulto 
los plebiscitos y leyes todas que algún tribuno sedicioso hubiera hecho 
adoptar en depresión de la autoridad senatoria (3). Hasta algunas de las 
determinaciones del propio Sila sufrieron esta suerte, pues que el Senado 
revocó la exención de vectigales que en favor de ciertos pueblos acordara 
el mismo Senado a propuesta del dictador, declarando además sin lugar la 
devolución del dinero que las tales gracias costaron. 

A lo hasta aquí dicho parece opuesto Pomponio, por cuanto asienta que 
el plebiscito se formaba sin la autorización de los Padres: aut piebiscitum , 
quod sirte auctoritate patruum est constitulum (i). Al definirlo Justiuiano y 
Cayo (o) no añaden esa cláusula de sin autorización de los Padres ; y es de 
necesidad suponer que Pompinio se contrajo á la aprobación senatoria que 
los plebiscitos requerian para sn validez después de votados por las tribus; 
sanción que fué efectivamente suprimida, cual dejamos espuesto, por la ley 
Valeria Horada. Pero durante las dictaduras y los triumviratos ni el Sena- 
do, ni el pueblo legislaban libremente; y en los principios del imperio de 
Augusto parece que no solo llegó á quedar suprimida del todo la necesidad 

1) Liv., XLI1 21. 

(2) ALES., ab. Alex. IV. 11. 

(3) Cíe., de Legib. II. 6 

(4) L.2í. 12, D. orig. jur. 

[o) Cau., bis 1 . 1. 2 Jdstinian., Insl. §. 4. de jur, nat, geni, eteiv. 

U 
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de la consulta ó autorización del Senado en cuanto a los plebiscitos, sino 
que además tocó á la plebe, ó al pueblo el arbitrio de aprobar los senado- 
consultos: Sed nostra estáte hese consuetudo est mutata, ñeque enm Sertatm 
cognoscit de plebiscité, sed senatus-consultorum ipsa plebs est arbitra (1). 

Afianzado después Augusto en el imperio, y purgado el Senado de sus 
muchos miembros indignos, fuéles reintegrando poco á poco en su merecido 
prestigio y antiguas atribuciones. Tiberio con la mira de acrecentar su 
propio poder y con el falso pretexto de que por lo numeroso de la población 
no era ya dable reunirla en comicios, trasladó al Senado las facultades le- 
gislativas de éstos; y subió así basta su apogeo la iníluencia del Senado en 
el gobierno del Estado. Calígula aparentando seguir la causa clel pueblo, 
repúsole en el goce de sus derechos de dar leyes y crear magistrados ^2); 
si bien el verdadero móvil de ese emperador fué su odio implacable al Se- 
nado. Bien pronto comprendió, no obstante, que mejor manejaría la asam- 
blea senatorial que á los comicios, y devolvió al Senado las atribuciones con 
que Tiberio le invistiera. Bajo los otros cesares de índole moderada no so- 
lo legislaba el Senado, sino que aun ciertos edictos imperiales requerían 
para ser obligatorios la confirmación por decretos del Senado. Augusto 


misino, oslando ausente de Boma en su décimo consulado, remitió un edic- 
to ofreciendo para su regreso la gratiíicacion al pueblo de cuatrocientos 
sex tercios por cabeza, con la cláusula, empero, de que el tal edicto no ha- 
bía de publicarse sino previa la venia y aprobación del Senado; el cual, 
vista la moderación del César y su respeto á la autoridad de la cámara, le 
declaró dispensado de las leyes. Importa, sin embargo, advertir aquí, para 
que no se deduzcan falsas consecuencias respecto de la necesidad de confir- 
mación por el Senado que tuvieran los edictos imperiales, que el de Augusto, 
corno dispositivo de la inversión de cierta cantidad del Erario, necesitaba 
en rigor la aprobación de la asamblea patricia, porque era á eila, no al 
empeiadoi , a quien con espundia la administración del tesoro público; que 
las leyes de que entóneos dispensó el Senado á Augusto, fueron solamente 
aquellas que reservaban al Senado la indicada atribución fd); y que con 
la frase legilms solulus, aunque usada en plural, no se significaba por 


(1) Dionis., IT. p. 47. 

(2) Dio., LIX. 9. 

( 1 2 3 ) Oüht., de Señal Hom. I, 4. ¡í. 20 . 
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lo común, sinola dispensa aislada de alguna sola ley reglamentaria (1). 

Augusto habia obtenido dispensa para poder pretender el consulado án~ 
les de la edad requerida, y al dejar después en su testamento á Livia una 
parte de herencia mayor de lo que la ley Papilia permitía legar á las muje- 
res, pidió al Senado licencia especial contra la indicada prohibición. Octa- 
via, su hermana y viuda de Cayo Marcelo, alcanzó permiso del Senado para 
casarse con Marco Antonio antes de los diez meses de la muerte de su pri- 
mer marido. Tiberio solicitó del Senado dispensa para que Nerón, hijo de 
Germánico, optara al vigintiviralo antes de la edad competente. Cómodo la 
obtuvo para subir al consulado sin tener tampoco los años suiicienles (2); 
Calígula, que carecía de hijos y que quería estar en aptitud de percibir las 
herencias que casi por fuerza se hacia dejar, pidió dispensa de la ley Pa- 
pia; Claudio la consiguió para que sus yernos pudieran pretender las magis- 
traturas cinco años antes de la edad que para ellas se exigía: Adriano la 
alcanzó para que Antonio pudiera ser cuestor sin tener la edad requerida, 
y para que con anticipación también subiera al consulado. 

Fué, pues, también de estas leyes reglamentarias de las que el Senado 
tuvo facultad de dispensar, decretando exenciones, privilegios ó benelicios 
legales en favor de algunas personas determinadas, y por consideración á 
sus méritos, cualidades ó servicios extraordinarios; si bien la tal facultad, 
legislativa de cierto, no correspondía en rigor sino al pueblo; pero el Se- 
nado que se la habia arrogado, ponía en estos decretos suyos la cláusula de 
que habiia de darse cuenta de ellos en los comicios para salvar la usurpa- 
ción y como en respeto de la legitima intervención de la plebe; cláusula que 
fue omitiéndose poco á poco, y que al cabo desapareció de todos esos pri- 
vilegios, desde que con la supresión de las asambleas comiciales quedó 
para siempre sofocada la voz popular. 

Ya bajo la república se habían conocido los mismos decretos senatoria- 
les de gracia para algunos individuos que, como Fscipion y Pompeyo, ba- 
lean obtenido venias de edad para solicitar las altas magistraturas; y desde 
entonces se habia tentado cortar el abuso y reintegrar al pueblo en esta 

(1) Refiriéndose á Bruto, pretor urbano, dice Cicerón., Philip. II. 13. que declarándole 
el Senado dispensado de las leyes, legibus solutus, le permitió permanecer más de diez 
(lias Cuera de la ciudad; y que ai hacer lo mismo con Pompeyo le habilitó para aspirar al 
Consulado cuando aun no habia servido magistratura alguna. Cíe., pro. Jet) Manil 21. 

2; Lamprid.. Comod. 2. 
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parte de sus prerogativas. El tribuno plebeyo Cayo Cornelio que intentó en 
el año 686 F. II. hacer pasar una ley que prohibia al Senado determinar 
cosa alguna en despojo de las atribuciones del pueblo, encontró resistencias 
sérias (1), y hubo de limitarse á rogar la ley que vedaba tratar de conce- 
siones semejantes en la camarade los Padres sin que en ella estuvieran 
presentes doscientos senadores al menos, y que además disponía que el su- 
jeto que asi resultara agraciado, no pudiera presentarse en los comicios en 
que después se hubiera de dar cuenta de la dispensa. 

El sistema de acatamiento aparente que Augusto observó siempre para 
con el Senado, iué motivo para que en el año 764 F. II., en que ya el Em- 
perador no asislia á la asamblea, acordara ésta que cuanto él resolviera 
con el concurso de los dos cónsules en ejercicio y de los designados, de sus 
nietos Germánico y Druso y de su consejo privado, tuviera igual fuerza que 
lo que fuera determinado en pleno Senado (2). 

En punto á las leyes civiles y generales, ni el Senado podia dispensarlas 
á persona alguna, ni los Césares de los primeros tiempos se creyeron jamás 
desligados de su precepto. En los legados hechos al Príncipe tenia lugar, 
como en los dejados á simples particulares, la detracción de la cuarta Fal- 
cidia, conforme á lo dispuesto por Adriano (3); y el tan autorizado juriscon- 
sulto Julio Paulo decia, que á la querella de inoficioso no obstaba la cir- 
cunstancia de ser el Emperador la persona instituida en el testamento; por- 
que el que hace las leyes debe, como el súbdito, acatarlas (4): Testamentum 
in quo Imperator scriptus est fiares, inofficiosum arqui potest. Eum enim qui 
leges facit, parí majes tute legibus obtemperare conoenit. Tácito, el prudente 
emperador, temía transgredir la ley Caninia (5). 

Pero á muy poco tardar los Césares exigieron dispensa franca de todas 
las restricciones puestas á su supremacía, fundados quizá en las considera- 
ciones dispensadas al fundador del Imperio; y el Senado, más dócil y más 
humillado cada día, iobuslecia el mismo brazo que lo subyugaba, y como 

(1) Dio., XXXVI. 22. 

(2) Dio., LVT. 28. 

(3) L. 4. c. ad. leg. Falcid. 

(4) Jul. Paul., Hecept. SenL, IV. 5. 3. 

(5) Para no contrariar lo dispuesto en la ley Fusia Caninia, se limitó Tácito en la ma- 
numision de sus esclavos urbanos al número de ciento que la misma ley tasaba como 
máximun Vonsc., TacU. 10 
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quo so obstinaba en deprimirse á sí propio también, porque los precedentes 
de exenciones y conlianzas por buenas prendas personales sustituidas á las 
garantías de la ley que son las únicas seguras, alientan al ambicioso para 
pretenderlas cual si las mereciese, precipitan al poder débil que las otorga 
en la senda de iguales concesiones, nulifican la misma autoridad de que 
proceden, y concluyen por entronizar el abuso ó la usurpación. 

Desde Constantino solo era mirado el Senado como cuerpo consultivo en 
el particular del establecimiento y derogación de leyes; y hasta la época de 
Teodosio y Arcadio acostumbraron los emperadores someterle en consulla 
los proyectos legislativos: el Senado los devolvía con su acuerdo redactado 
en forma de senado-consulto; y el emperador después de examinarlo y 
aprobarlo en su consistorio, lo promulgaba y mandaba observar por medio 
do sus epístolas (1). Esta práctica subsistió con alguna variación hasta que 
León declaró abolida la potestad legislativa del Senado, diciendo que de he- 
cho lo habla quedado desde que la mageslad imperial había reasumido to- 
das las atribuciones senatoriales (2). 


IV. 


FUERZA LEGAL DE LOS SENADO-CONSULTOS. 

En la época de la monarquía no pudo haber otros senado-consultos que los 
de autorización de los acuerdos comiciales; y como nada sabemos sobre que 
alguna vez se les negara su eficacia, debemos suponer que tuvieron en todo 
aquel período fuerza común obligatoria; pero esas resoluciones no se llaman 
con propiedad senado-consultos, sino decretos de pase, de autorización ó 
de sanción, ni menos son de los que vamos á ocuparnos en este párrafo. 

Bajo la República fué adjudicándose al Senado por voluntad del pueblo 
la competencia exclusiva en ciertos ramos de administración y de gobierno; 
y los senado-consultos hechos sobre esos negocios y sobre cosas y personas 
determinadas, tuvieron también de cierto la misma validez y el mismo aca- 
tamiento. Que durante el propio régimen republicano no pudo el Senado 
dictar por sí solo resoluciones generales en materias civiles; y que las que 

(A) L. 8. c. de leg. et. const. Princip. 

¡ 2 ' Nov. 78. de León. 
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acordará de esa clase aun sobre los ramos que por entonces eran de su 
peculiar atribución, no obligaban á los plebeyos ni subsistían tampoco en 
rigor sino durante el año de su respectiva fecha, era opinión que sostenía 
la mayoría de los escritores anteriores á Bach. Otros varios llevaban la 
contraria que es la que desde la historia del mismo Bach ha prevalecido 
■ entro los modernos. 

Los del sentir negativo se fundaban en la circunstancia de corresponder 
exclusivamente al pueblo bajo la república el poder legislativo: en la con- 
sideración de asentar Dionisio Halicarnaso (1) que los cónsules del año 281 
F. R. Lucio Emilio Mamerco y Vopisco Julio, para excusarse de llevar á 
efecto la distribución de un campo público dispuesta el año anterior por un 
senado-consulto, dijeron en contestación ai tribuno Ceneo Gcnucio que ios 
apremiaba, que ios senado-consultos no eran leyes de perpetua estabilidad, 
sino estatutos de duración anual; en la falta casi absoluta de senado-con- 
sultos que introdujeran variaciones de forma ó de suslancia en el derecho 
civil durante la edad republicana; en la deducción que se hace del pasaje 
donde Tácito dice, que Tiberio Irasíirió al Senado las facultades de los co- 
micios (2); y en la duda que, respecto del mismo punto cuestionado, anun- 
cian que hubo bajo la república Ulpiano (3) y Cayo (4). 

Veamos la fuerza que estos argumentos puedan tener, antes de ocupar- 
nos de los en que estriba la opinión. No es del todo cierto que á principios 
de la república, ni bajo la monarquía, ni á mediados, ni á fines tampoco 
de ninguna época hubiera estado el pueblo en ejercicio exclusivo del poder 
legislativo; porque nunca pudo, cual hemos visto ya (o), determinar por sí 
solo y sin la autorización del Senado, en puntos de establecimiento de nue- 
vas leyes, de elección de magistrados, de conciertos de paz ó de decláralo- 
lia de güeña. La respuesta dada al tribuno Gcnucio por los cónsules Emi- 
lio Mameico y Vopisco Julio, íué propiamente una evasiva con que estos 
ptelendieion acallar por el tiempo de magistratura que les restaba, las 
exigencias del tlibuno; y si los senado-consultos hubieran sido estatutos de 
vida anual, no habría sido necesario derogar con la ley Auíklia, el año 040 

(1) Dionis., IX. p. 314. 

• í») Tacit., Ann. I. 15. 

(3) L. 9. D. de legib. Senalus el. hng. consuet, 

(4! Caii. Inst, 1. 4. 

(8 8.1. o. I. lib. H. 
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F. R., uno antiguo que prohibía la importación en Italia de panteras del 
Africa (1). Hubo, y conocernos hoy varios senado-consultos sobre materias 
de derecho civil, acordadas bajo la república y por muchos años después 
en observancia. Tácito (2) menciona uno vetusto que prohibía dar tormento 
á los esclavos en las causas criminales contra su sefior; si bien Cicerón (3) 
atribuye esta prohibición á las antiguas costumbres: Pomponio (4) se con- 
trae á senado -cónsul los relativos al castigo de las personas libres que con- 
sientan ser vendidas como esclavos; y Cicerón (5) alude á otros sobre usuras 
en Sicilia ySalamina. 

El pasaje en que Tácito, hablando de los principios del gobierno do 
Tiberio, dice que entonces fueron por primera vez trasladados los comicios 
del campo á los Padres; lam primun é campo C omitía ad Paires translata, 
sunt (6); no se contrae realmente sino á las elecciones de magistrados, en 
las cuales, aunque bastante influidas por el poderoso arbitrio del Príncipe, 
decidía algunas veces la voluntad de las tribus. No habla, pues, Tácito del 
poder legislativo del pueblo que continuó ejercitándolo por algún tiempo 
más, hasta que por no haberse alarmado siquiera en el primer despojo dio 
Tiberio alentado el otro paso que le faltaba, y le privó á poco de la misma 
facultad de legislar, cometiéndola también al Senado en exclusiva. 

Asentando Ulpiano que en su época no era ya dudoso que el Senado pu- 
diera legislar, Non ambigitur Senatim jus [acere posse , 7); y diciendo Cayo 
que se denominaba senado -consulto lo que el Senado mandaba y estatuía, 
lo cual tenia vigor de ley sin embargo de que le fuese bastante disputado; 
Señalas -considtum es i quod Senatus jubet atqtie constituí t, ¡deque legis vicem 
obtinet, quamvis fuit queesitum (8); no quisieron afirmar que hubiera ha- 
bido antes de ellos otros jurisconsultos ú otros escritores que negaron á 
los senado-consultos la fuerza legal y obligatoria para lodos los órdenes del 
Estado. El dictamen de Ulpiano, elevado á la ley, es referente á la época del 

(i) Plin., VIII. 24., y véase la ley Aufidia en nuestra historia de las leyes, plebiscitos 
y senado-consultos. 

(.2) Tacit,, Aun, II. 30. 

;3) Cíe., pro. F. A. Milon., XXII. pro. lieg. Dejot. I. 

4) L. 3. D. <¡uíb. ad. libert. 

-.5) Cíe., ad. Attic. V. 21. 

(6) Tacit., Ann. 1. 15. 

(7) L. 9. de Legib. Senatusc. el. long. consuet. 

Cají. ¡nal. 1.4. 
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Imperio, bajo la cual y á contar desdo Tiberio hasta Graciano y leodosio, 
regia en principio la firmeza estable de los senado-consultos sin necesidad 
de ageua confirmación; calidad en que lueran robustecidos poi los dos úl- 
timos emperadores que acabamos de nombrar, y que á la máxima enton- 
ces vigente añadieron, como en mayor respeto hacia los senado-consultos, 
que seria multado y castigado severamente el que tentara obtener rescripto 
soberano para quebrantarlos (1). Tero de paso advenimos que esta dispo- 
sición no presupone subsistente á su techa en la asamblea scnatoiia la 
facultad que al comienzo del Imperio tuvo en efecto de hacer derecho , se- 
gún la expresión de Ulpiano, sino la de expedir ordenanzas, decretos, ó es- 
tatutos sobre los ramos de policía y de administración interior, de que aun 
no le habían despojado los Césares; si bien eran firmes y estables de por sí 
ios tales decretos ó estatutos, pues que en ia citada ley se dice que antes de 
ella tuvieron ese carácter: quamvis senalus-consultum perpetuara per se ob- 
tineat firmitatm. Mas en los puntos que hoy llamaríamos con propiedad 
legislativos, fueron simplemente consultivas desde Constantino las atribu- 
ciones de la cámara de los Padres (2). 

El quamvis fuit queesitum que Cayo emplea, sí que se refiere á la época 
de la república y aun á toda la anterior á la conciliación lograda por el 
dictador Hortensio; porque hasta entonces fué que estuvo sosteniendo el 
pueblo que era exclusivamente suya la facultad legislativa, y que el Senado 
se la eludía en el veto anulatorio que ejercitaba para dejar sin efecto las 
votaciones de las Tribus y aun de ias Centurias. Dar á esa frase de Cayo y 
al non ambigitur de Ulpiano un significado alusivo á la preexistencia de 
precedentes histérico -legales, que sirvieran para fundar ios sentires afirma- 
tivo y negativo sobre la índole obligatoria y general de los senado-consul- 
tos, seiia como empeñarnos en aumentar ia duda; puesto que no sabemos 
que antes de Ulpiano y de Cayo, haya existido jurisconsulto ó historiador 
alguno de nota que sostuviera la opinión negativa cuyos fundamentos ve- 
nimos contestando. j\i aun los mismos plebeyos negaban de buena fé á los 
senado-consultos su fuerza general y obligatoria para todos los órdenes del 
Estado, cuando antes de la ley Hortensia resistían obedecerlos; ni ménos 
pretendía por entonces el Senado despojar á ia plebe ó at pueblo de las 
facultades legislativas con el hecho de no autorizar sus acuerdos comicia- 


tl) L. 1. c. de senatusc. 
(2) g. 111. c. 1. lito. II. 
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les; sino que, exasperados mutuamente los dos órdenes, ponian en juego 
el uno contra el otro los medios y los ardides que más acomodados calcu- 
laban para conservar lo que creian de -su exclusivo derecho ó para sobre- 
ponerse el uno al otro. La transacción de Hortensio se redujo en sustancia 
al reconocimiento recíproco de las prerogativas que de cierto tenia cada 
cual de los órdenes; porque después de ella, como ántes, el pueblo legisló 
y el Senado continuó autorizando Jas leyes y los plebiscitos, y expidiendo 
senado-consultos de por sí en las materias de su peculiar competencia. 

Seguirémos ahora exponiendo los fundamentos de la opinión afirmativa, 
que son: 1. a , el pasaje de Cicerón (1) en que enumera los senado-consultos 
como una de las partes ó fuente del derecho civil, equiparándolos en esto á 
las mismas loyes ó atribuyéndoles igual fuerza obligatoria; en lo cual están 
contestes Papiniano (2), Cayo (3), Justiniano (4) y Teófilo (5). Juliano los 
babia parangonado también con las leyes, diciendo que, cual ellas, no 
podían tampoco los senado-consultos comprender en su letra todos los ca- 
sos posibles, y que bastaba que se dictaran para los más frecuentes (6). 
Pero Justiniano, Juliano tal vez, y Pomponio de cierto, se con traen á la 
época del imperio desde Tiberio en adelante; 2.° un verso de Horacio (7) 
en que son colocados los senado -consultos en la misma línea de respeto 
que las leyes y los demás derechos; 3.° la consideración que al nivel de 
las leyes, de los plebiscitos y de los rescriptos imperiales obtienen los se- 
nado-consultos en el edicto del Pretor (8); 4.° la existencia en el templo 
del Capitolio, hasta un incendio á fines del gobierno de Vitelo, de muchos 
senado -cónsul tos de fecha próxima á la fundación de la ciudad, sobre 
admisión de socios, alianzas y privilegios (9), si bien no es preciso remon- 
tar esa antigüedad basta mas allá de los principios del régimen consular; 
o." la importancia suma del cuerpo senatorio, su prerogativa antigua y ra- 
dicada para autorizar ó desaprobar los proyectos de leyes tribunicias; 

(1) Cíe., Topic., Y. 

(2) L. 7. }). dejust. etjur. 

(3) Caii., Inst., I. 2. 

(4) ínsí., §. 3. dejur. nat. geni, eteiv. 

(5) Theoph., Inst. I. 1. 5. 

(6) L. 40. T). de Legib. Senatusc. et long. oonsuet. 

(7) Qui consulta patruum, qui leges juraque servat. Horat., Epist. 16. I. v. 41. 

(8) L. 7. §. 7. D. de pact. 

(9) Soet., Vespas. VIH. 

%1 
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y 6.° la circunstancia de asistir á la propia asamblea los tribunos con su 
derecho de veto, para oponerse á las resoluciones de la camai a que fueran 
porjudiciales á la plebe; pues que si los senado-consultos no habían de ser 
extensivos á la plebe, ni contrarios al interes de esta misma clase, ^cómo 
explicar el objeto de la asistencia de los tribunos, ni la ocasión de ejercitar 
su veto? 

Nunca, pues, ha debido caber duda en cuanto á la fuerza legal de los 
senado-consultos bajo la república, que es lo que importa saber para que 
con seguridad los reputemos cual fuentes ó partes verdaderas del derecho 
civil, y para que dejemos bien asentadas las facultades legislativas del Se- 
nado durante el mismo período de gobierno libre. Nadie ha disputado ese 
rango á los edictos de los magistrados, sin embargo de que todos ellos 
fueron tasadamente anuales en su duración. La cuestión en que nos hemos 
demorado ha provenido más que de la oscuridad de los orígenes ó de con- 
tradicción en los antiguos principios, de haber supuesto con error que si á 
los senado-consultos faltaba el carácter general de las leges no podían ser, 
cual estas, perpetuamente estables, ni ser tampoco la asamblea patricia el 
brazo principal del poder legislativo; y de haber pretendido hacer con las 
ideas modernas la calificación de lo que era para los romanos derecho ci- 
vil. Las responso, prudentum y aun las decisiones judiciales, res judicatoe, 
que Cicerón cuenta, con las leges , entre las partes del derecho civil (1) ca- 
recían ciertamente de aquella generalidad que casi no era característica 
más que de las leyes y de los plebiscitos bajo la república. Derecho civil, 
nos dice Pipiniano (2), es el que emana de las leyes, de los plebiscitos, de 

los senado-consultos, de los decretos de los príncipes y de la autoridad de 
los prudentes. 


V. 


INDULTOS Y REMISION DE DEUDAS. 


La primera embajada que el Senado envió i la plebe amotinada en el 
Monte Sagrado, fué proponiéndola un indulto respecto de sus fallas cometí- 

(I) Cíe., Topic., V. 

(2' L. 7, D, dejusl, etjur. 
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das; y en el senado-consulto que luego se expidió, accediendo á la creación 
del tribunado, se dispuso además la abolición de las deudas de los plebe- 
yos. Muchas veces, ántes y después de aquella retirada de la plebe, decretó 
el Senado suspensiones temporales en la cobranza de deudas, y siempre que 
lo hizo, fué en el concepto de verdadero depositario del poder legislativo. 

Durante la causa de la conspiración Catilinaria indultó el Senado á Tito 
Yolturnio, uno de los cómplices, para que declarara cuanto supiese (1); y 
acordó después otro indulto general para todos los secuaces de Catilina 
que le abandonaran y depusieran las armas. 

A propuesta de Cicerón otorgó támbien el Senado una amnistía para los 
que conspiraron y asesinaron á César, mandando que además se dieran 
provincias á Bruto y Casio. A diferencia de la amnistía, el indulto remitía 
solamente la pena corporal ó pecuniaria, no la de infamia que el delito 
produjera (2). Aproximándose á esta idea, dice Ovidio (B). 

Pcena potest demi, culpa perennis erit. 

Antonino Pío fué bastante inclinado á los indultos, y alguna vez los soli- 
citó en el Senado (4). 

(1) Cíe., Cata. III. 4. IV. 3. Sállüst., Calil. 47. 

(2) L. 3. c. de general abolxt. 

(3) Ovid . , ex Pont. L. I. ep. 1. v. 64. Indulgenlia, Patres conscripti, quos liberat, notat, 
nec infamiam criminis lollit, sed pcena gratiam facit L, V. lit. 38. Lib. IX. C. T. de in- 
dulg . crím. 

(4 i Capitolin , Antonin. P. 6. 10. 
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DHL. POWER ÍUDICIAH. 


JURISDICCION CIVIL. 

Róm-ulo reservo también al Senado el conocimiento de los negocios ci- 
viles de corta importancia, en el cual es probable que continuara y que aun 
ensanchara sus atribuciones aquel cuerpo en los siguientes reinados, pues 
que sabemos que Servio Julio se despojó enteramente de la jurisdicción ci- 
vil dejándola toda al Senado; que destituido de ella y de sus otras atribu- 
ciones por Tarquino el Soberbio (1), tornó á resumirla con la abolición del 
Trono, y que prosiguió ejerciéndola algo más ámpliamente hasta después 
del establecimiento de la República, porqué los cónsules, ocupados en la 
guerra y en el gobierno del Estado, no podían sino en muy contados casos 
dedicarse á la administración de la justicia civil. 

Consta también que aun bajo el Imperio conoció el Senado de las re- 
clamaciones sobre interés del erario público. Pinio el joven nos refiere que 
habiendo regresado de su cuestura provincial Egnacio Marcelino, dio cuenta 
á Trajano de que existia en su poder la suma que recibiera para salario de 
su notario, cuyo fallecimiento ocurrió en la provincia antes del vencimiento 
del año; que el emperador consultó at Senado sobre lo que debiera hacerse 
con dicho salario; que acudieron á la asamblea los herederos del notario 
que pretendían tener derecho al percibo de aquel sueldo, y los prefectos 
del erario que solicitaban su adjudicación al tesoro público; que ventilada 
la causa, acta cansa, y oidos los abogados de las dos partes, opinó Cecilio 
Estrabon que se aplicara al tesoro, y Bebió Macer que fuera entregada á los 
herederos del notario, y que venció el parecer del primero (2). 

(1) liiv.. I. 49. 

(2) Di.in. jun.. IV. pp 12. 
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.JURISDICCION CRIMINAL. 

Respecto de esta jurisdicción consta también que desde Rómulo solia 
la Corona delegar en el Senado el conocimiento de los delitos comunes y le- 
yes (1), y que la cámara debía entonces ceñirse á la fórmula que el rey li- 
jara no pudiendo extenderse á absolver ni á ! condenar sin el nuevo y espe- 
cial permiso del delegante, porqué estas limitaciones reconoció desde su 
principióla dación de juez (2). Pero como fué voluntaria en los reyes la 
delegación de que hablamos, pudo Tarquino e'l tirano dejar de decretarla 
en favor del Senado, á quien tanto temía, y juzgar por sí solo y aun con la- 
asistencia á veces de un consejo privado compuesto de personas de su de- 
voción (3), los mismos delitos menores. En cuanto á los crímenes atroces 
era del cetro la jurisdicción, si bien no podía ejercitarla sino precisamente 
asistido del Senado ó de asesores que de entre él escojiera (4). Instituidos 
los cónsules, trasfi ríeseles la jurisdicción criminal que al rey locaba, y ejer- 
ciéronla en toda su plenitud, hasta que establecido por las leyes Valeria y 
Porcia el principio constitucional que reservaba al pueblo el derecho de im- 
poner castigos capitales al ciudadano romano (5), quedaron aquellos ma- 
gistrados, en cuanto á sus atribuciones criminales, reducidos á un círculo 
de moderada coerción (6). 

Los comicios cuya reunión no era ni expedita ni diaria, cual parecía re- 
querirlo la represión do los crímenes, y que tampoco podían siempre fallar 
con acierto procesos complicados y dilatados, comenzaron á cometer sus fa- 
cultades judiciarias á los mismos cónsules y aun al Senado. De modo que 
la jurisdicción criminal de esta asamblea continuó en la república y comenzó 

(1) Dioms., II. p. 47. 

(2) Gerard. Noodt., Dejurisd. el. imp. c. VI, tom. I. p. 84, 

(3} Dionis., IY. p. 130, Dio., fragm. XXIII. 

• (4) Sin asesoramiento alguno juzgaba y fallaba Tarquino en delitos capitales. Liv.,1. 49. 

(5) Polib. , VI. 16. L. 2. §. 16. D. de orig. jur. 

(6) . ... Neve possent in eaput civis romani animadvertere injussu populi: solum relic- 
tum est iis ut coerce re possent, et in vincula publica duci juberent.,.,. Pompohius., L. 2. 
§, 16. D, de orig. jur. 
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en la monarquía por delegaciones voluntarias y particulares del cetro y del 
pueblo. Tomó muy luego, sin embargo, algún carácter de propia y directa 
con la frecuencia de las mismas delegaciones, y so hizo más independiente 
poco después con el establecimiento de las comisiones especiales y perpé- 
tuas, qucestiones speciales, qucestiones perpetua, que recaían casi todas en 
el Senado, en cuyo favor resignaba gustosamente el pueblo la prerogativa 
más influyente de su soberanía. 

En virtud, pues, de esas legaciones ó qucestiones, conocía el Senado en 
cuerpo ó por medio de comisarios de su seno por él mismo elegidos contra 
los reos de peculado, de concusión y de otros crímenes públicos cuyo cas- 
tigo se le hubiera cometido; pero siempre necesitaba la autorización del pue- 
blo, que era á quien exclusivamente incumbía fallar sobre la libertad ó la 
vida del ciudadano romano, según dejamos dicho, y siempre necesitaba 
además para obtener la comisión, que un magistrado la solicitara ante los 
comicios. El mismo caso en que bajo la república condenó á muerte á ciu- 
dadanos romanos por delitos fraguados dentro de Roma, y sin que para el 
juicio hubiera precedido la delegación comicial, es el de la conspiración Ca- 
tilinaria; pero esa condenación fue, en verdad, un golpe de Estado en que la 
alta cámara y el cónsul Cicerón se decidieron á salvar la república á toda 
costa. 

En cuanto á los delitos religiosos, como el de sacriíicar con ritos extran- 
jeros y el de reuniones nocturnas para cometer escándalos y desórdenes so 
pretexto de religión, era el Senado autoridad exclusiva, y podía en conse- 
cuencia juzgar y castigar á los culpables. En 066 F. R. cometió á los cón- 
sules la cuestión extraordinaria para procesar y penar hasta con el suplicio 

á los que fueran convencidos de participación en los sacrificios y desmora- 
lización de las Bacanales (1). 

Respecto de los crímenes atrocos cometidos al rededor de Roma, en los 
pueblos de Italia que no gozaran de la ciudadanía y en las demás provin- 
cias, sí que tenia el Senado jurisdicción propia (2), independiente y casi ab- 
soluta, y conocía de estas delincuencias bien por sí mismo, bien nombrando 
delegados especiales, á veces creando un dictador para la cuestión de que 
se tratara ( 3 ), y á veces encomendando á los cónsules la instrucción del 

(í) Lrv., XXXIX. 16. 17. 18. 19. 

(2) Poub., VI. 13. 

(3} Liv.. XXVIII. 10. 
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proceso, reservándose fallarlo él (1). El gobierno de las provincias, la ad- 
ministración del tesoro y la dirección de los asuntos exteriores de impor- 
tancia, que eran puntos do la competencia directa del Senado, trajéronle la 
jurisdicción criminal sobre todas las malversaciones, concusiones y demás 
hechos criminosos de gravedad ocurridos fuera del recinto de la ciudad, 
acrecentamiento notable de autoridad, en el cual influyó también muchísimo 
la falla de separación marcada entre los poderes administrativo y judicial. 
A esta confusión de atribuciones fué debida igualmente en mucha parte la 
facilidad con que el pueblo otorgaba las delegaciones de que hemos hablado, 
hasta que conocido más larde su valory acrecida cada dia la enemistad con- 
tra el Senado, comenzaron los tribunos á disputarle la posesión en que de 
hecho y aun de derecho estaba ya de la jurisdicción criminal. Agregóse el 
mal uso que de ella hiciera la cámara patricia, pues que saliendo de su 
seno casi todos los magistrados y gobernadores de las provincias, tendía el 
Senado más á encubrir sus excesos que á castigarlos, por cuanto conside- 
raba que desprestigiándolos, se desconceptuaba á sí propio para con el pú- 
blico; pero nunca se pensó en deslindar las facultades de represión adminis- 
trativa que correspondían al Senado, en el concepto de principal gobernador 
de las provincias, y las que tocaran al pueblo como á juez superior en 
materia criminal. 

Verdad es, no obstante, que fueron voluntarias en el pueblo las delega- 
ciones especiales y la institución de las cuestiones perpétuas, y cierto tam- 
bién que cuando, en vez de decretarlas, le placía mejor conocer de la causa 
que ocurriera, cedían ante su soberanía la jurisdicción del magistrado y la 
do la asamblea senatoria; pero era en realidad que instituidas ya las comi- 
siones ó cuestiones para casi todos los delitos graves, y que siendo por lo 
común senadores los comisarios que las formaban, se encontraba el pueblo 
despojado de su regalía judiciaria y sin medios tampoco de impedir la im- 
punidad del delincuente, ni de castigar la corrupción de los que con escán- 
dalo le absolvieran. 

Bien comprendido el mal por Gayo Graco, que heredara la misión li- 
beral de su hermano Tiberio y que ansiaba vengar su muerte hasta arros- 

(1) Liv , XXVIII. 10. XXXII. 26. Gic., Brut, 22. Livio refiere que Quinto Pleminio, ciu- 
dadano romano y legado de Publio Escipion Africano, fué acusado en S48 ante el Senado 
por los Locrenses de los crímenes de todo género que contra esos pueblos cometiera, y 
ejecutado en 5S8 en la cárcel por órden del mismo Senado. 
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trandfi la propia, decidióse á remediarlo para siempre sin dejar al Senado 
ocasión ni arbitrio de reponerse en lo adelante. Reelegido en el tribunado 
y asegurado en el favor déla plebe con las medidas agrarias y frumenta- 
rias quede antemano hizo adoptar, propuso trasferir al orden ecuestre, 
influyente y numeroso entonces, la jurisdicción criminal que los senadores 
ejercían exclusivamente en las comisiones ó quces (iones. Puso de manifiesto 
el sistema de venalidad observado constantemente en los mismos tribunales 
de comisión; increpó á los senadores por sus fallos recientes de absolución 
dictados en los procesos de Aurelio Cota, de Livio Salina tor y de Manió 
Aquilio reos de cobecho y extorsiones comprobadas y declarados sin em- 
bargo inocentes; atronó y alarmó la ciudad toda con los lamentos de los 
provinciales que acudian á Roma clamando contra la rapacidad y las 
prevaricaciones de sus gobernadores, y el Senado, avergonzado y confundi- 
do, no intentó oponerse ni disuadir siquiera el plebiscito, que fué de segui- 
da votado y puesto en ejecución; y pudo el tribuno vanagloriarse con razón 
de haber quebrantado de un solo golpe la prepotencia toda del Senado; 
uno icíu se potentiam, Senatus infregisse. 

Appiano (1), á quien aquí seguimos fielmente, continua diciendo que 
la experiencia justificó al punto la exactitud de la exclamación de Cayo, 
porqué la facultad de inflijir destierros, ignominia y multa ai ciudadano de 
Roma y de Italia, y auná los orgullosos miembros de la cámara patricia, 
alzó los caballeros sobre los senadores á tal altura, que aquellos parecían 
los príncipes y estos una grey de vasallos sometidos; que ligados en inte- 
rés y obsequios mútuos caballeros y tribunos, hacíase el orden ecuestre 
mas temible de día en dia para el Senado; que á poco transcurrir pasó á 
los caballeros todo lo efectivo de la autoridad, y no quedó al Senado sino el 
honor aparente; que no contentos luego los caballeros con su dominación 
sobre los senadores, pusieron empeño por afrentarlos y dañarlos en los nego- 
cios judiciales; y que muy pronto seducidos con el atractivo de lucros no 
espeiados y con el estímulo de la corrupción, excedieron en torpezas y en 
abusos a los senadores, compraban acusadores contra los ricos, y confabu- 
lados entre sí y empleando á veces la fuerza, hacían ineficaz toda gestión 
contra el cohecho üe los jueces. Así produjo en suma aquella reforma ju- 
diciaria turbulencias no míeriores á las otras que la motivaron. 


(1/ Appiak., deBellciv. |, 22. 
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El plebiscito Gracano cumplió, empero, muy do sobras las miras de su 
autor; porque organizado hábilmente el orden intermediario de los caballe- 
ros, quedó para siempre dividido en dos fracciones rivales el partido aris- 
tocrático de la República, y necesitaron ambos halagar al plebeyo ántes con 
extremo abatido. Tuvieron los tribunos, jefes suyos, un nuevo auxiliar 
poderoso: fué de perpétuo irremediable la depresión del Senado, porque la 
clase ecuestre, rica y decidida á conservar su importancia, no podia ser 
ganada, como la plebe miserable, con promesas agrarias, ni con distribucio- 
nes de trigo, ni ménos despojada con violencia de la prerogativa nueva- 
mente adquirida: abrió franco el camino de triunfo á la democracia, y la fa- 
mosa ley de Gayo Graco fué por último el monumento tribunicio que mejor 
resistió los embates del tiempo y de las mudanzas judiciarias. 

Imprevisora é inconsecuente, sin embargo, como todas las reformas 
apasionadas que al extinguir un abuso originan y fomentan otro mayor, pri- 
vó con justicia á los senadores, que ejercían en cuerpo el poder administra- 
tivo en los negocios exteriores y que individualmente servían los empleos 
de gobernadores y jefes de las provincias, del oficio de jurados ó jueces en 
las causas contra los mismos magistrados provinciales; pero transfirió la 
propia función de juzgar á los caballeros, que en su calidad de arrendata- 
rios de las rentas y contribuciones y por su oficio de banqueros y presta- 
mistas del gobierno, eran los más interesados en extorsionar y vejar á los 
provinciales, y los que más de seguro habrían de inclinarse á convertir en 
ramos de grandes provechos y de nueva especulación el ministerio de la 
judicatura. Produjo además, de inmediato, las primeras sediciones civiles, 
que superaron en consecuencias á todas las anteriores turbulencias, y más 
tarde la sangrienta reacción de Sila. Hubo hasta ella varias alternativas 
que devolvieron los juicios á los senadores en participación con los caba- 
lleros, á estos en exclusiva, y á unos y á otros en unión de cierto número 
de plebeyos; pero la completa reintegración de Sila, fué alterada también 
por L. Aurelio Cota, por César, por Antonio y por Augusto; y en todas 
esas combinaciones judiciarias, se aceptaba siempre, con más ó ménos mo- 
dificación, el principio de que en la organización del jurado debian estar 
representadas las diversas clases del Estado. 

Con el Imperio comenzó á ensancharse considerablemente la jurisdic- 
ción criminal del Senado. Mecénas aconsejaba á Augusto someterlo todo á 
la competencia de la cámara, para que en su nombre pudiera el Empera- 

28 
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dor dirigir mejor y más seguramente el gobierno entero y la administra- 
ción de justicia (1). Esa jurisdicción senatorial no fuá ya en esencia, desde 
el principio del mando de Augusto, la misma de la monarquía ni de la Re- 
pública, dependiente de las delegaciones voluntarias de la Corona y del 
pueblo, restringida á los casos y términos que el delegante tasara, sujeta á 
ceder en su ejercicio ante la de los comicios y subordinada también por las 
apelaciones á la soberanía y superioridad que en todos los ramos compe- 
tían al mismo pueblo; sino que por el contrario la vemos al punto nacer 
independíenle, directa y de índole excepcional, generalizarse á poco para 
casi todos los grandes crímenes, y convertirse luego en permanente y de 
uso tan ordinario como la que en el foro ejercitaba antes ol pueblo. Pare- 
cía más que continuación ó desenvolvimiento de la antigua, una nueva y 
diferente institución: y desde entonces y muy particularmente desde que 
aboliendo Tiberio la comisión perpétua. qumtio perpetua, establecida para 
los crímenes de lesa magestad, y ampliándolos hasta comprender en ellos 
los dichos y aun hechos que ni de simples faltas punibles habrían sido ca- 
lificados con razón, transfirió al Senado en exclusiva la facultad de casti- 
garlos, erigióse la asamblea de tribunal especial é inferior, cual hasta allí 
lo fuera, en el común y más elevado, pues que le era privativo el conoci- 
miento de todos los delitos capitales é infamantes cometidos por magistra- 
dos civiles y funcionarios públicos, por los senadores, por sus mujeres, 
por sus hijos y por cualesquiera personas de mérito y de virtud notables 
que inspiraran temores al César ó que le hubieran desagradado; porque de- 
lito de lesa magestad era por aquella desgraciada época el crimen de los 
verdaderos inocentes, y el complemento forzado de todas las acusaciones 
con que se intentara perderlos (2). A los generales que sublevaran contra 
el Emperador las tropas cuyo mando tuvieran, aconsejaba Mecénas que no 

se les formara proceso como a los domas delincuentes, sino que se les cas- 
tigara como á enemigos (3). 

Para observar con todo rigor el principio de que los senadores fueran 
juzgados por sus pares, tomábanse todavía en cuenta los distintos rangos de 
los mismos senadores, de modo que en el proceso formado contra un sena- 
dor consular, no votaban sino los otros senadores consulares, y en el de 

(1) Dio.,LII. 31. 

(2) Dio., LII. 31,Tacit., Ann. 111, 38, 

(3) Dio.. LII. 31, 
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un senador cuestorio todos los de su orden y los pretorios y consulares; en 
términos que nunca sufragaba el inferior contra el de más elevada catego- 
ría, sino el de la igual y de la mayor; y siempre én resúmen era el sena- 
dor juzgado por sus iguales ó superiores (1). Empero, lo exclusivo de esta 
jurisdicción del Senado sobre sus miembros, que parecía una garantía de la 
independencia del poder legislativo y judiciario que la cámara ejercía ba- 
jo el Imperio, y lo mucho que sirvió- para ensanchar la misma jurisdicción 
criminal el atributo de conocer de los delitos de lesa magestad y de los co- 
metidos por magistrados, que también parecia otra importante amplitud de 
respeto y consideración hacia los senadores, servían de positivo no mas 
que para echar sobre ellos la odiosidad de los castigos, desviándola del 
Emperador que en sustancia los dictaba; para que los senadores se dividie- 
ran entre sí y se convirtieran en acusadores y hasta en verdugos los unos 
de los otros; y para que los magistrados, tan ocupados ántes de captarse la 
disposición favorable del Senado, miráranlo solo como á un superior que 
nada mas que castigos podía darles. 

Preciso es, sin embargo, decir que casi antes que Tiberio hubiera des- 
cubierto bien sus perversas intenciones se le brindó el Senado como ins- 
trumento complaciente de tiranía, pues que acusados Falanio y Rúbrio de 
irreverencia al Emperador por haber admitido el primero á un histrión en 
las fiestas domésticas que celebrara en honor de Augusto, y porque de la 
venta que hiciera de ciertos jardines propios no exceptuó una estatua del 
mismo Augusto; y por cuanto Rúbrio jurara en falso por el nombre de aquel 
Emperador difunto, contestó Tiberio á la consulta que sobre ambas acusa- 
ciones le presentaron los cónsules en el sentido de no entrar formal delin- 
cuencia en los hechos imputados; y no obstante el Senado admitió las indi- 
cadas acusaciones, abriendo así, por excesiva adulación y miedo á Tiberio, 
la senda de segura perdición para los más ilustres de sus miembros. Lucio 
Enio, del orden ecuestre, fué acusado ante el Senado por haber convertido 
en barras una estálua de plata del Príncipe que pertenecía al mismo Enio, 
y Tiberio rechazó con insistencia la acusación; pero el jurisconsulto y sena- 
dor Atevo Capitón, esforzándose en agravarla dijo que, si bien el Emperador 
era dueño de llevar al estremo su indulgencia, no podia ser privado el Se- 
nado de la facultad de juzgar un crimen delatado ásu tribunal, ni la Repu- 


lí) Dio., LII, 3á. 
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blica podia tampoco dejar impunes ultrajes como el que Enio la había infe- 
rido. Este salió libre, y Capitón cubierto de ignominia merecida (1). Hasta 
el mismo Tiberio, que presenciaba cada dia en la cámara senatoria mues- 
tras mayores todavía de bajeza y de repugnante degradación, y que tan 
opuesto era á las libertades públicas, parecía atediado de tan pronunciada 
inclinación á la servidumbre (2). 

En el año T 7 F. R. fué procesado ante el Senado Cayo Silano, procón- 
sul del Asia, por quejas que dió esta provincia de sus violencias y extorsio- 
nes. Cinco senadores fueron los acusadores, y Tiberio hizo que añadieran 
á la acusación el crimen de lesa magestad, conforme lo hacia bajo mano en 
casi todos los procesos contra personas notables. El procónsul no encontró 
abogados que le defendieran, y por mediación de una vestal, su hermana, 
fué condenado á destierro en la isla de Citera. Cesio Cordo, procónsul de 
Creta y de Cirene, fue también condenado por excesos é injusticias co- 
metidas en su gobierno, siendo muy de notar que en la época del Impe- 
rio obtenian más fácil y frecuentemente los provinciales la reparación y 
el castigo contra sus gobernadores, que era aun más seguro ese es- 
carmiento bajo los más despóticos de los Césares y en proporción también 
de lo más sobresaliente del procónsul acusado; todo al contrario de lo que 
acontecia en la época republicana. 

Tiberio era, por cálculo bien entendido, sumamente escrupuloso en dar 
cuenta al Senado aun de aquellos negocios de la verdadera competencia del 
Trono; pero en cambio nunca tuvo ménos dignidad, ni ménos libertad el Se- 
nado en sus atribuciones judiciales, ni nunca tampoco se vio más plagado de 
miembros infames y bastardos; y cuando con el castigo de Sevano, el minis- 
tro de Tiberio acusado ante el Senado y condenado á muerte, esperaban 
todos que cesaran las crueldades del César atribuidas á aquel favorito en 
disculpa del mismo Emperador, cual lo hace siempre todo pueblo oprimido, 
se desencadenaron más y más los instintos sanguinarios de Tiberio; y el 
Senado no hacia sino juzgar causas de muerte por crímenes de lesa mages- 
tad desfigurados. Todos los amigos y parientes y protegidos de Seyano pe- 

(1) Tacit., Ann. III. 70. 

( 1 2 ) Et in adulationem lapsos cohibebafc ipse (Tiberius). Tacit., Ann. IV. 6. Memoriae 

proditura, Tiberium, quoties curia egrederotur, greecis verbis in hunc modum eloqui 
solitum, ó homines ad servitutem paratos! Scilicet etiam illum, qui libertatem publican 
nollet, tam projectrc servientium patienti® teedebat. Tacit., Ann. III. 65. 
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recieron como él. Vicia, matrona de edad avanzada, fué condenada á muer- 
te por el Senado solo porque había llorado la de su hijo Fusio Gemino, 
quod filii necern flevisset (1), el cual acusado falsamente de lesa mageslad 
se atravesó el pecho con su espada; y en seguida admitió la cámara la acu- 
sación contra Publia Prisca, esposa do Gemino, que obligada á comparecer 
ante el Senado se suicidó allí mismo con un puñal que llevaba oculto. Las 
mujeres, pues, á quienes no cabia atribuir designios de usurpar la corona, 
eran acusadas de mentidos adulterios y de relaciones con los conspiradores 
y amigos de Seyano; pero eran también ellas las que con su entereza pro- 
testaban más alto contra la tiranía, y daban á los hombres tímidos y adula- 
dores lecciones de desprecio de la vida. 

Ningún acusadojiabia dejado de negar su intimidad con Seyano, y sin 
embargo todos salían condenados á muerte, hasta que acusado en 78o F. R. 
el caballero M. Terencio, la confesó sin rebozo y se defendió dignísima- 
raente en el Senado diciendo que aunque comprendía que perjudicaría su 
causa confesar la verdad de la acusación, decidíase á hacerlo con franqueza 
resuelto á todo; que con efecto había sido amigo de Seyano, que había de- 
seado mucho serlo, y que cuando lo hubo conseguido se congratuló sobre- 
manera: que le indujeron á todo ello el favor altísimo que el Príncipe dis- 
pensaba al propio Seyano, la buena suerte de los que el ministro protegía, 
y el temor y la desgracia de los que él aborreciera; que habia venerado en 
Seyano á un miembro de las familias Claudia y Julia, y dirigiéndose á los 
Padres conscriptos añadió que no consideraran el último día de la vida de 
Seyano, sino los diez y seis años anteriores de su prepotencia, durante los 
cuales tenia el senador á mucha dicha ser conocido siquiera de los libertos 
y porteros del valido del César, y que si debían ser castigados los que hu- 
bieran tomado parte en las maquinaciones contra la República y en los con- 
sejos de muerte contra el Emperador, debían también ser declarados actos 
impunibles en los senadores, lo mismo que lo eran en el Príncipe, la amis- 
tad y las relaciones habidas con el caído. La ' fuerza de este razonamiento 
que explicaba con sobrado valor lo que todos sentían con miedo en el cora- 
zón, pudo tanto que hasta los acusadores de Terencio salieron castigados 
con el destierro y el suplicio (2). Y acusado tres años más tarde Léntulo 
Getúlico por haber dado una hija suya en matrimonio á un hijo de Seyano 

(1) Tacit., Ann. Vi. 2. 

(2) Tacit.. Ann. VI. 9. 
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erando éste subsistía en el poder, osó escribir á Tiberio exponiéndole que 
no había contraído aquel parentesco por su sola voluntad, sino por consejo 
también del propio Emperador; que si de timbos había sido el error, no de- 
bia éste dejar de imputársele al uno y arruinar á los demás; que continua- 
ría siéndole fiel si no se le urdían acechanzas; que miraría como anuncio 
de muerte el relevo que se le enviara, y que entre él y el César debía ajus 
tarse como una alianza que conservara al Emperador en el goce de su sobe- 
ranía y á él en el gobierno de su provincia. Pero la mejor razón con que se 
sustentaba esta atrevida defensa, estribada sustancialmente en la misma base 
que la de Terencio, era el apoyo de las legiones de la alta Germánia que 
Getúlico mandaba y cuya adhesión tenia asegurada con el trato eleménte y 
de templada severidad que observara, y el apoyo también de las tropas in- 
mediatas de que era jefe su yerno Lucio Apronio. Y Tiberio que conocía la 
odiosidad con que se le miraba, que se veia agobiado por la vejez y que 
subsistía en el trono, más por la opinión de bien sostenido que por lo elec- 
tivo de las fuerzas con que contara, dejó impune y aun gozando de su fa- 
vor al único pariente de Seyano que hasta entonces escapara con vida (1). 

Y, encarnizado ya Tiberio con los suplicios, mandó que fueran ejecuta- 
dos junios todos los que aun quedaban presos como acusados de parcialidad 
con Seyano. Vióse entonces una inmensa carnicería; cadáveres de todas 
edades y sexos, ilustres y plebeyos, esparcidos y amontonados; ni sus ami- 
gos ó deudos podían acercárseles, Horarios, ni aun observarlos con deten- 
ción; guardias que acechaban el sentimiento, acompañaban los cuerpos cor- 
rompidos, hasta que eran arrojados al Tibor, y no era lícito quemar ni 
tocar siquiera los que flotaban sobre sus aguas ó que salían á las riberas. 
El temor habia cortado las relaciones de los afectos humanos, v tanto como 
crecía la crueldad, se alejaba la compasión (2). Tácito, que es el que nos 
refiere esta atrocidad, no nos dice si el Senado la autorizó; y quizá lo baya 


(1) Tacit., Ann. VI. 80. 

Irritatusque supliciis, cúnelos, qui carcerc adtincbantur adeusati societatis 

cum Sejano, necari jubet. Jacuit immensa strages; ornnis sexus, omnis altas: ¡Ilustres, 
ignóbiles, dispersi, aut aggerati: noque propinquis aut amicis adsistere, illacrimare, ne 
visere quidetn diutius dabatur; sed eircumjecti custodea, et in racerorem yuyusque iuten- 
ti, eorpora putrefacta adseetabantur, dum in Tiberim traherentur, ubi fluituntia, aut ri- 
pis adpulsa, no cremare quisquam, non contingere. Interciderat sortis human* commer- 
cium vi metus: quantumque ssevitia gliseerel, miseratio arcebafur. Tacit., Ann . VI. 19. 
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callado de propósito como para aminorar la odiosidad que bajo todo aquel 
gobierno cargó merecidamente sobre la cámara de los Padres. 

Los emperadores no comprendieron bien la política de Mecónas, y cui- 
daron más de ampliar que de restringir la jurisdicción del Senado. Por esto 
es que Augusto hace confirmar por un senado-consulto el destierro de 
Agripa Postumo, y que pone en conocimiento del mismo Senado el de su 
hija Julia, remitiendo al efecto el cuestor candidato, para que diera cuenta 
de la determinación en la asamblea (1). Por la propia razón vemos que Ti- 
berio al principio de su gobierno hace juzgar por el Senado á un prefecto 
militar, reo de fuerza y rapiñas (2). Tiberio, empero, con el pretexto de que 
le había desagradado la severidad de la pena de muerte acordada por el 
Senado contra Lutorio Prisco, caballero romano, que después de haber re- 
cibido del César un regalo en metálico por los famosos versos (3) en que 
había llorado la muerte de Germánico, fué acusado de haberlos compuesto 
durante la enfermedad de Druso con el objeto de publicarlos para obtener 
mayor premio si aquel fallecía, y cuya composición poética había sido leida 
por Lutorio en casa de Publio Petronio por vana ostentación á presencia 
de Vitelia y de otras matronas ilustres, escribió desde Caprea al mismo Se- 
nado increpándolo por su extremado rigor en la represión de pequeñas 
ofertas hechas al Príncipe y por lo precipitado de la ejecución del propio 
castigo, elogiando de paso á Lépido Rabelio Blando, que fué el único de los 
senadores consulares que votó por la deportación del reo, y sin reprochar á 
Haterio Agripa, cónsul designado, que fué el que opinó por el último su- 
plicio. Amedrentada la cámara acordó al punto que sus decretos no se ar- 
chivaran en el erario sino diez dias después de la fecha,, para que el prín- 
cipe tuviera tiempo de moderar los fallos capitales (4). Pero esta dilación 
que nunca produjo un acto siquiera do clemencia imperial, que no dejaba 
al Senado en facultad de mitigar durante ella sus sentencias (5), que ántes 
que consejo de benignidad pareeia intimación clara de que no se separara 

(1) Tacit , Ann. I, 6. Süet., Aug 6o. Dio. , LV. 10. 

(2) Sdet., Tib. 30. 

(3) Plin., VIII. 40 dice que estos versos fueron comprados en una enorme suma por 
Pczonte, eunuco de Seyano. 

,4) Tacit., Ann. III. 49. SO. 51, Dio., LVII. 20. 

(5) Sed non Senatuí libertas ad paenitendum erat; ñeque Tiberius interjectq temporis 

mitigabatur. Tacit., Ann. III. 51. 
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de la marcha sanguinaria hasta allí seguida, y que era en sustancia una do- 
ble barrera contra la misma lenidad y contra la lentitud que con simula- 
ción se recomendaban, presentaba las apariencias de cieita disposición hu- 
manitaria en el Trono, le erigía subrepticiamente en juez superior del Senado, 
y servia de mucho para prolongar la agonía de los condenados á muerte, 
que era lo que mejor cuadraba á ios instintos crueles de Tiberio (1). 

Es muy de notar aquí que fue Vitelia, entre todos los testigos citados, la 
única que con serenidad declaró que nada habia oido; que, según refiere 
Dion (2), escaparon con vida los condenados á muerte que esperaban en las 
prisiones el cumplimiento del décimo dia, cuando llegó á Roma la noticia 
del fallecimiento de Tiberio; si bien conforme al dicho de Suetonio (3), más 
creíble en este punto, fueron supliciados todos aquellos á quienes vencía 
el término aquel mismo dia de 1a. nueva del propio fallecimiento, porque 
los carceleros, temerosos de faltar á lo dispuesto y aun creyendo tal vez 
más ajustado á la ley Tiberiana el proceder cruel que el compasivo, desoye- 
ron las súplicas; y que estos dias fueron extendidos posteriormente basta 
treinta, de cuyo espacio entero debería también gozar el reo a quien man- 
dara el Emperador recargar la pena en su sentencia, según lo dispuesto 
por Graciano, Valentiniano y Teodosio (i); disposición noble y humana en 
verdad, no encaminada á agravar la suerte de los reos desgraciados, ni 
ménos á reducir la jurisdicción de otros tribunales. La circunstancia de re- 
ferirse al plazo en cuestión de treinta dias, no de diez, Quintiliano (3) y Cal- 
purnio Flaco (6), que vivieron antes de Teodosio, nos ha hecho presuponer 

que después de Tiberio fué prorogado hasla un mes completo el indicado 
término decenario. 


m Senec,, de tranq. anim, XIV. ¿Credis ne illum decem medios usque ad suplicium 
dies Bine ulla solicitadme exegisse? Verisimile non est qu* vir ille dixerit ana fecerit 
quam ín tranquilo fuerit. n ’ 

(2' Djo., LVII1. 27. 

(3) Scet., Tiber. 7a. 

(4) L. 20. c. Ve peen. 

(5) Qdint., Declam. 313. 

(6) Calp, Flac., Declam. 25, 
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§. III. 

APELACIONES. 

Con motivo, pues, del proceso de Lutorio Prisco quedó virtualmente 
establecida como recurso gerárquico la apelación para ante el Príncipe de 
las sentencias del Senado, en subrogación forzada de la que, hasta la época 
decadente de la república, existió para ante el pueblo de los fallos capitales 
ó infamatorios de cualquiera magistrado, exceptuado el dictador, y en sus- 
titución, violenta también, de la que desde el principio de la ciudad cabía 
interponer hasta contra las decisiones del rey. Pero esa nueva alzada que 
convertía al emperador en supremo poder judiciario y que completaba su 
soberanía, fué ciertamente bien distinta de la antigua provocatio, que era, 
según la expresión de Livio, la más preciosa garantía de la libertad (1); y 
derecho que en nada afectaba la independencia del magistrado autor de la 
providencia apelada, que nunca incluía directamente su censura, sin queja 
ninguna contra él, y que jamás atacaba de frente la sentencia; cuando la 
apelación para ante el príncipe dirigíase más á recordar el enaltecimiento 
de éste que á salvar los derechos del reo condenado, no era continuación 
de la primera instancia sino una segunda, presumía siempre inferioridad y 
dependencia en el juzgador y categoría superior en el emperador; más 
probabilidad de error, de injusticia ó de severidad en el uno (2) y de 
acierto, de justificación y de equidad en el otro, no obstante de asentarse en 
la ley que no siempre juzga mejor el último que decide (3); y reducia en 
suma á los magistrados todos á la clase de inferiores y delegados del César 
pretendido representante del pueblo, y del cual, por lo tanto, no era lícito 
apelar: a Principe appellare fas non (i). 

(1) Utiicam presidium libertatis Liv. , III. 55. 

(2) Appellandi usus quam sit frecuens, quamque neecssarius, nenio est’qui nesciat: 
quippe, cum iniquitatem judicantium, vel imperitiam, corrigat .... L. I. pr. D. appellat. 
Hermogeniano decia también, que appellatio quidem iniquitates sentenliae quaerelam. L, 
17. D. de minorib, vigintig. an, 

(3) Ñeque enim utique melius pronuntiat, qui novissimus sententiam Iaturas est. 

L. I. pr. D. de appellat. 

¡4) L. I. pr. D, ó quib appell. non lie. Ulpiano da á esta ley, en cuanto dispone que del 
emperador no puede apelarse, una razón bastante inepta, pues que por todo fundamento 
dice; Cum ipsesit., cjm provocatur . 
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Bajo Calígula y Claudio continuó el Senado ejercitando su poder judi- 
cial en materias criminales con la facultad de imponer hasla la última pena; 
aunqué necesitando siempre sus fallos la revisión prévia y la aprobación 
superior del Emperador. En tiempos de Augusto fué condenado á destierro 
por el Senado Cornelio Galo, prefecto del Egipto, que era provincia impe- 
rial y 4 muerte lo fueron también algunos de los que contra el mismo Au- 
gusto conspiraron; pero entonces no liabia alzada contra los fallo» del Sena- 
do, ni necesidad tampoco de revisarlos. Neion, sin embaí go, dispuso en el 
aOo 811 F. R. que los que apelaran del Senado para ante el César, paga- 
ran, en el caso de ser confirmada la sentencia, una multa cuya ascenden- 
cia ignoramos, y que la misma pena pecuniaria sufrieran los que se alza- 
ran de los jueces mayores para ante el Senado si resultaba aprobada 
también la primera sentencia (1). El mismo Nerón, sin embargo, con mo- 
tivo de la condenación á destierro impuesta por el Senado, conforme al 
voto de Peto Traseas, á Antistio Sociano por haber recitado en un convite 
ciertos versos que compusiera contra el propio Nerón, de cuya sentencia, 
antes de ser redactada, dieron los cónsules cuenta al Emperador, contestó 
éste manifestando que, aunque de justicia había esperado el castigo de An~ 
listio que le injuriara, la clemencia del Senado resolviera según mejor le 
pareciese, pues que hasta para absolver le daba licencia: datam etiam ab- 
solvendi licentiam (2); cláusula equivalente á un alarde jactancioso de su- 
premacía omnímoda sobre la alta cámara, y á un desfogue patente de cólera 
que contrastaba demasiado con el astuto disimulo de Tiberio, con el cual 
no solo quiso recordar Nerón al Senado la necesidad de la prévia revisión 
imperial en los fallos que dictara, sino reiterarle la orden de no desviarse 

(1) Para que pueda formarse más clara idea en el particular bastante oscuro de es- 
tas apelaciones, traduciremos los pasajes de Tácito y de Suctonio, no muy conformes en- 
tre sí. Tácito., Atm.XIV. 28 , dice que Nerón, para aumentare! honor del tribunal senatorio, 
dispuso que los que apelaran de los jueces privados, (ijudicibus prkmtis , para ante el Sena- 
do, corrieran el mismo riesgo pecuniario que los que apelaran para ante el Emperador;p«es 
gue ántes no habla pena alguna establecida. Sdeton.o,, Ner. 17. dice que Nerón mandó que 
todas las apelaciones de los jueces fueran para ante el Senado. Según una oración de Adria- 
no, no era lícito apelar del Senado para ante el Príncipe. L. 1. 6. 2 . D. ó quib. appel. non he. 
Jueces privados, judices privad, eran los que el pretor designaba en los juicios civiles de 
acuerdo con los liti gantes, para que conocieran y fallaran con sujeción á la fórmula queét 
mismo fijaba. Jun. Calv., Magnum Lexicón jurid. ari. Jadea • 

(2) Tacit , yíwn. XIV. 48. 4‘J. 
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do la senda do sangre que le trazara el sucesor de Augusto. El senado- 
consulto fué, no obstante, escrito según la opinión de Traseas. 

Calígula, que desde el segundo año de su gobierno despojó al Senado 
basta de la aparente independencia en los juicios y que puso empeño en 
superar á su antecesor en todo género de maldades, restableció la ley de 
magostad que á principio de su imperio habia abolido; atribuyó al Senado 
las crueldades de Tiberio y de Scyano, puesto que con su bajeza y delacio- 
nes las provocara y alentara; y lo conservó así ocupado constantemente de 
causas de muerte como en merecida expiación de su anterior conducta; pe- 
ro siempre en el concepto de estar subordinados los fallos senatorios al Em- 
perador, y siempre también bajo el terror que Calígula infundía. De modo 
que si al decir Nerón que daba licencia al Senado hasla para absolver , des- 
cubría que era la clemencia lo que menos cuadraba á su índole y lo que 
más extrañaría on la marcha de la asamblea de los Padres, no se atribuyó, 
sin embargo, ninguna prerogaliva nueva sobre el Senado. Pedanio Se- 
gundo, prefecto de Roma, fué asesinado por uno de sus esclavos, im- 
pulsado al crimen por la negativa del dueño á la libertad del mismo esclavo 
después de convenidos hasta en el precio de ella, ó por celos que el propio 
delincuente tuviera de su amo respecto á otro esclavo joven, ó por el des- 
pojo quizá de cierta herencia venida al asesino por sus abuelos. Vióse la 
causa en el Senado; y como que eran cuatrocientos los esclavos que habi- 
taban la casa de Pedanio, dividiéronse los pareceres do los senadores, y 
aun el pueblo se mostraba opuesto á la ejecución de tan crecido número de 
siervos. Cayo Casio sostuvo el rigor de la ley antigua que era el senado- 
consulto Silaniano y Claudiano: siguióle la mayoría do la cámara; apoyóla 
Nerón, y fueron ajusticiados todos los cuatrocientos reos (1). Difícil seria 
producir otra sentencia de mas atroz severidad que pudiera figurar mejor 
en la relación de las grandes injusticias, ni que más se ajustara á los ins- 
tintos sanguinarios de Nerón. Adriano modifico en mucha parle la severidad 
de este antiguo senado-consulto, mandando que no se diera tormento sino 
á aquellos esclavos que, por ocupar las habitaciones mas próximas del due- 
ño, pudieran haber oido sus voces de auxilio (2). Antonino Pió exceptuó 


(V) Tacit., Ann. XIV. 42. 43. 44. 45. 
,2) Spart.. Adrián. 18. 
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ta mb ién ti esc! & vo á quien se debiera la libertad fideicomisaria, á méoos 
que se demostrara su participación en el crimen (1). 

Barea Sorano con otros varios caballeros y senadores ilustres, entre los 
cuales se cuenta el mismo Traseas de quien acabamos de hablar, fueron 
condenados á muerte por el Senado á virtud de falsas acusaciones que pro- 
movía Nerón. Plauto y Sila, biznieto este último del célebre dictador Lucio 
Cornelio, fueron asesinados en el Asia el uno, y en la Galia Narbonense el 
otro de órden defieran sin proceso ni previa acusación, solo por las su- 
jestiones do Tigelino, su privado, y por los temores también que Nerón con- 
cebia contra todo hombre de mérito, porqué del tirano son los celos la más 
grave enfermedad y la que al cabo le mata. Después de ejecutados estos 
asesinatos, did de ellos cuenta al Senado alegando como única razón el ca- 
rácter inquieto de los dos asesinados. La cámara aprobó á ciegas, declaró 
degradada del rango senatorio la memoria de las víctimas y ordenó plega- 
rias. Alentado así Nerón, repudió á su muger Octavia y por instigación de 
Popea, con quien después se casó, la desterró y la mandó matar. La asam- 
blea, á quien dio cuenta de tan horroroso crimen, decretó también gracias 
públicas á los dioses, con virtiendo de este modo en signo de duelo y males 
para la república las acciones de gracias que ántes eran como el anuncio 
oficial de victoria y prosperidades. 

Desde Nápoles escribió Nerón al Senado 'dándole cuenta de la ejecución 
de su propia madre decretada por él solo sin precedente formación de cau- 
sa, imputando á Agripina excesos cometidos en vida de Claudio, y atribu- 
yéndole maquinaciones y aspiraciones inverosímiles. Contestó el Senado 
disponiendo procesiones y plegarias públicas por haberse salvado el Empe- 
rador, y mandando que el dia del nacimiento de Agripina se tuviera por 
infausto. Más que el mismo odioso parricida y más que Séneca, que fué el 
autor de la comunicación al Senado, cubrióse éste de baldón y de ignomi- 
nia (2). Solo un senador digno hubo entóneos en la asamblea de los Padres, 
y fuélo Peto Traseas, quien, así que se hubo leído la comunicación sobre el 
parricidio, se salió de la cámara para no votar (3). Esta censura, tanto mas 

(1) L. I, g. 5. D. de Senatusc. Silum. et Claud. 

Ergo non jam Ñero, cujus immamtas omnium quoestus anteivat, sed adverso 

rumore Séuecaeratquod oralione tali confessionem scripsisset. Tacit., Ann. XIV. 11. 

(8) Trasea poetus, silentio vel breve adeensus priores adulationes trausmitere solitus 
«xiU: tuum Senotu,.,. Tacit., Ann . XIV. 12. 
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marcada cuanto que fué única, agregada á los precedentes de haber sido 
Traseas el autor de la opinión que libertara del suplicio á Antislio Sorano, 
el de no haber asistido á los funerales de Popea, ni á las funciones de canto 
que daba Nerón en el teatro, acarreó al ilustre senador la acusación de falsa 
magostad y la condenación á muerte, según dejamos dicho (1). Acusado y 
sentenciado con él á la última pena, fuélo también Barca Sorano, en el cual, 
como en Traseas, veia Tácito la personificación do la misma virtud (2). Ta- 
chábaseles de semejanza con los Brutos y los Catones: temíase mucho su as- 
cendiente; y Nerón, para ostentar su poder imperial con una atrocidad ex- 
traordinariamente grande, decidió el suplicio de tan esclarecidos varones, 
y escojió para la ejecución la ocasión solemne de ir á Roma Tiridates á re- 
cibir el cetro de Armenia; llevando quizá también en cuenta el pensamiento 
de que con aquella novedad, que absorvia la atención de toda Roma, pasa- 
ría desapercibido el atentado (3). 

Rajo los siguientes emperadores continuó el Senado conociendo del mis- 
mo género de acusaciones. Gobernando Yespasiano fué condenado á muer- 
te por el Senado Helvidio Prisco, casado con la hija de Peto Traseas, por 
haber celebrado los natales de Bruto y do Casio, y exhortando al pueblo que 
le imitara. Yespasiano, que muchas veces habia sido indulgente con Hel- 
vidio sufriendo las reconvenciones de tiranía que éste le hiciera, mandó 
suspender la ejecución; pero su prefecto Muciano retardó de propósito la or- 
den, y Helvidio fué ajusticiado. Tilo, antes que restringir, amplió mucho las 
atribuciones del Senado; y Domiciano, porqué quería poner el sello de la le- 
galidad á sus diarias atrocidades, ocupó constantemente al Senado en las 
causas capitales. Entonces condenó el Senado á muerte á Iíerencio Senec- 
cion por haber escrito con elojio moderado la vida de Helvidio Prisco; y su 
mujer Fannia, que confesó haberle ayudado á componer la obra, fué dester- 
rada y confiscados sus bienes. Aruleno Rústico sufrió también igual conde- 
nación de muerte porque alabó á Peto Traseas. El senador Helvidio, hijo de 
Helvidio Prisco de quien acabamos de hablar, fué condenado á la pena capi- 
tal por haber compuesto versos alusivos á desórdenes de Domiciano, y eran 

(1) Tacit., Ann. XVI. 21 y siguientes hasta 35. 

(2) Ñero virtutem ipsam excindere concupivit Tacit., Ann. XVI. 21. 

(3 ) Tempus damnationi clelectumquo Tiridates accipiendo Armenias regno adventabat . 
ut ad externa rumoribus intestinum scelus obscuraretur, an, at magnitudinem imperato- 
riam c ede insignium virorum, quasi regio facinore ostentaret. Tacit, , Ann. XVI. 23. 
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tantos los asesinatos que este principe hacia cometer al Senado, y tal su sed 
de destrucción, que cercaba de soldados armados el senáculo y asistía á to- 
das las sesiones con el objeto de amedrentar á los senadores, de compeler- * 
los á fallar con la injusta crueldad que él prescribía, y con el propósito 
además do encontrar en la menor señal de oposición, de dolor ó de clemen- 
cia un nuevo reo de lesa majestad. 

Bajo los otros cesares prosiguió el ¡cenado ejeiciendo siempie la juiis- 
diccion criminal mas ó menos coacto, y mas ó menos sanguinaiiamente, 
según la índole moderada ó cruel de los mismos emperadores. Adriano lo 
respetó en todas sus atribuciones: en tiempos de Tito Antonino conoció de 
una conspiración de senadores contra él descubierta, castigando de muerte 
á uno de los culpables: Marco Aurelio se desprendía hasta de negocios que 
en rigor correspondían á su jurisdicción, y los remitía al Senado: Perlinas 
acató constantemente las facultades del Senado: bajo Honorio juzgó y con- 
denó á muerte al tirano Gildon, y sentenció también á sus cómplices: Va- 
lentiniano le remitió la causa de Himetio: bajo Arcadlo juzgó al grande Es- 
tilicon y á su mujer Sureña (1): el rey godo Teodorico le sometía las causas 
de sediciones (2). En el año 549 de laE. G. fué el Senado de Gonstantinopla 
encargado del proceso contra Ar tábano y Germano acusados de conspira- 
ción contra Justiniano; el cual, sin embargo, hacia revisar y enmendar las 
sentencias del Senado (3). 

Contra los mismos emperadores ejerció muchas veces su jurisdicción 
criminal. Sentenció a Nerón como á parricida, y condenó á muerte á Didio 
Juliano y á Mecilio Avito, y declaró enemigos públicos á los Maximinos y 
á Avidio Casio (4); pero desde Gayo Calígula se conoció Inapelación directa 
al César de los fallos criminales del Senado (5); recurso que subsistió vi- 
gente, aunque á veces con la restricción de la multa fijada por Nerón, hasta 
que Adriano lo abolió expresamente (6). Antonino el Filósofo añadió que al 
Senado tocara conocer de las apelaciones de las sentencias consulares (7), y 


(1) Zozim.,V. u, 

Curt., de Señal, rom. V. 11, g. 108. cod. Theod. lib. Vil. ti t 16, 1. 

(3) Isambert., Hist. de Justin. 

(4) Volcat., Gallic. in. Avid. cass. 1. 

(B) Dio., XIX, 18. 

(6) Sciendum cst, appellare á Senatu non posse Priricipom: idque 
driani etrectum, L. 1, g. 2. D. á quib. apprll. non lie. 

{!) Capitolin., M. Antón, 10. 


oratione dive Ha- 
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aparece que en tiempos de Severo, deCaracalla y de Ileliogábalo habia sido 
despojada ia cámara de esa facultad, porqué Probo declaró que le competía 
el derecho de oir las apelaciones de los fallos de todos los magistrados ma- 
yores. Do modo que á medida de lo suave ó de lo tiránico del mando del 
César, así crecía ó menguaba la jurisdicción del Senado, y así también se 
desviaba del uno para gravitar sobre el otro la responsabilidad de los abu- 
sos y de las crueldades. 

Los emperadores despóticos, que no tuvieron la aptitud ni el disimulo 
de Tiberio, prefirieron separarse de la sagaz política de 'Mecenas, cargando 
con toda la odiosidad de las ejecuciones sangrientas, y dando alguna dis- 
culpa al Senado que las decretaba competido, á trueque de parecer más 
prepotentes y más temidos. Sin exceder quizá en lo crueles al heredero de 
Augusto, fuéronle positivamente inferiores en poderío, obtuvieron menos 
acatamiento, y al cabo perecieron en las conspiraciones que el mismo aba- 
tido y cercenado cuerpo senatorio urdió y sostuvo contra ellos. 


§. IV. 

TRIBUNAL SENATORIO. 

Para ejercitar el Senado la jurisdicción civil en los negocios de pequeña 
cuantía que Rómulo le reservaba, y en todos los demás de interés pecunia- 
rio cuyo conocimiento le correspondió desde Servio hasta el segundo Tur- 
quino, así corno en los criminales que juzgaba por delegación durante la 
época de la realeza, es regular que se acomodara, en cuanto su calidad de 
asamblea numerosa y deliberante lo permitiera, al enjuiciamiento observa- 
do entonces en los comicios y ante el rey. 

Cuando con el establecimiento de la república comenzó el pueblo á de- 
legar en el Senado las facultades judiciarias respecto de delitos determina- 
dos, solia la cámara después de oir la relación de la acusación hecha por 
el magistrado que la convocara y la defensa del encausado, elegir comisa- 
rios do su propio seno para que averiguaran los hechos si se trataba de 
procesos largos y complicados como los de concusión y de peculado, en los 
cuales se necesitaba por lo común lato examen y prueba detenida, ó bien 
encomendaba ia misma recepción de justificaciones al cónsul ó á otro fun- 
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cionario público. Convertidas más tarde en perpetuar las cuestiones, ó con- 
ferido al Senado el derecho de conocer por tiempo fijado de tal ó cual es- 
pecie de erimenes, quedó también organizado el jurado con senadores ex- 
clusivamente. Compúsose después solo de caballeros, y más adelante de 
unos y otros, según los cambios que experimentó la ley judiciaria desde 

Cayo Graco hasta Sita. 

En esas comisiones de jurados presididas por un pretor, un cuestor ó 
un juez especial, se sustanciaba la causa y se resolvía; y si el Senado cono- 
cía por sí, oia también la acusación y la defensa, iniciada la primera con 
la relación del magistrado que lo hubiere reunido y ampliada en seguida 
por el acusador mismo ó por su patrono, y hecha la segunda por el propio 
reo ó por su abogado. A la manera que en los comicios populares, eran tam- 
bién pronunciadas de viva voz en el Senado la acusación y la defensa du- 
rante el período imperial, debiendo hacerse ambas precisamente de pié, 
colocados el acusador y el acusado frente á frente. Tenia el acusador facul- 
tad de replicar y el acusado de duplicar, en lo cual solian invertirse una y 
dos sesiones enteras; y como que en algunas causas eran dos y más los 
acusadores, hablaban estos el uno después del otro, según acuerdo propio 
tenido entre ellos mismos (1); y podía también el acusado valerse de dos ó 
más patronos que contestaran (2). Concluidas la acusación y la defensa, 
solian ocurrir dudas sobre la competencia del Senado ó sobre otras cuestio- 
nes prévias, y era lícito á cualquier senador promoverlas usando de la pa- 
labra y haciendo la proposición que conceptuara procedente. Abríase so- 
bre ella discusión, y se resolvía el punto á mayoría de votos (3). 

Tácito nos advierte además que á veces eran colocados los reos delante 
del sitio ocupado por los cónsules que allí se conservaban de pié; que de- 
bían responder á las preguntas y reconvenciones que les hiciera el acusador, 
y que dentro de la misma sala de la sesión y cerca de los acusados, había 
Helores para custodiarlos ó para impedir quizá que en la desesperación so 
suicidaran, conforme lo ejecutaron algunos. Terminada apenas la falsa acu- 
sación contra Barea Sorano, imputándole haber fomentado sediciones en la 
provincia de Asia durante el proconsulado que en ella desempeñara, prosi- 
guió el acusador Ostorio Savino con el maligno propósito de agoviarlo y de 


(i) 

tai 

( 3 ) 


Tacit., Ann. II. 30. 


PUN. II. H. 11 ], 9 . IV. 9. VII. 33. Tacit.. Ann. III 10 67 
Plin. jun., II. 11. 
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perderlo más de seguro, acriminando á Serviliá, hija del misino Sótano. 
Condimenta al punto á la asamblea, y són puestos de pié delante del tribu- 
nal de los cónsules el anciano "venerable y la jóven menor de veinte años, 
desamparada y casi viuda, porqué su marido Annio Polion habia sido des- 
terrado poco antes; interpélala el acusador sobre el hecho de haber ella 
vendido sus trajes y sus joyas para facilitarse dineros con qué recompensar 
á los mágicos á quienes consultara, pendiente la causa de su padre, y con 
qué practicar los sacrificios ilícitos que se la prescribieran, y temerosa la 
inocente Servilla hasta de mirar el rostro de su padre porqué en su hondo 
pesar se reconvenía de haberle agravado su suerte al procurar aliviársela, 
responde inundada en lágrimas, postrada en tierra y asida al ara y altar, 
que sin conocer de antemano á ios mágicos ni las artes que profesaran, 
habíalos consultado movida solamente de la idea de salvar á su padre 
atrayendo cu su favor la benevolencia del César y del Senado; que si ade- 
más del dinero, la hubieran pedido por el logro de su propósito su sangre 
y su vida, habríalas dado gustosa, pero que ni habia practicado conjures 
ni invocado á las deidades crueles, ni mencionado tampoco el nombre del 
Principe sin el respeto debido á un dios; que de todo, no obstante, estaba 
completamente ignorante su infeliz padre, y que si en algo de lo que ejecu- 
tara habia delinquido, ella sola y no él era la única responsable. Sorano 
interrumpiéndola y tomándola de la mano, hizo presente en altas voces que 
Serviliá no habia estado con él en Asia, que por su corla edad tampoco ha - 
bia podido tomar participio en los delitos de su marido; que era solo culpa- 
ble de exceso de virtud, y que la causa de él, mala ó buena que fuera, debia 
separarse de la de su hija; y extendiendo ésta los brazos y disponiéndose 
Sorano á estrecharla en los suyos, lo impiden los Helores interponién- 
dose (1), como si la mentida circunspección de aquella asamblea degradada, 
á la cual daba otra vez lecciones de abnegación heroica una jóven ilustro 
y desvalida, rechazara sañuda cuanto no inspirara ferocidad; ó como si el 
génio parricida de Nerón se hubiera apresurado á sofocar aquella efusión 
de cariño filial. 

Guando las acusaciones comenzaban por quejas que dieran los provin- 
ciales contra los que hubieran sido sus procónsules, nombraba la cámara 
senadores que la establecieran y sostuvieran. Plinto y Tácito fueron elegi- 

(1) Tacit., .'Ihh. XVI. 32. 
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dos acusadores por el Senado en la queja que dieron contra Mario Prisco 
los naturales de África (1). El mismo Plinio y Luceyo Albino lo fueron para 
acusar á nombre de la Bélica á su procónsul Cecilio Clásico (2;, y lo fué 
también el propio Plinio con Herenio Seneccion por la lefeiida provincia 
de Bélica contra Bebió Masa (3); pero no recordamos proceso alguno de la 
época de la república, ni de principios del imperio en que el Senado diera 
defensores al acusado que no los hubiera encontrado. Por el contrario ve- 
mos que acusado Libón Druso por el ano 769 K R., gobernando 1 iberio, 
de tentar novedades políticas, se presentó sin abogado en la asamblea, por- 
qué ni aun los senadores parientes suyos á quienes antes ocurriera implo- 
rándoles patrocinio, se atrevieron á prestárselo por temor al mismo Ti- 
berio (4); y que M. Silano, cuyos acusadores eran cinco famosos oradores, 
fué obligado á responder por sí mismo, no obstante su impericia oratoria, y 
sin embargo de ser el propio Tiberio el que más le agoviaba con preguntas 
y reconvenciones, cuya verdad confesó forzado algunas veces Silano para 
que no se le tachara de desmentir al Emperador (5). 

Aunque por lo común se requería que el cónsul ó presidente del Senado 
iniciara la acusación en su relación á la asamblea, podía ésta, no obstante, 
á propuesta de cualquiera senador ocuparse del crimen y deliberar sobre 
él, nombrando acusadores y procediendo á lo demás correspondiente hasta 
el fallo. Plinio el joven coa el derecho de senador acusó en la asamblea, 
sin valerse de la propuesta de magistrado alguno, á los responsables de la 
muerte de Hel viclio Prisco (6). Y así podía también el Príncipe conocer del 
delito ó remitirlo al Senado directamente sin la intermediación del cónsul. 
Pisón, acusado con su mujer Plancina del envenenamiento de Germánico, 
congratulábase, porqué temía al Senado y al pueblo, de que Tiberio, á ins- 
tancia de los acusadores Yitelio y Yeranio, se hubiera prestado á juzgar 
por sí mismo la causa, diciendo que el Emperador despreciaba con energía 
los rumores populares, y que más fácilmente discernía lo verdadero de lo 
mal creído un juez único, que no muchos juntos, para con los cuales solían 

(1) Plin. jiiw., II. ii. 

(2) Pun. jdn , III. 9. 

(3 ! Plin, /un., Vil, 33. 

(*) Tacit., Ann, II. 39. 30. 

(5) Tacit., ann. III. 67. 

(6 ) Plin. jdn., IX. 13. 
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ser más influyentes el odio y la envidia; pero Tiberio remitió el juicio al 
Senado (1), y sin valerse del cónsul hizo después él propio la relación (2). 
En esta misma causa dice Tácito (3) que el Senado señaló dos dias á los 
acusadores para preparar la acusación; y que pasados otros seis dias con- 
cedió tres al reo para ordenar su defensa. Para hacer la acusación ó pro- 
nunciarla ante el Senado, se daban al acusador seis horas y nueve al reo 
para la defensa (4). 

Terminadas, pues, la acusación y la defensa, y resueltas también con la 
discusión y votación las cuestiones prévias que se hubieran suscitado, co- 
menzaban las pruebas (o) si no se trataba de delito y autor manifiestos ó 
confesados, pues si lo estaban se procedía al señalamiento de la pena en 
vez de continuar el juicio (6). Los testigos todos debían concurrir perso- 
nalmente, cualquiera que fuera su rango ó su sexo, á dar sus declaracio- 
nes en la misma cámara. Urgalinia, la amiga querida de la madre de Ti- 
berio, desdeñó presentarse á declarar como tal testigo en un proceso ven- 
tilado ante el Senado, y fué enviado un pretor para que la investigara en 
su propia casa, sin embargo de que la costumbre antigua exijia la com- 
parecencia personal hasta de las vírgenes Vestales que hubieran de pres- 
tar testimonios en los Tribunales ó en el Foro (7). Alguna vez comisionaba 
el Senado, para el esclarecimiento y aun por via de consulta en ciertos ne- 
gocios de derechos complicados y de gran importancia, á jurisconsultos de 
nombradla; y por esto vemos que fuá encargado Casio, y por su renuncia 
los hermanos Escribonios para rec-ojer los hechos en la ocurrencia ruidosa 
habida on Puteólos entre el pueblo y un senador (8). Cuando ocurrían du- 
das sobre el mérito ó credibilidad de alguna de las declaraciones de los tes- 


(1) .-.Tiberium sperraendis rumoribus validum.... veraque aut in deterius credita judi- 
ce ab uno facilius discerní: odium et invktiam apud multus valere. Tacit,, Ann, 111. 10. 

(2) Tacit., Ann. III. 12. 

(3) Tacit., Ann. III. 13. 

(4) Plis. ion., IV. 9. véase la nota 6. g. III. c. IV. 1. I. 

(5) Tacit., Ann. XVI. 32. Plin. jun., IV. 9. 

(6) Qui non judicium, quippe in manifestos, sed peenam statuari videbant.,.. Tacit., 
Ann. XI. 6. 

(7) Tacit , Ann. II. 34. 

(8) Nada encontramos expreso respecto de ia duración del término probatorio, y es 
regular que se fijara habida consideración á las circunstancias particulares de cada pro- 
ceso. Tácito nos dice que Suilio. acusado de depredaciones cometidas en su gobierno del 
Asia, obtuvo un año para hacer su prueba. Tacit., Ann. XIII. 43 
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ej mismo Senado á votación por mayoría. Oido en la 
asgo^L.J^ Tarqni^o, testigo en la. causa de la conjuración Catilinaria, 
clapan i una. voí muchos senadores contra la verdad del dicho de Tarqui- 
oio ejn cuanto complicaba á M. Craso, noble y rico de gran iníluencia, pi- 
diendo que por el cónsul se sometiese al Senado la apreciación de la indi- 
cada declaración; y ejecutado así, decretó el Senado que parecía falsa en 
todo lo referente á Craso, acreedor generoso de muchos de los votantes (1). 

Para sqafeneiar formulaba el magistrado presidente ó algún senador el 
fallo en una proposición, y votábase por la discessio (2) como en los demás 
negocios de administración y legislativos (3). Decidía la mayoría de sufra- 
gios, y la sentencia que resultaba era redactada en forma de senado-con- 
sulto. La ejecución tocaba al cónsul como encargado del poder ejecutivo, 
y se notificaba al reo por el cuestor del mismo cónsul (4). Por lo demás, 
los juicios criminales ante el Senado eran públicos, como lo eran también 
en los comicios y ante los otros Tribunales; pero las partes- se retiraban 
antes de procederse al fallo (5). Alguna vez, no obstante, eran secretos 
como las mismas sesiones legislativas si el Senado creia conveniente, por 
la naturaleza del negocio, por su objeto ó por las personas de que se tra- 
tara, que no se divulgara el mismo proceso. Cicerón menciona uno de esos 
juicios secretos (6). Y cual era lícito al procesado ante la gran asamblea 
comicial recorrer el Foro, mudado el traje y en actitud suplicante para mo- 
ver la compasión del pueblo, podia el acusado en el Senado visitar en sus 
casas á los senadores implorando su favor. Así lo hizo Libón Druso luego 
que comenzó su proceso en la Cámara patricia, acompañado de las damas 
principales de la ciudad (7) que esta vez también arrostraban la cólera im- 
perial interesándose por la inocencia, y que tampoco temieron el odio del 
Cés^.r cuando concurrían presurosas á la morada de Pelo Traseas durante 
su, encausamiento hajp.Neiion (8), 

(1) ...Itaque, consuienti Cicerone frequeps. Senatus decernit, Tarquinii indiciam fal- 
sum videri... Sallust., bell . Cat. 48. 

(i\ Lis. I. Qap. V. §. 1. 

( 8 ) Tácit., IV. 29. 30. VI. 4. 5. 6 . XI. 4. XIV. 48. 

(4) Tácit., Ann. XVI. 34. 3S. 

(5) Val. Max., IV. 1.7. 

í' 6 ) Cíe., ad. Attic. IV. 16. 

(7) Tácit., Ann. II. 29 , 

I8j Tacit., Ann. XVI. 34 . 
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Durante la República eran apelables para anle el pueblo., soberano ju- 
dicial, los fallos condenatorios del Senado, y desde Tiberio fuó sustituida 
esa provocalio ad populmn con la apelación al Emperador llamada también 
pública (1). Cuando por haberse acordado el tormento de los esclavos de 
Libón, se persuadió éste de lo seguro de su condenación, dirijió sus últimas 
súplicas al César por medio de Publio Quirino, pariente del reo (2), y co- 
mo que Tiberio le respondiera que rogara al Senado, determinó Libón sui- 
cidarse y lo hizo en efecto (8). Los cómplices en los delitos falsamente im- 
putados á Cayo Casio y Cayo Silano frustraron su condenación en el Senado 
apelando para ante el Príncipe (i); y cuando Suilio, Cosuciano y los demás 
acusados como infractores de la ley Cincia vieron que el Senado se dispo- 
nía á condenarlos, rodean al emperador Claudio que asistía á la sesión 
suplicándole que dispensara lo pasado; y así que el César hubo hecho algu- 
na señal de indulgencia, hablan de reos, recomiendan la conveniencia y la 
justicia de que los abogados cobren el precio de su trabajo, y obtienen una 
resolución que lijó el máximum de los honorarios en cada pleito (5). 

Este enjuiciamiento, ajustado en lo posible al seguido en los comicios y 
en los otros tribunales, comenzó á sufrir alteraciones arbitrarias con per- 
juicio de la defensa y de la verdad desde que á mediados de la República 
principió el Senado á salvar las fórmulas, creyendo que con hacerlo ensan- 
chaba y enaltecía su poder y persuadido de que lo amenguaba respetán- 
dolas. 

Con la irresponsabilidad propia de toda asamblea política, confundiendo 
lo administrativo con lo judicial y lo legislativo; en la pretensión de 
gran jurado nacional, sujeto solo á las inspiraciones de su conciencia, y 
llevado de miras reaccionarias contra las libertades populares, acortaba y 
ampliaba los términos, suprimía los trámites, disponía el encarcelamiento 
preventivo, y modificaba ó agravaba las penas, aun sin sugetarse en un 
proceso á lo que para otro de la misma naturaleza hubiera resuelto; olvi- 
dando por completo que la mejor salvaguardia de los derechos y la más 

(1) §. m. 

(2) ....Extremas prceces P. Quirino, propinquo suo, ad Principem mandavit. Tacit., 
Ann. II. 80. 

(3) ....Rcspónsum est ut Senatum rogaret. Tacit., Am, II. 31. 

(4) ...Qui appellato Principe instamtem damnationem frustrati... Tacit., Ann. XVI. 8, 

(5) ....Consistunt Ccesarem ante acta deprecantes.... Et postquam.annuit. Tacit., Ann . 
XI. 5. 6. 7. 
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cumplida seguridad del castigo de los delitos están en la observancia fiel 
de las reglas judiciarias; porqué la justicia pierde hasta su augusto nombre 
y parece crueldad y tiranía en manos de los que prescinden, al adminis- 
trarla de las formas protectoras consagradas por la experiencia de los si- 
glos. Crecieron todavía el abuso y el mal con la concentración en la asam- 
blea patricia de todo el poder judicial y legislativo que el pueblo ejercía 
ántes como soberano; y apoderados luego los Césares de precedentes tan fu- 
nestos, adelantáronse hasta invertir y despreciar los principios fundamen- 
tales del enjuiciamiento criminal, cuidando, no obstante, de respetarlos en 
la apariencia. 

Por esto es que la acusación, que en los buenos tiempos de libertad, era 
como el arma con que todo ciudadano defendía el orden público y se defen- 
día á sí propio también de los ataques de la mala fé, franqueándose el ca- 
mino de los servicios y de los honores, convirtióse bajo los malos prínci- 
pes, aunqué sin cambio manifiesto de principios, en el puñal envenenado 
de la tiranía manejado siempre por la corrupción, asestado constantemente 
contra el mérito y la virtud, y recompensado profusamente á expensas de 
la fortuna, de la honra y de la vida de los mejores patricios. Los delatores 
de profesión vendidos á la cruel suspicacia del Emperador, admitidos ó 
rechazados por él, sio facultad libre para la prosecución, ni para la desis- 
tencia del juicio una vez comenzado, sustituyeron al acusador particular 
voluntario y con arraigo, que solo era movido, en respeto de la ley, para 
sostenimiento del común sosiego por el único premio de la pública estirna- 
cion, y que continuaba ó abandonaba la acusación, según le placia ó le 
aconsejaban las pruebas ó convencimientos posteriores. Convertida en trá- 
fico vil la noble función del acusador, estimulada la codicia con el interés 
de una gran parte de los bienes del acusado (1), y aun con la recompensa 

(i) • Porqué esta porción llegó hasta la cuarta parte de los bienes del acusado, llamóse 
tanibien á los delatores quadruplatores ; y porqué se jactaban con mentira de saber cuanto 
pasaba, por secreto que fuera, dice Placto,, Trimun. Act. I. se. II. v. 168 169. 170. 171. 172. 

Qui iilorum verbis falsis acceptor fui; 

Qui omnia se simulant scire, nec quidquam seiunt. 

Quod quisque in animo habet, aut habiturus est, seiunt. 

Seiunt id, iuod in aurem rex reginae dixerit; 

Seiunt id, quod Juno fabulata est cura Jove; 

Quse ñeque futura, ñeque l'acta, illi tamem seiunt. 

El mismo Plauto, dice, Pers Act. 1. se. 2, v. 10. 

Ñeque quadruplari me volo.... 
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de sacerdocios y magistraturas (1); multiplicada á io sumo la raza infamo 
de delatores (2), y calificados de altos crímenes de magestad los marino- 
teos, los dichos y hasta los pensamientos, quedó en el fondo desnaturalizado 
también el medio principal de represión délos verdaderos delitos, y no 
hubo tampoco hombres de bien que tomaran el papel de acusadores. 

Dificultaba no ménos la defensa la reunión de varios delitos en una 
misma acusación, contra lo que requería bajo la república la diversi- 
dad de las qucestiones tan escrupulosamente deslindadas. Bien' habrian po- 
dido adjudicarse el Senado y el Príncipe la competencia respecto de todos y 
cualesquiera crímenes, sin confundir las reglas especiales y distintas en 
muchos casos de su respectiva sustanciacion y sin pretender que en tér- 
minos tan reducidos, como los que el Senado asignaba para la defensa y 
para la prueba, tuviera la inocencia el tiempo suficiente para protejerse. 
Cuando en la acusación de delitos comunes, como la concusión y el adul- 
terio, no era seguro el triunfo del falso delator, añadíase otro crimen, aun- 
que fuera de índole diversa, para complicar así la acusación y perder de 
infalible al acusado (3), como en efecto se lograba agregándole el delito 
de lesa magestad, que era cual precepto indeclinable de muerté segura: 
vincdum et necesitas silendi (á). Multiplicáronse las órdenes de prisión, ol- 
vidando que á mediados de la República no se decretaban ni aun contra 
los acusados de alta traición sino después de convencidos y hasta después 
de sentenciados en muchos casos. Los cómplices de Catilina, Léntulo, Ce- 
tego, Estabilio, Gabinio y Cepario, estando ya descubierta la 'conspiración y 
con las armas en la mano su jefe, no fueron puestos en prisión sino en- 
tregados bajo la libre custodia de senadores y magistrados; y el mismo 
cónsul Cicerón llevó como del brazo á Léntulo al templo de la Concordia, 
donde estaba reunido el Senado para juzgarle (5). De época posterior y de 
los buenos emperadores son las leyes que admitieron la fianza y aun la cau- 
ción, para evitar el encarcelamiento en todos los delitos no graves, á per- 
sonas de rango y de caudal y á las no confesas ni sospechosas de la delin- 
cuencia por fuertes indicios (6). 

(1) Tacit., Ann. 11. 32. 111. ó 9. 

(2) Turba gravis pací... Mart., deSpect. IV. 

(3 ; Plin. jdn.. II. 11. Tacjt., Ann. III. 38. IV. 19. XII. 59. 

(4) Tacit., Ann. III. 67. 

|5) Sallust., de Bell. Catil. 46. 47- 

(6; L. L. 2. 3. 5. D. de custod. el exhibit, reos. 
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0éSnRturalizóse mucho más que el enjuiciamiento la prueba testimonial. 
Tiberio, quh no solo era astuto inventor de nuevos derechos, catlidm et 
novi juris repertor (1), sino traslornador cruel de las leyes existentes, dis- 
currió dar tormento á los esclavos para que declararan contra sus dueños 

en causas capitales, salvando con sutilezas el antiguo senado-consulto que 
lo probibia (2); y no contento con honrar y enriquecer á los delatores, pre- 
mió á veces á los testigos por sus respuestas: decreta acusatoribus prcecipua 
pmmia nonnutn ([uam et testibus ^3). Nerón sobornaba al cliente pata que 
declarara contra su patrono. Publio Lgnacio, cliente de Baiea Soiano, ven- 
dió por dinero su declaración contra ei mismo Sorano su patrono encau- 
sado ante el Senado (i). Burro acusado con Palas de acuerdo para elevar 
al imperio á Cornelio Sila, dió su voto como juez, no obstante de ser reo 
en el propio negocio: quamvis reus , inter judices sententiam dixit (3). Y 
aunqué todas estas enormidades fueron obra efectiva de Tiberio y de Nerón, 
era el Senado, ■ que á instigación suya las acordaba, el autor ostensible y 
responsable. 

La ilimitada extensión dada bajo los emperadores la jurisdicción cri- 
minal del Senado, produjo otro inconveniente mayor todavía. Conforme se 
conceptuó la cámara dueña del procedimiento, atribuyóse también la facul- 
tad de agravar y de moderar las penas, de aplicarlas sin proporción ni 
analogía alguna y basta con desigualdad marcada en casos idénticos; y aun- 
qué esta licencia era más bien propia del César, declinaba él la odiosidad 
del arbitrio, dejando al Senado en su ejercicio aparentemente libre. La du- 
reza ó lá lenidad en las penas es mal mucho menor que su incertidumbre, 
porque aquellos defectos pueden hacer más ó menos eficaces los castigos (6); 
pero la falta dé fijeza en la penalidad cambia el espíritu de la legislación, 
abre ancho campo á la injusticia y al abuso del Magistrado, puede salvar á 

(1) Tacit., Ann. II. 30. 

(2) Aunque en una constitución de Severo so aceptó el principio de no ser lícito inter- 
rogar á los esclavos en causas contra sus dueños, se exceptuaron, no obstante, los delitos 
de adulterio, de lesa magestad y otros. Pero ei emperador Tácito abolió esas excepciones, 
restableciendo á su entero vigor el antiguo senado-consulto. Vohsc Tacit 9 

(3) Sdet., Tiber. 61. ’’ ' ' 

(4) Tacit., Ann. XVI. 32. 

(5) Tacit., Ann. XIII, 83. 

(6) Pcena gravior ultra legem imposita existimationém conservad. L 13. §. 7. D. de his 
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un criminal, castigar á un inocente, y alentar las delincuencias. Los encar- 
gados del poder judicial son entonces los verdaderos legisladores: en su 
justificación, en su aptitud y en sus cualidades morales, no en la ley, están 
entonces los derechos del ciudadano; y este carecerá de toda garantía si 
carece el juez de aquellas buenas prendas. 

En la época de los buenos emperadores, como Nerva y Trajano, pudo 
el Senado instruir los procesos de su competencia con la regularidad que le 
permitían los abusos del enjuiciamiento á que el propio diera origen; y 
pudo fallarlos con justicia y equidad, porqué no le supeditaban el miedo, 
ni la. adulación al César. En los juicios en que Plinio y Tácito figuraron co- 
mo acusadores se procedió con la circunspección y con la libertad de los 
mejores tiempos de la república, y en los mismos fallos declaró al final la 
asamblea que los dignos acusadores habian correspondido á lo que de ellos 
se esperara (1). La ley de lesa magestad fué reducida á sus convenientes lí- 
mites; los delatores sufrieron el castigo merecido, y el derecho de acusación, 
que desde la dictadura de Sila dejara de estar relacionado con la pena de 
calumnia, que más que privilegio del buen ciudadano fué licencia común 
del perverso sin arraigo y que con la franca impunidad declarada al falso 
acusador en una de las leyes Cornelias (2) se habia confundido la odiosa 
delación, quedó al cabo regularizado y más tarde cometido á un funciona- 
rio público (3). 

(1) Pus. jün , II. ll. III, 9. En el mismo senado-consulto que declaró reos de traición 
á los cómplices de Catilina y que dispuso ponerlos en custodia, se daban al cónsul Cice- 
rón las gracias por haber libertado la república con su consejo y sus providencias; y se 
elogiaba á los pretores Flaco y Pontinio y aun al cólega de Cicerón, Cíe., Catil. III. 16., no 
obstante su nulidad y las sospechas de ser favorable á los conjurados. 

(2) Ligón., ele Judie. II. 29, 

(3) Para este párrafo y los dos que le anteceden nos hemos auxiliado mucho de las 
obras de M. Laboulaye Essai sur les Lois Crimin. de Rom. hasta el punto de copiar muchas 
de sus ideas, 


SI 
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CAPÍTULO III. 


del poder ejecutivo. 


§. I- 


DECLARATORIAS DE GUERRA Y TRATADOS DE PAZ. 

De la incumbencia del pueblo fueron también, según la ley de Romu- 
lo (1), los negocios de guerra y de paz; pero en ellos, como en todos los 
demás atribuidos á la soberanía comida!, necesitábase la autorización del 
Senado lo mismo en la época de la monarquía que bajo la república (2). 

No podia, pues, hacerse sin su propuesta y sin su aprobación ninguna 
declaratoria de guerra, ni tratado ninguno de paz. Al Senado era á quien 
daban sus partes y de quien recibían órdenes é instrucciones los cónsules y 
pretores ó generales que mandaran los ejércitos en campaña, y sin su 
mandato tampoco podían aquellos licenciar las tropas, aun después de con- 
cluida la guerra (3); y cuando por el estado de las circunstancias concep- 
tuara algún jefe militar que debían aceptarse las proposiciones del ene- 
migo ó que debieran hacérsele, dirigia su comunicación al Senado, y éste 
prevenia á los tribunos ú otro magistrado mayor residente ton la ciudad 
que sometiera el asunto al pueblo en los términos que la propia Cámara 
fijara, y la determinación comicial era después aprobada por el Senado. Con 
frecuencia comisionaba éste al mismo general en jefe para que ajustara la 
paz. Camilo fué facultado para hacerla con los Faliscos (i), y Escipion con 

fl) Dionib., 11. p. 47. IV. p. 119. 

¡2, Ltv., IV. 68. VI. 21. VII. 6. XXX. 42. 43. XXXU!. 26. 

(3} Dionis., VI. p. 199, 

(4) Plüt., in. Camil. 
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Cartago en el año Sol F. R. (1) En cuanto á las declaratorias de guerra, 
es sabido que ántes de todo debían preceder las reclamaciones y demás re- 
quisitos prevenidos en el derecho de gentes y en el de los Feciales. 

El Senado desaprobó la paz Caudina ajustada con los Samnitas el año 
433 F. R. por los cónsules Tito Veturio y Espurio Postumio, sin estar és- 
tos facultados para el convenio por el pueblo, ni por la alta Cámara (2); y 
á propuesta del mismo Senado desaprobó también el pueblo la paz conve- 
nida por Cayo Mancino con los Numantinos en 616 F. R. (3). Con la deca- 
dencia de la república comenzó á despojarse el Senado de la importante 
atribución de que hablamos, y basta privó alguna vez al pueblo de su di- 
recta regalía, porqué confirió á Julio César el arbitrio de hacer por sí la 
paz y la guerra, sin necesidad de contar para ello con el Senado ni con el 
pueblo (4); pero os sin embargo de esa época de declinación la ley Cornelia 
de magestad, Lex Cornelia magestatis , atribuida con razón á Sila, que en- 
tre otras cosas prohibía á los jefes de provincia hacer la guerra sin man- 
dato del pueblo ó del Senado (5). 

Con el Imperio y desde que Tiberio suprimió las asambleas comiciales, 
convirtióse en facultad exclusiva del Senado el jus belli et pacis. Cuando 
después por adular á Claudio decretó la cámara que los tratados que él ó 
sus legados hicieran, fueran tan valederos como si los intervinieran el pue- 
blo y el mismo Senado, (6) creyéronse igualmente autorizados otros de los 
Césares, y el Senado volvió á verse despojado de una de sus más importan- 
tes funciones, aunqué en ambos casos debido á su servil condescendencia. 
Trujano, sin embargo, puso en el tratado que ajustó con Decébalo, la cláu- 
sula expresa de su ratificación por el Senado, reconociendo así, cual tam- 
bién lo hicieron otros de los buenos príncipes, la autoridad superior de la 
asamblea patricia. Honorio oyó siempre la consulta del Senado en los nego- 
cios de guerra y paz; y cuando de orden del mismo Emperador sometió su 
ministro Estilicon á la asamblea la cuestión de hacer la guerra ó la paz con 
Alarico, acordaron los Padres intimidados por aquel jenerai, comprar la 

(1) App., de reb. pun. VIII. 32. 

(2) Liv.,IX. 8. 

(3) Liv., LVI 2. 3. suplem. 

(4) Dio., XUI. 20. 

(5/ Cíe., in. L. Calp. Pisón. 21, ánt. Agust., de Legib. 

16) Dio., LX. 23. 
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retirada del Godo eon cuatro mil libras de oro (1). A propuesta del mismo 
Emperador decretó el Senado la guerra contra Gainas (2). Cuando en 559 
E. C. se ofrecieron los Avaros á defender el imperio, á condición de que se 
les pagara y dieran tierras donde establecerse, sometió Justiniano el asunto 
al Senado de Constantinopla, el cual le autorizó para hacer el tratado (3). 


EL TUMULTOS, 

La devastación y las crueldades de los Galos capitaneados por Breno 
en el incendio y toma de la ciudad, dejaron en los ánimos tal impresión de 
terror, que se tomaba por una calamidad cualquiera noticia de aproxima- 
ción de aquellos bárbaros; y la experiencia de los grandes males que habían 
causado las guerras con los Estados vecinos, hacíanlas tambieu igualmente 
temibles para Roma, é introducían en ella la misma consternación. 

Cuando, pues, se anunciaba una invasión de Galos ó que se sublevaban 
los pueblos cercanos de Italia, se nombraba un Dictador ó autorizaba el 
Senado á los cónsules con el senado-consulto supremo, de que luego habla- 
remos; y entre otras medidas extremas hacíase además de orden suya la 
declaratoria del Tumullus y la publicación del Justitium. En tumulto ó co- 
mo de tropel procedíase al alistamiento de las tropas: con dos estandartes, 
uno rojo y otro de color cerúleo enarbolados en el Capitolio, eran llamados 
todos los que podían militar á pié ó á caballo: los que allí se reunían, pres- 
taban juntos y de una sola vez, no uno á uno ni separadamente como fuera 
de las circunstancias de tumulto se verificaba, el juramento militar: el jefe 
que había de mandarlos invitaba á que le siguieran cuantos deseaban la 
salvación de la patria (i), y ninguna consideración, ni ningún empleo ó 

(1) Zosim., V. 29. Claudiano elogia á Estilicon por haber restablecido la costumbre, por 
siglos olvidada, de consultar al Senado en los negocios de guerra y paz.... 

....Cellaturoque togatus 

imperat expectant aquile decreta Senatus. 

Claod., de Cons. Stilic. III. v. 85. 86. 

(2) Zosm.,V. 20. 

(3) Isambert., Hist. de Just. 

(*) Pitisc., Lexic. antig. rom., art. Militia. 
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rango era bastante excusa para eximirse de tomar las armas, pues que ni 
el sacerdocio disculpaba en aquellos momentos de común peligro: el trage 
militar reemplazaba completamente la toga (1). 

Cicerón, basta cuya edad continuaba siendo regalía del Senado la de- 
claratoria de tumulto, nos dice que los antiguos no apellidaban tal sino al 
Gálico y al Itálico (2); en lo cual están también conformes Festo y Yemio 
Flaco (3). El mismo Cicerón, al explicar la diferencia de consecuencias en- 
tre la guerra y el tumulto, agrega que la primera puede existir sin el segun- 
do, pero no al contrario: potest enim esse bellum sitie tumultué tumultus esse 
sitie bello non potest (d), como si hubiera dicho que la declaratoria de tumulto 
incluía implícitamente 1a. de guerra; no así la de esta, Pero no es muy exacto 
que los antiguos no hubieran proclamado el tumulto, sino en los casos de 
invasión de los Galos ó de rebelión Itálica, Lo hubo de cierto cuando Por- 
sena asedió á liorna, y lo hubo también muy súbito cuando Herdonio ocupó 
el Capitolio: tumultus magis fuit quam bellum (5). Los principios de las 
guerras entre Mario y Sila fueron mas bien tumulto que guerra: tumulto 
magis quam bello (6), Y Salustio, que intitula su mejor obra bellum Catili - 
narium, apellida á veces tumulto á la propia sedición (7), con motivo de la 
cual se hizo también por el Senado la declaratoria de tumulto, según se in- 
fiere de lo que el mismo Salustio dice en otro pasaje (8); declaratoria alu- 
dida claramente por Cicerón con la frase de timor populi (9). 

(1) Cíe., Philip. V. 12. 19. VIH, 1. 

(2) Cíe., Philip. VIII. 1. 

(3; Fest.. voc. Tumultuara milites, fra-g. p. 77. 

(4) Cíe., Philip. Vlll. 1. 

(5) Flor , III. 19. 

(6) Flor., III. 21. IV. 12. 

(7) Sallüst., Catil. L1X. 

(8) Sallüst., Catil. XXX, XXXI. 

(9) Cíe., Catilin. 1. 1. 
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§• III. 

EL JÜSTITIUM. 


Consecuencia precisa de la declaratoria de tumulto eia la publicación 
del Justitium que se hacia por el cónsul ó dictador de orden ó con autori- 
zación del Senado; pero Justitium ó la vacación temporal de la administra- 
ción de justicia y délos negocios civiles (rerum publicarum quies; jiiris 
statio ) proclamábase, además de los casos de tumulto, en todos los de gran 
peligro y de luto público por desastres ó derrotas sufridas en la guerra. 
Su efecto inmediato era cerrar los establecimientos de comercio y contrata- 
ción y suspender todo lo que no fuera prepararse para la guerra. En 287 
F. R. lo proclamó, autorizado por el Senado, el cónsul Tito Quincio: al año 
siguiente lo publicó Aulo Postumio Albo, cónsul investido con el poder dic- 
tatorial, á virtud del senado-consulto supremo (1). En 296, 329, 366, 
369, 393 y 410 F. R. lo publicaron Lucio Quincio Cincinato, Aulo Postu- 
mio Tuberto, Mamerto Emilio, Marco Turio Camilo, Apio Claudio y Lucio 
Turio dictadores (2). También fué publicado por orden del Senado en 461 
y 456 (3). 

Con noticia de la paz Caudina adoptó el pueblo el Justitium sin esperar 
su publicación por el Magistrado (i); y Tácito nos refiere que al recibirse 
en Roma la confirmación de la muerte de Germánico, llegó á tal extremo 
el pesar de la población que sin aguardar el senado-consulto, ni el edicto 
del magistrado se puso en observancia el Justitium , se paralizaron los ne- 
gocios del foro, se cerraron las casas, y solo los gemidos era lo que inter- 
rumpía el silencio general de la ciudad (5). Esos lamentos lúgubres por la 
pérdida del hombre de quien se esperaba, sin fundamentos de sobra, el res- 
tablecimiento de la extinguida libertad (6), parecían también demostración 


(i) 

(*) 

( 8 ) 

(*) 

(5) 

( 6 ' 


Liv., III. 8. 4. B. 

LlV., III. 87. IV. 26. 31. VI. 2. 7. VII. 6. 28. 

Liv., X. 4, 21. 

Liv., IX, 7. 

Tacit., Ánn. II. 82. 

....Vera prorsus de Druso séniores iocutus: displicere regnantibus civilia filiorum 
tagenm: neqae ob aliad interapto., qu a m qu¡„ populuu, romaom , ¡equ0 |ure compl(JC ,¡, 
reddita libértate agitavorint. Tacit., Ann. II, 32 . 
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directa de censura contra el opresor común (1), y dejaban tráslucir la de- 
gradación del pueblo que nada se prometía de sus propias fuerzas. Tibe- 
rio, que bien lo comprendía, que tampoco se cuidaba demasiado de disi- 
mular la alegría que á él le causara el motivo mismo de aquellos plañidos 
descompuestos (2), y que era de génio inclinado á la ironía punzante, recor- 
daba á la circunspección de los orgullosos señores del mundo,en el edicto con 
que suspendió el Justitium prolongado entónces mucho más que en ninguna 
otra ocasión, que no siempre cuadraban bien á los varones notables yá un 
pueblo que manda las mismas demostraciones que sentarían á individuos de 
modesto linaje y á las villas reducidas; y que los príncipes eran mortales y 
eterna la república: Principes moríales , Rempublicam ceternam esse (3). 

La misma conducta de humillante adulación que el Senado y el pueblo ve- 
nían observando desde atras para con los príncipes, extendieron bajo el Im- 
perio á las desgracias familiares de la casa de los Césares el justitium , que 
estuvo reservado durante la república á los casos de tumulto y de derrotas y 
conflictos bélicos. En el año 759 F. R., imperando Augusto, fué proclamado 
también el justitium con motivo de la grande hambre experimentada en la 
ciudad, de la cual fueron expelidos los gladiadores y esclavos venales, y 
hasta el propio Augusto despidió muchos dependientes suyos, y fué per- 
mitido á los senadores ausentarse para el punto que eligieran, declarando 
además Augusto que tendría fuerza de senado-consulto lo que acordasen 
los que permanecieran en Roma (í). Con motivo del fallecimiento del mis- 
mo Augusto fué publicado el justitium (5); fuelo también cuando acaeció el 
de Druso (6), y es regular que otro tanto se hiciera á la muerte del mayor 
número de los sucesores de Tiberio. Mientras duró el que hizo publicar Ca- 
yo Calígula á la muerte de Drusila, era crimen capital reirse, bañarse, ó 
cenar con la esposa, con los padres ó con los hijos (7). 

(1) ...Illic miles cum armis, sine insignibus magistratus, populos per tribus, concidisse 
rempublicam, nihil spei reliquum clamitabant; promptius apertiusque, quam ut memi- 
nisse imperitantium crecieres. Tacit., Ann. III. 4. 

(2) Guarís ómnibus laetam Tiberio Germanici mortem male dissimulan. Tacit., 

Ann. III. 2. 

(3) Tacit., Ann. III, fi. 

(4) Dio., LV. 26. 

(5) Tacit., Ann , I. 16. 50. 

(6) Sukt. , Tíber . LII. 

i") Süet ,, Calig. XXIV. Con motivo del fallecimiento de Adriano, dice Capitolino., 
M. Antonia-. Philoph. 7. que se publicó el justitium. 
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Como el justitium era vacación absoluta y de duración indeterminada, 
necesitábase otro segundo edicto del magistrado autorizado por el Senado, 
ó del Emperador con todos los poderes investido para que cesaran sus efec- 
tos. Y esa segunda publicación tenia lugar desde que faltaba el motivo de 
la primera, ó cuando el César conceptuaba bastante llorada la desgracia. 
A los cuatro dias fué suspendido el justitium por el mismo cónsul Tito Quin- 
eto que lo publicara con autorización de los Padres el año 287 F. R. (1). 
Con el parte de las victorias que remitió el cónsul Lucio Volumnio en el año 
436 al Senado, de cuya orden se habia publicado el justitium , mandó el 
mismo Senado alzarlo á los diez y ocho dias (2). Concluidos los funerales 
de Druso suspendió Tiberio el justitium , aunqué no para ocuparse él des- 
de luego de los negocios (3); y ya dejamos dicho que el mismo Emperador 
alzó también, si bien sin precipitación alguna, el justitium extraordinario y 
remarcable habido por la muerte de Germánico. 

En el elogio del código decem viral hecho por el jurisconsulto Sexto Ce- 
cilio al íilósofo Favorino y conservado por Aulo Celio (4), dice el primero, 
entre otras cosas, que aquella ley concedia treinta dias al deudor confeso ó 
condenado al pago para que dentro de ellos pudiera, agotando recursos, 
satisfacer al acreedor y eximirse de serle adjudicado; cuyos treinta dias, 
llamados justos, justi dies, eran para el añijido deudor un justitium ó un 
respiro, dentro del cual, como si estuviera sin vigor para él la justicia, no 
podia reconvenírsele ni apremiársele mas. Festo dice que dies justi eran tos 
treinta en que subsistía enarbolado en el Capitolio el estandarte militar, 
cuando debía alistarse su ejército (5); y parece á algunos que reuniendo las 
dos palabras, lormaron los copistas y glosadores la de justidium. 

A poco de publicada la ley Varia dispuso un senado-consulto que se 
suspendida su observancia durante el tumulto itálico, bajo cuya impre- 
sión se estaba entonces (6). Esa ley del año 662 ó del siguiente ordenaba 
imponer la pena de lesa magostad á los instigadores ó promovedores de la 


(1) Liv., II], 3. 

(2) Liv.,X. 21. 

(3i Stet., Tiber. LI1. 

(4) Gell., XX. I. 

(b) Fest., voc. Justi dies. 

[6) Liv., suplem. LXXI11.1. 
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sublevación de los pueblos de Italia. Los tribunos plebeyos se opusieron 
á la ejecución del senado-consulto (1). 


§. JY. 

SENADO-CONSULTO SUPREMO. 

Casi siempre que se declaraba el tumulto y so publicaba el justilium, 
habia dictadura, ó conferia el Senado á los cónsules solos, ó en unión con 
otros magistrados, un poder semejante al dictatorial; y lo mismo se hacia 
en las turbulencias ó sediciones graves. Los términos cortos y vagos de 
ese senado- consulto llamado supremo, extremo ó último, Senatus-consultimi 
supremum , extremum , vel ultimum, autorizaban al magistrado á cuyo favor 
se expidiera, dice Salustio (2), para hacer la guerra, alistar ejércitos, impo- 
ner cualesquiera castigos á los ciudadanos y aliados, y para ejercer la so- 
beranía en Roma y en la milicia; facultades todas de que el cónsul carecía, 
á menos de otorgárselas extraordinariamente el pueblo. La unidad, la fuerza 
de acción y la celeridad con que debe procederse en dias de publico peli- 
gro, exigian la subordinación común de gobernantes y gobernados á la voz 
de uno solo, la suspensión momentánea de las prerogativas del ciudadano, 
y la concentración dei poder, sin restricciones ni demoras, en las manos del 
que fuera llamado á salvar la república. La fórmula del senado-consulto 
supremo era la siguiente: videant cónsules ne quid respublica detrimenti ca~ 
peret ; y es de advertir que solia decretarse también en favor de algunos de 
los dos cónsules exclusivamente, comprenderlos á ámbos y además á los 
pretores, tribunos y procónsules que hubiera en la ciudad, como el que se 
dictó cuando César estaba en Rávena y no habia quedado duda de que ve- 
nia sobre Roma (3); que alguna vez se dirigió al jeneral de la caballería, 

(1) Liv., suplem. LXXIII. 4. 

(2) Salldst., Catil. XXIX. 

(3) Dent operam cónsules, pretores, tribuni plebis, quique procónsules sunt ad ur- 
bem, ne quid respública detrimenti capiat. Jon. Coes., de bell. cw. 1. 5. Y advertimos aquí 
quo en algunas ediciones de esta obra, como la deLemaire, París, 1820, se lee consulares 
por procónsules. Preferimos en este pasaje la edición de Balbuena, Madrid, 1789, que dice 
procónsules. 

n 
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ftfyjtgtéttqwtwn, asociándolo con los tribunos plebeyos, y que otra fué 
acordado para solo ese gefe militar. No consta que hasta el año 630 F. R. 
se dictara este senado-consulto sino en un caso único, y sí que en ese largo 
período recurrió el Senado con muchísima reiteración a la dictadura, por 
lo cual no podemos decir con un celebrado escritor moderno (1) que fuera 
para etudir el terrible analéma con que las leyes Valerias restringieron la 
jurisdicción criminal del dictador que la asamblea patricia rodeó el cami- 
no y escogitó el senado-consulto supremo, ni ménos que prefiriera su em- 
pleo al de la misma dictadura. Cicerón asienta también que á ésta se re- 
curría cuando sobrevenían guerras graves ó discordias de ciudadanos; quan - 
do duelum gravius , discordimve civium escunt (2); Livio refiere que en el año 
288 F. R. fué investido con el senado-consulto supremo el cónsul Aulo Pos- 
tumio con motivo del estrecho cerco á que los Ecuos y Bérnicos habían 
reducido al otro cónsul Espurio Turio (3); que para apaciguar la sedición 
Espurio Melio, fué nombrado dictador Cincinato en el año 313 (4); y que 
por haberse recrudescido las turbulencias concitadas por Marco Manlio des- 
pués de su excarcelación, se hicieron en el Senado indicaciones sobre la ne- 
cesidad de un dictador, inclinándose, no obstante, la mayoría de la cámara 
al temperamento ménos fuerte del senado-consulto supremo (S). De modo 
que no tenemos claramente determinados los casos ni las circunstancias 
especiales en que procediera la adopción de cada uno de los dos remedios 
extraordinarios. 

Empero, si observamos que desde 631 en que fué autorizado con el 
senado-consulto supremo el cónsul Lucio Opimio para reprimir las sedicio- 
nes de Cayo Graco (6), hasta el gobierno de Augusto, no se expidió el mis- 
mo senado-consulto sino por accidentes de turbulencia ó conjuraciones 
dentro de la ciudad; que desde el año 252, ó tres más tarde en que nació la 
dictadura, hasta el propio mando de Augusto, se empleó ésta siempre que 
acontecieron grandes desgracias militares ó conflictos sérios en la guerra, y 
que para perder á Marco Manlio no acordó al cabo la cámara de los Padres 


(1) Labodlaye. , -fessai sur les lois critninelles des romains. 
(4) Cíe., deLegib. III, 8. 

( 8 ) Lrv., III, 4. 

(*) Liv., IV. 18. 

(«) Liv.,VI. 19. 

(6) Liv., suplem. LX1. Su. 



DEL SENADO ftOMAÑÓ. ¿tH 

ninguna medida extraordinaria, por haber aceptado la propuesta que hicieron 
los tribunos consulares y plebeyos de citarle á juicio, imputándole aspira- 
ciones á la tiranía, como en efecto se verificó (1), deducirémoS (jüe nó esta- 
ba en el arbitrio de la asamblea senatoria la alternativa de aplicar indistin- 
tamente para el castigo de los perturbadores de la paz y órden interior, ó 
para reparar los desastres sufridos en guerras con el extranjero, cualquiera 
de los dos remedios extraordinarios de que nos ocupamos; y que lo mas 
conforme al mos majorum fué emplear la dictadura para el escarmiento de 
los enemigos exteriores y el senado-consulto supremo para prevenir los 
desórdenes domésticos y castigar á los ciudadanos trastornadores (2). Apia- 
no, que tampoco conocía bien estas diferencias de aplicación, extraña que 
no se hubiera creado un dictador para apagar las sediciones de Tiberio 
Graco (3); y si reflexionamos en el carácter de la determinación tomada en- 
tonces por la mayoría de los senadores, al salir en tropel de la Curia, ca- 
pitaneados por Escipion Nasica con propósito decidido de salvar la república 
y de dar muerte á los que ellos miraban como reos de conversión, no seria 
muy violento considerarla como un senado-consulto supremo acordado de 
súbito y tácitamente. Pomponio, añadimos, no atribuye á la institución dicta- 
torial otro ningún motivo que la frecuencia y peligro de las guerras con los 
Estados comarcanos (4). 

Mas que opuesto á la dictadura pareció el Senado fácil y propenso á su 
creación cada vez que urgieron las guerras ó que los plebeyos rehuían los 
alistamientos. El pueblo no resistió jamás acatar los mandatos de aquel 
magistrado; ni á ningún antiguo escritor de nota se le ocurrió tampoco afir- 
mar que fueron dirigidas á coartarle su fuerza las leyes protectoras de los 

(1) Liv., VI. 19. 

(2) Una vez sola sabemos que se nombró dictador para reprimir turbulencias domésticas, 
y fué en el año 315 F. R. según hemos dicho, cuando se confirió la dictadura á Cincinato 
para reprimir la sedición de Espurio Melio; y de otro caso, único también, tenemos noti- 
cia, en que el senado-consulto supremo se espidió para reparar desastres militares sufri- 
dos en el esterior, y fué cuando se invistió con él al cónsul Aulo Postumio en 288. El pri- 
mero de estos dos ejemplos, en los cuales aparecen trocados los remedios propios, es quizá 
el único fundamento que puede disculpar la alternativa de Cicerón á que acabamos de 
contraernos. 

(3) App., de Bell. civ. I. 16. 

(4) ...Cum crebra orirentur bella, et qusedam acriora á finitimis inferrentur, interdum 
re exigente, placuit majoris polestatis magistratum constituí itaque dictatores proditi 
sunt... L. 2. §. 18. D. de orig.jur. 
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Valerios, ni los demás que hicieron tan respetable la apelación. Festo es el 
único que dice que la hubo para ante los comicios contra los fallos dicta- 
toriales (1), desconociendo así la índole de los poderes irresponsables. Si 
hubieran establecido esa apelación las leyes á que Festo alude, la dictadura 
no habria reaparecido tan reiteradamente, no se habría salvado tantas ve- 
ces con ella la república, ni se habria tampoco hundido en ella para siempre 
la libertad en las manos de Sila y de César. Si esa apelación de especie anó- 
mala y contradictoria hubiera estado reconocida, no se habria disculpado 
en la cámara senatoria Tito Quincio Capitolino con la circunstancia de en- 
contrarse el consulado debilitado en su imperio con las leyes sobre apela- 
ción de sus fallos, y no habria propuesto en la propia sesión que fuera 
creada, para castigar la sedición de Espurio Melio, la dictadura que estaba 
fuera de la indicada coartación de alzada (2); habríala de seguro invocado 
en su auxilio, cuando fué conducido á la cárcel por orden dictatorial Marco 
Manlio, patricio tan instruido de sus derechos como defensor habilísimo de 
su propia causa; y no le oiríamos empeñado en sugerir á las masas que 
acaudillaba, la idea de aspirar á una equiparación de las facultades de la 
dictadura con las del consulado: Sed cequamdcemut dictatura consulatusque, 
ut caput atollen romana plebs possit ( 3). 

Los Valerios, partidarios discretos de la justicia de la causa plebeya y 
dictadores y cónsules con frecuencia elegidos, procuraron con la primera 
de sus dos leyes de provocatione elevar á la categoría de principio político, 
libre é incontestable en todo su ejercicio para todo ciudadano romano, el 
derecho de alzarse de los fallos de cualquiera magistrado, y con la segunda 
establecer la misma primera ley, é impedir para en adelante que otro 
magistrado la conculcara cual lo hicieron los decemviros (4). Con esas leyes 
y con la que suprimió la segur de las haces consulares, y que ordenó aba- 
tirlas ante la asamblea comicial, quisieron, sino tanto como trocar en po- 
pular lo aristocrático y patricio del consulado, purgarle al ménos del terror 
que las segures infundían, y consignar su entera subordinación á la sóbe- 


te ) Fest . , voc. ópürtia leri . 
{*) Uv., IV. 18. 


(8) Liv., IV., 18 . 

,1 Jlvf U r deiIlde ow,lralarera le 8 eln provocatione, nnicnm presidium libertofo 
Liv « P ,tate eversam > non "Mtituunt modo, sed etiam in posteram munmot. 
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ranía del pueblo. (1). Quisieron, por último, según la mejor opinión de 
Pomponio, rebajarle en algo el carácter de completo sucesor de la potestad 
real (2). Pero de ninguna manera tendieron á desnaturalizar la dictadura, 
cuya eficacia saludable dependia cabalmente de lo omnímodo y poco dura- 
ble de su imperio. Si tan general fué la apelación de que hablamos, ¿porqué 
no se ha dicho que la hubiera contra los castigos de ignominia y de muerte 
que los jefes militares mandaban imponer á sus subordinados, que eran 
también ciudadanos? (3) Además Pomponio dice expresamente que de los 
dictadores no hubo derecho de apelar, A quibus nec provocandi jus fuit (4); 
y Livio lo asienta también (o). 

Después del senado -consulto supremo con que fué autorizado en 631 
F. R. el cónsul Lucio Opimio, y que resultó acordado conforme ai parecer 
de Emilio Escauro (6), consta que se dictó también habilitando á los cón- 
sules Gayo Mario y Cayo Valerio, para que con el auxilio de los tribunos 
y pretores que ellos escojieran, reprimieran los desórdenes de las turbas de 
Apulevo Saturnino y Glaucia (7); facultando á los cónsules del año 691 pa- 
ra reprimir la conjuración Catilinaria; facultando á los cónsules del año 692 
Julio Silano y Lucio Licinio para castigar otras sediciones semejantes (8); 
mandando en 702 que se creara un inlerrev, y que el que como tal quedara 
electo, unido con los tribunos plebeyos y con Pompcyo, evitara que la re- 
pública sufriese detrimento con las ocurrencias á que diera lugar el asesi- 
nato de Glodio (9); permitiendo en 707 á Marco Antonio, jeneral de la ca- 
ballería ála sazón, tener ejército armado dentro de Roma, y sometiéndole 


(1) Liv., II. 8. 

(2) Ne per omnia regiam potestatem sibi vindicarent... . L. 2. §. 16. D. de orig.jur. 

Lege lata cantum est, ut ab eis provocatio esset.... 

(3) Mililiaeab eo, qui imperabit, provocatio ne esto; quodque is, qui bellum gerat, 
imperassit, jus ratumque esto. Cíe,, de legib. III. 3. 

(4) L 2. g. 18. D. de orig.jur. 

(5) Ñeque provocatio erat.... Liv., II. 18. 

(6) Fué concebido en estos términos: quod Lucius OpimiU3 verba fecit de repúbli- 
ca de ea re ita censuerunt, ut Lucius Opimius cónsul rempublicam defenderet. Liv . , su- 
plem. LXI. 20. Esa relación que hizo el cónsul fué de las llamadas generales, infinite. §. I, 
c. IV. Iib. I. 

(7) Liv., Suplem. LXIX. 26. 

(8) Dio., XXXVII. 43. 

(9) Dro.,XL. 49. 
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en unión con los tribunos de la plebe la custodia de la ciudad (1), dejando 
solo á los pocos dias en el insinuado encargo al propio Antonio, el cual 
mandó inutilizar las tablas de las nuevas leyes que Dolabela había publicado, 
y precipitó del Capitolio con fuerza armada 4 varios sediciosos (2); previ- 
niendo al cónsul Servilio en el año 706 contener las turbulencias que pro- 
movía el pretor Celio Rufo, 4 quien el cónsul privó enseguida del ejercicio 
de su jurisdicción, lo separó del Senado y le quebrantó la curul cuando se 
obstinaba en arengar al pueblo en los rostros (3); poniendo á cargo de los 
pretores la guardia de la ciudad vejada con los destrozos y tropelías que 
en sus inmediaciones cometían las tropas que 4 ella se acercaron, cuando 
Octavio pedia el consulado en el año 711 (4); invistiendo al triunvirato 
en 714 con la autoridad suficiente para castigar los desórdenes ocurridos 
con motivo de la ejecución de Saldi viene (5), y autorizando á Cayo Sencio, 
cónsul único en 736, para reprimir tas turbulencias comiciales que sobrevi- 
nieron estando Augusto fuera de la ciudad; pero consta que Sencio no aceptó 
el encargo (6). 

Cuando los visigodos y ostrogodos, establecidos en el imperio de Oriente, 
se rebelaron contra Yalento que pereció en uDa acción cerca de Andrinópo- 
lis, Julio, general del ejército imperial, convocó al Senado de Constan tino- 
pía, y este cuerpo degenerado reviviendo una fórmula en desuso tantos si- 
glos había, acordó investir 4 su presidente con las facultades del senado- 
consulto supremo; y el general incapaz de comprenderlas, ni de ejercitarlas 
bien, dispuso que los jóvenes dados antes por los bárbaros en rehenes se 
reunieran todos en un dia fijado en las respectivas capitales de las provin- 
cias que habitaban, para que recibieran cierta gratificación; pero en se- 
creto expidió otra orden para hacerlos asesinar, como en efecto se ve- 
rificó. 

Este hecho indigno y atroz no es el que mejor sirve para medir la ver- 
dadeia fueiza legal del senado-consulto que nos ocupa; y para mejor com— 
piender la que realmente tuviera, nos resta añadir que ni nos basta Salustio, 


(1) Dio., XLlI, 29. 

(2) Dio,, XL11. 32. 

(3) Dio., XL11. 23. 

(4) Dio., XLV1. 44. 
[6) Dio., XLVlll. 43 
16} Dio., XL1V, 10. 



DEL SENADO ROMANO. 2BB 

que es el que de propósito la explica; porqué en seguida de asentar que 
aquel acuerdo de la cámara atribula al que con él resultara investido el 
supremo imperio y la elevada jurisdicción civil, criminal y militar dentro 
y fuera de Roma sobre los ciudadanos y sobre los aliados (1), agrega que 
á los pocos dias de expedido el que autorizaba á Cicerón y á su colega 
para reprimir la conspiración Catilinaria, decretó el Senado (no Marco 
Tulio) que Quinto Marcio Rey saliera para Fiesoli; Quinto Marcelo Crético 
para Pulla, y los pretores Quinto Pompeyo Rufo para Capua, y Quinto Mé- 
telo Celer para el Piceno con facultad de alistar ejércitos según el tiempo 
y peligros lo requiriesen; que además resolvió ofrecer premios é indulto á 
los que descubrieran la conjuración; que los gladiadores fueran distribui- 
dos por los municipios, y que hubiera rondas por toda la ciudad coman- 
dadas por los magistrados menores (2). Que cuando después llegó la noti- 
cia de haberse reunido Catilina á Manlio, los declaró el Senado enemigos 
públicos, fijando dia á los secuaces de ambos para que depusieran las ar- 
mas, y mandando además que los cónsules procedieran al alistamiento; 
que Antonio saliera con un ejército al encuentro de Catilina, y que Cicerón 
quedara para custodia de la ciudad (3); que fue el mismo Senado (no Ci- 
cerón) el que ordenó la prisión de los cómplices de Catilina (4); que el Se- 
nado recibió declaraciones, conoció de las pruebas de la conjuración y re- 
solvió sobre el mérito legal de algunas de ellas (5); y que fué por último 
el propio Senado el que pronunció la pena de muerte contra los reos (6). 

Cicerón mismo que aparentaba haber recibido con el senado-consulto 
supremo el lleno de las facultades dictatoriales, comprendía bien, cual hom- 
bre de la ley, que ni siquiera las tenia para prevenir la fuga de los culpa- 
dos con su custodia libre; y le vemos hasta con ruegos empeñado en conse- 
guir de Catilina que salga do Roma. Más decidido Lucio Opimio, como 
militar versado en el castigo de grandes defecciones, pone á precio la cabeza 
de Cayo Graco, hace dar muerte en la cárcel sin formación de causa, á un 
crecido número de los parciales del tribuno, y arroja sus cadáveres al Ti- 


(1) Sallust., C atil. XXIX. 

1.2) Sallust., Catil. XXX. 

'3) Sallust., Catil. XXXV] . 

;4) Sallust., Catil. XLV1I. 

{5} Sallust., Catil. XLVI. XLVII, XLVlIi. 
(6) Sallust., Cat. Lili. 
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ber. Mario, irritable y arbitrario como los Maximinos y como casi todos los 
hombres oscuros y rudos que asaltaban el poder, espera, sin embaí go, del 
Senado la declaratoria de enemigos públicos contra Apuleyo y Glancia (1); 
y es el pueblo mismo enfurecido el que los despedaza, clamando que no les 
indultaba la fé pública que sin orden del Senado les otorgara Mario (2). 
Antonio es el que de por sí, como Opimio, hace precipitar del capitolio á 
los sediciosos, el que rasga en público las leyes de Dolabela, y el que de- 
pone á un magistrado; pero Antonio, entonces verdadero teniente de César, 
buscaba á todo riesgo la ocasión de avasallar á ios que con las sediciones 
y novedades osaban turbar la quietud letárgica en que yacia la república 
bajo la dictadura del propio César, 

¿Cuál era, pues, la maxima potes tas, el imperium summum , que al de- 
cir de Saluslio conferia el senado-consulto supremo? Quizá se contraiga 
aquel autor á épocas anteriores á la del primero de los tales senado-con- 
sultos que dejamos mencionados, y quizá por entonces tuvieran ellos toda 
la fuerza que él les atribuye. Empero como no sabemos de cierto que desde 
la creación del Consulado hasta el año “288 F. R. en que, cual atrás diji- 
mos, fué autorizado con el mismo senado-consulto extremo Aulo Postumio, 
se hubiese decretado alguna vez el propio remedio extraordinario, no obs- 
tante que ocurrieron muchos conflictos que fueron salvados con la dicta- 
dura, volvemos á dudar de la exactitud del historiador de la conjuración 
Catilinaria. Sin embargo, al referirnos Tito Livio que cuando por haberse 
reforzado la sedición Manliana con la excarcelación de su caudillo, se trató 
de su represión en la Cámara patricia, nos anuncia que hubo pareceres que 
aconsejaban la necesidad del nombramiento de Dictador; pero que preva- 
lecía la opinión de adoptar el temperamento, más suave por sus términos 
aunque de igual eficacia en la sustancia, de la expedición del senado- 
consulto supremo: Decurrüur ad leniorem verbis sententiam, vim lamen 
eamdem habentem , ul videant magistralus ne quid ex perniciosis consiliis 
Mará Manlii respablica detrimenti capiat (3). 

Cicerón, que nada importante resolvió ni proveyó por sí en la causa de 
la conspii ación, y que es voto mas competente que Salustio y que Livio 
paia giaduai la autoridad extraordinaria que diera el senado-consulto su- 


(1) Liv., suplem. LXIX. 27. 

(2) Liv., suplem. LXIX. 28. 29. 

(3) Liv., VI. 19. 
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premo al Magistrado investido con él, no dijo jamás expresamente que 
aquel acuerdo lo facultara para dar muerte á los conjurados, sino que con 
rodeos oratorios aseguraba tener la indicada facultad porque no le priva- 
ban de ella los antiguos precedentes, y porque las leyes publicadas sobre el 
suplicio de ciudadanos romanos nunca se habian entendido respecto de los 
que por el hecho de desertar de la República perdían la ciudadanía (1). 
Mucho después le vemos, en otra escena y con motivo distinto, confesar 
duramente que hizo salir á Catilina de Roma para tener en sus muros la 
defensa que la insuficiencia de las leyes no le daba contra él... á quo legi- 
bus non poteramus , mwnibus tuti esse possemus (2). 

El senado-consulto supremo era, pues, un golpe de Estado dado con 
sagacidad; una medida extraordinaria que, si no preceptuaba, provocaba á 
lo menos la violación de las leyes Valerias, Porcia y Sempronia, en que se 
encerraba el más precioso capítulo de la tabla de derechos del ciudadano 
romano; pero medida salvadora que, como todas las de su clase, son desea- 
das antes de expedirse cuando horroriza el grito de la sedición, y censura- 
das después de la calma, que aceptuadas á riesgo del encargado de ejecu- 
tarlas, le acarrean ventajas ó ruina, ó increpaciones ó elogio, según el re- 
sultado; que atribuida la crueldad de su efecto más ai que las cumple que 
al que las ordena, disculpan al poder de donde emanan y le predisponen á 
la repetición con la apariencia de su irresponsabilidad; que impulsadas al 
principio para la necesaria represión de verdaderas rebeliones, sirven des- 
pués hasta para promoverlas, y que á pesar de lodo encuentran siempre 
ejecutores ciegos en el calor de los partidos políticos, en la ambición desús 
jefes, en el deseo de satisfacer venganzas personales, y con frecuencia tam- 
bién en la abnegación del patriotismo. Por los intereses de su partido fue- 
ron víctimas de las órdenes del Senado Escipion Nasica, Opimio y Cicerón, 
el cual desde su primer paso en el proceso de la conspiración Catilinaria, 
previo y temió su desgracia (3). Los dos primeros, sin embargo, traspasa- 
ron las facultades que el senado-consulto supremo les atribuyó; y Marco 
Pulió l'ué, enlre todos los investidos con él, el que mejor se ajustó á su es- 
píritu como verdadero hombre de la ley. 

(1) Cíe., Catil. 1. 11. 

(2) Cíe., in Pisón. II. 

(3) ¡O eonditionem miseram non modo administrando, verum etiam conservando rei- 
pubiieo! Cíe., Catü. II. 7. 
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Ante el Dictador, cuya elección no era obra de la asamblea patricia, 
quedaban avasallados y suspensos de ejercicio los magistrados todos y hasta 
el Senado mismo; pero el senado-consulto supremo, además de designar al 
jefe que más ligado estuviera con los intereses do la caniaia, tampoco la 
inhibía para funcionar y decidir en los negocios de su competencia, incluso 
aquel que hubiera motivado su acuerdo. Ninguno de los que fueron con él 
autorizados, pudo ni intentó siquiera volver la espada contra el que en sus 
manos la pusiera; pero la dictadura, cual arma empozofiadaquo hiere tam- 
bién de muerte al mismo que con ella se defiende, acabó por nulificar al 
Senado y por extinguir la libertad, para cuya salvación fué instituida. El 
poder que el senado-consulto supremo confería, cesaba de hecho con la 
desaparición del peligro: la dictadura necesitaba abdicación expresa, y aun 
podía ser retenida legítimamente basta los seis meses completos. A la dic- 
tadura, creación militar que excluia las fórmulas, el proceso y toda inmu- 
nidad, y que como el sable mismo cortaba más bien que resolvía las difi- 
cultades, debió no obstante su triunfo providencial el principio humanitario 
de la igualdad: debió su propia nulificación el Senado que con ella tendía 
á la conservación del privilegio; debió su hundimiento el pueblo que tanto 
la patrocinó en los cesares, con el propósito de sobreponerse á sus domi- 
nadores los patricios; y debió su caída final el despotismo con ella entroni- 
zado. La dictadura nacida de la guerra había de producir, como esta, la 
servidumbre (1), y más tarde hasta el avasallamiento y el asesinato del 
mismo usurpador. 


§. V. 

NOMBRAMIENTO DE MAGISTRADOS. 

En el concepto de poder ejecutivo tocaba al Senado intervenir en el 
nombramiento de los magistrados, hacerlo directamente y hasta remover- 
los según las épocas á que nos contraigamos. Bajo la realeza solo le in- 
cumbió confirmar los que el pueblo eligiera en sus comicios; y fué tan 
indispensable esa aprobación, que sin ollano podían ejercer la magistratura 
los que la hubieran alcanzado: Ttm enim magistratum non gerebal is , qui 

(1) TiiBopii., Inst, lili. 1, til. 3. g. 2. 
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cocperat , si Paires auctores non erant facti (1); de la misma manera qne no 
tenia fuerza obligatoria ninguna resolución popular sin la prévia autoridad 
de los Padres (2). Yémosle, no obstante, en el derecho de nombrar el suce- 
sor de la corona y los regentes del Reino durante las vacantes del trono; 
pero hacíalo más que porqué le tocaba elegir magistrados, por serle priva- 
tivo el poder constituyente; en ejercicio del cual es que prosiguió hasta fines 
de la República, nombrando los tales Regentes, siempre que estuvieran au- 
sentes ó murieran en la guerra los cónsules, que se declarara viciosa su 
elección, ó que no fuera dable la pronta reunión de los comicios (3); y ve- 
mos también que en la misma época republicana nombró dictadores por sí 
solo ó en unión con el pueblo. Cuando Camilo fué elegido jefe por las pocas 
tropas que había reunido en Ardea contra Dreno, resistióse á aceptar el 
cargo miéntras no se lo confirieran los senadores y los ciudadanos que 
defendían el Capitolio, y llegado á este fuerte el mensaje de Camilo, se le 
nombró allí dictador. Con motivo de las agitaciones promovidas por Licinio 
Estolón, que pretendía hacer que la plebe adoptara la ley que él proponía 
para que uno de los cónsules pudiera ser plebeyo, nombró el Senado á Ca- 
milo dictador por la cuarla vez (4). El interrey Valerio Flaco, nombrado 
por la asamblea de los Dad res al retirarse Sila de la ciudad después de sus 
proscripciones, propuso al Senado que éste invistiera á Sila con la dicta- 
dura, lo cual resultó acordado por aclamación. El Senado hizo también á 
César dictador perpétuo. 

El Senado, en las épocas de abatimiento del partido popular, abusaba 
de su influencia, negándose á autorizar las elecciones de magistrados 
cuando no le eran aceptables los nombrados; y por los años 388, conforme 
dejamos dicho en otro lugar (5), resistió aprobar la elección de un cónsul 
sacado de la plebe. Repitió otras veces la misma negativa hasta que el 
Tribuno Marco Curio, en el año 443, le obligó á que manifestara ántes de 
la celebración de los comicios, que aprobaría los magistrados que el pueblo 
creara (6); disposición que en 467 ratificó la ley Menia de auctoritate Pa- 


,1) Cic., pro. P. Cn. Plañe. III, 
(2) §. I. III. e. I. 

13) fi.H.c.1. 

(4) Plot., in Cornil. Liv., VI. 11. 

(5) §. III. c. I. 

(6) Cíe., Brut. XIV. 
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trutm t de modo que desdo esta última fecha quedó bastante debilitada la 
facultad del Senado sobre aprobar ó desechar á su arbitrio las elecciones 

de magistrados que la plebe acordara. 

Pero bajo el período entero de la república residió en la asamblea de los 
Padres el derecho de proponer á la comicial los candidatos para los magis- 
trados; atribución que también debió haber tenido bajo la monarquía, y que 
sufriría después, por consecuencia de las leyes Valeria, Horada. Publilia y 
Hortensia relativas á la restricción del voto senatorio y á la fuerza obliga- 
toria de los plebiscitos, alteraciones y modificaciones de forma y de sustan- 
cia. Algunos suponen que la ley Menia privaba expresamente al Senado de 
su prerogativa de presentación de candidato, constriñéndole á admitir á 
cuántos pretendieran los empleos. El Rey en la primera época y el Cónsul 
bajo la República, llevaban á la junta del pueblo los candidatos que el Sena- 
do hubiera declarado tales; pero el pueblo tendría, á diferencia de cuando se 
trataba de la formación ó derogación de leyes ó de propuestas de senadores, 
facultad ámplia de nombrar aun á personas que no fueran incluidas en la 
indicada lista. Hasta los presidentes de las asambleas comiciales se permi- 
tieron algunas veces excluir de ella los nombres que no les agradaron y 
sustituirlos con los de amigos ó parciales suyos; abuso que, por lo repetido, 
hacia depender casi de la voluntad del que presidiera los comicios, la suerte 
de las candidaturas, que es lo que en verdad quieren hacer comprender los 
escritores al decir que aquellos ó los otros magistrados fueron elejidos por 
los cónsules (1). En la elección dol segundo Decemvirato, Apio Claudio, que 
presidia los comicios, omitió los nombres de los dos Quincios, de su propio 
tio Cayo Claudio y de otros dignos candidatos, reemplazándolos con sugetos 
menos dignos (2). Marco Fulvio Nobilior, cónsul plebeyo, presidiendo la 
elección de sus sucesores en el año 563, borró de la lisia el nombre de Emi- 
lio Lépido, so enemigo (3). De modo que hasta los mismos jefes del Estado 
tendían con sus arbitrariedades á la abolición del derecho de aprobación y 
presentación de los candidatos, condado al cuerpo moderador como garan- 
tía contra las elecciones demagógicas. 

(1) Lrv.¡ XX\ . 41. XXX11, 27. XXXVILI. 3b. XXXIX. 6. Y esto mismo también es quizá 
lo que, Festo, voc. PrceterUi Senatores , quiso dar á entender al asentar que los reyes, los 
cónsules y los tribunos consulares elegían á su arbitrio los senadores antes de la ley Ovi- 
nia. § ll. c . I. lib. 1. 

(2) Liv., III. 8b 

(3) Liv., XXXV11I. 38, 



DEL SENADO ROMANO. 


261 

Con la institución del imperio comenzó el Senado á ensanchar sus fa- 
cultades ejecutivas en cuanto á la provisión de magistraturas, porque el in- 
vestir con todas las mayores á los Césares, presuponía en la asamblea el 
derecho de conferirlas á otros individuos; pero los más de los principes, in- 
consecuentes cual lo son siempre los usurpadores, aceptábanlas para sí 
como de origen legal, á la vez que pretendían arrogarse la prerogativa de 
concederlas á sus partidarios. Desde su casa de campo de Alba remitió 
Augusto al Senado en el año 729 F. R. la renuncia del consulado, desig- 
nando sin embargo para lo restante de aquel año á Lucio Sexto, cuestor 
que habia sido de Bruto en Filipos; y el Senado, que todavía conservaba 
entonces simpatías por la memoria de aquel ilustre defensor de las liberta- 
des republicanas, se pagó tanto de la designación que confirió á Augusto la 
potestad tribunicia no aceptada ántes por el Emperador. En el año 732 
F. R., fué necesario procederá la elección de un cónsul en lugar de Augusto 
que resistió aceptar el nombramiento que para el mismo consulado se le 
hiciera; y ocurrieron tumultos y muertes en los comicios por haberse pre- 
sentado con empeño a obtener la vacante Egnacio Rufo, y por haber pro- 
curado el otro cónsul hacerlo retirar, sabiendo que no era persona acepta á 
los ojos de Augusto. Este, que aun permanecía en su quinta, recibió la 
comisión que el Senado le enviara noticiándole el estado agitado de los áni- 
mos; y suspendió al pueblo la atribución de elegir los magistrados, y nom- 
bró cónsul á Quinto Lucrecio uno de los senadores comisionados (1). Fa- 
cultó al Senado para que nombrara los prefectos del Erario y algunos otros 
magistrados menores. Pero fué Tiberio el que, conforme dejamos dicho, 
suprimió de una vez las asambleas comiciales y adjudicó á los Padres todas 
las prerogativas de aquellas, si bien llevó la mira no tanto de acrecentar 
el poder del Senado, como de robustecer el suyo propio, contando con la fa- 
cilidad de influir mejor en la cámara senatoria que en los comicios; cambiar 
desapercibidamente en aristocrático el aspecto republicano que daban al 
gobierno las juntas popularos legislativas y electoras de los magistrados, y 
acabar de inclinarlo con tan fuerte golpe al principado robusto y despótico: 
Tiberium vim principatus sibi firmantem antiqaüatis imaginera Senatui prm- 
buisse (2), que fué la idea que guiara á Augusto al asumir el ¡título de 
príncipe del Senado, y al restablecer esa olvidada dignidad. 

(1) Zonor., X. 33. 

(2) TaCit,, Ann. III. 60. 
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Pomponio, que no quiso descubrir el verdadero propósito de Tiberio, 
da como motivo de su determinación la suma dificultad de reunir en los co- 
micios la gran muchedumbre del pueblo (1), sin advertir que aun después 
de despojados del derecho de nombrar los magistrados, fueron algunas ve- 
ces convocados y legislaron bajo el mismo Tiberio, hasta que viendo el Em- 
perador que el pueblo se había limitado á. murmurar, le prohibió reunirse 
v transfirió también al Senado sus facultades legislativas: Ñeque populas 
ademptum jus quesius es!, msi inani rumore (2). Yeleyo Patérculo, adulador 
afanado de Tiberio, alude con elogio al cambio hecho, diciendo que con él 
desapareciéronlos tumultos y la corrupción délos comicios: Summotaé 
foro seditio , ambitio e campo (3). Pero sin embargo, se cuidó de asentar 
antes que de su propia mano había dejado Augusto recomendado á Tiberio 
el arreglo de los comicios.... primum principalimn ejus operum fuit ordina- 
tio comitiorwm, quam mam sua scriptmn 1 ). Augustus reliquerat (4); como 
si arreglar fuera abolir. El mismo César facultó al Senado para que nom- 
brara doce pretores, para cuyos destinos recomendó él otros tantos candida- 
tos (3), y parece en suma que todo lo que al trono imperial correspondió 
legítimamente en adelante, fué la clasificación y presentación de las can- 
didaturas para los empleados que hubieran de proveerse, y al Senado la 
libre nominación de las personas que debieran ocuparlos, sin necesidad de 
elegir los candidatos propuestos por el Emperador; de modo que al Senado 
pasaron en cuanto al particular de la elección de magistrados las atribucio- 
nes del pueblo, y ai Emperador las que al Senado competían bajo la repú- 
blica. Para conservar en apariencia los antiguos usos, á lo que Tiberio era 
por cálculo bastante inclinado, presentábanse en el Foro los magistrados 
electos, y un heraldo los proclamaba; pero hasta esta ceremonia irrisoria 
quedó á poco suprimida también. 


Aunque 1 iberio recomendaba algunos candidatos, dejaba por lo común 
al Senado en el arbitrio de agraciar á los sugetosque conceptuara más dig- 
nos. El mismo Cesar pidió para Germánico el imperio proconsular (6); y 


{1) L, 2. g. 9. D. dcorig.jur. 

(2) Tacit., Ann. 1 . 15. 

(3) Vell. Paterc., II, ¡126. 

(4) Vell. Paterc., II. 124. 

(5) Tac,t„ Ar„< 1. 14. Entre esos doce candidatos, dice con muchoenvanecitnienlo Ve- 
leyó Patérculo, que fueron contados él y un hermano suyo. Vullu. Patim., II. 184. 

(6) Tacit., Aun. I. 14. 
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con motivo de las incursiones de Tacfarinas escribid al Senado para que 
éste nombrara para el África un procónsul experto en la milicia. El Senado 
en respuesta autorizó al Emperador para hacer la elección, y Tiberio se li- 
mitó, no obstante, á proponer dos candidatos para que el Senado escojiera 
el mejor que le pareciera. Los buenos emperadores observaron aun mejor 
conducta en el particular, y muchas veces se vieron sin enojo desairados 
en sus recomendaciones ó presentaciones de candidatos. Trajano y Antonio 
dejaron siempre al Senado en su derecho de aceptar ó no los que ellos pre- 
sentaban; pero Calígula y los otros príncipes despóticos forzaron á su ca- 
pricho las elecciones; y el mismo Calígula fué el que, á principios de su 
gobierno, restituyó al pueblo sus facultades sobre formación y derogación de 
leyes y sobre el nombramiento de magistrados, si bien á poco las devolvió 
al Senado. Tácito, que le reintegró en el lleno de sus atribuciones, pidió al 
Senado un consulado supletorio para su hermano Faleonio, y obtuvo por 
respuesta que no habia vacante (1). A propuesta del emperador Décio nom- 
bró el Senado censor á Valeriano (2). 

En el año 707 E. R. propuso en el senado Asinio Galo que se nombra- 
ran de una vez todos los magistrados de un quinquenio entero, permitién- 
dose al Emperador que presentara doce candidatos, y que la pretura se 
conservara para los comandantes de las legiones que no la hubieran ser- 
vido. Tiberio, que comprendió que lo primero tendía á disminuir en mucho 
la influencia imperial, privándola de maniobrar cada año en favor de los 
que le importara tener adictos consiguiéndoles empleos según fueran pre- 
sentándose las oportunidades, y que con lo segundo aspiraba el Senado á 
concillarse la benevolencia de los jefes militares, se opuso manifestando con 
sagacidad y aparentando que en nada penetraba los designios de Asinio, 
que era demasiado para su modestia verse en el caso de elegir doce candi- 
datos y de postergar otros muchos merecedores de igual preferencia; que 
con las elecciones quinquenales seria mucho mayor el número de los pre- 
tendientes descontentos; que aumentarían en orgullo los que resultaran ele- 
gidos, y que era imposible contar con la disposición y el patrimonio que 
los mismos elegidos hubieran de tener á los cinco años después; y el asunto 
no pasó adelante, sin embargo de que Asinio Galo recomendara que su pro- 

(1.) Vopisc., Tacü. 9. 

(2) Pol., Valeria n. 1. 
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posición estaba conforme con lo que habian hecho César y el Triumvirato (1). 

En cuanto al nombramiento de los cónsules, hacia el Senado tiempos 
adelante el de los ordinarios, y el Emperador el de los suplentes; aunque 
Tiberio al principio de su gobierno dejó al Senado la íacultad de nombrar 
los dos cónsules de entre los cuatro candidatos que el mismo Emperador 
propuso (2). Alejandro Severo, no obstante su constante respeto al Senado, 
nombró por sí los cónsules ordinarios, si bien de acuerdo con la cámara 
patricia. Herenio Modeslino, que fué uno de sus consejeros, asienta expre- 
samente que ai Príncipe, no al pueblo, tocaba la creación de los magistra- 
dos.... quia adeuram Principis magistralum creado pertinet , non adpopuli 
favorem (3). Se dice, no obstante, que el mismo Alejandro permitió al Se- 
nado nombrar los prefectos del pretorio y de la ciudad, que fueron magis- 
trados cuya elección había tocado siempre antes y tocó después al Empe- 
rador, 

Diocleciano despojó completamente ai Senado de la facultad de nombrar 
los magistrados; y desde Constantino le vemos eligiendo los pretores, por- 
que como la única función de estos por la fecha indicada se reducía á la 
obligación de costear suntuosamente los juegos del circo y escénicos, era más 
bien la pretura una carga que pocos aceptaban gustosos; y dejando su elec- 
ción ai Senado, más que el propósito de honrarlos, llevaba el de alejar de 
la Corona la odiosidad de la misma elección. Y ni aun así gozaba el Senado 
libremente de esta comprometida atribución, pues que no se le cometía 
más que la designación de los pretores, designado pretorum, y al Empera- 
dor tocaba el arbitrio de confirmación y la facultad de compelerlos á admi- 
tir. Todavía fijó Constantino (i) la manera en que para la tal designación 
debiera formarse el Senado; pues que había de componerse de diez varones 
consulares ó proceres de otros tantos proconsulares, pretorios ó propieta- 
iios, procediendo á la designación con la concurrencia precisa del filósofo 
lemislio, que parece fué por muchos años prefecto deConstantinopla. Dicen 
algunos que la ley á que venimos contraídos fué limitada al Senado de la 
misma liizancio. Constancio ordenó (5) que el Senado de Roma fuera árhi- 


(1) Tacit., Ann. II. 4. 

(2) Tacit., Ann. ]. 15. 

(3) L. 1. pr. D. de leg.jul. de ambil 

(4) Cod, Theod, l¡b. VI. tit. 4. 12. 

(5) Cod, Theod. üb. VI. tit. 4. 15. 
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tro de elegir los pretores sin necesidad de dar cuenta al Emperador ni al 
prefecto del pretorio. 

Bajo Teodosio nombró otra vez el Senado los cónsules con obligación de 
poner sus nombres en noticia del Emperador ántes de que funcionaran. 
Graciano y Zenon se expresaron en el concepto, de corresponder al Trono el 
derecho de elección de magistrados. Destruido el imperio occidental, fueron 
los cónsules creados por los reyes godos; y á \#¡L pun.lo habían abusado los 
emperadores orientales del indicado derecho, que frecuentemente nombra- 
ron cónsules á jóvenes imberbes. 

Desde la clasificación de las provincias en imperatorias y populares, he- 
cha en tiempo de Augusto, incumbió al Senado el nombramiento de jefes ó 
gobernadores para las segundas; derecho en cuyo ejercicio continuó, .apar- 
te de algunas variaciones temporarias, basta la época de Constantino, co- 
mo dirémos mas adelante. 

$. VI. 

REMOCION DE LOS MAGISTRADOS. 

Aunque la magistratura era un poder independiente, el Senado en los 
tiempos de la declinación de la república se permitió sojuzgarla ya propo- 
niendo á las curias la abrogación del imperio de algunos magistrados, ya com- 
peliendo á los cónsules á abdicar, para lo cual les prevenia que nombraran 
dictador; y si se resistían á ejecutarlo, invocaba el auxilio del tribunado, 
que acogiendo la ocasión de sobreponerse á los cónsules, les conminaba 
hasta con la prisión (1). 

Directamente por sí prohibió el Senado á los cónsules Lucio Gelio Po- 
plicola y Ceneo Cornelia Léntulo Clodiano que continuaran ejerciendo su 
empleo, fundada la cámara en la ineptitud y abandono con que se maneja- 
ran en los negocios de la guerra contra Espartacp (2). Más tarde removió 
del cargo de tribuno de la plebe á Metelo y á César (3), y abrogó el impe- 
rio proconsular del mismo Julio César (á). 

(1) Liv., IV. 26. V. 9. XXVII. 5. 

(2) Liv., suplem. Lib. XCV1. 23. 

(3) Liv.. suplem. Lib. CIII. 19. 

,4) Liv., suplem. Lib. C1X. 31. 
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s. VII. 

nombramientos de legados. 

Que al Senado correspondía hacerlo desde el principio de por sí y sin 
necesidad de aprobación dei pueblo, es punto en que convienen todos los 
antiguos escritores que lo han tocado; ya se tratara de legados para el ex- 
tranjero, bien de los que se enviaban cerca de los jenerales que salían a 
campaña ó de los que con distintas misiones iban á las provincias y pue- 
blos aliados de Roma (1), ó de las diputaciones encargadas de recibir ó de 
comunicar resoluciones ú ocurrencias al Emperador. Por esto es que al ha- 
blar de las dos primeras y más importantes legacías de que hace mención 
la historia fabulosa de la ciudad eterna, se dice que las nombró el Senado. 
Las sabinas con hijos fueron al campo de Tácio, encargadas por la cámara 
de procurar la amistad entre los dos pueblos enemigos; y la hermana de 
Valerio Poplícola con la madre y la esposa de Coriolano, en satisfactorio 
desempeño de la embajada que les cometiera el mismo Senado, lograron 
reducirá Cayo Marcio (2); salvándose así una y otra vez por mediación de 
débiles mujeres, la independencia de la fuerte y orgullosa Roma, como se 
había fundado y se rescaté más tarde su libertad con la sangre de Lucrecia 
y de Virginia. El mismo Senado fué el que nombró los tres legados que en 
el Monte Sagrado concillaron á la plebe con los patricios: el que eligió tres 
legaciones que, antes de la de Valeria y Ventria, tentaron inútilmente per- 
suadir a Coriolano; y el que también designó los otros tres legados que 
fueron á las ciudades griegas en busca de los materiales con que después 
se redactó el Código Decemviral; y sin duda que todos esos nombramientos 
fueron hechos á mayoría de votos en la cámara de los Padres. 

Pero lo poco que encontramos escrito en los antiguos sobre la forma de 
elección de los legados en las épocas posteriores á las Doce Tablas, nos in- 
duce á sospechar que aquella no fué siempre uniforme. Livio y Apiano, re- 
firiéndose á los años de 582 y GOG F. R., nos dicen que algunas veces fa- 

(1) Cíe., m. Vatin. XV. Polib. Vi. 6. 7. 13. 

1.2) Cíe., de Repnb . 11. 7. 13. App., de reb , ilal, V. Dionis., II. p. 69 60. VIII. p. 274. LiV., 

11 QQ /.ll ' 
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cuitó el Senado al Pretor urbano para que nombrara legados de entre los 
senadores (1). Cicerón escribe que habiendo acordado el Senado en 693 
F. R. enviar legados á las ciudades de la Galia, con el encargo de impedir 
que se unieran á los helvecios, sacó él la primera suerte entre los consula- 
res; y que el Senado clamó á una voz pidiendo que el mismo Cicerón per- 
maneciera en la ciudad, lo propio que aconteció respecto de Pompeyo, á 
quien parece que también tocó la suerte de salir como tal legado (2). Dion 
cuenta que cuando en el año 792 regresaba Calígula de su expedición á las 
Gaiias y á la Bretaña, dispuso el Senado que entrara en Roma con la ova- 
ción, y que fueran á participárselo en el camino legados del propio Senado, 
los cuales fueron sacados á la suerte, ménos Claudio que fué elegido por 
medio del sufragio (3). Y Tácito dice que en la sesión en que se confiara el 
imperio á Vespasiano (año 823 F. R.), decretó también el Senado que se le 
participara por una legación ó diputación de senadores: que Helvidio Pris- 
co opinó que los legados ó diputados debian ser designados nominalmente 
por los magistrados jurados; eligí nominalim á magistratibus jurati , para 
que así resultaran elegidos los mejores ó los más dignos: que Eprio Mar- 
celo fué de dictámen que los legados se sacaran por suerte, urnam, confor- 
me lo había propuesto el cónsul designado: que Marcelo alegaba la antigua 
costumbre con la cual se habían querido alejar, en la elección de legados, 
los manejos y la ocasión de enemistades; secundum velera exempla , quce 
sortera legationibus posuissent , ne ambitioni aut inimicitiis locus foret , y que 
este último parecer venció (4). 

Observamos, pues, que según las circunstancias, elegiría el Senado los 
legados á mayoría de votos, ó cometería el nombramiento á algún magis- 
trado, ó los sacaria por suerte; sobre la cual debemos añadir que concur- 
rirían á las urnas con preferencia los consulares, luego los pretorios y en 
seguida las otras clases de senadores, guardando el órden mismo de las 
votaciones comunes; y que hasta por las fechas indicadas y aun en los pos- 
teriores durante el mando de los buenos príncipes, siempre estuvo el Sena- 
do en la exclusiva facultad de nombrar los legados; no obstante que en al- 
gunos casos, que por lo aislados y mal recibidos no pudieran legalmente 

(1; Liv., XL111. 1. App., de bell, Mitrid. 6. 

(2) Quod quum de consularibus mea prima sors eiisset. Cíe., ad. AH. 1. 19. 

(3) Dio., LIX. 23. 

U) Tacjt., Hislor. IV. 6. 7. 8. 
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áltólS; ftíferá ’jJfftácto de lá miatoa ftgUífc-.- IM dé litó rogattímms dbl 
M¿o Cubito Vatinib dbl año 694 E. R. d&püso ¿fue ge concediera á Julio 
César, siti insaculación y sin necesidad tampoco de decreto dél Sonado, el 
gobierno de la Galia Cisalpina y del Cirio por cinco años: que las peCsoiftfe 
designadas para legados de César en el propio plebiscito, marcharan con él 
sin esperar decreto del Senado que los nombrara, y que del Erario se facilí- 
taran al mismo César lás sumas que necesitara para su ejercicio. Cicerón 
increpa fuertemente á Vatinio por la promulgación de esta ley que privaba 
al Senado del derecho que, conforme al mos majorum, le correspondía para 
conferir las provincias, para administrar el tesóro y para elegir los legados 
que debían dé formar el consejo de (os jenerales en campaña; derecho que 
jamás pensó abrogarse el pueblo y que nadie, ántes de Vatinio, había osa- 
do contestar (1). 

Parece además que otro plebiscito de Publio Clodio, promulgado el ano 
696 F. R. bajo el consulado de Lucio Pisón y de Auío Gabinio Nieto que. 
habian auxiliado eücacísim amente al tribuno en sus proyectos de trastorno 
y de venganzas personales, concedía el imperio proconsular de varias pro- 
vincias á los tales cónsules, ordenando también que partieran con ellos, en 
calidad de legados, las personas designadas en la propia rogación tribunicia, 
sin necesidad de sorteo prévio, ni de senado- consulto. A esta y otras leyes 
cleodianas alude Cicerón con censura no ménós acre (2V 


§. vni. 

AlíUtUNClAg DE LAS EMBAJADAS. 

iPor consecuencia del principio que atribuía al Senado desde la época 
de ítómulo la facultad de intervenir en los negocios de guerra y paz y en 
tocias las cuestiones de derecho internacional, correspondíale recibir y dar 
audiencia á los legados de reyes y pueblos extranjeros. Y edmo que esta 
prerogativa se robusteció y ensanchó con el establecimiento de la república, 
vemos que los legados que acudieron á Roma á solicitar la devolución de 


(1) Cic„ in Vatin: XV. 

(2) Cíe., pro. Sext. 14. in Pisón. 36 
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los bienes deTarquino el Soberbio, fueron introducidos en el Senado y que 
éste se ocupó del asunto por algunos dias (1) 

Luego que se anunciaba su aproximación, en viaba el Senado -explorado- 
res que fueran á su encuentro para saber el objeto que los traía á Roma, 
y después sallan á recibirlos los magistrados menores ó los cuestores ordi- 
nariamente. Si venían de pueblos enemigos, no se les permitía entrar en la 
ciudad, se les alojaba fuera de murallas y se les daba audiencia en el tem- 
plo de Belona (°2j; pero si procedían de parte de los socios ó amigos de Ro- 
ma, se les admitía en ella y se les aposentaba y obsequiaba á expensas pú- 
blicas; tan luego como llegaban, daban sus nombres á los prefectos del 
Erario. Por conducto del cónsul, del dictador ó del magistrado mayor re- 
siden le en la ciudad solicitaban audiencia del Senado, y se les fijaba el dia 
que hubiere de dárseles (3). Por los propios magistrados, incluso el Pretor 
urbano en ausencia del cónsul (i), é inclusos también los tribunos de la 
plebe que alguna vez lo hicieron contra la resistencia del mismo pretor (5), 
y hasta los censores, según lo infieren algunos de algún pasaje de Livio (6), 
eran introducidos en el Senado* los legados extranjeros (7). 

Así admitidos estos, explicaban en pleno Senado el objeto de su misión, 
y debían hacerlo precisamente en latin, porqué no se permitía á nadie ex- 
presarse en otro idioma ante aquella asamblea tan celosa de la dignidad 
romana como penetrada de su superioridad sobre el resto del mundo. 
Asistían por esto á la sesión intérpretes que leyeran, traducidos á la lengua 
del Lacio, los discursos de los embajadores extranjeros y que sirvieran para 
las explicaciones que ocurriesen durante la propia sesión y para transmitir- 
les la respuesta del Senado. Por lo común hacían de intérpretes algunos 
senadores ú otras personas respetables. Pero desde que se permitió al retó- 
rico Molon, legado griego, explicar su embajada ante el Senado en su len- 
gua nativa, por honor á Cicerón que había asistido en Rodas y en Roma á 
sus lecciones de elocuencia, oíanse en la curia arengas en el idioma ático, 
y continuó el abuso do excusarse para los embajadores griegos la.necesidad 

(1) Liv., II. 3. 

(2j §. X. C. III. lib. I 

(3) Liv,,XXX. 40. 

(4) Liv., XXXIV. 57 XXXVII. 46. XXXIX. 54. App .,debell. Mitrid . 6. 

(o) Polib., XXX. 5. 6. 

(6) Liv., XLI. 8 

(71 Liv., m. 4. XXXII. 8. XL. 35. 
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del intérprete (1). Como favor marcado se permitió, no obstante, en 257 á 
los Cumanos el uso oficial del latín (2); y hasta los emperadores Tiberio y 
Claudio pidieron dispensa al Senado cada vez que en sus discursos empica- 
ran alguna palabra griega. El mismo Tiberio previno expresamente á un 
soldado griego que debía declarar ante el Senado, que lo hiciera en la- 
tín (3); y solo porque lo ignoraba mandó Claudio borrar de la lista de los 
jueces, y aun privó de la ciudadanía, á un griego rico y notable (4). Ha- 
biéndose acordado en el Senado la prohibición de usar en las mesas unos ob- 
jetos llamados emblema , que eran de plata con taraceas de oro, opinó Tiberio 
que debía suprimirse del senado-consulto aquella palabra de origen griego, 
expresarse el tal nombre con voces latinas aunque fuera necesaria alguna 
frase larga (5). Valerio Máximo elogia en Mario su desden extremado por 
el estudio de las letras griegas (6); y á ese desprecio por todo lo que fuera 
griego quiere atribuir Cicerón el propósito con que el propio Mario excu- 
saba pasar, al ir á su quinta, por el tramo de camino llamado via gres- 
ca (7). A este mismo fin de conservar intacto el respeto al latín como len- 
guaje oficia!, tendía la ley (8) que prevenia á los Pretores usarlo preci- 
samente en sus fallos; pero desde que los emperadores de Constan tinopla 
fueron mas bien griegos que romanos, vino muy áménos la supremacía del 
idioma del Lacio y se le equiparó, si es que no se le sobrepuso, el griego. 
Arcadlo y Horacio declararon (9) que los jueces podían dictar sus senten- 
cias en latín ó en griego indistintamente. 

Una vez comprendido bien el objeto de la comisión de los legados y 
dadas por éstos las explicaciones que les pidiera algún senador, para lo cual 
precedía la venia del presidente solicitándola el que quisiera hacer la pre- 
gunta (10), retirábanse ios legados y comenzaba la discusión sobre la res- 
puesta que debiera dárseles. Encomiábase mucho al senador que conseguía 

(1) Val. Max., II. 2. 3. 

(2) Llv., XL. 42. 

(3) Soet., Tibor., 71. Dio., LVII, lí>. Alex., ab Alcx. iy. h, 

(4) Soet., Claud. 16. Dio. LX. 17. 

(5) Subt., Tiber. 71. 

(6) Val. Max., II. 2. 3. 

(?) Cíe. , Ad divers. Vil. 1, 

(8) L. 48. D .de re judie. 

(9) L. 12. c. de senl. et interior. 

(10) Liv.. XXX. 22. 
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con sus interrogaciones astutas que los legados descubrieran lo que hubie- 
ran cuidado ocultar en sus discursos (1). Luego que quedaba fijada por 
mayoría de votos la respuesta conveniente, volvía el cónsul á introducir los 
legados, y se la comunicaba de orden del Senado. En esas respuestas se 
expresaba además el término en que aquellos debieran salir de Roma, y 
aun de toda la Italia, si así lo requería el caso (2). Si la embajada procedía 
de parte de pueblos aliados ó amigos, disponía el Senado que en el regreso 
la acompañaran los cuestores para que le facilitaran durante el viaje los 
gastos y comodidades posibles. Los logados de pueblos vencidos debían 
tomar al ser introducidos en el Senado la humilde actitud de siervos supli- 
cantes (3). 

Solia á veces el Senado cometer á los cónsules ó á otros magistrados 
la audiencia de algunas legaciones, y las respuestas que correspondiera 
darles (i). Los legados que Vologeso envió á Adriano fueron introducidos 
por él en el Senado, y éste facultó al mismo Emperador para que les con- 
testara (5). Augusto había encomendado á tres varones consulares la au- 
diencia y respuestas de los legados extranjeros, exceptuadas aquellas emba- 
jadas de mucha consideración respecto de las cuales tocaba acordar la 
contestación al Senado en cuerpo y presidido por el mismo Augusto (6); y 
consta que en el año 764 F. R. desempeñaron ese cometido tres senado- 
res (7). Tiberio nunca dio por sí solo respuesta á los legados de las ciuda- 
des ó provincias del imperio, sino asociado con otros (8). Agripina se abro- 
gó el derecho de asistir á las audiencias que Claudio daba á los embaja- 
dores extranjeros (9), y tentó hacer lo propio bajo Nerón (10). Este ofreció 


(1 Liv., XXX. 22. 

(2,1 Polib. , XXVII. 7. 3. XXXII. 1. 3. 

{3) Dio., LXVIII. 9. 10. Los legados que los españoles enviaron el año 382 F. R. á que- 
jarse de la avaricia y soberbia con que los trataban los magistrados romanos, se presenta- 
ron ante el Senado prosternados de rodillas. Liv., XLÍ1I. 2 La España, sin embargo, no 
era pueblo enemigo. 

(4 Liv., XXXIV. 57. 

,5; Dio,, LX1X. 15. 

(6) Dio., LV. 27. LVI. 25 

[7] Dio.jLVl. 25. 

18) Dio., LV11. 17. 

¡9) Dio.,LX. 33. 

(10) Dio., LXI. 3. Tacit., Ann, XIII. 5. Nerón dice al Senado, motivando en falsedades su 
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en su programa de gobierno que respetaría el derecho de los cónsules de 
introducir los legados en la cámara patricia (1); pero algunos otros de los 
Césares despóticos despojaron al Senado de la regalía en que desde la fun- 
dación de la república habia estado, sin necesidad de contar para nada con 
el pueblo, de dar audiencia y respuesta á las legaciones que con tanta fre- 
cuencia venían á Roma. Por entonces el Magister memoria , que era uno de 
ios ministros del César, redactaba el discurso de contestación las res- 
puestas todas que el mismo Príncipe hubiera de dar á esos embaja- 
dores (2). 

Las leyes Pupia y Gabinia de Senalu procuraron restablecer la antigua 
costumbre de dedicar el Senado todo el mes de lebrero á la audiencia y 
despacho de los embajadores (3). 


§. IX. 

CONCESION DE HONORES Y TITULOS. 

La concesión de distinciones y títulos de honor fué privativa del Senado 
desde el principio, y más marcadamente desde la época de la expulsión 
de los reyes. Turquino Prisco no se invistió con las insignias reales 
que ios pueblos de Etruria le enviaron sino después que el Senado le fa- 
cultó al intento (4). Rómulo y alguno de sus sucesores triunfaron más de 
una vez; pero no consta que esa honra les fuera otorgada por el pueblo, ni 
por el Senado; y sí parece que, á imitación del mismo Rey fundador, se 
consideraron sus sucesores con facultad bastante de celebrar sus victorias 
con aquella suntuosa demostración. Rajo la república acudían siempre al 
Senado por el honor del triunfo los cónsules y generales que se coneeptua- 
lan aci eodores á él, cual bajo el Imperio lo hacían también los cesares, 
cuando hubieran oblcnido por sí propios ó por sus tenientes victorias seña- 

parricidio, quo con grandes esfuerzos habia logrado impedir que Agripina diera respues- 
tas ó los embajadores extranjeros. Tacit., Ann. XIV. 11 . 

llj Tacit., Ann, XIII. 4. 

[2) Sallkng., Thesan. antig. rom . tom 3 , p . 497 . 

(3) fi. IV. c. 111. lib. 1. 

.4; Dionis , Iialic, 111. p. 104, dice que la autorización para que Tarquinp pudiera usar 
Jas insignias reales, fué concedida por el Senado y el pueblo. 
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ladas. Tocaba no ménos al Senado decretar suplicaciones, acciones de gra- 
cias, ovaciones y estátuas en favor de los que las merecieran. Calígula 
mandó derribar todas las eslátuas y las imágenes erigidas en la época de 
Augusto á los hombres ilustres, y que nadie osara en adelante levantar- 
las sin su especial permiso (1). Porqué no le satisfizo la ovación que el Se- 
nado le decretó por sus imaginarias victorias sobre los Germanos, prohi- 
bió á los senadores bajo pena de muerte deliberar ni ocuparse de los 
honores que hubieran de conferírsele en lo sucesivo (2). A la muerte de 
este emperador acordó el Senado derribar sus estátuas y convertirlas en 
moneda; resumiendo así, con justificada represalia, sus prerogativas y 
condenando además la memoria de tan odioso príncipe. Claudio, aunqué 
ratificó las atribuciones del Senado en esta parte, exigió que la persona á 
quien se pensara erijir estatua, hubiera hecho ó reparado siquiera algún 
edificio público (3). Por la época de Trajano tocaba al Emperador conceder 
el permiso para la erección de estátuas (4). 

Correspondía también al Senado conferir el título de emperador á los 
jefes militares que alcanzaran ventajas señaladas sobre los enemigos, ó con- 
firmarlo cuando las tropas saludaran con el propio título á sus generales 
después de la victoria; y otorgar los de eésar, de augusto y de emperador 
á los que gobernaron después de Julio César, y el de principes de la juven- 
tud á sus hijos. Por razón del derecho que bajo los reyes tuvo el Senado 
de nombrar en unión con el pueblo el sucesor de la corona vacante, y de 
elegir bajo el Imperio al que debiera ocuparlo, correspondióle desde la fun- 
dación de la república ratificar la autoridad dudosa de algún rey extran- 
jero, ampararlo y deponerlo, según le pareciera justo y conveniente (5). Y 
fué por esto que Augusto remitió al Senado el conocimiento de las reclama- 

(1) Süet. , Calig. XXXIV. 

(2j Calígula prohibió al Senado, con reiteración y bajo graves amenazas, que se ocu- 
para de los honores que á él ó á deudos suyos hubieran de conferirse; porque en su ódio 
al Senado creia ó afectaba creer que éste le defraudara del triunfo que había merecido, y 
que rebajaba su supremacía aceptando honores decretados por el que le era inferior. 
Dio., L1X. 22. 23. Scet., Calig. 48, 

(3) Dio., LX . 25. 

(4) Plití; jují., I. ep. 17. 

(5) Sobornado con grandes sumas el tribuno Publio Clodio, hizo que el pueblo, sin 
el concurso del Senado, confiriera el título de rey á Brogitaro, y que mandara despojar 
de su reino y de sus bienes á Tolomeo, rey amigo, que vivía en paz con Roma. Cíe., Pro. 

Sext . , 26. 
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cioñés con 4'iíe áciMiéron á ftbma Fhráates y Tirídates, sobre el mejor de- 
^W^e óádá un'o aleaba al trono db’ íá* Partía, sin haber querido mez- 
clarse éú élló hakíá qué el Senado le facultó para resolver dichas reclama- 
ciónés. El Sédadb conoció bajo TiB&rró de la causa contra Rescóporis, rey 
de Tráciá, por asesinato de su sobrino Cotys, y le condenó á destierro y 
pérdida dó la corona, si bien conservándola para su hijo Rimethalces, y 
nombrando' para que administrara el reino durante la miñona del p i opio 
herederó á Trebeliano Rufo, varón pretorio; á la manera que, en tiempos 
anteriores, había gobernado el Egipto Mareo Lépicío en la minoría de Tolo- 
meo Epifanés. 

Incumbió igualmente en exclusiva á la asamblea patricia permitir el 
uso dél cetro á los cónsules en ejercicio, investir con el título de socio ó 
¿liado al monarca ó pueblo que lo solicitara con buenas preces, decretar en 
su caso la deificación de los reyes y emperadores difuntos, permitir el uso 
de helores, cual lo acordó respectó de Sivia y de Agripina, dar asiento en- 
tre las vestales a las madres ó esposas de los emperadores, y cumies de oro 
á estos ó á sus deudos. 

Por la salud del gran Pompeyo, alterada frecuentemente por achaques 
crónicos de que padecía, dispuso algunas veces el Senado que se hicieran 
suplicaciones ó rogativas en toda la Italia; cosa nunca hecha en obsequio 
de ningún ciudadano. Después se ordenaron estas rogativas por la salud de 
Augusto. 

En honor solo de Cicerón acordó el Senado enviar recomendaciones á 
los gobernadores, cuestores y jefes de provincia, encargándoles que velaran 
por la conservación del ilustre desterrado. Cuando á poco se trató de su re- 
gresó dispuso la misma asamblea óxcilar la concurrencia á Roina de los 
pueblos de Italia, y con el propio fin de asegurar mejor todavía la revoca- 
ción del destierro, dispuso además el Senado que nadie pudiera ni aun con 
pretexto de auspicios, retardar ni interrumpir las sesiones de la cámara en 
que hubiera de tratarse el asunto, so pena de ser considerado como pertur- 
bador del órden publico. Después de vencido Antonio, nombró Augusto 
para su cólega en el consulado al hijo de Cicerón, y el Senado mandó en- 
tóneos derribar las estatuas de Antonio, anuló todos los demás honores que 
se le habían concedido en vida, y que en adelante ninguno de la familia 
Antonia pudiera llóvar el nombre de Mareo. 

Cuando llegó a Roma la noticia de las victorias do César sobre los Bel- 
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gas y Nervios, decretó el Senado que se suspendiera todo trabajo en quince 
dias seguidos, y que éstos se consumieran en sacrificios y fiestas públicas. 
Cuando en el año 733 F. R. se aproximaba Augusto á Roma, se esforzó el 
Senado en colmarle de honores; y Augusto no admitió sino la consagración 
de un altar á la fortuna de su regreso, fortuna reduci , y una tiesta anual 
que recordara la misma vuelta. En el propio año le otorgó también el Se- 
nado la precedencia sobre los cónsules en ejercicio* y que en la puerta de 
su palacio se fijaran ramos de laurel y una corona cívica, como en testi- 
monio de gratitud pública por haber vencido á los enemigos y salvado á 
los ciudadanos; en algunas medallas de Augusto se ven el laurel, la corona 
y la inscripción de ob cives servatos . 

En honor de Augusto dispuso el Senado con aprobación del pueblo que 
el mes Quintilis se denominara en lo sucesivo Augustas. Y quiso también 
dar el nombre de Tiberio al mes en qüé este emperador naciera; pero él 
rechazó la idea ridiculizándola. En honor de Tito Antonio pensó sustituir 
con los nombres dé Antohiaho y Faüsíiniáno los de los meses de setiembre 
y octubre; mas contradíjolo el César por verdadera modestia. Siglo de oro 
mandó el Senado que se intitulara la época del imperio sanguinario de 
Cómodo. 

Cuando se hubo reprimido á virtud de las acertadas medidas de Cice- 
rón la conspiración Catilinaria, concedióle el Senado, á propuesta de sú 
príncipe Q. Luctacio Cáíuío, el honroso dictado do padre de la patria, pater 
patria , según nos lo dice el propio orador (1); si bien Apiano refiere qué 
fué Catón el que en público saludó á Cicerón dándole el título indicado con 
general asentimiento del pueblo (2). 

(1) Cíe., in Pisón 3. 

,2] Apf>., de Bell. civ. lí. 7. 
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historia. 


CAPITULO IV. 

PODER ADMINISTRATIVO. 


§• I* 

COMPETENCIA RELIGIOSA. 

A los reyes correspondió la suprema autoridad y la alta inspección en 
materias religiosas (1). Pómulo, general, magistrado y sacerdote, funda con 
los auspicios la ciudad y la realeza, vence con la lanza en los combates, 
dirime en el tribunal las diferencias de sus súbditos, y suplica con su báculo 
augural, Situs augur alis, la voluntad de los dioses. Numa, que prefiérela 
inspiración de Egeria á la filiación de Marte, crea y metodiza el culto (2), 
reservando siempre para el rey la práctica de sus ceremonias más impor- 
tantes y el carácter de jefe principal en puntos religiosos; y Tarquino el 
Anciano desiste de sus proyectos de reformas liberales á vista de la oposi- 
ción del agorero Accio Návia. Los cónsules que suceden á los reyes en todas 
sus prerogativas, no asumen sin embargo el poder religioso, que pasa al 
Senado como á mejor depositario; y el Rex Sacrorum , instituido para que 
el pueblo no considere profanados ni innovados con la ausencia de los reyes 
algunos de los sacrificios más venerandos, hace en éstos las veces del trono 
abolido (3). . 

Con el establecimiento, pues, de la república, convirtiéronse en atribu- 
ción directa y exclusiva las consultivas que en lo religioso competian al Se- 
nado bajo el gobierno real; y en consecuencia requeríase la precedente li- 
li) Dionis., II. p. 47. 

(2) Liv., I. 19. 21. 

(8) Fest . , voc. Sacriflculus fíex. T.rv,, II. 2 . 
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Gencia de la cámara para la admisión de alguna nueva deidad y para cual- 
quiera alteración en las ceremonias del culto. Sin permiso del Senado no 
podian tampoco consultarse los libros Sibilinos (1), ni los oráculos extran- 
jeros, ni ménos procederse á la consagración de templos; y tocábale igual- 
mente en exclusiva decretar la deificación de los reyes y emperadores 
difuntos que la merecieran por sus actos. A la muerte de Augusto mandó 
el Senado que se le tributara culto como á un Dios, que se le erigieran tem- 
plos y se le dieran sacerdotes especiales (2), como lo habia hecho ánles con 
Rómulo y César, y conforme lo ejecutara después con otros varios de los 
príncipes que ocuparon el solio. Anisio Cerial, cónsul designado en 819 
F. R. propuso en el Senado que á expensas del erario y sin la menor de- 
mora se construyera un templo al dios Nerón, cuando aun vivia este san- 
guinario emperador; proposición en la cual vieron algunos el anuncio de 
su próximo fin, puesto que á nadie, exceptuado Julio César, se habían otor- 
gado en vida los honores divinos (3). 

Cuando se tratara de abusos introducidos en la religión ó de sectas ó 
doctrinas nuevas que debieran reprimirse, era la autoridad senatoria la que 
funcionaba (4); y aquí importa agregar para que se rectifiquen los diversos 
errores sostenidos sobre la verdadera política religiosa de Roma, que si bien 
prohibía la ley de Rómulo la adoración de toda deidad peregrina (5), consta 
sin embargo que en los mismos tiempos del rey fundador llevaron á la 
ciudad sus dioses propios los Sabinos y otros muchos colonos, y que les die- 
ron libremente culto doméstico, de modo que era el público el que por en- 
tonces se vedaba respecto de las deidades extranjeras. Pero las XII Tablas 
previnieron que nadie tuviera dioses peculiares, ni nuevos, y que ni aun 
privadamente pudiera darse culto á estos últimos, sino cuando hubieran 

(1) Dio., XXXIX. 15. Cíe., de Divinat. II. 54. 

(2) Tacit, Ann. I. 10. 

(3) Tacit., Ann. XV. 74. Pero esto último debe entenderse de lo acostumbrado dentro 
de Roma, porque en las provincias tuvieron Augusto y otro de los emperadores cuando 
aun gobernaban, templos y sacerdotes para darles culto. Suet., Aug. LII. Dio., LI, 20. 

(4) En uso de esa jurisdicción primitiva sóbrelos crímenes religiosos cometió el Se- 
nado á Espurio Postumio Albino y Quinto Marcio Filipo, cónsules del año 566 F. R., el en- 
causamiento y castigo de los comprendidos en las reuniones y desórdenes Bacanales. De- 
cíalo así Postumio al pueblo en los rostros: Senatus quvestionem extra ordinem de ea re mihi 
Coleg (jeque meo mandabit. Liv., XXXIX. 16. 

(5) Dionjs,, II. p. 4. 9. Parece además que en esa ley solo estaba exceptuado Fauno. 

Thes jur. tnm. IV. p. 442. Liv . I. 20. 
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sido admitidos públicamente (1). Creíase que las novedades religiosas pre* 
paraban las políticas (2), y que nada destruía tan de raiz la religión patria 
como los ritos y sacrificios extranjeros (3), y fué por ello que en otro capí^ 
tulo recomendó el decemvirato el respeto y la observancia de los que fueran 
peculiares de cada gente y de cada familia (i). 

£1 Senado, que en sus deliberaciones daba entera preferencia á los ne- 
gocios de religión (5), no atendía, empero, para conceder ó negar la admi- 
sión de alguna nueva deidad, más que á la consideración de si su culto y 
las prescripciones que exigiera, podían ó no perjudicar en sustancia á los 
principios de gobierno establecido, y á los hábitos y creencia que ellos re- 
querían en el pueblo (6); porque convertida la religión en instrumento de 
gobierno, la libertad de conciencia no podía ser ilimitada. Ilabia en verdad 
mutuo apoyo entre la religión y el gobierno; pero sobraba armonía entre 
las prácticas de la una con las tendencias del otro, y á la constitución del 
Estado se amoldaba precisamente el derecho sagrado. Enaltecido el patri- 
cio en riquezas y honores, relegado el plebeyo al cultivo de los campos, al 
cuidado de los rebaños y á la suma pobreza, y rechazada como indigna del 
ciudadano toda ocupación que no fuera la guerra ó la agricultura, procu- 
róse que el culto predispusiera más que á la independencia al vasallaje en 
favor de la raza dominadora, y fueron por esto casi todos agrícolas y mili- 
tares los dioses de la antigua Roma; por esto el llamado Término defendía 
con un respeto inviolable la propiedad territorial, que era en su totalidad 
patricia; por esto el cliente infeliz que regaba el suelo con sus sudores, tra- 

(l) El código decemviral decía: Separatim fiemo habessit déos , neve novas, sed me adve - 
ñas, nisi publice adscitos privatim cojunto. El culto era, pues, privado ó público; privado el 
que era peculiar á una gente ó familia ó individuo particular; y público el del pueblo. 
Iest., voc Publica ■ sacra. El primero era conocido con el nombre de sacra gentilicia ; y el 
segundo se llamaba sacra publica. 

(2¡ Qui novas, et usu vel rationes incógnitas religiones inducunt ex quibus anitui 
hominum moveantur.... Paul., Sent. recept. V. 21. §. 2. 

(8) Judicabant enim prudentissimi viri omnis divini huma trique juris, ni h«il «¡que 

dissolvendíií rcligionis esse, quam ubi uom patrio, sed externo ritu sacrificaretur. Liv.. 
XXXIX. 16 . 

W .... Ritus familice patrumque servando. 

(5) g. 1. c. IV. lib. 1. 

(6) Cerca de doscientos años pasaron desde la ley decemviral sin que hubiese sido re-* 
cibida en la ciudad ninguna deidad peregrina, pues que fué la madre de los dioses la 
primera llevada á Roma del extranjero, y adorada por decreto del Senado. Plin., XVIII. 4. 

I ixr VV1V A r ' 
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bajaba para el patrono y sufría la maldición divina si quebrantaba en algo 
la fe que le debía guardar; y por esto el plebeyo deprimido no gozaba del 
derecho de auspicios, ni de participación en la Sacra gentilicia. Sancionado 
estaba, sin embargo, que no tuviera altares el vicio bajo ninguna de sus 
formas: nec ulla vitiorum sacra sollemnia obemto (1); precepto elevadísirno 
aunque en mucha parle desmentido, al cual se ajustó en 566 ó 508 F. R. 
el senado-consulto que prohibió las bacanales en Roma V en Italia (2). 

Más fácil, pues, cada vez el Senado en cuanto á la desnaturalización de 
los dioses peregrinos, en fuerza de los adelantos de la civilización y de la 
necesidad en que se encontraba de permitir el ejercicio público de alguna 
religión á las grandes masas de extranjeros inmigrados en Roma, procodia, 
no obstante, con la circunspección que en todo le caracterizaba. No delibe- 
raba sobre negocio alguno de religión, sin oir antes el parecer de los cole- 
gios ele los pontífices; y tampoco daba de un golpe su licencia, sino que 
comen zaib' 1 autorizando el culto del nuevo dios fuera del recinto sagrada 
de la Urbs. ¿IH tuvieron ísis y Serapis, por los años 701 F. R., sus capi- 
llas después de haberlas mandado demoler el Senado. Reedificadas á poco, 
consultaron los arúsp^ ces en ^^6 la precisión de volver á destruirlas (3). 
Los triumviros, que níngu na virtud respetaban, ordenaren la erección de 
templos dentro de murallas á J as mis mas divinidades egipcias (4); y aun- 
que derribados otra vez y denegó 3, P or Augusto en 726 su construcción 
en el pomerio, fué de nuevo vedada basta en el radio de mil varas 

de la ciudad (5). 

Pero ni el Senado, ni los magistrados que l e circundaban podían con 
todo su empeño contener las tendencias propias o’dl politeísmo, que, teme- 
roso siempre de haber excluido alguna deidad, no le bastaba llamar a las 
extranjeras de lejana nombradla, y aceptaba hasta las dO sconoc irtas y anó- 
nimas. Cualquiera gran calamidad ó desgracia pública, cua^uiera prodigio 
extraordinario parecíale reconvención divina por aquellas omisiones; y no 
contento entonces con repararlas invocando los dioses peregrinos Y practi- 

(1) Acá Laurencia. Faula y Caya Tarrasia, meretrices y cortesanas, fueron aa>. ,raaa5 
en Roma casi desde su fundación, pomo lo fueron también más tarde ¡.averna y fiínfír 10 * 
Fesi., voc. Laverniones y Mulini. 

(2) Liv,, XXXIX. 18. 

(3) Dio., XL. 47. XLI1. 26. 

(4) Dio., XLV1I. 15. 

■5) Dio., XLIV. ft. LUI. %. 
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cando sus ritos, olvidaba ó postergaba los antiguos y lo esperaba todo del 
dios reciente á quien los sucesos no habian venido á desacreditar toda- 
vía (1). Ya por los años de 325 F. R. con motivo de una larga sequía, que 
aflíjió los campos y produjo mortandad en ellos y en Roma, introdujéronse 
prácticas y sacrificios desconocidos, que se celebraban en casi todas las 
casas y capillas con el fin de aplacar la ira divina; y observando el Senado 
que el contagio religioso invadia aun á los principales ciudadanos y que 
causaba más daño que la epidemia, mandó á los ediles que advirtieran al 
pueblo lo ilícito que era dar culto á dioses que no fueran los patrios y em- 
plear otras ceremonias que las acostumbradas por los mayores (2); pero el 
mal y las perturbaciones religiosas se repitieron de poco en poco tiempo. 
Cuando en 539 F. R. acampaba Anibal en las inmediaciones de Tarento, 
fué tanta la variedad de ritos y sacrificios peregrinos en la ciudad, que sus 
habitantes parecían cambiados de repente en otros hombres distintos, y en 
otros diferentes también los dioses: ut aut homines aut dii repente alii vi- 
derantur facti. En el Foro y en el mismo Capitolio veíanse las turbas de 
suplicantes y de sacrificadores que no empleaban las antigunas fórmulas. 
El Senado increpó por tamaño escándalo á los ediles y triumviros capitales, 
que á pique estuvieron de ser maltratados al empeñarse en despejar el 
foro y destruir los aparatos de aquellos extraños sacrificios; y vista la im- 
potencia de los magistrados menores, cometió la asamblea el negocio al 
pretor urbano Marco Afilio; el cual instruyó al pueblo de lo prevenido en 
el senado-consulto y fijó un edicto mandando que en un breve término le 
fueran entregados todos los escritos sobre vaticinios, precaciones y sacrifi- 
cios que existieran en manos de particulares, y que nadie sacrificara en 
adelante con ritos nuevos, ni peregrinos en sitio publico ó consagrado (3). 

El Senado, que con su constancia y sabiduría había subyugado el 
mundo entero, y Augusto, que todo lo sometiera a su dominación, fueron 
impotentes contra el trastorno general de las creencias y contra la multi- 
plicación infinita de dioses; y quedaran en este punto igualmente burlados 
los esfuerzos de la libertad y los del despotismo (4)» El Judaismo y el Cris- 
tianismo tuvieron también, desde la primera época del Imperio, tantos pro- 

(t) Btsru. Cu Polilh. rom , 

(2) Liv,, IV. 30. 

(3) Liv., VXX. 

(4) Bbnj. CoNsr. , Polith, rom. 
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sólitos como Isis, Serapis y Baco; y la asamblea patricia, convencida en- 
tonces de lo imposible de sofocar con medidas de transacción como las 
adoptadas el ardor y el atractivo de los nuevos cultos, comenzó, ayudada 
del trono imperial, á desterrar en masa á cuantos los profesaran pública ó 
privadamente, desoyendo los males graves que esas proscripciones debieran 
causar. En el año 112 F. R. se expidió un senado-consulto mandando 
conducirá Gerdeña cuatro mil libertinos iniciados en la religión egipcia, 
judaica y otras parecidas, para castigar con ellos los latrocinios que en la 
misma isla se cometían, aunque con el verdadero designio de quo allí pe- 
recieran; y que saliesen do Italia todos los demás de menor edad conta- 
minados con los ritos profanos, á ménos que los abjuraran dentro de cierto 
término (1). En 709, habia ya dispuesto el Senado que fueran expelidos de 
Italia los Caldeos y Magos (2), á los cuales, sin embargo, permitió Tiberio 
permanecer en la ciudad por la súplica y promesa que hicieron de aban- 
donar su arte (3). Los romanos confundían las religiones egipcia, judaica 
y cristiana (4), quizá porque las era común la calidad de intolerantes; y más 
que á la primera, odiaban y temían á los que seguían la ley de Moisés y de 
Cristo, porque los unos procedían de los otros, porque ámbos resistían sa- 
crificar á la divinidad del Emperador, y porque convenían en muchos pun- 
tos doctrinales; si bien los judíos practicaban algunas ceremonias semejan- 
tes á las del culto de Baco, aunque no permitían simulacro ninguno de dio- 


(ii Tacit., Ann. 11 . 85. Suet., l’iber. 36. 

(2) Tacit., Ann. II. 32. 
i3 Soet., Tibor. 36. 

(4) Dio., XXX Vil. 17. Con error lamentable para los Judíos y Cristianos decia el empe- 
rador Adriano en una carta dirjjida al cónsul Serviano.... lili qui Serapvm colunt , Chris - 
liani sunt: et devoti sunt Se> -api, qui se Chris ti episcopos dicunt. Nenio illic archmjnago- 
(jus judeorum , nema Samarites , nomo Christianorum presbiter , non mathemalicus, non 
aruspex, non aliptes.... Unus illis Bous est. Flay. Yopisc Satürnin. Fué Adriano observa- 
dor escrupuloso de los ritos patricios y proscribió todos los peregrinos. Spart., Adrián. 22, 
exceptuados los misterios Eleusirios que en su extremada afición á todo lo griego, mirá- 
balos corno romanos. Subsistieron esos ritos Eleusinos en Koma hasta Valentiniano y 
Teodosio, que los abolieron. Y hay, sin embargo, quien atribuya á Adriano el pensa- 
miento de dar público culto á Jesu-Cristo en los muchos templos que por las provincias 
mandó construir; templos en los cuales no se colocaron simulacros ningunos; y se añade 
que le retrajo de su propósito el temor, que algunos le expusieran, de que se baria entón- 
ces universal en el imperio el Cristianismo. Alejandro Severo también pensó edificar un 
templo á Cristo. Lamprid,, Alex. Sev. 43, 


36 



28í HISTORIA 

ses en sus templos, ni erigir estátuas á los reyes, ni á los Césares (1). 

La conservación de la pureza en la disciplina augural fué también, por 
lo propio que tanto influía en la de la religión, otro de los medios indirec- 
tos y suaves que el Senado ensayó en su propósito de extirpar el culto pere- 
grino; y conforme acordara en los tiempos florecientes de la república en- 
vió á Etruria jóvenes patricios acaudalados que estudiaran los ritos augú- 
rales y las prácticas religiosas para que su ejercicio no se convirtiera en 
especulación y no se desnaturalizara el culto (2), si bien propendiendo así 
á sostener en favor de la raza privilegiada el monopolio de la ciencia de 
los auspicios: ordenó en ei año 800, á virtud de propuesta del Emperador 
Claudio, que los pontífices examinaran lo que debiera subsistir y restable- 
cerse en la Aruspicina (3). En 755 y á propuesta de Tiberio so expidió otro 
senado-consulto, restringiendo á ciertas ciudades y templos de la Grecia 
los lugares de asilo que tanto y tan abusivamente se babian multiplicado 
en aquella provincia (i); y en cuanto á la elección de los ministros del culto 
tuvo y ejerció el Senado, durante la república y bajo el Imperio, la misma 
intervención que en el nombramiento de los magistrados le correspondió en 
aquellas épocas. 

Empero, nada bastó; y como auxiliadas por los mismos obstáculos que 
se les oponían, las religiones peregrinas con sus supersticiones discordantes 
y dementadas invadieron á tal punto la ciudad, de donde habían sido tan 
rechazadas las fábulas perniciosas de los griegos, que encerrábanse en ella 
más dioses que hombres, más ídolos que adoradores (5). Más que la virtud, 
tenia aras el vicio: más que á la obediencia del pueblo y al engrandeci- 
miento de la república propendía aquella mezcla de cultos licenciosos y 
repugnantes á los desórdenes y desorganización; y el politeísmo romano, 
como toda religión de prácticas sin consecuencia espiritual, de ritos licen- 
ciosos y que sirve tan ciegamente á la política, acabó por desacreditarse. 

Sin embaí go, ni los tribunos que tanto cercenaban las atribuciones se- 
natorias, ni los emperadores que aspiraban al rango de restauradores de 
la realeza extinguida, y que todo se lo adjudicaban, pensaron nunca en des- 

(1) Non Regibus h«ec adulatio, non Caesaribus honor. Tacit., Histor. V. 5. 

(i) Val. Max,, 1. 1. l. Cíe. , de Divinal. 1. 41 , 

(3) Tacit., Ann. Xl. 15. 

(4) Tacit.. Ann. 111. 60. 61. 62. G3. Suet , Tiber. 37. 

(5) Benj. Cohst., Polith. Rom. 
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pojar al Senado de su poder religioso, porque lo conceptuaron bien coloca- 
do en sus manos, ó quizá también por lo difícil que ha sido siempre usur- 
par autoridad superior sobre las conciencias. 


§. H. 

IMPOSICION Y SUPRESION DE CONTRIBUCIONES. 

Con la expulsión de los reyes, de los cuales fué prerogaliva el derecho 
de imponer, variar y suprimir las contribuciones, creen algunos que esa 
facultad pasó al pueblo como á soberano; otros sostienen que el Senado la 
asumió desde luego en exclusiva, y varios opinan que los mismos dos bra- 
zos del poder legislativo la ejercieron en consorcio, disponiendo los comicios 
y autorizando la Cámara patricia. No debe, pues, entenderse que procediera 
en uso de su propia autoridad Valerio Poplícola, al abolir, cual se cuenta 
que lo hizo, en favor del pueblo los derechos de entrada de las merca- 
derías (1). 

Es, empero, á nuestro juicio lo más cierto que la atribución de que tra- 
tamos correspondió al Senado, sin necesidad de la intervención comicial, 
desde la abolición de la realeza; porque vemos en Livio que fué la misma 
asamblea la que, para captarse simpatías con la plebe y retraerla del par- 
tido deTarquino, dispensóla en 246 F. R, de las contribuciones y tributos, 
cargando sobre los ricos la capitación toda que bastara á cubrir los gastos 
del Estado; medida que con otras, añade el historiador, granjeó al Senado 
gran popularidad (2), y que por lo tanto parece que fué acordada sin el 
concurso del pueblo. 

En 398 el cónsul Ceneo Manlio hizo adoptar por tribus, en sus reales 
cerca de Sutri, una ley que mandaba exigir la vigésima en las manumi- 
siones de esclavos; y aunque un hecho semejante no tenia precedentes de 
legalidad, puesto que el ejército armado no era el pueblo soberano, autorizó 
el Senado la medida, por cuanto establecía para el erario empobrecido un 
nuevo aunque reducido ingreso, y por cuanto restringió el incremento que 


il) Pldtar., in Poplic¡ 
(2) Ljv., II. 9. 
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ta masa de peregrinos venia tomando (1). Y en el año 354 F. ñ. se opusie- 
ron los tribunos plebeyos á la cobranza del tributo, que el Senado decre- 
tara para sostenimiento de las tropas alistadas para la guerra de entonces; 
pero habiendo obtenido la misma plebe el nombramiento para tribuno con- 
sular de Publio Licinio Calvo, levantaron los tribunos su oposición y se 
pagó obediente el tributo (2). 

Estos dos hechos son los principales en que descansan los que creen que 
fué necesaria siempre la voluntad del pueblo para la imposición de contri- 
buciones, y los que pretendiendo establecer diferencias entre éstas y el tri- 
buto, asientan que para el último se requería la acquiesceneia tribunicia; 
mas importa tener presente que el pueblo cual verdadero soberano podia 
ocuparse cada vez que le pluguiera de la imposición de contribuciones y 
de otro cualquier negocio, por exceptuado que estuviera de su ordinaria 
competencia: que el haberlo hecho en el caso de Manlio no prueba que el 
Senado no tuviera facultad propia en el asunto; y que los tribunos ponían 
su veto, aunque fuera siu derecho, en todo lo que conceptuaran perjudicial 
á los intereses de su órden. En 573 los censores Marco Emilio Lépido y 
Marco Ful vio Nobilior pidieron que se les asignaran cantidades para las 
obras públicas de su cargo, y se decretó en consecuencia por el Senado un 
vectigal anual (3). 

Las grandes sumas de metálico que ingresaron en el erario con motivo 
de la victoria de Emilio Paulo sobre Perseo en 585 F. R., se estimaron 
bastantes para sancionar la libertad de tributos en favor del pueblo roma- 
no (4). Y aunque no se dice si fué de ley ó de senado-consulto esta deter- 
minación, nos inclinamos á mirarla como muy propia de la política de 
generosa oportunidad de la asamblea senatoria. En 693 F. R. mandó la ley 
Cecilia, hecha á ruegos del pretor Quinto Cecilio Metelo, suprimir en Roma 
) en toda ia Italia el vectigal por la introducción de mercaderías; ley, que 
aunque muy grata al pueblo, no lo fué para el Senado que hasta procuró 
cambiarle el nombre, por cuanto el de su autor era odioso en extremo para 
el mismo Senado (5). Ese mismo vectigal, abolido ántes, había sido res- 


(1) Liv., VIL i 6. 

(2) Liv., V. 12. 

(V Liv., XL. 46, 

(4) Liv., XLV. 40 Val. Max., IV. 3. 8. Cíe., 
Dio., XXXVII. 81. Cíe., ad. Attic ]]. le. 


de ofíic. II 22, Plin., 


XXXIII. 17. 
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íablecido y ampliado despües por Cayo Graco (1), que lauto cerceuó las 
atribuciones de la alta cámara, y fué otra vez, exigido por Julio Cé- 
sar (2) que todo lo hacia á su arbitrio. Lo que se refiere sobre que los 
censores en distintas épocas impusieron nuevos vectigales' (3), debe enten- 
derse que fué el Senado quien los decretó á propuesta de esos magistrados. 

En cuanto á las contribuciones de las provincias y socios, era también 
exclusiva del Senado la facultad de imponerlas y modificarlas, sin que nin- 
gún gobernador provincial pudiera ejercitarla sin autorización del propio 
Senado (4). Sila se la abrogó; pero volvió á recobrarla la asamblea revo- 
cando algunas de las exenciones decretadas por el dictador. Antonio ven- 
dia á las ciudades y pueblos sojuzgados la exención de vectigales (5). £1 
tribuno sedicioso Publio Clodio habla hecho pasar una ley que eximia de 
vectigales á ios Bizantinos. 

Vinieron luego los Césares para imponer y quitará su albedrío las con- 
tribuciones. Augusto redujo la vigésima de las herencias, y más tarde Adria- 
no las restringió también (6). En 812 llevado Nerón del más generoso do 
sus propósitos, quiso abolir los vectigales todos; pero le disuadieron los se- 
nadores, haciéndolo comprender que no podia subsistir el Estado sin rentas, 
pues que suprimidos, cual lo estaban por entonces los derechos por la en- 
trada de las mercaderías, traería la supresión de los vectigales la necesidad 
de quitar también el tributo (7). Parece, sin embargo, que Nerón no desis- 
tió por completo, pues que Suetonio dice que abolió ó rebajó los vectigales 
más gravosos (8), y el mismo Tácito, citado ántes , dice que en 811 
había Nerón dispensado el vectigal que se causaba en las ventas de escla- 
vos (9). Y en otro pasaje añade el propio analista que de las varias medi- 
das de alivio de vectigales y de exenciones injustas decretadas por Nerón, 
subsistía vigente la que aboliera la cuadragésima y quincuagésima exigi- 
das ántes abusivamente por los publícanos (10). Augusto estableció para el 

(1) Vell. Pat., II, f>. 

(2) Suet., Cees. 43. 

(3) Liv., XXIX. 37 XL. 81. 

(4) Liv., XXXVIII. 44. Cíe., de prov. cónsul. 5, pro. Fontej. 8. 

(5) Dio,, XLV. 23. 

(6) Plin., Paneg. 37. Dio., I. VI. 28. 

(7) Tacit., Ann. XIII, SO. 

(8) Sdet., Ner. X. 

(9) Tacit., Ann. XIII. SI. 

(10) Tacit,, Ann. XIII. 51. 
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erario militar el vectigal de la centésima sobre las ventas en subasta. Ti- 
berio lo redujo á la ducentésima parte; pero después de la ejecución de Se- 
yano restableció la centésima. En 791 mandó Calígula exigir solamente la 
misma ducentésima, y poco después la remitió. Claudio y Caracalla hicie- 
ron también alteraciones en otros vectigal es, y Macrino dispensó los insti- 
tuidos por Caracalla (1). 


§. III. 

DIRECCION SUPERIOR DEL TESORO. 

Desde la institución de la república pasó de los reyes al Senado la ad- 
ministración y dirección de todos los tributos y contribuciones. Los cuesto- 
res, que de inmediato manejaban el erario público, no podian hacer gasto 
alguno sino por orden de los cónsules ó por disposición préviade un sena- 
do-consulto; y ni á los censores, bajo cuyo arbitrio se deciaque estaban los 
vectigales todos (2), les era lícito invertir cantidad ninguna para la cele- 
bración del lustro, ni para la reparación ó construcción de edificios públi- 
cos, sino fijándola y asignándola antes el Senado (3). Los cónsules si que 
tenian facultad de ordenar gastos á los cuestores para las atenciones urgen- 
tes del ejército; pero en el concepto de que después los aprobara el Senado 
(í), al cual debían también los jefes de las tropas en campaña pedir el ves- 
tuario, armas, víveres y demás que necesitaran (o). Y en cuanto á los cen- 
sores consta muy repetidamente en la historia que debian acudir al Sena- 
do por las sumas que necesitaran para los ramos de su incumbencia, y que 
el Senado las decretaba (6); pero consta igualmente que los tribunos de la 
plebe se opusieron algunas veces á la extracción de cantidades del erario. 

J iberio braco lo cerró y selló con su anillo, cuando se convenció de que no 

(1) Dio., L Vil. 16. UX. 9. LXXVII D. LXXV'IIl. 12. Tacit.. Ann. I. 78. II 42. Si'ET., Ca - 
Ug, 16. 

(2) Liv., IV. 8. 

¡3) Pglib, , IV. 13. Cíe., ad. Attic. I. ep. 17. 

(4) Polib., VI. 12. 

(5, Liv., LX1V. 16. 

16) Liv., XL. 52. XL1V. 16. 
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desistiría su colega Octavio de la oposición al proyecto de la ley agraria (1); 
y cuando Lucio Mételo vio despreciado su veto contra la ley que César ha- 
bía hecho adoptar, autorizándole para tomar del erario sagrado las sumas 
necesarias para la gratificación ofrecida á sus soldados, trasladóse á las 
puertas del mismo erario decidido á defenderlas á toda costa; pero César 
las hizo derribar y extrajo cuanto le pareció suficiente, diciendo á Metelo 
que las leyes que él invocaba sobre la absoluta prohicion de tocar á aquel 
tesoro en caso alguno que no fuera invasión de galos, estaban dictadas pa- 
ra tiempos normales, y que el temor de aquellas invasiones había desapa- 
recido para siempre desde que él domara las Galias. Así creyó César ale- 
jar de sí la pena de execración publica con que la ley había querido con- 
servar intacto el /Erariun sanctius ; y sin embargo, le perturbaba la idea 
de haber irritado con su conducta á la plebe y hasta pensó arengarla para 
excusarse con ella (2). 

JEl mismo voluntarioso Julio César había también eludido antes la ex- 
clusiva competencia del Senado, en punto á la dirección de las rentas pú- 
blicas, porque los publícanos que obtuvieron alguna vez del propio Senado 
indulgencia y consideraciones en cuanto al pago de los arrendamientos de 
vectigales (3), encontrándose frustrados por la oposición de Calón en la 
súplica que á la cámara hicieran para que se les dispensara lo que estaban 
debiendo por otros arrendamientos de rentas, acudieron á César, el cual, 
llevando el negocio á los comicios, consiguió que estos dispusieran la rebaja 
de la tercera parte de aquel adeudo (4). 

Pocas veces, no obstante, aspiró el pueblo de por sí á mezclarse en la 
administración del erario, porqué la consideró bien depositada en el Sena- 
do (5), y ni los primeros Césares se juzgaron autorizados para excusar su 
jurisdicción en todo lo relativo á distribuciones públicas, sueldos y gratifi- 
caciones al ejército. Augusto, al disponer que se distribuyera cierta canti- 
dad al pueblo, exigió que precediera la aprobación del Senado (0). A 
instancia de Augusto y para halagarle, señaló el Seriado doble paga á los 

(1) Urv., suplem. LVIII. 18. 

(2) Cíe., ad. Attic. X. h. Liv., suplem. CX. 5. 6. App., de Bell. civ. II. 41. Dio., LXI. 17. 

(3) Liv., XXXIX. 44. 

(4! Dio., XXXVIII. 7. Suet., Cees. 20. 

(5) Cjc., in Vatin. 15. 

.6) §. III. c. I. lib., II. 
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pretorianos que el propio Emperador creara para su guardia; y Tiberio 
elogió y agradeció el acuerdo de la cámara, que dispuso gratificarlos des- 
pués de la ejecución de Seyano (1); creyendo así el Senado que los estimu- 
laría á la más decidida fidelidad háeia la persona del César, aunque sin 
advertir que mas bien excitaba con ello la ambición de los mismos pretoria- 
nos, que estableció entre ellos y el resto de las legiones un motivo de 
constante ojeriza, y que en suma creaba un árbitro desordenado del mismo 
cetro, á quien creía protejer. 

En el año 742 F. R., con motivo de los terremotos ocurridos en la pro- 
vincia de Asia, dispensóla Augusto del tributo anual; pero supliéndolo de 
su caudal propio y haciéndolo entrar en el erario (2). En vida de Tiberio 
decretó el Senado que á expensas públicas se reedificara la casa incendiada 
de Claudio (3), y que se erijiera un arco á la memoria de Livia; pero Tibe- 
rio, á quien este honor avergonzaba, y que era por egoísmo enemigo de 
que se tributara ninguna distinción á otro, ofreció erijir de su peculio el 
arco que no llegó á levantarse, como quedó también sin efecto hasta el im- 
perio de Claudio otro arco de mármol que el Senado decretó á Tiberio por 
la restauración del teatro de Pompeyo (4). Marco Aurelio, al partir para la 
guerra contra los Marcomanos, pidió permiso al Senado para tomar del 
tesoro público las sumas necesarias, porque profesaba el principio de que 
el Emperador nada tenia propio suyo, pues que hasta las casas que habitaba 
eran del Senado (5); y Aureliano consideró siempre al erario bajo la auto- 
ridad senatoria (6). 

Pero otros Césares y aun á veces el mismo Augusto procedieron de otra 
manera, decretando por sí solos remisiones de las deudas á favor del era- 
rio. En el año 726 F. R. mandó Augusto quemar los comprobantes de esas 
deudas atrasadas (7), y lo mismo hicieron Marco Antonino (8), Adriano (9) 


(1) Dio., LV1II, 18, 

(2) Dio., LIV. 30. 

(3) Suet., Claud. 6. 

(4) Suet. , Claud. 11. 

(5) Dio., LXXI. 33. 

(6) Vopisc., Aurel, 20. 

(7) Dio., Lili. 2. Suet,, Aug. 16. 

(8) Dio., LXXI 32. 

(9) Dio., LX1X. 8. Spaiit,, adrián. 7. 21. 
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y otros príncipes. Vitelio tampoco exigió lo que de atrasado se debia por 
contribuciones (1). 

Bajo el régimen de los Césares moderados parece, pues, que la adminis- 
tración del tesoro público tocaba á ellos y al Senado conjuntamente; y solo 
á los mismos emperadores la del erario militar y del patrimonio del Prin- 
cipe; pero confundidas estas diferencias en las épocas de despotismo, admi- 
nistrábalo todo el arbitrio del César; y bien por Alejandro Severo ó por 
Diocleciano fué el Senado despojado de su participio en esa administra- 
ción (2), quedándole, no obstante, reservada la de ciertos cortos réditos, 
que pertenecian á la ciudad y que entraban en su arca municipal para 
atender con ellos á los gastos del Senado y de la misma ciudad de Roma, 
como lo eran la reparación de termas, los sueldos de los maestros de filo- 
sofía, y demás ramos científicos que se enseñaban entonces. Por deficiencia 
de estos reducidos ingresos solian exigirse donativos, oblationes, á los pro- 
pios senadores, y su producto se destinaba de por mitad á la caja particu- 
lar que hemos mencionado y al erario imperial para auxiliarlo en sus 
enormes gastos (3). 

§• IV. 

ACUÑACION. 

Como inherente á ia administración del Tesoro era también regalía del 
Senado desde el establecimiento de la república el derecho de la acuñación 
de la moneda. Bajo el Imperio correspondió á sus jefes el de la de oro, de 
plata y de electro; y el Senado no tenia entóneos sino el de la de cobre (4), 
pues que sabemos que Augusto la hizo acuñar de plata (5), Alejandro Se- 
vero de oro y de electro, y que el Senado mandó fundir toda la de cobre 
que tuviera el busto de Calígula (6). 

(1) Dio., LXY. 6. 

(2! Curt., de Señal. Rom. lib. III. c. IV. §. 62. 63. y 64. 

3; Cod. Theod. lib. VI. tit. 2. 4. 

4 Salleng , Thes. anliq. rom. I I. p. 640. 

,3, Spet., Aug. 94 

'6; Dio , LX 22. 
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Las circunstancias, sin embargo, de existir en la actualidad muchas 
monedas de cobre del Imperio sin las letras S. C., de haber también otras 
_áe oro y de plata de la misma época que tienen esas iniciales, y otras que 
las llevan precedidas de la preposición EX, y algunas, por último, en las 
cuales se lee entera la frase ex senatus-consulto (1), han originado dudas y 
opiniones varias en el particular (2). Muchas de estas monedas son más 
bien medallas acuñadas en celebridad de ciertos acaecimientos notables ó 
en honor de algunos príncipes ó de sus mujeres; y aunque la generalidad 
de los escritores ve en las letras S. C. el abreviado de Ssnütus-consultus , 
tampoco falta quien sostenga que con ellos solo se procuró garantizar al 
público la legitimidad del peso y ley de la moneda, y que no expresaban 
sino la frase Scianl Cives (3). Desde Galieno son contadas las monedas con 
las referidas iniciales. 

Diocleciano volvió á permitir al Senado la acuñación de la moneda de 
oro, y Constantino la de plata (4). Y bajo los reyes godos recuperó el Se- 
nado de lleno su prerogativa, porque en varias monedas de esa época se 
leen por una parte Athalaricus y por la otra S. C. (5). 


§■ v. 

GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS. 

Al Senado incumbía, desde la expulsión délos reyes, fijar la suerte po- 
lítica de los países conquistados, dictando la ley con que debieran ser go- 
bernados, formula provincia fórmula ó caria provincial más ó menos 
liberal, más ó menos restricta, según el motivo, tiempo y gastos empleados 
en la conquista, y era al propio Senado á quien correspondía en consecuen- 
cia la administi ación toda de las mismas provincias. Los cónsules y prelo- 
res salientes, entre quienes eran éstas distribuidas por suerte ó por votos 


( 1 ) Sauíng., Thes. antiq. rom. t. III, p. 214 y 215 

( 2 ) Cdrt., de Señal. Rom. ]¡b. III. c. 4. g. 6C>. 

(3) Oürt , de Señal, fíom. loe. cit. 

W Cort., de Señal. Rom. loe. cit. 

(í> ‘ CrniT,. de Señal. Rom. iib. V. c. 5. §. lis. 
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del Senado durante la república (1), recibían de él las instrucciones de go- 
bierno, y á él también remitían los negocios graves que en sus respectivas 
provincias ocurrieran. 

César fué el primero que, al espirar su consulado con Bíbulo, se dirigió 
al pueblo y obtuvo por mediación del tribuno Publio Yatinio que se le con- 
firiera el gobierno por cinco años de la Galia Cisalpina con el Ilirico (2); 
el Senado después, á la simple insinuación de César, le agregó la Galia 
Transalpina, porque temió que de no hacerlo volvería César á pedirla al 
pueblo y proseguiría éste despojando al Senado de su prerogaüva. Empero, 
consta que en el año 4o7 F. R., con motivo de grandes discusiones habi- 
das en el senado sobre la distribución de provincias entre los cónsules 
Quinto Fabio y Publio Décio, determinó la cámara someter el asunto al 
pueblo, el cual concedió á Fábio la Etrúria fuera del sorteo (3). Diez años 
antes asignó el Senado, también sin sorteo, la Sicilia al cónsul Publio Esci- 
pion, y á su colega Lieinio Craso el Abruzo; y fueron sorteadas las provin- 
cias Pretorias (4). Pompeyo y otros las alcanzaron extraordinariamente del 
pueblo sin el concurso del Senado (5). El tribuno Gabino se jactaba en pú- 
blico de poder obtener, aun contra la voluntad del Senado, el gobierno de 
una provincia (6); porque para el caso de una negativa en la cámara con- 
taba con la influencia popular de Clodio, tribuno también como Gabino y 
ligado con él en proyectos y vicios. 

Podia igualmente el Senado prorogar de tácito los mandos provincia- 
les sin la intervención comicial, dejando de nombrar sucesores á los go- 
bernadores que hubieran cumplido su tiempo; pero por consecuencia de un 
plebiscito de Cayo Sempronio Graco quedó el Senado sin ese arbitrio de 
prórogas (7), si bien fué olvidada á poco la ley, y aun contrariada por las 
otras que, cual hemos dicho, confirieron á Pompeyo, á César y á algunos 
más, hasta por cinco y diez años, los mandos provinciales. Pero subido 


(1) Parece que hasta muy adelantado el Imperio, continuó este sorteamiento de las 
provincias, porque hablando de Severo, dice Spart., Sev. 4., que ántes de ser emperador 
le cupo por suerte la provincia proconsular de Sicilia. 

\ a ¿) Cíe., tn. Vatin. 15. 

,3; Liv., X. 24. 

(4) Liv., XXVIII. 38. 

(5) Cíe., pro Dom. 9. 

(6) Cíe., pro Sext. 8. r 

(7) Cíe., pro Dom. i). 
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César á la dictadura perpetua, restableció la prohibición que restringía á 
un afio precisamente el gobierno en las provincias pretorias, y á dos 
cuando más el de las consulares (1); cerrando y execrando así para otros, 
cual lo hacen siempre los usurpadores afortunados, el medio mismo que les 
franqueara tan ancho camino para su elevación. 

Eslablecido el Imperio, propuso Augusto compartir la administración 
de las provincias dejando al Senado todas aquellas más pacíficas y habi- 
tuadas al yugo de la metrópoli, y reservando para el cetro imperial las 
otras ménos tranquilas ó que por su calidad de fronterizas parecían ex- 
puestas á incursiones enemigas (2). Simuló con esta distribución la inten- 
ción de procurar para el Senado y el pueblo la mejor parte del dominio 
provincial, la de régimen más fácil y ménos costoso, y la que no exigía 
crecidas guarniciones, ni afanes militares; y que tomaba para sí la que re- 
quería vigilancia continua y gastos de guerra, y la quo amenazaba peligros; 
y aparentó también querer dividir con el Senado y el pueblo los cuidados 
y regabas del mando. Plausible y desprendida, como siempre, fué mirada 
en esta parle la conducta del sagaz heredero de César, y ni entonces, ni 
tampoco en ninguno de los otros grandes pasos con que avanzaba en la 
carrera de su ya casi colmada ambición, traslucieron los preocupados se- 
nadores que el experimentado Triumviro quería en sustancia alejar de 
momento sospechas funestas; halagar la indolencia de los gobernadores de 
provincia, consulares ancianos por lo común; concentrar en su mano las 
legiones, amaestrarlas á su obediencia, y conservar desarmado y apartado 
de la milicia al propio Senado (3). Solo al Emperador habrían ele deberse 
en adelante las pacificaciones y las victorias. 

Augusto mismo trocó varias veces con el Senado algunas de las pro- 
vincias de éste por otras de las suyas, y Tiberio despojó á la cámara de 
las que le pareció; pero Claudio la reintegró (4). Los Césares que siguie- 
ioii hasta Probo alteraron y variaron á su antojo la indicada partición de 
las provincias, y Constantino quitó enteramente al Senado todo su partici- 
pio en la administración provincial. 

(1) Dio., XLIII. 25. 
i2) SuKT., Avg. 47. 

(3) Dio., Lili. 12. 

(4: Sdet., Claud. 25. 
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§■ VI. 

RAMOS MUNICIPALES Y OTROS VARIOS. 

Conocía además el Senado de las férias latinas, de los caminos públicos, 
do la tasa del interés y de los mercados que pretendieran abrirse en sitios 
particulares. En el año 722 F. R. nombró el Senado á Augusto gran vere- 
dario ó inspector general de los caminos de Italia; y el Emperador desem- 
peñó su comisión ayudándose de dos pretores cesantes que, entre otras 
medidas importantes, lijaron en la plaza de Roma el miliario de oro, desde 
el cual comenzaba á, medirse la distancia en todas las vias que desde el 
mismo foro partian. El emperador Claudio pidió á los cónsules que se le 
permitiera establecer mercados en predios de su dominio (1), y lo mismo 
solicitó y obtuvo del Senado bajo Trajano un varón pretorio (2). 

Decretaba el establecimiento de colonias, distribuciones gratuitas de 
trigo, y lijaba el precio de este artículo en circunstancias de escasez. Ar- 
reglaba las pesas y medidas cuya incumbencia le asignó Justiniano en una 
pragmática que dictó para los Occidentales. Ejercía la jurisdicción superior 
en los teatros y espectáculos públicos. En el año 7G4¡F. R. hubo tumultos 
y desórdenes en las férias Augustales con motivo de los diversos bandos 
que aplaudían á los histriones; y acordó fijar salario moderado á los cómi- 
cos, prohibir á los senadores tratarse con ellos familiarmente, y facultar á 
los pretores que presidieran los espectáculos, ^para reducir á prisión á los 
concurrentes que cometieran desórdenes. En los primeros dias del imperio 
de Vespasiano acordó el Senado nombrar, y nombró en efecto, una comi- 
sión de senadores para entender en la restitución á los propietarios de los 
bienes de que se les hubiera despojado en las guerras civiles, para reponer 
los monumentos de las leyes grabadas en bronce que habían perecido en el 
último incendio del Capitolio, para suprimir en los fastos muchas fiestas in- 
troducidas por la lisonja, y para reducir los gastos del Estado. 

Tocábale también decretar los lutos públicos, y la variación del trago 
común por el militar, del senatorio por el ecuestre, ó por el de duelo en 

(1) Süet. , Claud. 10. 

(2) Plin. jun., V. ep . 4. 
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momentos determinados. Cuando quedó aprobada aquella ley de Clodio 
que implícitamente comprendía el destierro de Cicerón, todo el Senado, to- 
dos los caballeros y más de veinte mil personas distinguidas recoirian las 
calles vestidas de luto é implorando el favor del pueblo para el ilustre ora- 
dor (1). Cuando Marco Antonio sitiaba á Módena, propuso Cicerón, entre 
otras medidas, que en vez de la toga vistieran todos el trage militar hasta 
que Antonio fuera reducido á la obediencia del Senado, y éste lo decretó 
conforme. En caso semejante los cosulares estaban dispensados del cambio 
de vestido. 

El luto que, con ocasión de la muerte de Augusto, decretó el Senado, lo 
llevaron los hombres pocos dias, según se acostumbraba; pero las matronas 
lo vistieron un año entero, conforme lo ejecutaran al fallecimiento de Bru- 
to, el autor de la expulsión de los reyes, y el severo vengador del pudor vio- 
lado (2). 

Determinaba sobre los acueductos públicos y el surtimiento de aguas en 
la ciudad. 


APENDICE III. 

LA CLIENTELA POLÍTICA. 

La primitiva división del pueblo romano en patricios y plebeyos, con lo 
privilegiado de los unos y lo deprimido de los otros, habia servido de cierto, 
más que para unificar los pobladores de la naciente Boma, para conservar- 
los separados; mas que para borrar sus odios de raza, para perpetuarlos, 
y más que para acelerar la nacionalidad común, para construir dos pueblos 
distintos en un recinto estrecho, para crear una dualidad de mutua y em- 
ponzoñada ojeriza, una mezcla repugnante de abyección y de encubrimien- 
to, una contradicción inconciliable. Cual institución de pesada esclavitud 
habria ella cortado de raíz hasta las esperanzas de asimilación de las cas- 
ias, poique leser vados al orden patricio los honores, los empleos, los dere- 
chos, las garantías y aun la escasa ilustración de entonces, y excluido el 
plebeyo de toda intervención individual en el gobierno y administración, 

(1) Cíe., pro, Sext. 11. 

(2) Liv.,11. 7. 
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confinado al cultivo de los campos, al cuidado de los rebaños y al ejercicio 
de las artes mecánicas, é inhabilitado también para las alianzas matrimo- 
niales con el patricio, no cabia esperar, ni de remoto siquiera, que se 
aproximaran estos órdenes, que depusieran sus prevenciones de origen, ni 
ménos que llegaran á identificarse en tendencias, ni en intereses. La parti- 
cipación atribuida á ia masa plebeya, plebs , en las facultades legislativas y 
comiciales cuando concurria, no aislada ni de por sí, sino formando par- 
te del pueblo, populas , habría acrecido el mal lejos de disminuirlo; porque 
habría facilitado á la misma plebe alguna ocasión y algún camino para en- 
sayar trastornos y venganzas. 

Pero el rey fundador de la villa del Capitolio, ilustre en verdad aun- 
que haya querido la fábula degradarle tildando de sacrilega su cuna, supo 
acudir á los inconvenientes todos con una medida que enfrenaba las pro- 
pensiones tumultuarias de la plebe, que la atendía en sus más positivas 
necesidades, que establecía, un comercio de respetuosa deferencia y de su- 
fragio para el patricio en cambio del socorro y asistencia que el plebeyo 
recibía, una medida que encubría, como con un velo de amparo, la humi- 
llación dei plebeyo, que halagaba las pretensiones de superioridad del guer- 
rero dominador, que á la vez disimulaba su sobresalencia aristocrática, que 
alejaba la exasperación de la parte avasallada, que suavizaba su sumisión, 
que templaba el orgullo del patricio, que colocaba en éste más bien la au- 
toridad indulgente de un padre que la supremacía altanera de un jefe, y 
que fomentando la igualdad doméstica y las relaciones cordiales entre el 
indígena y el extranjero, entre el vencido y el conquistador y entre el pobre 
y el rico, parecía que elevaba á principio la protección del débil por el po- 
deroso, y era como el primer esbozo en el Lacio de la ley de confraterni- 
dad y de amor al prójimo que mucho antes proclamara á gran distancia 
otro mejor inspirado legislador. 

Escogí tó, pues, Rómulo la clientela que cumplía muy adecuadamente 
todos estos fines; y con su lazo doble quedaron ligados entre sí patricios y 
plebeyos, simulando que los segundos eran distribuidos en las familias ó 
gentes de los primeros como miembros naturales de ellas, colorido de pa- 
rentesco legal que acercaba é intimaba las dos clases con el trato sincero 
y diario á que las compelía, asociando los intereses recíprocos y previnien- 
do en tiempo el antagonismo que la desigualdad de sus respectivas condi- 
ciones debía al cabo engendrar. 
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La clientela tuvo, sin embargo, ai principio el carácter de una conexión 
siempre y en lo absoluto forzosa respecto de la plebe entera de la época de 
Rómulo; y por esa vetusta fecha el plebeyo abatido designaba, para que lo 
amparase y dirigiera en sus negocios todos, el patricio que mas simpadas ó 
más confianza le merecía; y el patricio aceptaba ó no según le cuadrara; 
pero una vez convenidos eran inviolables y casi sagradas las obligaciones 
mutuas que se imponían. Conforme á éstas, locaba al patrono, patronos , 
defender á su cliente en los juicios civiles y militares; ser como su árbitro 
nato en las cuestiones de pequeña importancia que se le suscitaran, para 
evitarle molestias y erogaciones forenses: conducirle en sus transacciones, 
escudarle contra toda agresión injusta, auxiliarle como padre en caso nece- 
sario, y facilitarle terrenos que cultivar si el cliente no los tenia. Este de- 
bía en retribución reverenciar á su protector, saludarle y acompañarle en 
público; ayudarle á dotar á sus hijas cuando al patricio le íál taran medios de 
hacerlo; redimirle del cautiverio en que él ó sus hijas cayeran; contribuirle, 
cual lo ejecutaría un consanguíneo, para los gastos de las magistraturas y 
honores que el mismo patrón alcanzara, y solventar por él las multas y 
condenaciones pecuniarias en que incurriera (1) si los bienes deí patrono no 
bastaran á cubrirlas. No podia el uno deponer contra el otro (2), acusarle, 
ni perjudicarle con su sufragio; y aquel que de los dos faltara á estas prescrip- 
ciones quedaba como tildado de infamia y hasta excluido de la comunidad 
social, siendo lícito á cualquiera darle muerte cual á víctima consagrada á 
los dioses infernales: vestigio cruento de la antigua práctica de sacrificios 
humanos conservado por Rómulo y respetado hasta en el código decem viral: 
patronus si clienii fraudem foxit , sacer esto ; ley que además prueba que aun 
por aquellos dias subsistía la clientela en toda su sacrosanta validez; y ley, 


(I) Pr eviendo el gran Camilo el resultado clcl juicio sobre sustracción del botín del 
A oyes, íi que le citara el tribuno Lucio Apuleyo, reunió en su casa á sus tributos y clien- 
tes [Mía saiji’i si le auxiliarían contra la injusticia; y solo obtuvo la promesa de que todos 
contribuirían a pagar la multa que le resultara impuesta en la sentencia que se expi- 
diorn, ya que no les seria posible absolverle del mismo fallo: se colla furos quanli damnatus 
me/, absolvere eum mnjrnse. Liv., V. 32, Esto mismo atestan Plut., ¡n. Camil. Zohor., 
Vil 23, Dionis. 11. p. 100. 

C2) Acusado Mario de cohecho en su prelura, se excusó de declarar como testigo en el 
proceso Cayo Ucranio, dando por razón que ci mismo Mario y sus ascendientes habían sido 
clientes de la casa de los Hcrcnios. Plut., ¡n Mar. adversas cognatus pro cliente testatur , tes- 
thnwium adversus dientan nenio r/irit. Geu,, V. 13. 
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por último, que aplicada, también contra el fraude del cliente (1), fué una 
de las muy contadas que sancionaron entónces la igualdad completa en las 
penas (2). 

Cuando César comenzaba en Asia su carrera militar, como contubernal 
del pretor Termo, pasó dos veces á Bitynia con el objeto de recaudar cierta 
suma de dinero adeudada á un libertino, cliente suyo (8); y Augusto, aun 
siendo emperador, defendió en juicio varias veces á sus clientes. Uno de és- 
tos, de nombre Escuta rio, encontrándose acusado de injurias, acudió á 
Augusto implorando su patrocinio; y advirtiendo el cliente que Augusto en- 
comendaba el asunto á cierto abogado, le increpa diciendo que él no ha- 
bía buscado sustituto para la batalla de Accio donde la suerte de Augusto 
estuvo en gran peligro, sino que por sí mismo habia peleado en su defensa; 
y le euseñó además las cicatrices de las heridas que entónces recibiera. 
Augusto, avergonzado con la reconvención, aceptó la defensa del veterano, 
cliente suyo, para no parecer orgulloso ni ingrato (4). Pero bajo Nerón, no 
solo se vieron inconsecuencias y perfidias entre patronos y clientes, sino 
que hasta fué comprado con dinero el testimonio de Públio Equácio, cliente 
de Barea Sorano, en la causa seguida contra éste en el Senado (5). 

Las palabras cliens y clientela, procedentes del verbo colore, honrar, no 
enunciaban siquiera idea alguna de ultrajante sumisión; y fundados, sin 
embargo, en esa misma derivación,, háse creído que el cliente fué una espe- 
cie de colono agrícola (6). Patronus es una modificación del nombre pater, 


(1) Virg., sEmüL VI. v. 609. 

(2) Dionisio es el único escritor que nos ha conservado las cláusulas de la clientela, 
que acabamos de esponer. 

(3) Suet., Cees. 2. Si el libertino, de que aquí se trata, no lo era de César ó de sus an- 
tecesores, podría inferirse de este pasaje de Suetonio que al libertino seria lícito en algún 
caso escoger patrono distinto de su manumisor. 

(4) Soet., Aug. 56. Dio , LV. 4. Macroe , Saturn. II. 4. 

(5) Tacit., Ann. XVI. 32. 

(6) ... Clientes vel quasi calentes , dice Hkísec., Antiq. rom. I 2. §.*18. Clientes eran llama- 
das las mugeres de los clientes. Casi siempre que Plauto emplea el femenino clientes, lo hace 
en mala parte. 

íTabeo ancillatn meam clientam, meretricem adolescentulam. Mil. glor. Act. III. se 1. 
v. 192. 

Festus dies, venus, nec tuum fanum: tantus ibi clientarum erat numerus. Pon. Act. V. 
se IV, v. 7. 

...... Jam dientas reperi. fíud. Act. IV. se I. v. 2, 
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tomada esta palabra no en el sentido con-que llevaba ese título por distin- 
tivo el senador, sino en su acepción común do. jefe de la familia natural, 
de cuya organización fue traslado fiel la clientela. Por analogía y porqué 
desempeñaban la más noble y generosa función del antiguo patronato, se 
apellidaron patronos los defensores de reos acusados. En significación de 
íntimo reconocimiento saludó el ejército del cónsul Lucio Minúcio á Cinci- 
nato que lo libertara, con el título de patrono (1), y como en demostración 
también de profunda gratitud y aun de adhesión sediciosa, aclamaron las 
turbas del foro á Marco Manlio con el dictado de patroms plebis , paren s píe- 
bis romance, seducidas con las liberalidades del héroe del Capitolio que 
hasta vendiendo á voz do pregonero sus mejores propiedades, rescatara de 
los hierros y del mal tratamiento de los logreros á mas de cuatrocientos 
ciudadanos útiles y beneméritos. Por su diestra y por sus victorias había 
prometido Manlio que no toleraría, miéntras algo de haberes le quedara, 
que ningún quirite , ni ningún compañero suyo de armas, fuera, llevado en 
cadenas á la prisión y servidumbre de acreedores despiadados, cual si pa- 
reciera aprendido por los galos (2). Manlio, de cuna ilustre, do gloriosas 
hazañas, de mucha elocuencia, de audacia, de valor y aun de bello perso- 
nal (3), ansioso de honores y de mando, varón consular y triunfal, veia 
pagados sus servicios con el desden de los senadores y de los patricios, y 
miraba como en insulto suyo las preferencias dadas para todo al gran Ca- 
milo, á quien, además de la dictadura y del tribunado consular con que 
reiteradas veces se le invistiera, débasele el fastuoso título de Secundas fío- 
mulus patrice conditor (4), como para contrastar y rebajar de propósito 
aquel modesto de padre y patrono de la plebe romana con que Manlio se 
envanecía. Y en premio final íué Manlio precipitado de la roca Tarpeya; 
pero mas que los temores que infundir pudiera aquel dictado vano, y más 
que las supuestas aspiraciones a la tiranía, acarreáronle su desgracia el 


\ para hacer comprender que habla de clientes honradas, cuida Horacio de calificarlas 
con el adjetivo honesta;. 

Neo lacónicas mihi 

Tradunt honeste purpuras Client». Horat., Orí II 18 v s 9 
(1) Liv.,111. 29. 

(?) Liv., V], 14. 18. 

(3) C¡ kll. , XVII. 2. Liv., VI. 11. 

HüTKOP., I. 18 . Liv.. V. 19 . vil. 1 . 
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renombre y séquito popular de que justamente gozaba (1), la mucha sombra 
que con ellos hacia al vencedor de los Yeventes y los intereses del partido 
conservador por el mismo Camilo representado. Saerifieósele, pues, á su 
digno rival: profanóse el Capitolio con la sangre humeante de su esfor- 
zado defensor, y quedaron desagradados los dioses porqué ante sus propios 
ojos se hubiera infligido el suplicio al héroe invicto que acababa de libertar 
sus templos de las manos enemigas: violalum Capitolhm esse sanguine ser - 
valor is: nec diis cordi, fuisse pcmam ejus oblalam prope oculis suis, a quo. 
sua templa erepta e manibus hoslium essenl (2). 

Festo viene á explicarnos mejor el signiíicado de la voz patrono, aña- 
diendo que los antiguos acostumbraron contarle entre los señores: patroms 
ab antiquii cur dictas sil maní fes lum; quia ut paires fdiorum: sic hi nume- 
ran inter dóminos dientum consueverunt (3). Señor, Dominas , fue apellidado 
en lo antiguo el padre de familia (4), y por ésto se comunicó al patrono ese 
tratamiento de sincera veneración, no en el sentido de simple y equívoca 
atención con que se usaba al saludar á los desconocidos (5), ni menos tam- 
poco en el de vil lisonja que tuvo bajo el Imperio. En señal de muy elevada 
estima confirió el Senado el título de patrono suyo, Patroms Señalas , á 
Quinto Scrvilio Cepion, que á poco de ello fué ejecutado en las Genmonias 
y su patrimonio confiscado, si bien en justo castigo de sus grandes fal- 
tas (6). Y hasta Cicerón que tanto halagó y enalteció al orden ecuestre, de- 
seaba obtener el título de patrono suyo; y deploraba con suma indignación 
que L. Antonio, el hermano de Marco, se hiciera' llamar patrono de treinta 
y cinco tribus lo cual equivalía á intitularse patrono del pueblo Romano (7). 

Corresponde que expliquemos ahora la índole de la cíentela. Algunos 
modernos sostienen que ésta no fué sino una institución civil y que depen- 
dió por lo tanto del arbitrio del plebeyo desde el principio tener ó no pa- 
trono. Otros afirman por el contrario que la cíentela fué obra de la ley 
política, y necesaria de consiguiente para todo plebeyo sin distinción alguna 

(1) In Manlio quondam potnisse damnalum est. Calp,, Fiar,. Declam VI. 

(2) Liv., VI. 20. 

(3) Fesv. voc. Patronus. 

(4; Senec., ep. XLVI1. n. 11. 

(o) Sexf.c., ep. III. n. 1. Mart. , I. epigr. 113. dice: Quam le non noscem, domina m re- 
gemque vocabum. 

(6) Val. Max,, Vi. 9. 12. Liv., LXVJI. 13. 

(7) Cíe,, Philip. Vi. 5. 
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de épocas ni de situaciones. Y otros se empeñan en demostrar que existió 
cierta incompatibilidad de calidades y de derechos entre el simple cliente 
y el plebeyo do voto en los comicios, procurando constituir asi un segundo 
órden de clientorismo distinto del plebeyo con ciudadanía, respecto de toda 
la época anterior al decemvirato. 

La primera de las tres opiniones, fuera de no estar basada en lugares 
clásicos y de apoyarse solamente en inducciones arbitrarias, está de lleno 
rechazada por el siguiente pasaje de Dionisio: Patricii mtern plebeyos com - 
mendavit , unicuique de plebe libera aptione data , ut sibi quem ve lie t pairo - 
num eligeret (1); y por este otro de Cicerón que, refiriéndose á los institutos 
del mismo nieto de Numitor, dice: el habuit plebern in clientelas principum 
descriplam (2;. Si fué, pues, potestativo cu el plebeyo la elección de un pa- 
tricio para patrono suyo, no lo fué de cierto eximirse de tenerlo. Pero Dionisio 
y Cicerón se contraen precisa y únicamente á la época y leyes de! hijo de 
la Vestal; no comprenden los otros reinados, ni menos el período republi- 
cano; no hablan de los plebeyos poderosos que desde Servio Tulio había, y 
no distinguen las alteraciones ocurridas posteriormente en el principio clien- 
telar. Y os por ésto que tampoco son exactos los términos absolutos de las 
opiniones que venimos examinando. 

Pero la tercera de ellas es la más abiertamente opuesta á los pasajes 
transcritos de Cicerón y de Dionisio. No explica siquiera los puntos de con- 
tradicción entre las cualidades y derechos políticos del simple cliente y del 
verdadero plebeyo, y porte en completo olvido la reflexión de que si para 
sor patrono era preciso al principio ser pater, para gozar del patrocinio 
clientelar debió ser necesaria también la habilidad legal y política del film 
familias ; porqué si el patrono ejercía una autoridad casi idéntica á la pater- 
nal, si le asistían derechos de goce, de servicios y hasta de parentesco y de 
sucesión respecto de su cliente, éste tenia, en reprocidad muy justa, acción 
de socorros y do alimentos, llevaba el nombre de su patrono (3), participaba 
de sus sacra , y hasta se enterraba en el mismo sepulcro; consideraciones 
todas que el orgnlloso patricio no podía dispensar al reciente asilado, al 
peiegiino, ni al liberto. El Lacio entero se encontraba organizado también en 

(1) Dioms., 11. p, 45. 46. 

( 2 ) Cíe. de RepubL, II, 9. 

, (3 1 . Glien(e de Apio Claudio era el que so prestó á reclamar como esclava suya la jóven 
Virginia, y llevaba el nombre de Marco Claudio. Liv., III, 44. 57. 
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clientelas por la fecha de la creación de la villa capitolina; y á las miras de 
Rómulo no cuadraba en manera alguna la creación de un orden interme- 
diario ó de un estado llano independiente en lo absoluto del patricio. 

Pero si todos ios plebeyos eran clientes ¿cuáles fueron los maltratados 
con prisiones por los patricios sus patronos? ¿Cuáles los- que en pugna con 
éstos se retiraron al Monte Sagrado? ¿Y cuá ! es aquellos otros con quienes 
los patricios pensaron armarse para traerá su deber á los amotinados? ¿Qué 
necesidad tuvieron los plebeyos de tribunos, ni de más defensores que sus 
patronos naturales? ¿Ni qué necesidad tampoco de contraer deudas, cuando 
trabajaban los campos por cuenta agena? ¿Cómo pudieron sacrificarse der- 
rotas cooficiales de candidatos patricios por candidatos plebeyos? Estas du- 
das y estas conjeturas que hemos procurado de buena fé reforzar, son como 
los principales fundamentos en que estriba la tercera de las opiniones de 
que nos ocupamos. 

En la obligación nosotros de respetar el sentido ageno, creémonos en la 
libre facultad de emitir el nuestro propio; y hacérnoslo diciendo que en la 
Roma de Quirino no existieron sino guerreros fuertes y débiles indígenas; 
que la aristocracia centralizados con los unos formada, no podía dejar á 
ninguno de los otros fuera de su pujante absorción; que en tan diversas po- 
siciones debían llevar demasiado pronunciado el sello de gracia y de favor 
cualesquiera concesiones que a! inerme y al oprimido se otorgaran, y que 
simbolizado en las tradiciones relativas al bando.de Remo y á los prodigios 
pavorosos de la montaña de las tempestades (1), el espíritu insurrecciona- 
rlo del subyugado con armas, hubo necesidad, de conservarlo sujeto por de 
pronto al vencedor con el peso de su absoluta sobresalencia, y ligado para 
en adelante con alguna participación en los provechos del mando, y con 
nudos de apariencia suaves; de cuyas medidas de contemplación- y de vín- 
culos recíprocos, tenemos como símbolos en la misma versión heroica, el 
doble trono y las férias Lemurales. No hubo, pues, en el recinto de la Urbs 
de Rómulo, ni en el primitivo ayer romanas sino patricios y plebeyos, go- 
bernantes y gobernados. ¿Cuál es, sino, á nuestra vez preguntamos, el es- 
critor antiguo de mucha ó de poca nota que haya siquiera presupuesto la 
existencia en Roma de un tercer orden político? ¿Ni cómo imaginar que hu- 
bieran existido en ella dos bandos, dos clases ó dos partidos sin vínculo 


(1) El Aventino. 
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ninguno mutuo de vida política y civil? Esos órdenes, esos elementos cons- 
titutivos no fueron más que el patricio y el plebeyo, y ese lazo que entre sí 
y al Estado los ligara, fué principalmente la clientela: lazo que como con- 
dición y cualidad inherente á lodo plebeyo sin respicencia á su edad ni á 
su fortuna, y como prerogativa halagadora y ambicionada del patricio, for- 
maba parte muy integral del sistema de gobierno de Rómulo y de Numa, 
de Tulio y de Anco. 

Que todos los clientes fueron por entonces ciudadanos de sufragio com- 
pleto en los comicios, hócelo inducir por fuerza el carácter expansivo y fácil 
que en puntos de ciudadanía llevaba siempre impreso la política de Rómulo 
y sus sucesores. El emperador Claudio, tan conocedor de las antigüedades 
de Etrúria y de su país, procurando persuadir la admisión de ciertos pro- 
vinciales al rango senatorio, deciaen plena asamblea: adcondiior noster Ro- 
mulus tantum sapicntia valuit , ut plerosque populos cadem die hostes dein ci- 
veshabuerit (1). Y hablando del rey Anco dice Cicerón que hizo ciudada- 
nos á los Latinos por él vencidos (2). 

De Servio, el hábil organizador, el rey liberal y el verdadero patrono 
de la plebe, que hasta de un cliente de Tarquino Prisco era hijo (3), no es 
dable presumir que dictara restricción alguna en desprecio de los clientes. 
Es por el contrario muy de suponer que si en su época hubiera habido al- 
gunos destituidos de ciudadanía, habríasela dado él siempre que hubieraji 
contado bienes ó profesión . siquiera industrial, porqué en esta y en las ri- 
quezas encontró Servio garantías de orden tan seguras sino tan estables, 
ni tan estacionarias como las habían visto en la cuna patricia sus antece- 
sores (4). 

Del segundo Tarquino no se refiere que dificultara la adquisición de la 
ciudadanía, ni que rebajara á ios clientes de suposición, ni que los redujera 
en su número muy considerable ya por entonces. Porque eran electivamente 
muchos lué que lograron los patricios inclinar a la plebe, de que aquellos 
humaban gruesa parte, a una revolución que cu nada la favoreció por de 


(1) TaCit., Aim. XI. 24. 
(2' Cíe., de Republ. I. 18. 


l3) Cíe., de Republ. II. 21. Liv., I. 47. Senec., ep. CVIII. 

‘'O .... ¡vetiij naque inulto major multitudo so.v eí. nonaginta cenluriam neque cxclu- 
deretur suilragiis nc superbum essef, nec valere! nimis, ne esset periculosum. ... Ha nec 
1 t uLui quisqudin jute suilragiis; et is valebat in sulIVagio plurimum, cujus pluri- 
mum inte re ral esse in opümo statu civitatem. Cíe., de Repulí. II. 22. 
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pronto, pues que á ]a clase elevada era á la que más bien abatía Tarquinó, 
y pues que el consulado, de aquella revolución nacido, fué una verdadera 
continuación del poder rea!, y porqué eran además .ciudadanos .de voto en 
los comicios fué también que la plebe y con ella ■ los clientes, sin contar 
con el Senado, declararon abolida la realeza. 

A poco de establecida la república, trasladaba su. domicilio á.Roraa el 
Sabino Attus Clausus, llamado después Apio Claudio, con un gran número 
de clientes á los cuales se concedió la ciudadanía y se dieron tierras (1). 

No solo, pues, eran ciudadanos todos los clientes, sino que además no 
podían vivir en clientela, ni gozar de los derechos y garantías de tales 
clientes aquellos individuos que fueran indignos de la ciudadanía ó de en- 
trar en el orden plebeyo; porqué la clientela no fué establecida en desprecio 
del plebeyo, ni menos para rebajarle de su rango social, y porqué más que 
vínculo de superioridad y de dependencia, lo era de paternidad y de filia- 
ción. Si solos los patricios pudieron al principio ser patronos, solos los ple- 
beyos pudieron ser clientes; y al decir plebeyos, tomamos esta palabra en 
su verdadero sentido de ciudadano romano. Si el ejercicio de la clientela 
fue una regalía patricia, el vivir bajo su amparo y consideraciones fué tam- 
bién un derecho de que no pedia disfrutar sino el plebeyo con ciudadanía. 
Para discurrir de otra manera y rebuscar con ojo avieso dudas y contradic- 
ciones en la historia atestada por Cicerón, por Dionisio y por Livio, es pre- 
ciso hasta olvidar que entre las principales cláusulas de la clientela estaba 
la de no perjudicar el cliente con su voto al patrono, pues que esa cláusula 
presupone en el cliente la ciudadanía con sufragio comicial y la categoría 
de perfecto plebeyo. A los clientes del Sabino Apio Claudio de quienes 
queda hecha mención, se les dieron tierras, y se formó con ellos una tribu. 
¿Cómo podían haber entrado á gozar de las distribuciones territoriales y 
del derecho de tribu los que no hubieran sido ciudadanos plebeyos? Y de 
que ese gran número de Sabinos continuaron con sus descendientes siendo 
clientes de la familia Claudia, tenemos un fuerte indicio en lo que refiere 
Suetonio sobre haber tentado Claudio Druso ocupar la Italia con sus clien- 
tes (2). 

Porqué estos seguían de ordinario la causa de sus patronos fué que los 

(lj .... Magna clientium comitatus manu... His civitas data, agerque traus Anienem 
Lrv., II. 16. 

'2. 1 Véase lo que diremos en la pag. 312, nota 1. a . 
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senadores pensaron impedir con su auxilio y el de la juventud patricia el 
juicio de Coriolano y la adopción déla ley Terentila (1); y para prevenir 
los ánimos contra los patricios y en favor de la misma rogación Terentila, 
hacíase circular el falso rumor de que eran clientes y huéspedes de los pa- 
tricios los enemigos que con Apio Herdonio ocuparan el Capitolio (2). 

Porque volaban en los comicios sin perjudicar las candidaturas de sus 
patronos es que dice Livio que con la ley que previno que la elección de 
los magistrados plebeyos se verificara en comicios por tribus, perdieron los 
patricios el medio que antes tenían en el voto de sus clientes para hacer 
nombrar los tribunos á su placer (3). Cabalmente porqué los clientes sufra- 
gaban en las asambleas populares es que dice también Livio que el nom- 
bramiento de los cónsules Tito Quincio y Quinto Servilio se hizo por solos 
los Padres y sus clientes en los comicios consulares, pues que ofendida la 
plebe (el resto de ella debe entenderse), no quiso tomar parte en la vota- 
ción (-i). 

Cayo Claudio, tío de Apio y alejado de Roma por la tiranía del Decem- 
virato y por el sumo orgullo de su propio sobrino, volvió á la ciudad 
cuando supo su caída y su prisión; y en el foro, vestido de luto y asistido 
de sus gentiles y clientes, suplicaba en favor de la absolución del mismo 
Apio encausado (K); con lo cual se deja comprender que eran los clientes, 
como individuos del orden plebeyo, influyentes para con los demás ciuda- 
danos plebeyos. 

Antes de examinar la clientela bajo Servio Tulio y en las épocas de la 
república y del imperio, digamos una palabra sobre la apreciación del vín- 
culo que imprimía a los dos órdenes de! Estado. Deberes y respetos tan es- 
trechos como los que implicaban sus cláusulas, no se reconocían entre los 
aliñes, ni aun entre los mismos consanguíneos, separados tan solo los as- 
cendientes \ descendientes; y esos compromisos bastaban de por sí á per- 
suadii de que la clientela obtenía en la escala de Jas consideraciones fami- 
liaies un grado mucho más prclerenle que el parentesco natural, como lo 
oblen ia también sobre la cognación la gentilidad, y cual lo gozaban sobre 

(1) Liv., II. 35. 111. 14. 

|2) Jiiv., 111.16. 

(3) Liv.,11.56. 

A) I-IV., II. 64. 

.5' Liv.,111. 58. 
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esta los huéspedes. A propósito nos dice Auto Gelio: primum juxta pá- 

renles looum tenere pupillos debere jklei, luteloeque nostrce créditos', secundum 
eos, proximum locmn clientes babero, qui sese ibidem in fidem patroctnium 
que nostromm dederunf : fum in fertio loco esse hospites: postea esse cognalos, 
afmesqm (1). 

Aquí pretiere, no obstante, la protección del pupilo sobre la del cliente; 
preferencia do la cual parece separada la ley deeemviral de 1a. Tabla Vil, 
que castiga solamente con la remoción, con la infamia y con el duplo el 
fraude cometido por el tutor contra su cliente. Para excusar un tanto seme- 
jante inconformidad de principios podría observarse que por ser la clien- 
tela un compromiso de admisión libre en el patrono, y aun casi para su 
exclusivo prestigio y beneficio, un pacto de alianza eterna que se asentaba 
precisamente en el proceder sincero y fiel del mismo patrono, y una sabia 
concepción que preparaba providencialmente la hermandad de las razas, la 
unidad del humano linaje tan procurada en la conducta política de Roma, 
debía el patrono, en caso de faltar voluntariamente á su cliente, ser tratado 
con mayor rigor que ei tutor, á quien por lo regular se constriñe á la acep- 
tación de un encargo que es de carácter puramente civil, que no es per- 
petuo sino temporal, que tampoco ofrece retribución alguna, y respecto de 
cuyo desempeño vigilaban como mas de inmediato los magistrados y el pue- 
blo. Y todavía cabria agregar que á la celebración del convenio sobre clien- 
tela acompañarían de seguro algún sacrificio y algún serio juramento; y 
que el fraude que después lo quebrantara, llevaría el doblo sello del perju- 
rio y del desprecio de la divinidad que se hubiera invocado en aquel acto 
religioso (2). 

Aunque modelada la clientela por el poder paternal, no descubría en 
sus relaciones ni en sus consecuencias rasgo ninguno do aquella autoridad 
omnímoda é irresponsable que el padre tenia al principio sobre sus hijos 
legítimos; pues que ideada por miras humanitarias y unificad o ras, soste- 
nida y recomendada en las leyes civiles y consagrada por la religión, sobre- 
abundaba en sus enlaces la terneza de afectos prolongándolos hasta para 

[1; Gell., V. 13. 

i Si) El cclclirado jurisconsulto Masurio Sabino decía que los mayores daban el pri- 
mer lugar, en cuanto á los oficios de fidelidad y de protección, al pupilo; el segundo al 
huésped; el tercero al cliente; el cuarto al consaguíneo, y el quinto h los afines. Gell., 
V. 13. 

39 



306 H1STOm 

después de la vida. La estátua del gran poeta Quinto Enio, colocada con la 
de los Escipiones en el sepulcro de estos soberbios patricios, demuestra lo 
intimado y lo durable del ligamento clientelar, no ménos que el alto 
aprecio dispensado por entonces al hombre de letras (1). Como parte com- 
plementaria de la organización de la gens , como pura creación legislativa y 
como base principal de la armonía entre los óidenes del Estado, exigia de 
la ley más atención y mas severa vigilancia de laque requerían la dirección 
y la paz interior de las familias. Los afectos recíprocos y los intereses ma- 
teriales de cada una de éstas, brindaban mejores y menos frágiles prendas 
para transijir las desavenencias y faltas que entre las mismas familias pu- 
dieran surjir. El desacuerdo y aun el fraude de pariente á pariente pare- 
cían ménos trascendentales y ménos públicos que la ley clientelar; y fué 
por todo esto que esa violación se miró como más execrable: sic clientem 
in [ídem acceptum dariorem haber i, quarn propincuos, luendumque esse contra 
cognatas censuit. Ñeque peyus ullum facinus cestimatum est , quam si cui pro- 
baretur clienlem derisui habuisse (2). 

La clientela de Rómulo procedía en consonancia con otra ley suya que 
circunscribía á la agricultura y á la milicia las ocupaciones honestas del 
ciudadano patricio (3). Estas dos instituciones tendían ó conservar cierta 
igualdad en las fortunas, proscribiendo para el patricio, único señor terri- 
torial entonces, las adquisiciones repentinas y aun cuantiosas que suelen 
proporcionar la industria y el comercio reservados al plebeyo, con el cul- 
tivo también de los campos y el cuidado de los rebaños (i); á imprimir en 
patricios y plebeyos apoyo seguro á la tierra nativa, y á coartar en los pro- 
pietarios la facultad discrecional de despedir á sus colonos, radicando así 
en favor de estos algunos derechos estables respecto de la posesión de ter- 
renos cuyo dominio no les pertenecía, é introduciendo y abalizando á la 
vez un sistema de propictarismo muy preferible á los posteriores de ar- 
rendamientos, censos y feudos, por cuanto era ménos arbitral en los dueños 
del suelo, y por cuanto ligaba con dependencia ménos vejatoria al cultiva- 
dor. No lué, pues, concebida en orgullo del noble patrono la prohibición 
que le alejaba de los oficios manuales y lucrativos; como tampoco fué esta- 

(1) Pun., VII. 31. 

12) Gell., XX. 1. 

(3) §. 1. c. Vil. Iib. 1. 

W §. IV. c. 1. lib. I. 
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tuida para su enriquecimiento la clientela primitiva. Asegurar al proletario 
los medios de subsistencia cómoda; impedir que creciera demasiado en cau- 
dales el patricio; ligarle á relaciones íntimas y permanentes con el pobre, y 
garantizar á éste contra el desaliento y la incertidumbre que en el labrador 
infunden los arriendos de corta duración, fueron de verdad las sábias miras 
de las leyes profesional y clientelar de que tratamos. 

Desde la época del primer Tarquino era muy considerable el número de 
libertos, de asilados y de peregrinos residentes en Roma sin adscripción 
á tribu alguna do las que por entonces existían, y sin derecho por consi- 
guiente de ciudadanía. En esa multitud y en las familias del antiguo orden 
plebeyo, había muchos individuos propietarios y ricos merced á las distri- 
buciones de tierras y á los despojos de las conquistas hasta aquella fecha 
verificadas. A Tarquino, que falleció sin haber logrado aumentar las tribus 
con esos millares de inmigrados, sucedió Servio Tulio que, necesitando 
apoyarse en el favor de las masas populares para usurpar el cetro y rete- 
ner su posesión, supo y pudo prescindir de las preocupaciones augúrales, y 
de la resistencia patricia. Con sus reformas liberales, con sus nuevas tribus 
compuestas de aquella gran muchedumbre y con su famoso censo, recibió 
la clientela el primer golpe de su degeneración, porqué se envalentonaron 
los plebeyos todos, porque los que de entre ellos tenían caudales, no nece- 
sitaban ni querían patronos, y porque muchos otros pobres y necesitados 
todavía no lo encontraban entre los patricios. 

Debilitado, pues, así el lazo clientelar, y algo más atenuada la dura 
condición del cliente en virtud de la política de Tarquino el Soberbio en- 
sañada contra el senador y el poderoso, vino luego con las victorias de la 
república, con el crecimiento de la población y de las riquezas, y con la 
sostenida opresión patricia aflojándose más y más el mismo lazo, hasta que 
lo desanudaron completamente la multiplicación de la esclavitud, el gran- 
de ensanche del comercio y de la industria, las aboliciones parciales de las 
deudas del plebeyo, la creación del tribunado con su temible inviolabilidad 
y la comunicación á la plebe del jus honorum. De modo que desde Tar- 
quino Prisco comenzó la clientela á declinar de lo absoluta y forzosa que 
era á lo limitada y voluntaria, de lo perpetua ó inalterable á lo temporal 
y rescindí ble en varios casos (1); y de lo exclusiva que habia sido en ven- 


(1) Cíe., pro. Seccl. Roac, 37. 
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taja del patricio, hízose extensiva al plebeyo influyente que pudo desde 
entónces ser también patrono. 

Por largos años habia correspondido satisfactoriamente la institución al 
designio de Rómulo, su autor, y prosiguió correspondiendo, aunque ménos 
cumplidamente, en los que precedieron á la decadencia de la república; 
pues que si bien es cierto que sobrevinieron en tiempo de los Gracos, des- 
pués de su desgracia y al principio también del régimen consular, quejas y 
disturbios sérios entre los órdenes patricio y plebeyo, contribuyeron, sin 
embargo, cíicacisimamcnte á mitigarlos y apaciguarlos las hondas raices 
con que la clientela se había de antemano fortalecido; y cuando muy mas 
tarde, para las turbulencias y guerras intestinas se aglomeraron otras cau- 
sas de ambiciones y odios personales, notábase siempre, aunque algo de- 
bilitado, su influjo conciliador, y subsistía, aunque ménos noble y desinte- 
resado, el empeño común de acatamiento y de deferencia entre patronos y 
clientes. Por desgracia han perecido las páginas del libro de la república 
en que Cicerón hablara sobre las ventajas del sosiego y del orden que el 
Estado reportaba de la clientela; pero Dionisio nos hace notar que á ella 
fué debido el que en ninguna de las desavenencias graves ocurridas hasta 
los Gracos, se derramara sangre de ciudadanos (1). 

Estaba, pues, desde el reinado de Tarquino Prisco fuera de la vida 
clientelar la mayoría de la plebe, y es también desde entonces que subió de 
punto la crueldad de los patricios con sus deudores los plebeyos. Servio 
1 ulio abolió la facultad de aprisionarlos y esclavizarlos; pero los patricios 
volvieron á restablecer las leyes del nexum y de la adictio , apénas expulsa- 
dos los reyes. Esos plebeyos, que no eran clientes, contraían compromisos 
pecuniarios con los logreros patricios, y sufrían por el no cumplimiento en 
los pagos encarcelamiento y vejaciones de todo género. Sufríanlas también, 
porque también contraían deudas, algunos plebeyos sujetos al clien Lelismo; 
peí o si á los primeros faltaba el apoyo del patrono do que carecían, no po- 
dían tampoco los segundos esperarlo del patrono que tuvieran, porque sien- 
do el pati icio y prestamista, no era regular que quisiera proceder por am- 
paiai a su cliente impuntual en los pagos contra otro patricio y otro usu- 

(1) AI respeto clientelar fué debida la manifestación que los legados Alobroges, inicia- 
dos en la conspiración Catilinaria, hicieron al patrono de su ciudad Fabio Langa. Apf , de 

Dell ctu. II. 4. Cíe., m L. C. Pisón. 31. le llama Quinto Sanga; pero es lo cierto que este San* 
ga descendía do los Fabios. 
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roro. Cuando por los años 260 esos mismos plebeyos sin patronos y cargados 
de deudas urdian en reuniones nocturnas la sedición y retirada al Monte 
Sagrado, fué nombrado dictador M. Valerio, el hijo de Volcso; y después 
que hubo vencido á los enemigos exteriores y triunfado, promovió en el Se- 
nado la cuestión de los deudores plebeyos que por haber esperado su ali- 
vio del dictador, se habian prestado dóciles al alistamiento militar. La 
asamblea senatorial desechó la mocion, y ofendido Valerio se retiró dicien- 
do que estaba muy cercano el dia en que los senadores habrian de desear 

que la plebe romana tuviera patronos como él oplabitis me dius Ti - 

dius prope diem, ut me i símiles romana plebs patronos habeat (1): amenaza 
que descubre que Valerio fué increpado agriamente por su deseo de pro- 
tejer al oprimido, que la mayoría plebeya que era la que conspiraba no 
tenia patronos, y que aun entre estos mismos había algunos de intenciones 
no muy leales para con su propio orden patricio. 

Esa muchedumbre plebeya de las nuevas tribus y centurias de Servio, 
aumentada más y más cada dia desde la institución de la república, 
fué la que se retiró al Monte Sagrado y la que obtuvo la creación del 
tribunado que, á decir lo cierto, no fué en su nacimiento sino un ver- 
dadero patronato de la masa plebeya, pues que ni tuvo jurisdicción, ni 
carácter de magistrado, ni más poder quer el de oponerse sin armas á 
las medidas legislativas que fueran perjudiciales á la misma plebe. Si 
hubiera sido dable que toda ella hubiese estado entonces, como en los 
cuatro primeros reinados, subordinada á la clientela y en el goce de pro- 
tección y auxilios que los buenos patronos dispensaban, no habría sido tan 
devorador el cáncer de la usura y de las deudas; habrian sido más lentas 
y más durables, como mejor preparadas, las conquistas de la plebe sobre 
sus fuertes opresores los patricios, y aunque más tardías las libertades ple- 
beyas no habrian venido tan súbitamente las tiranías de Mario y de Sila, 
de César y de los Triumviros, de Augusto, de Tiberio y de sus feneces su- 
cesores los Nerones y los Caligulas. Del plebeyo hambriento escapado del 
Ergastulum, ni del liberto marcado con la greda que subían de improviso 
á la tribuna del foro y se sentaban en la curia no cabía exigir moderación 
en la venganza, como tampoco cabía esperar que se detuviesen en la car- 
rera de sus victorias plebeyas los Virginios, los Canuleyos, ni los Gracos. 

(!’ Liv , II. 21. 
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La prepotencia del orden patricio basada en las antiguas tradiciones, ve- 
nerada en las prácticas religiosas y sostenida por su supeiioiidad de fuerza 
y de inteligencia, aunejue debilitada y sofocada algunas voces, leapaieciay 
volvía á erguirse robustecida con nuevas fuerzas, y hasta en su convulsiva 
agonía infundía temores continuos al trono do los Cesaies, pero desde que el 
poder plebeyo, sin la guia benéfica de patronos ó tribunos desinteresados, 
anduvo un poco en el camino de su declinación, prosiguiólo incoiregible 
hasta el abismo en que se hundiera para no salir jamás; que tal es la suer- 
te final de las supremacías improvisadas en la sedición por lo destruidas de 
cimiento, por lo desnudas del prestigio del tiempo y por lo huérfanas de 
arrimo legítimo. 

Muchos de los clientes domésticos más afectos por ío común á sus pa- 
tronos, y muchos clientes rurales no desposeídos de los terrenos que la- 
braban, dejaron de acompañar á las turbas del Monte Sagrado, y permane- 
cieron (leles á sus patronos. Fué con ellos y con la juventud patricia con ¡os 
que se pensó en someter á los amotinados. La misma muchedumbre plebeya 
de las nuevas tribus y centurias de Servio que no había querido aceptar 
la vida elicntelar, fué también la que, con sus votos dados a candidatos 
plebeyos, derrotó algunas veces en la asamblea conoidal á los candidatos 
patricios. Y para dejar contestadas de una vez las dudas déla opinión con- 
traria, añadiremos que, aunque de propiedad del patrono los campos que 
el diente labraba, no eran, sin embargo, para aquel los productos todos 
del trabajo del segundo. Por cuenta suya y no del patrono hacia el cultivo 
el cliente, y a nombre propio y para sostenerse y sostener á su familia du- 
rante las campañas á que salía ansioso del bolín, era que contraía sus 
deudas. 

Solo en accidentes remotos era que debía el cliente auxiliar al patrono 
con aquella proporción en que lo permitiera su posibilidad, ó hasta donde 
dcbieia ejecuta] lo un pariente con otro pariente desgraciado; nwm secus o.c 
genere conjunctos (1), limitación que hacia resallar demasiado lo desintere- 
sado y benéfico del patronato; pues que sin embargo de haberse amoldado 
la clientela al poder paternal que otorgaba al jefe de la. familia regalías y 
derechos sin tasa sobre los bienes y personas de sus hijos, y sin embargo 
de pertenecer al patrono, por lo general, los terrenos que el cliente labraba, 


d) Diosis., II. jiag. 46. 
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todavía eran inciertas y poco frecuentes las eventualidades en que hubiera 
de sacare! patrono provechos materiales de sus concesiones y de su pro- 
tección constante para con el cliente. La restricción que éste reconocía en 
la emisión de su sufragio comicial, reconocíala también el patrono, y ni 
respecto del cliente se ampliaba fuera de la candidatura de aquel, ni en 
cuanto al patrono pasaba de la del cliente; porque siendo mutuos los debe- 
res y las consideraciones, tenia el cliente libertad completa de votar, cuan- 
do no se tratara de la candidatura de su patrono, hasta en el mayor adver- 
sario del orden patricio, como la tenia el patrono, aun á favor del enemigo 
del orden plebeyo, siempre que respetara la candidatura de su cliente. De 
modo que en ningún concepto era la clientela instituto opresor del pobre. 

De las individualidades plebeyas pasó la clientela á estrechar con su 
lazo poblaciones, estados y reinos enteros. La gran metrópoli parecía eri- 
gida en alto patrono de sus colonias: el Senado lo era de todos los socios y 
aliados: los tribunos patrocinaban al común plebeyo: las tribus y las curias 
nombraban patronos á sus miembros más principales ó á los descendientes 
de aquellos á quienes debieran ellas su origen: la propia Roma tenia su pa- 
trono entre las deidades, y á semejanza suya lo escogían en la misma ciu- 
dad madre la ciudades amigas, las provincias y los pueblos sojuzgados (1), 
los cuales por lo común se inclinaban alas personas de sus conquistadores, 
que aceptaban el patrocinio como para tener ocasión de curar las heridas 
por ellos mismos causadas, ó bien para denotar que el valor y la clemencia 
van de ordinario acompañados. Siendo cónsul Marco Marcelo, fué acusado 
ante el Senado por los sicilianos á quienes acababa de vencer. Excusó jun- 
tar la cámara para no desalentarlos con su influencia; y cuando hubo re- 
gresado el otro cónsul Valerio Lcvino, convocó el Senado, propuso la admi- 
sión de las reclamaciones, oyólas pacientemente, opúsose á que salieran de 
la asamblea los quejosos, exigió que asistieran á su defensa; y así que se 
retiraron concluida esta, hízolo él también á fin de que el Senado resol- 
viera con entera libertad. Y desechadas en seguida las quejas por infunda- 
dadas, admitió benévolo la clientela de sus acusadores arrepentidos y su- 
plicantes (2). 

Estos últimos patronazgos de las provincias y pueblos sometidos con- 
servados en las familias por trasmisión de padres á hijos, como acontecía 

(1) Magroü., Safurn., III. 9. dice, que cada ciudad tenia además un dios patrono. 

m Valer. Max., IV. 1 . 7. 
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con el patronato del individuo plebeyo, cuya progenie continuaba ligada sin 
interrupción con el vínculo clientelar contraido por su primer ascendiente, 
llegaron á ser temibles paraj MJgobierno por el cuantioso número de perso- 
nas que contenían (1), y cuando el lujo y la avaricia reemplazaron la fru- 
galidad y el desinterés, convirtiéronse también en amplio recurso de enri- 
quecimiento para los patronos degenerados. La noble conducta del virtuoso 
Fabricio, que supo desechar los presentes de oro y de esclavos que los Sam- 
nitas, sus clientes, le llevaran á su pobre morada (2), parecía dictada come* 
en anticipado reproche de aquellos malos patronos. Los Alobroges eran clien- 
tes do la familia Fabia, los Sicilianos de la Marcela (3), los Boloñeses de la 
Antonia (4), los de Cápua de Cicerón (5), y los de Chipre y Capadocia de 
Marco Catón (0). Ni fueron raros los ejemplos de someter el Senado á la de- 
cisión de los patronos las reclamaciones y contiendas de las colonias y pro- 
vincias, aprobando después los fallos que pronunciaran (7). De modo que 
además de hermanar á los romanos entre sí, afianzaba la clientela la depen- 
dencia de la colonia para con su metrópoli, y facilitaba la admisión de las 
quejas y acusaciones de los provinciales contra las vejaciones de sus pre- 
tores y procónsules. En el año 497 F. R. dio el Senado patronos á los 
Andales para que fijaran los derechos de su colonia, porque se habían 
lamentado de encontrarse sin leyes lijas y sin magistrados. 

La turba indigente de asilados, de libertos y libertinos, de enemigos ven- 
cidos trasladados a liorna de grado ó por fuerza, y de peregrinos de varias 
procedencias que lijaban en la ciudad su residencia, no entraba, sin conce- 
siones previas del Senado y del pueblo romano, á la participación de la 
ciudadanía, ni podía tampoco, miéntras esas concesiones llegaban, acogerse 


U) Refiero Suet., í iber. II. que Claudio Drusa colocó una est/Uua suya con diadema 
en el foro Je Apio, y que tentó ocupar la Italia con sus clientes. 

(-2) Oell., I. 14. Valeu. Max , IV, B. G. 

(3) Liv., XXV. 29. Cíe., Verr. II. lít. 

(4) Por esta razón dispensó Augusto á los Jjoloñeses de que tomaran parte en la guerra 
oontia Mateo Antonio, Sccr., Aug. 17, si bien no ¡alta quien desmiente esa moderación 
de Augusto. Dio., L. G. Pero como certificándola, alude á ella. Ovid., Trist 1 dea V. 39. 
40. eleg. IX. 23. 24. 25. 

(5) Cíe , pro. Sexl., IV. 

(6) .,1 patronazgo de Catón salvó á los rodios, acusados ante el Senado de haber favo- 
recido á Perseo. De Nerón se cuenta, que siendo bastante joven defendió á los boloñeses, 
a los rodios, y 6 los troyanos. Sdet., Ner. Vil. Tácit., Am. XII. 58 

(7) Dionis., II. p , 46. 
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á la clientela que, cual hemos dicho, constituía uno de los derechos inhe- 
rentes al rango plebeyo. Pero insiguiendo el espíritu amparador y de liga- 
miento del mismo instituto clien telar, admitídseles al goce de sus beneficios 
como diéntalos domésticos, hasta que alcanzando su inscripción en las tri- 
bus pasaran á la condición de verdaderos clientes. A esta clientela de seme- 
janza alude Terencio en su Andria (1), y provenido de ella era el derecho 
que llama Cicerón de aplicación, jas aplicationis (2), con el cual podría este 
semipatrono reclamar la herencia de su agregado clientulo; derecho oscuro 
y desconocido aun en la época del célebre orador; pero ménos accidental que 
el que correspondía en los bienes del cliente intestado al patrono legítimo, 
que solo heredaba á falta de agnados y gentiles propios del cliente, y ménos 
forzoso sin duda que el que tenia el manumisor sóbrela herencia dejada por 
sus libertos; los cuales tampoco fueron considerados clientes completos de 
su antiguo señor, sino después de adquirir tribu y sufragio comicial (3). 
El dueño que manumitía á su esclavo quedaba siendo desde luego su pa- 
trono natural, y asumía el carácter de patrono civil respecto del mismo li- 
berto y de sus descendientes libertinos, así que subían ellos á la clase de 
ciudadanos plebeyos. Pero como no podía ser otorgada sino á medias la 
representación y la defensa de una muchedumbre que carecía de derechos 
políticos, y como que entre sus individuos terciaban relaciones y diferen- 
cias de intereses repetidas y cuantiosas en la proporción misma que crecía 
el número de peregrinos y refugiados, no era muy hacedero transigirías 
siempre con la intervención amigable de los oficiosos pairónos, y fue por 
esto necesaria la creación de un pretor especial, Pmtor peregrinas, para 
que les administrara justicia. 

Colocado, pues, el patrono en la necesidad de amparar á su cliente en 
ios pleitos, de adiestrarle en el ejercicio do sus deberes de ciudadano, y de 
explicarle las leyes todas que le tocaba cumplir, formóse del patricio el me- 
jor abogado, el orador más elocuente, y el guia, en fin, de quien no podía 
desviarse el plebeyo. Y reservadas, cual por otro privilegio lo estaban, á la 
misma clase patricia la jurisprudencia y sus fórmulas, el culto y sus miste- 
rios, las magistraturas y los mandos, producía en consecuencia la institu- 
ción clien telar una garantía de aptitud en los llamados á ocupar los altos 

(1) Tekent., Anclr. act. V. se. 4. V. 92o. 

(2) Cíc., de Oral. I. 39. 

¡3, Ulosis., IV. p. 120. 

40 
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empleos del Estado, resultando en suma que Rómulo si, como soldado que 
era, inclinó de ordinario en favor del brazo militar las distinciones sociales, 
procuró, como buen gobernante que el rango patricio tuviera para en lo 
sucesivo su base más sólida en el saber y en el mérito. A estas leyes del 
Rey fundador, calificadas sin razón de ciegas protectoras de la aristocracia 
de guerra y de sangre, debió más tarde su merecida pieeminencia la aris- 
tocracia de la ilustración y del talento; como debió también al censo de 
Servio Tulio su nacimiento la aristocracia de la riqueza, tan exagei adá- 
mente alzada después sobre todas las demás aristocracias por virtud del 
plebiscito judieiario de Cayo Graeo. 

Era tan extremado desde la época decadente de la república el afan de 
los clientes por concurrir en tropel á la casa de sus patronos para salu- 
darlos apénas despertaran estos, que Juvenal los llama con razón turba sa- 
lutatrix (1); y porqué se esmeraban en llevar la toga mas limpia y blanca 
que tuvieran al acompañar por las calles al patrono, con lo cual aspiraban 
no solo á recordar su prerogativa de ciudadanos, sino á no ser confundidos 
con el proletario que siempre vestía túnica oscura y corta, les apellida el 
Satírico en otra parte quintes niveos (2). De los clientes de este cortejo 
iban unos junto al patrono y otros delante como para abrirle paso; y á es- 
tos últimos los denomina Marcial anteambulones (3). Asectatores, proseado - 
res eran aquellos que no se separaban del patrono hasta que éste regresaba 
á su casa (I), y deductores los que salían con él y le acompañaban solo un 
corlo rato (ó). Esta tropa famélica, después de sufrir las groserías del por- 
tero y de los demás criados, espera horas y horas al patrono á quien ella 
intitula su señor y su rey ((>), y queda en extremo complacida si el pa- 
trono se digna siquiera recibir el saludo, ó si .por señalado favor dirijo á 
alguno la palabra llamándole por el nombre, que al oido lo dice su nomen- 
clátor, ó si le convida á su mesa. Pasan en seguida al vestíbulo, donde se 
les disliibuye la sportula vel panulorium, consistente en una porción corta 
de viveros de mala calidad, ó en la suma de veinte y cinco ases en efectivo 

(1) Jov., Sai. v. V. 21. 

(2) Jcv., Sal. X. V. 45. 

(3) Mart., II. epigr. 78. III. epigr. 7. ' 

(4) Cíe . , de petit. Consulta . 9. Tacit., de Oval. 9. 

(5) Horat., I. Sal. LX. v. 59. 

(6) Maht., I. epigr. 113. II. epigr. 18. 68. II!. epigr. 7. VI. epigr. 88. 
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á cada uno; cantidad que otros patronos no dan diariamente sino reunida 
á fin de mes, y aun algunos solo reparten á sus clientes una stips diaria, 
por lo cual eran llamados slipatores estos miserables que la recogían. Todo 
este gasto lo hace el patrono por años y años con el único objeto de saín- 
en público con un crecido cortejo, y con la esperanza de subir algún dia á 
las magistraturas ayudado con los votos de sus clientes que son, aunque 
tan ociosos y pobres, ciudadanos de pleno derecho (1). .1 

Con el aumento de la esclavitud doméstica, casi desapareció la clientela 
rural, porque comprendiendo los patronos que les era más ventajoso labrar 
sus campos por cuenta propia con brazos comprados (lo cual robustece el 
concepto anunciado ya de que no era la clientela tan exclusivamente bene- 
ficiosa para el patricio), aprovechaban la ocasión, que los apuros del cliente 
les ofrecían, para rescindir el convenio dejando al cliente emancipado del 
todo y reasumiendo los terrenos. Y cuando estos clientes rurales dejaron 
las labranzas, se engrosó mucho la clase de los domésticos que en los pri- 
meros tiempos fueron más afectos á sus patronos. 

É introducido así el cultivo por manos esclavas, alzada al escándalo la 
usura, sustituida con el lujo y con la intemperancia de los patricios su aus- 
teridad primitiva, y empobrecido y degradado á lo sumo el cliente, vino su 
tutelaje desnaturalizándose á grandes pasos, hasta que convirtió en parásito 
y vagabundo al ciudadano y agricultor afanoso, y en señor interesado y al- 
tivo al desprendido y modesto patrono. Con la sportula en dinero cambió la 
clientela de condición honesta que era en un oficio ó profesión vil que se 
transmilia al hijo educado en la ociosidad del padre; hízose incierto el pa- 
trono é inliel el cliente, porqué éste se pasaba al mas rico ó mas generoso 
cuando no servia, cual por lo común sucedía, á dos ó mas patronos á la 
vez. Fomentó en las ciudades el pauperismo y los mal.es inherentes á él, 
trocó en venales los empleos, auxilió y aun ensangrentó en mucha parte 
las luchas comiciales, ayudó á las sediciones y guerras intestinas y 
terminó por reducir á su turno á los orgullosos patricios y opulentos sena- 
dores á la situación despreciable de clientes prosternados de los Calígulas 


(1) A estos clientes los llamaba también Maut., X. epigr. 74. Togatuli. 

(2) Después de la muerte de Cayo Graco, 'sufriéronla también muchos de los amigos y 
clientes que le habían auxiliado en la sedición. Vell. Patekc., II. 7. Los libertos y algunos 
de los clientes de Léntulo, el cómplice de Catilina, tentaron atraerse la ayuda de artesa- 
nos y siervos para sacarle de la custodia en que estaba, Sallüst., Caiü. L. 
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y do los Nerones. De modo que si bien el asilo y la clientela rural engen- 
draron con algunas otras causas el carácter hospitalario y la fé pública en 
que tanto se distinguieron los romanos de los buenos tiempos, produjeron 
también el rápido crecimiento déla multitud viciada y hambrienta, e intro- 
dujeron con la sporlula y con el aumento de la clientela domestica la ne- 
cesidad primera de las distribuciones gratuitas de trigo, que alentaron los 
proyectos de tiranía de César, sirvieron después para afirmar el despo- 
tismo de los malos emperadores, y más larde animaron á éstos para 
abolir del todo la influencia del cliente y del patrono, congeniándolos con 
la usurpación y haciéndolos sus instrumentos sostenedores. Pero este eesa- 
rismo instituido para abatir al patriciado y para levantar del polvo al ple- 
beyo sin patriotismo, sin arraigo, y hasta sin sobra de experiencia en el 
mando, aunque asumió al principio el fingido papel de gran patrono suyo, 
y se ocupó incesante de extinguir la nobleza entera que representaba la 
aristocracia estacionaria de la cuna, la movible de la riqueza y la ménos 
perniciosa que es la del saber, suplantóla muy luego con la aristocracia 
militar que es la más peligrosa de todas las supremacías, nulificó las liber- 
tades y los derechos de sus protegidos, y acabó por suicidarse con la mis- 
ma espada que lo entronizara. 

De ese elevado patronazgo del Senado y de los emperadores procedió 
quizá la frecuencia con que se les escogiera para decidir las reclamaciones 
entre reinos amigos; como provino tal vez también el juicio arbitral del 
oficio de componedores, que en las contiendas de sus clientes hacían los 
patronos particulares. De la antigua clientela emanó igualmente el patroci- 
nium de los poderosos á que se sometían los rústicos voluntariamente en 
la época del imperio para eximirse de tributos, efugio reprimido bien 
pronto por el código leodosiano (1), y el mismo remoto origen ban atri- 
buido algunos escritores a la eníiteusis y á los feudos (2), procurando des- 
cubrir en estas y otras afinidades las relaciones que eslabonan el vasallaje 
y señorío de la edad media, con el clientelaje y el patronazgo de la Roma 
de la monarquía y de la república. 

1 para concluir este apéndice, completarémoslo explicando el verdadero 
nomine de Roma y el de su divino patrono. El primero fue, según algunos, 
Valentía, por las muchas fortificaciones que la defendían; Amanjllhla, según 

(1) C. Th. til. ulnem. ad su. patroc . ti/, de pat.roc. vic. 

\2) Calv., Lex. jurid, arl. Feudum. Bald.jOíí. ley. rom. 
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oíros; Amor anagrama de Roma, conforme al juicio de otros que hasta en 
el título de la reducida villa quisieron leer el precepto de unión y de con- 
fraternidad en que debían subsistir sus pobladores;. Floren tia y Flora por 
el origen de las fiestas llórales; y Pallanleum por la ciudad de Arcadia de 
que saliera Evandro para las costas de Italia. Pero cualquiera que fuese ese 
nombre oculto, era un secreto y un misterio que solo los pontífices cono- 
cían, y que solo ellos podían pronunciar en los sacrificios. Divulgarlo era 
una profanación; y el haberlo publicado costó la vida á Valerio Sorano (1), 
el cual, sin embargo do su fama como poeta y orador, de su influencia co- 
mo tribuno plebeyo que era, y aun de su calidad de ciudadano, fué ajusti- 
ciado en una cruz cual si hubiera sido vil esclavo (2); severidad de castigo 
aun más remarcable por haberse verificado cincuenta años antes de Jesu- 
cristo, época en que ya el politeísmo declinaba mucho (3); pero que por lo 
mismo sirve de un modo notable para graduar la importancia suma que hasta 
por entonces se daba al secreto de que tratamos, y para presumir también que 
este nombre inescrutable seria tal vez el mismo de la deidad bajo cuyo pa- 
trocinio estuviera la ciudad. Ese nombre tutelar que algunos suponen fuera 
Júpiter , otros la Luna , y otros Angerona ó Age-rom , tampoco debia ser co- 
nocido, porque creyendo los romanos en la eficacia de ciertos versos y evo- 
caciones con las cuales era dable atraerse la benevolencia de los dioses 
agenos, temian que, si se diafanizaba el nombre del patrono de Roma po- 
dría cualquier enemigo comprometer la seguridad pública evocando al 
Numen, propiciándoselo y logrando que desamparara la ciudad; temor que 
descubría bien de lejos la desconfianza que hasta sus dioses propios les ins- 
piraban (i). Esta era la causa de que el misterio velara no solo el nombre re- 
ligioso de Roma, sino además el de su dios tutelar, y Angerona , venerada en 
el templo de Volupia , recomendaba con su boca cerrada lo prohibido de la 
revelación de aquel secreto y hasta del deseo de penetrarlo (5); aunque esa 
actitud de la diosa del Silencio, su altar en sitio prestado y su alianza con 
Volupia podrían quizá parecer insinuación más clara de la conveniencia de 


(1) Plin., til. 9. 

(2) Dezob., Rom. au siecl. d' Aug. let. 61. Salleng., Thesaur , antiq. rom. t. II. p. 18 19, 

,3) Benjam, Cons., Polilh. rom. 1 ib . I. c. 9. Pitisc., Lex. antiq. rom. art. Deus. 

(4) Plin., XXVIII. 4. En ISlacrob. III. 9. puede verse la fórmula de evocación á que he- 
mos aludido, empleada siempre ai estrechar e¡ asédio de alguna plaza enemiga. 

(o; Pus , líí. 9. Macrob.j .Satura,, III. 9. 
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reserva y circunspección en el goce de los placeres ilícitos (1). Lo que sí 
descubre de cierto en estas antiguas tradiciones es que nunca ha necesitado 
el Dios supremo nombre ninguno particular que lo determine. 

El otro nombre notorio y vulgar de Roma vino de Romas, compañero 
de Lineas ó hijo suyo ó de Ulises ó ya provenga de aquella dama llamada 
Roma , cautiva ilustre, que llevaron los Aquivos á Italia, y á cuyo consejo 
J'ué debida la heroica resolución de incendiar las naves en que salieron de 
Grecia. Para nosotros, empero, es la más probable que, conforme lo dice 
Cicerón, el hijo de Rea Silvia dio su nombre á la ciudad por él fundada: 
quam a sao nomine Romam jussit nominari (2); apesar de que opinan algu- 
nos otros que constando primitivamente aquella población de tres caseríos, 
de Latinos en el monte Palatino, de Sabinos en el Capilolino y de Etruseos 
en el Celio, la reunión de chozas más próximas al Tibor se denominó Ra- 
món, como el rio mismo, y que de él se llamó después Roma la ciudad. 
Cuando Nerón la hizo incendiar y reedificar, quiso mancharla con eí nom- 
bre de Ñero polis veí Neropolim. Cómodo la apellidaba Colonia Commodia - 
na, Roma Commodiana (3), y algún rey bárbaro pretendió también intitu- 
larla G o thia (4); pero corriendo asociados al nombre vetusto de Roma tan- 
tos recuerdos de libertad, de admiración y de .poderío, nada consiguieron 
sino descubrir su propia mezquindad los que aspiraron á ponerlo en ol- 
vido. Cual abalia y conculcaba la plebe rabiosa las altas estatuas de los 
cesares indignos, á quienes más hubiera temido, así rechazan y borran los 
tiempos el propósito vil de sustituir ó ele amenguar los nombres grandes y 
venerandos (5), porque la furia del populacho y la cólera del déspota son 
siempre impotentes para destruir la gloria. 

A Roma se dan frecuentemente los pomposos dictados de señora de las 
naciones, de dueña y cabeza del mundo, la ciudad reina, vencedora, invic- 


(1) Duodécimo kalendas januarii feria; sunt Diva; Angcroniítí, cui Pontífices in sacello 
X olupi.c sacrum lacianí. quam Vcrrius l'lacus Angueroiiiam dici ait quod Angores, et 
animorum solliciiudincs propitiala depcliat, Fest. 

(2) Cíe., de lte¡mbl. 11 . 7. 

(a ) Ijamp. , Commod 8. 

(4) Süet i , Ner. LV. Tacit., Ann. XV. 40. 

Quo magís soeordiam corum irriderc licet, qui presentí poíentia extinguí posse 
etiam secucntis <ev¡ memoriam. Tacit., Atni. IV. 3¿>, 
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la, sagrada, dorna, principal, augustísima y poderosa, y de madre y crea- 
dora de las leyes (1). 

Ferrarum Dea, gentium que Roma, 

Cui par est nihil el niliil secundum (2). 

Se la tributaba culto como á una deidad con sacerdotes especiaf mente 
instituidos y en templos que tenia en la ciudad y en las provincias, en 
alguna de las cuales se la dedicaban también juegos espléndidos. Antonino» 
Pió la erigió, con la invocación de Roma rnterna, el más suntuoso de sus 
templos dentro de la ciudad. Por Roma quiso Justiano que se entendiera Cons- 
tan tinopla fundada, dice él, melioribus auspicius (3), aludiendo así con in- 
crepación al fratricidio de Romo, cuya sangre regó los cimientos, apénas 
trazados, de la antigua Urbs (i); si bien los asesinatos que el fundador de 
la segunda Roma cometiera con su hijo y con su mujer por causas ménos 
disculpables que la ambición de reinar solo, no le presentan ménos justifi- 
cado que Rómulo. Constantinopla es también apellidada Urbs esterna (5). 

Con la palabra Urbs se designaba á Roma en su recinto murado por los; 
reyes, porqué ella era la ciudad por excelencia. Y cuando se decía simple- 
mente Roma, se entendían, además de ese recinto, todos los suburbios de 
fuera de muros ((>). Fundada en el mismo sentido de ser restrictiva la Urbs 
y más comprensiva la Roma , está la decisión de contenerse en la penu U- 
gata que estuviera en Roma, toda la pe ñus del legante guardada dentro j 
fuera de murallas (7), y la de ser reputados nacidos en Roma todos ios 
que lo fueran en sus barrios suburbiales (8). Quizá la parte interior fué 


(1) Domina gentium, Domina Orbis, Roma regina, Roma victrix, Roma invicta, Roma» 
sacra, Roma aeterna, Caput Orbis terrarum, Princeps urbium, Civitas Regia, Patria cun- 
rnunis, Urbs sacratísima, Urbs augustísima, Urbs potens, Mater el genitrix legurn. §.10. 
Coasí., 1. de Concept. Digest., L. 33. D. cid. municip L. 1. c de Sitar, et. suscept. L. 6. §. 11. 
D. de excus. L. 19. D. de interd. et. re-legal. Nov. Theod , üt. 38. de navicul, L. 9, D, deoffic. 
red. prob. 

¡2) Mart , XH. epigr. 8 v. 1. 2. 

(3) §. 10. Const. I. de Concept. Digest. 

(4) Dionis., I pag. 41. 

(5) L. 5. c. do divers. prced. Urbs. 

(6) L. 2. 87. D. de Verb. signif. 

(7) L, 4. D f lepen . legal. * 

(8) L. 147. D. de Verb. signif. Urbs se deriva de Urbum <4 mas bien de Urbim , conformo 
dice Pomponio. L 230. §. 6. D. de verb. signif. Según Varron, viene de Orbe et Urbo. Varju, 
de ling. kit. IV. p. 33. V. p. 33. Urbes significa en otras leyes ciudades metropolitanas y 
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primitivamente la ciudad patricia y sagrada, y la exterior la ciudad ple- 
beya sin auspicios. Pero deificada y adorada así la Urbs, circuida de muros 
y pomeríos consagrados, protegida en todo por la religión, sembrada en sus 
vias v en su foro do mil y mil recuerdos halagadores, V dotada de institu- 
tos tan sabios y asimiladores como el asilo y la clientela, encarnaba preci- 
samente en sus habitantes el verdadero amor patrio, comunicándoles deci- 
sión constante para defenderla y heroísmo y fé para erigirla en cabeza so- 
berana del mundo. Ese culto de la ciudad diosa era el mismo culto de la 
gloria, y el más religioso de los ciudadanos era en verdad el más ardiente 
patriota. 


APENDICE IV. 

EL ASILO. 

Constituido Uómulo en primer magistrado y primer sacerdote, echó de 
ver á poco que sin embargo de todas sus medidas de colonización no cre- 
cían los pobladores de la villa con la rapidez que él deseara, y comprendió 
además la ninguna justicia que le asistiera para denegar las demandas de 
extradición de los tránsfugas de las ciudades vecinas que se acogían á sus 
banderas. A íin de escudarse en este punto con algún motivo de razón apa- 
rente siquiera, determinó ediíicar un templo de asilo proclamando el prin- 
cipio- íe que los extrangeros queá él se refugiaran, quedarían admitidos en 
la ciudad con derecho á ser protegidos contra toda reclamación por su 
condición ó delitos anteriores cometidos en el país de su emigración. Con- 
virtió así en pretexto do honesta, aunque no sana política, el propósito en- 
cubierto do cortar por su base las geslioues de entrega de los criminales 
prófugos; y lué por tanto el asilo romano (1) un instituto eminentemente 
humanitario y prohijador, de mucho contraste con las inclinaciones devas- 
ladoias de la naciente liorna, si bien de concepción espaciosa y viciada: un 

cabezas de partido. L. A. §. 9. D. de damn. wfml. y aun aquellas á las cuales llama Modes- 
tino máximas. L. 6. §. 2. D. deexcusat. 

(1) Asylum se compone do la preposición a que en lo antiguo equivalía ó sine , y de 
W ¡os que valia lo que tractus , sacado por tuerza . 
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instituto que semejaba en su sencillez la mano compasiva de socorro exten- 
dida al débil fugitivo contra los Ímpetus brutales de su poderoso persegui- 
dor: que incluía el pensamiento de embotar, con la imágen viva de la de- 
fensa pública, la acción desorganizadora de la venganza privada de la cual 
restaban vestigios perniciosos en aquella edad: que parecía un eco lejano 
del precepto de amor y de caridad, que andando los siglos había de herma- 
nar las razas y de emancipar al esclavo: que con mano oculta sembraba 
simpatías en terreno enemigo, y que comparado con la actitud hostil y de 
continua amenaza de los Estados fronterizos, parecía también que les con- 
textaba sin reto altanero, con una oposición muda, discreta y desarmada, 
que debilitándolos de dia en dia, sacaba sin costo alguno de entre ellos 
mismos los brazos y las armas para combatirlos. 

Mas bien que construir edificio alguno, diríamos de acuerdo con otros, 
que Hámulo no hizo sino demarcar algún sitio ó bosque fuera de muros 
que sirviera como lugar ele misericordia, templum misericordia ?, si no afir- 
mara expresamente Dionisio (1) que el Bey fundador erigió y consagró al 
intento un templo, dedicándolo tal vez á Júpiter inermis , por requerirlo así 
la caridad pacífica del establecimiento y porque al mismo Dios estaba igual- 
mente consagrada la encina, con cuyas ramas se tegia la corona oh cives 
sérvalos . A la idea además de amparar al desgraciado proscripto fué siem- 
pre asociada la de proporcionarle refugio inmediato y seguro, así como á 
la idea del culto politeísta, lo fué también la de edificación de templos. 

Los prófugos, pues, acogidos al asilo no adquirían por de pronto más 
que la defensa y protección legal; y para que después participaran de la 
ciudadanía y del botín, era necesario que lijaran su domicilio en Roma (2). 
Por la calidad pésima de los que se amparaban al asilo, deprimen muchos 
el origen romano: 


Et tamen, ut longo repetas, iongeque revolvas. 

Nomen, ab infame gentem deducís asilo (3). 

Pero los primeros íncolas de la Señora del mundo, más que en desmen- 
tir lo oscuro de su ascendencia, ponían como empeño en manifestarlo, por 

(1] Dioms., ll.pag. 48. 

igj Et si apud se manere vellent. jura civitatis et partera agri, quera hostibus 

ademptum qusesiisset. ipsis impertiretur. Dionís., 11. 48. 

1 3 : J ü v . , Sat .VIH. v . 272 . 273 . 


íl 
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qué en su orgullo hasta se creian realzados con su misma humildad pri- 
mordial (1). 

Cuando más tarde con las victorias y conquistas desaparecieron el ob- 
jeto y motivos de la institución de que hablamos, habia ya crecido á su 
sombra, cual árbol que rebrota de raiz infecta, otro nuevo asilo que fal- 
seando la índole y miras políticas de su modelo, producia en la adminis- 
tración interior estorbos para la acción de la justicia, coartaciones para la 
potestad dominical, fraudes é impuntualidad para las transacciones civiles, 
y medios de alcanzar su impunidad los delincuentes; todo como en retorno 
expiatorio del daño, mayor todavía en verdad, que á los pueblos limítrofes 
causara el antiguo establecimiento de Rómulo. Ese fué, pues, el asilo en las 
aras y templos de los dioses tan extraordinariamente multiplicado en favor 
de los siervos mal tratados ó desobedientes, de ios deudores afligidos ó do- 
losos, y de los criminales de todo género. No por corregir el desorden, sino 
para que nadie escapara desús sangrientas proscripciones, restringieron 
los triumviros esa inmunidad al templo de Julio César, cuyo privilegio am- 
plió Augusto á otros lugares después que se consideró asegurado en el po- 
der (2). Tiberio sucesor más digno del joven é implacable Octavio que del 
prudente emperador Augusto, se ocupó también por suspicacia y crueldad, 
antes que por sano deseo, de poner coto al escándalo donde más habia cre- 
cido, que era en las provincias griegas. Y a virtud de mocion hecha en el 
senado por Cayo Sextio, se expidió un senado-consulto invitando á las ciu- 
dades de Grecia para que enviaran representantes que sostuvieran con 
pruebas el derecho de asilo de que estuvieran gozando. Vinieron los comi- 
sionados y expusieron sus razones ante el Senado; pero fatigado éste con !o 
difuso de las alegaciones, remitió el negocio á los cónsules con encargo de 
que lo examinaran y de que si encontraban envuelta en los hechos alguna 
injusticia, dieran cuenta sin proceder á otra cosa. Hicieron después los 
cónsules su relación á la cámara, manifestando que todas las pretcnsiones 
so basaban en razones igualmente dudosas, y recayó resolución en términos 
i estrictivos para los asilos quo habian de continuar, y anulatorios respecto 
de los que parecieron ménos justificados; previniéndose además que el se- 
nado-consulto se grabara en bronces que habrían de fijarse á las puertas de 


(1) Sbnec , Conlrov. VI. 

(?) Dezob., Jiom. au siccl. d' Aucjxist. lett. 117. 
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los templos que quedaban en posesión del asilo (1). En este sentido debe 
entenderse lo que hablando de Tiberio dice Suetonio en términos absolutos: 
abolevit el vim moremque asilorum qua >. usquam erant (2); porque es de ma- 
yor séquito lo que dejamos sentado siguiendo á Tácito, y porque consta que 
en vida del mismo Tiberio y aun después basta Décio, se conservaban mu- 
chos lugares de asilo en las provincias del imperio, sin que tampoco en- 
contremos que hubiera Tiberio abolido los de la propia Roma (B). Hubo 
más tarde otras especies de asilo en las estatuas y palacios de los Césares, en 
los signos militares y en las iglesias cristianas. 

Muy léjos, pues, de ser consecuentes Tiberio y el Senado , extendían den- 
tro de Boma el derecho de asilo basta á las pequeñas efigies del Emperador, 
á la vez que despojaban á los templos do las ciudades griegas déla inmuni- 
dad que desde tiempo inmemorial disfrutaban (4). Y llegó á tal extremo el 
abuso de ese refugio junto alas estatuas del Príncipe, que era muy frecuente 
ver asidos de ella á los esclavos y á los libertos injuriando á sus amos y 
patronos. Acogida Ana Rubia á una estatua imperial en el foro, insultaba y 
provocaba á voces al senador Cayo Soxtio que la habia acusado y conven- 
cido en juicio de falsedad. Sextio, que así pagaba su inconsecuencia al pro- 
mover la abolición de los asilos griegos olvidando la multiplicación de los 
de Roma, se quejó en el Senado diciendo que si bien eran dignas de toda 
consideración las imágenes de los príncipes por cuanto estos tenían en la 
tierra el lugar de dioses, no debia permitirse que con ese respeto se escu- 
daran los que solo se propusieran injuriar ó dañar, por lo mismo que no 
era lícito acogerse á los templos para cometer delitos á mansalva, ni cabía 
tampoco suponer que las deidades dieran oido á ruegos injustos, ni protec- 
ción á la maldad. Otros senadores refirieron escenas parecidas á la que en 
aquel momento estaba ofreciendo Ana Ruíiia; y se rogó á Druso presente 
entonces en el Senado, que reprimiera aquel escándalo. Rufila fué mandada 
por Druso á la cárcel pública (5). Seyano, que procuraba por cuantos me- 
dios se le ocurrían acelerar la pérdida de la desgraciada viuda de Germá- 
nico, la hacia aconsejar pérfidamente que corriera al foro y que asida á la 

(1) Tacit., Ann. til. 60. 61 62. 63. IV. 14. 

(2) Sükt., Tiber. 37. 

(3; Grev., Thes. antiq. rom. t. IV p. '¡573. 

(4) Sen’ec., de Clement. I. 18. 

'3' Tacit.. Ann . 111. 36. 
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estátua de Augusto (jue allí había, invocara contra Tibeiio el auxilio del 
Senado y del pueblo (1). 

La misma adulación hacia el poder omnímodo representado en el César, 
que fue el motivo verdadero de tan alta veneración á sus estatuas, extendió 
el asilo á los palacios imperiales y á las águilas y signos militares de las 
legiones. 

Y como que nada tenia de religioso el antiguo asilo romano, vemos 
también que gozaron de la consideración de tales asilos el rey, el flamen- 
dial, los tribunos plebeyos y las vestales, y que hasta había ciudades en 
Italia como Ñapóles, Prenesta, Tibur y otras, á donde como á lugares de 
seguridad podían trasladarse para no ser perseguidos los romanos que ne- 
cesitaran sustraerse de alguna condenación capital; pero esto procedía real- 
mente de tratados especiales celebrados con esas ciudades (2). El hogar 
doméstico, como templo consagrado á los penates y puesto bajo su protec- 
ción, era para su dueño un asilo inviolable. 

En el año 610 F. II. denegó el Senado y se opusieron los tribunos ple- 
beyos al triunfo de Apio Claudio, hermano de Apio el Ciego, porque con- 
sideraron que no lo merecían sus victorias sobre los cartagineses en 
Sicilia y contra Dieron de Siracusa; pero Apio, con la pertinacia propia 
de su familia, ordenó su triunfo á expensas propias y resolvió verificarlo 
por su autoridad privada. Disponíase á arrojarlo del carro un tribuno ple- 
beyo, y ad virtiéndolo á tiempo la vestal Claudia, hija ó hermana del triun- 
fador, se interpone, loma asiento junto á él en el mismo carro triunfal y lo 
conduce hasta el Capitolio, sin que ni aquel ni ningún otro plebeyo se atre- 
viera á interrumpir la ceremonia por respeto solamente á la inmunidad de 
la Vestal (3). 

Empero el asilo que a lodos protegía, no amparaba al esclavo ni al 
deudor plebeyo que también podía ser reducido á la servidumbre, porque 
aquel no tenia domicilio, ni hogar, ni penates, y porque los dioses de Liorna 
cían todos favorables al patricio y al propietario. Sin embargo, alguna ley 
del Digesto (/t) habla de un asilo al cual se guarecían los esclavos que an- 
siaban vaiiar de dueño; y de otras leyes insertas en el mismo código se in- 
ri! Tacit., A) 1 ) 1 . IV. G7. Suet. , Tib. Lili . 

( 2) Pülib., VI. 14. 

(:u Val**. Max., V. 4. 6. Cu:., pro Man\ Col. 14. Liv. ; Suplen. Lili. S. Süet., 1. Tib. 2. 
W L, 17. 12. D. de ÜCdilit. edict. 
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fiere bien claro que era muy frecuente el refugio de los esclavos á las está— 
tuas de los príncipes con el objeto de libertarse de las crueldades de sus 
amos; y la acogida también do los deudores para redimirse de las vejacio- 
nes y de la prisión á que los hubieran reducido sus acreedores podero- 
sos (1). Entre las atribuciones del Prefecto urbano está consignada la de oir 
las quejas que contra sus amos expusieran los esclavos acogidos á las está— 
tuas imperiales ( ü 2); y conforme á un rescripto de Antonino Pió correspondía 
esa facultad á los procónsules en las provincias (3). Ese notable rescripto 
que tan perfectamente retrata la índole justiciera y humanitaria de su au- 
tor, dice así, vertido á nuestro idioma: Conviene que el poder dominical se 
conserve entero y que nadie procure cercenarlo; pero á los mismos señores 
importa también que no se desoiga á los esclavos que se quejaren con razón 
de hambre, de sevicia ó de insoportable injuria. Y prosigue el rescripto 
previniendo al procónsul de Hética que examinara las quejas de los esclavos 
de Julio Sabino acogidos á la estatua de Julio César, y que si encontraba 
que se les hubiera tratado con exceso de rigor ú obligádoseles á corrom- 
perse, dispusiera que fueran vendidos con cláusula de que jamas habrían 
de volver al poder de Julio Sabino, a, quien se baria entender que si con 
fraude eludiera el cumplimiento, seria corregido secretamente por el Empe- 
rador. Este rescripto está transcrito en la instituía de Jusüniano (4) y en la 
comparación de las leyes romanas y mosaicas (5), y á él se refiere también 
Cayo (6). En loor de Adriano se refiere que relegó por cinco años á cierta 
matrona llamada Embrida, por haber tratado con snma atrocidad á sus 
esclavas por causas levísimas (7). 

Empero la suma frecuencia del abuso de acogerse á los simulacros de 
los dioses en los templos y alas estatuas del Príncipe, y de llevarlas consigo 
para dañar ó injuriar á otros á mansalva, hizo necesaria su represión por 
varias leyes y senado-consultos, y que á los que contravinieren se les im- 
pusiera, como á Ana Rutila, la pena de prisión (8). Los emperadores Va- 

(4) L. 28. §. 7. D. ele poen. L. 2. D. de his qui sai vel alien, jur , sunt. 

(2j L. 1. §. 1. D. de o/fie. Pref. urb. 

Í3) L. 2. D. de his qui sui vel alien, jur. suni. 

(4j §. 2. inst. de his qui sui vel alien, jur. sunt. 

(5) Mosaic. el Román, leg. coll. tit. III. c. 3. 

(6) Caii , Comm. I. o3. 

(7) I., 2. D de his qui sai vel alien, jur. sunt. 

(S' L 28. 3. 7. D. depen. L. 5. D. de extraord. crim. L. 88. D . de injar. 
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lentiniano, Teodosio y Arcadio mandaron que los asilados á las estatuas 
del César no fueran separados de ellas sino pasado el décimo dia, á fin de 
que conocido el verdadero motivo que les hubiera inducido á ello, fueran 
castigados ios que se hubieran asilado para injuriar ó por haber dañado á 
otros, y protegidos los que no hubieran llevado mas objeto que el de liber- 
tarse de la opresión agena (1). 

Sancionada después la ley de caridad por la religión cristiana, rehabi- 
litado el esclavo, y bien comprendida la igualdad común de origen, fué 
ménos arbitraria y más proporcional la penalidad; moderóse la usura y dejó 
de producir la esclavitud clel deudor; disminuyóse la crueldad del poder do- 
minical; circunscribiéronse á un círculo más fijo las facultades judiciales; 
economizóse mucho la pena de muerte; tuvo el pobre garantizados sus de- 
rechos, y erigióse el sacerdote en representante de la clemencia, como para 
servir de contrapeso á las tendencias rigurosas del otro representante de la 
vindicta pública (2). 

Las mismas consideraciones sociales que produjeron y sostuvieron el 
primitivo asilo político, y que lo ampliaron después bajo el Imperio, hi- 
cieron de la Iglesia cristiana un centro moderador del poder inflexible del 
César y del discrecional de los magistrados delegados suyos. La religión 
verdadera, que heredara los templos y muchas de las prerogativas de la 
pagana, no podía ser ménos clemente que ésta, ni ménos protectora del dé- 
bil y del oprimido; y hasta parecía impío conservar sus privilegios de in- 
munidad á las estatuas del Príncipe y á las águilas del ejército, y no atri- 
buírselos al altar de Dios (3). 

Nacido, pues, con tan útil objeto y con tan benéficas miras el asilo 
cristiano, ensáncheselo á poco desmedidamente desnaturalizándolo; por- 
que los obispos y clérigos, en su exceso de celo y por mal entendida caridad, 
se erigieron en defensores indiscretos de los malvados y deudores fraudu- 
lentos, que se acogían á las iglesias para eludir su castigo, y hasta preten- 
dieion en muchos casos libertar de la muerte a reos condenados, saliendo 
á sustraerlos de la acción de la justicia en el tránsito al lugar de la ejecu- 
cucion, ) íué necesario que la ley acudiera á estas demasías, vedando á los 
eclesiásticos proteger en ese trance á los supliciables, y sujetando á los 

iD L. 1. til. 44. lib. IX. C.T. 

(2) Essai sur i asil relig. dans V emp. rom., par Mr, Charles de Ueaürepa.re, 

\3j KI mismo autor citado. 
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obispos y clérigos al pago do la responsabilidad en que estuvieran los deu- 
dores públicos amparados por aquellos en las iglesias (1). 

Empero no bastó el remedio; y los mismos que mas debieran haber 
propendido con su moderación á conservar el asilo de las iglesias, fueron 
los que motivaron su entera supresión por las demasías que cometieron. El 
gran Constantino y Arcadio, imitando la conducta de Tiberio en la res- 
tricción del asilo gentilicio, procuraron cortar al principio la licencia que 
se abrogaron los obispos y clérigos, y se vieron poco mas tarde en la nece- 
sidad de abolir por completo la inmunidad de las iglesias cristianas, man- 
dando que fueran extraidos inmediatamente ios reos que á ellas se refugia- 
ran (2). 

En 3o5 E. C. bajo Constantino fué Silvano extraído de la iglesia á que 
se había asilado, y supliciado en seguida (3). Bajo Yalentiniano en 361 fué 
también sacado de la iglesia Hilario Auriga, y decapitado inmediatamen- 
te (4). En 399 en el imperio de Arcadio y Honorio fué Eutropio separado 
del asilo eclesiástico por exigencias de Gainas, desterrado á Chipre y eje- 
cutado después (5); En el año 400 imperando ios mismos Arcadio y Hono- 
rio, se refugiaron a una iglesia cristiana inmediata al palacio más de siete 
mil soldados bárbaros escapados de la matanza verificada dentro de la ciu- 
dad de Constantinopla. Arcadio mandó que se les diera muerte dentro de la 
misma iglesia; y como que por respeto á ella ninguno se atreviera á cum- 
plir la orden, arrojáronse al centro de la iglesia desde su techo maderos 
encendidos, y perecieron con el fuego el templo y los asilados (6). Bajo Ho- 
norio y Teodosio segundo se refugió Esliiicon en una iglesia cristiana en 
Rávena el año 408 E. C.; y aunque fué extraido bajo promesa que á pre- 
sencia del obispo 1c hicieron los soldados de conservarlo en custodia libre, 
diéronle muerte pocos dias después (7). 

Estos y otros muchos ejemplos que podrían citarse, prueban que fué 
abolido del todo el asilo eclesiástico, según llevamos dicho, pero en 414 
lo restableció el emperador Honorio, conminando con la pena de lesa ma- 

(1) L. I. til. 4b. lib. IX. L. Ib. 16. til. 40. ¡ib. IX. C. V, 
i.2; L. f. C. F. de his qui ad ecles. confug. 

(3; Am 4i. Mauc., lib. XV. C. 5. 
f,/ i ! A mu. Marc., lib. XXVI. C. 3. 

[o] Zosim , . lib, V. C. 18. 

Zosim., lib. V. C. 19. 

{7; Zosim., lib. V. C. 34. 
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gestad á los que osaran extraer de los templos cristianos á los refugiados 
en ellos (1). Observaron la conducta de Honorio sus sucesores; y de León 
es la constitución contenida en una ley del código de Justiniano (2), cuya 
disposición se lee también en una Novela (3 ). 

Teodosio el Joven extendió la inmunidad de las iglesias cristianas hasta 
cierto recinto á su alrededor; y Honorio y el propio Teodosio lo ampliaron 
después hasta cincuenta pasos. 

El asilo de las iglesias cristianas no sustraía al criminal de la jurisdic- 
ción ordinaria: por lo común solo servia para aminorarle el castigo, deján- 
dole sometido á penitencias mas fuertes y mas severas en muchos casos que 
la misma pena que por su delincuencia mereciera; todo á diferencia de lo 
que acontecía al asilado á las estatuas imperiales y á los simulacros de los 
dioses. 

Justiniano exceptuó del asilo á los homicidas, á los ladrones y á los 
adúlteros (4); pero también declaró que al homicida valdría el asilo en la 
basílica de santa Sofia. 

Después de tomada Roma en el año 41 í> E. C. ordenó Alarico por res- 
peto á S. Pedro, que la basílica construida en el lugar de su sepulcro fuera 
sitio de refugio seguro para los romanos que á ella se acojieran. Los mu- 
chos asilados que allí escaparon de la matanza, pudieron reedificar mas 
tarde la ciudad casi destruida; de modo que si Roma debió su cuna y su 
rápido crecimiento al asilo de Rómulo, se salvó también v recuperó su 
perdida supremacía por medio del asilo cristiano (o). 

Y cuando Alila amenazaba arrasar la ciudad eterna, liízolo desarmar 
y retirar la intercesión deí obispo León. El asilo político y el idolátrico ha- 
bían desaparecido, cediendo su lugar al cristiano; y ante el humilde sacer- 
dote, su representante, bajaba la espada victoriosa el jefe mas temible y 
sanguinario de los bárbaros ((>). 


!\ ) L. 1 C. da his i/tti ad acias, con fu g. 

C- u-U. C. fie his qiti adecías, cmfng. 
(3) Nov 1 7. C. 7. 

( 4 : Nov. 18 . 


l'Ú ’' ssai sur r asil rel < 9 - >' <'>»}’■ rom ., par Mr. Charles Readbbpaire. 
(r>¡ Zeller., Mis l. de ¡tal. desde la im\ da los bárb. , traducida por Belza. 
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APÉNDICE V. 

INSIGNIAS DE LA REALEZA. 

Las atribuciones del rey con relación al Senado quedan suficientemente 
explicadas en los capítulos sobre la institución y organización del mismo 
cuerpo, sobre el nombramiento de sus miembros, sobre sus facultades y 
demás respectivo. Destaque hablemos de los distintivos que usaba el rey, 
para que se comprendan mejor las referencias que á ellos hacemos. 

Como magistrado tenia el rey sus insignias, y como al mas elevado en- 
tre todos, éranle algunas exclusivas y peculiares. A esta última clase perte- 
necían la diadema, el hasta, el cetro y el solio, si bien usaron también de la 
primera los sacerdotes arvales (1). Las que usaba en común con los demás 
magistrados eran la silla curul, la toga trabea y los lictores con fasces y 
segures. 

Fuá la diadema una faja ó listón de lana blanca, alada á la- cabeza. 
Llámeselo así del verbo griego diadeo , que significa la acción de ceñir las 
sienes. Posteriormente se la tejió de lino fino y se la dio el nombre de stem- 
ma : por el color se la denominaba fase i a candida. 

Parece, sin embargo, que ninguno de los siete reyes la usó jamás, aun- 
que sí es cierto que de derecho Íes correspondió; y lo mismo debe decirse 
de los primeros cónsules, á los cuales se atribuyó implícitamente el goce del 
distintivo de que hablamos, puesto que fueron creados con el lleno de la 
autoridad y prerogalivas reales (2). 

No obstante, al referir Dionisio (3j las insignias que Turquino Prisco 
recibiera de los legados elruscos, y para cuyo uso le facultaron el Senado 
y el pueblo (i), insignias que prosiguieron llevando los demás reyes, en vez 

(1) La que los sacerdotes arvales usaban durante las prácticas de su instituto, más 
que diadema era una corona de espigas de trigo entretejida y sujeta con una venda ó lis- 
tón de lana blanca. Plin., XVIII. 2. 

[2) Guid. Panc. Thes, Var. lect. lib. I. C. 9. Gr.-cv., Thes. antiq. rom tora. VI. p. 1266. 

(31 Lib. 11 1 . p. 104. 

(4) C¡c., de iiepub. II. 17. dice que Tulio Hostilio no usó délas insignias reales, sino 
con próvio permiso del pueblo, y no menciona la autorización del Senado. 

í% 
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de la diadema menciona la corona de oro, y añade que abolido el gobier- 
no real se concedieron los mismos distintivos á los cónsules menos la co- 
rona y la toga pida, pues que de éstas no so les permitía usar sino el dia 

que triunfaran por concesión del pueblo. 

No fué, empero, la diadema en su origen emblema verdadero de autori- 
dad. Más que el alto rango del que la llevara, quísose significar con ella el de- 
ber que le incumbía de desvelarse por el bien de sus gobernados, ó la obli- 
gación y la necesidad en que se le colocaba de conservar despejada y libre 
de pasiones mezquinas la cabeza; ó tal vez se asignara su uso á los reyes, 
para recordarles con la ligadura de aquella parte principal del cuerpo que 
estaban ellos, más todavía que el humilde vasallo, sujetos á la ley (1). Ol- 
vidada ó mal traducida con el tiempo esta significación, y abusando de su 
propio poder Tarquino el Soberbio, á ejemplo de algunos de sus anteceso- 
res, extendióse á la diadema la odiosidad del título de rey, y quedó con él 
proscrita y condenada para siempre por el pueblo romano. 

No se nos ha conservado el texto de la ley que declaró consagrado á los 
dioses infernales al que intentara restablecer el gobierno real: pero sí sabe- 
mos que así lo sancionó una de las rogaciones de Valerio Poplícoia, y que 
más que el de ninguna otra estaba su anatema vivo y presente de continuo 
á la imaginación del celoso republicano (2). Espurio Casio Viscelino, Espu- 
rio Mello y Marco Manlio, acusados en distintas épocas de aspirar al trono 
ó á la usurpación del mando supremo, fueron castigados con la pena de 
muerte, sin que la calidad de varón triunfal y tres veces consular que el 
primero obtenia, ni el favor do la masa de proletarios con que el segundo 
contaba merced á los frecuentes donativos con que la había al bagado, ni 
el recuerdo muy reciente entonces de la gloriosa defensa del Capitolio, que 
lauto ilustrara al último, lueran poderosos á sofocar la execración pública, 
que cualquier proyecto de tiranía se concitaba. 

Pero repetidas por otros las distribuciones de trigo y de dinero, y fo- 
mentados con la ociosidad y con el lujo los vicios y la desmoralización, vino 

(1] Salleng., Thes. antiq. rom. I. 111. pag. 1266. 

1*1 Soemndw/ue cum bonis capite ejm qui regm occnpandi consilia itmsel Liv.. 

11. 8. En estos términos, á corta diferencia, debió estar concebida esa famosa ley, que as- 
pirando á asegurar mas el castigo del culpable, erigía en acción plausible el asesinato y 
peipetuaba un vestigio do la abominable práctica de los sacrificios humanos. Más que mo- 
tivo que lundara el i e nombre de Poplieola, debió ser para Valerio esa ley ocasión bastante 
de fuci le censura. 



33 1 


DEL SENADO ROMANO, 
amortiguándose mucho aquel odio por la antigua diadema, sin embargo de 
que su recuerdo, por inoportuno que fuera, solia bastar para prevenir al 
pueblo, aunque degradado ya, contra lodo el que fuera tildado de desearla. 
Favonio increpaba desde la tribuna del foro al gran Poro pe yo solo porque 
este llevaba atado un vendaje blanco en cierta pequeña herida que tenia 
en una rodilla, diciendo: non referí qua in parte corporis sil diadema (1); 
y logró el tribuno, no obstante lo ridículo y lo maligno de la alusión, hacer 
sospechoso de tiranía al que desde muy joven fuera el niño mimado de la 
plebe. xV Lucio Metelo solia dársele, con algo de ironía, el sobrenombre de 
diademado , porque acostumbraba cubrirse también con vendas blancas 
unas úlceras de que padecía en la frente; y entre otros dictados apellidaban 
los romanos á Apolo con el de diadematus (2). 

Y no fueron solos la diadema, ni el título de rey los signos de tan espan- 
table recuerdo (3), sino además los nombres personales, la familia, los bie- 
nes y hasta el bogar mismo del que hubiera atentado asumir el poder real. 
Al abolido se decretó también la expulsión de la estirpe toda del destronado, 
no porque tuviera día derechos hereditarios al cetro, sino porque la hacia 
sospechosa el nombre común que llevaba (4): irritado el Senado por la per- 
fidia de los embajadores de Tarquino, revocó la restitución de sus bienes, 
prohibiendo que se aplicaran al tesoro público y mandando que fueran 
puestos á saco de la plebe, para que manchada ésta en aquellos despojos 
perdiera para siempre la esperanza de hacer paces con el tirano: consagró 
á Marte el campo que los Tarquinos poseían, y sin aprovechar siquiera el 
trigo de que estaba sembrado porque lo juzgó contaminado, sególo la 
multitud y lo arrojó al Tibor con la paja toda y hasta con los euévanos en 
que lo cargara (o): desterraron muy luego á Calatino inocente, porque 
aunque á él se debiera principalmente el triunfo de la libertad, hacíale sos- 

(!) Valer. Max., lib. VI. c. 2, v. 7. Amm. Marc. lib. XVIT. c. 11. Alex,, ab. Alex. 1. 18. 

(2) Gr.ev., Thes. antiq. rom. (. XII. p. 838 , Macrob., Saturn . lib. I. c. 17 . Alex,. ab. Alex. 
I. 18 . 

(3) .. Expuisoque Tarquinio, lantum odium populum román um regalis nominis tenuit, 
quantum ten ucrat post obitum vel polius excessum Romuli desiderium. Itaque ut tum 
carere rege, sic, pulso Tarquinio, nomen regis audine non poterat. Cíe., de Repub. II. 30... 
non placeré nomen: perieulosum libertati esse... Auler hiñe regium nomen... Liv., I. 2. 

(4; ...Et reliquos Tarquinlos offensione nominis. Cíe., de Repub. II. 31... ut e civitate 

regalis nominis rnomoriam tolleret. Cíe., Brut XIV. 

(5; I, iv.. II. 4. 5. 
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pechoso su parentesco con los proscriptos (1); y porque cundió en la plebe 
el rumor infundado de que Valerio Poplícola aspiraba al reino, fuéle preci- 
so abatir las fasces de sus lictores ante la asamblea coroicial, y demolei su 
casa edificada en el sillo mas alto en que antes tuviera su palacio Tulio 
Hostilio (2). Derribadas fueron también hasta sus cimientos las casas de 
Espurio Casio, de Espurio Melio y de Marco Man lio, para que ni aun aque- 
llas paredes, testigos mudos de tan infundadas maquinaciones, quedaran 
salvas de! castigo (li), y los bienes de los tres supuestos reos de perduelion 
fueron adjudicados á los dioses y al tesoro publico (í). .Vi los amigos, ni los 
hermanos de Manlio mudaron sus trajes, ni ocurrieron á interceder por él 
durante el juicio, de cuyas resultas pereció; y el Senado prohibió para en 
adelante la habitación de los patricios en ol monte Capilolino, y que nin- 
gún descendiente de la gens patricia ele los Manlios llevaran jamás el nom- 
bre de Marco, como para más hundir la memoria execrable del supliciado 
í'o). Los Gracos quedaron insepultos, y todos sus familiares fueron condena- 
dos á muerte, para que no sobreviviera ningún amigo de los enemigos de 
la república (6); las viudas de los que por el supuesto crimen perecieron, 
no pudieren vestirse de luto, y Lieinia, la muger de Cayo Graco, fué privada 
de su dote (7). Cuando Cicerón salió desterrado, se permitió Claudio arra- 
sar su casa y consagrar el solar á los dioses, como si el gran cónsul, en vez 
de conservador de la república, hubiera pretendido subvertirla (8). La de- 
volución mandada hacer por Casio del dinero con que la plebe acababa de 
comprar el trigo importado de Sicilia, pareció como el precio del reino á que 
Virginio, su colega, le suponia aspirante; y cual si de todo abundara la plebe 


(1) Hac mente tum majoris noslri et collalinuni inocenteni suspicione cognaliones e\'-* 
pulcrunt... Cíe., de Hepub. II. 31. 


Cíe. , de ¡iepub. II. 31, Liv., 11. 7. 


Í3) Valer. Max., VI, 3. 1. Liv,, II. 41. IV. 15. 16. 
(4) Liv., IV. 15. Valer. Max.. V. 8 . 2. VI. 3. 1. 


(5) Valer. Max., VI. 3. 1 . Liv., VI. 20. Plut., quml. rom. XC. Cíe., Philip 1. 13. Gell. IX, 
2. I-Esr., vor. Man!, a. En la sentencia pronunciada contra Pisón en 773 bajo Tiberio, se dis- 
puso entre otras cosas que Ceneo Pisón, hijo del mismo reo condenado, mudara su pre- 
nombre. Tacit,, A>m. III, 17 . 


'61 Valer Max , VI. 3. 1 . IV. 7 1 

^Plut., liií. de loa (,) ac. Escarnio vituperable de ¡a desgracia inmerecida de Liei- 
ma, masque opinión digna de un jurisconsulto, parece la respuesta de Publio Mucio en la 
L. G6. pr. D. solul. matr. dos quosmadm, peí. 
i,8i Cíe,, pro. dom, sua. XXXVIII, 
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muy necesitada entonces verdaderamente, despreciaba el regalo y despre- 
ciaba también á su autor, cuya ejecución capital pronunció la misma plebe 
apenas ceso Casio en el consulado (1). Por la abominable codicia del reino 
atribuida con igual astucia á Marco Manlio, convirtiéronse en odio y daño 
suyo las coronas murales y cívicas y los demás premios militares que obtu- 
viera de sus generales, desde que á los diez y seis años de edad se alistara 
como simple soldado voluntario, y hasta las gloriosas cicatrices de que 
en su magnílica defensa hiciera oportuno alarde (2). Bastó que en el Senado 
se anunciara pérfidamente que Tiberio Graco pedia por señas en el foro la 
diadema al pueblo, para que los senadores, que aun no se habían adherido 
á los contrarios del célebre tribuno, se decidieran y salieran á la curia con 
los demás que capitaneaba Escipion Nasiea, resueltos á perseguir y dar muer- 
te al indefenso Tiberio como en efecto lo verificaron (3). Y cuando bajo el 
consulado de Cicerón ocurrió en Roma un prodigio que anunciaba el naci- 
miento de un rey para el pueblo romano, acordó el Senado aterrorizado que 
no fuera educado ninguno de los niños que en aquel año nacieran; determi- 
nación que no llegó á depositarse en el erario ni á ser de consiguiente ver- 
dadero senado-consulto, porque lo impidieron aquellos senadores que por 
la próxima esperanza de ser padres, concibieron también la de serlo del fu- 
turo rey (4). 

Empero, ni los Gracos, que tanto descollaban sobre sus contemporáneos, 
ni Manlio, ni Casio, ni Melio pretendieron realmente coronarse. Casio que 
se anticipó á procurar cuando aun no era tiempo que Roma trocara el pa- 
pel de feroz dominadora por el de cabeza y centro del Lacio y de la Italia 
toda, Manlio que se condolía sinceramente de la opresión y miserias de los 
deudores insolventes, Melio que ocurría generoso al socorro del plebeyo 

(1; Liv.. II. 41. 

(2) Sext. Aur., V-it de Vir. illust. XXIV. Pus., 29 

(3) Plüt., Vid. de los Gracos . App , de Bell. civ. II. 16. dice que Tiberio Graco fué muerto 
á las puertas del Capitolio delante de las estatuas de los reyes, «inde quum in capitolium 
profugissel , plebemque ad defonsionem saluti sua, manu capul tangen s , hontareiur , prebuit es- 
peciem regnum sibi et diadema poseen tis.» Flou., III. 14. 7. 

(41 Sl’et., Aug. 94. Dio , XLV. i. Refieren que habiendo llegado algo tarde Octavio al 
Senado el dia en que se trataba de la conjuración Catilinaria, preguntóle el Senador Pu- 
blio Nigidio Fígulo el motivo de su tardanza, y que así que Octavio hubo explicado que 
habia provenido de haber estado de parto su muger Acia, esclamó Nigidio que el niño que 
Acia acababa de dará luz, era el futuro Señor deí mundo. Nigidio pasaba por muy perito 
en el arte adivinatorio, 



HISTORIA 


MI 

hambriento con la esperanza de subir por sus votos á un consulado de que 
por no ser patricio estaba excluido, y que sin propósito y sin deseos f'ué 
quizá en sus aspiraciones, como todos los que solicitan el aura popular, algo 
más allá del punto á que primero se propuso llegar, y los Gracos que tan 
noblemente se empeñaron en dar algunas yugadas de terreno á los que con 
su sangre y sus propios recursos conquistaban diariamente provincias é im- 
perios (1), no fueron tampoco formalmente acusados de pretensiones á la 
corona. Y sin embargo contra todos y cada uno sembraron ¡os senadores, 
secundados en tan inicuos planes por algunos tribunos envidiosos ó corrom- 
pidos y ayudados también de los celos de algunos plebeyos que se veian 
equiparados en las reparticiones agrarias á ios socios y enemigos recien so- 
metidos, las sospechas de tiranía en ios ánimos de una plebe y de un pue- 
blo, á quién habian sabido nutrir con la execración por las ínfulas y Ululo 
de rey (2). Los senadores y los patricios, que eran los principales señores 
territoriales, los más acaudalados, los verdaderos detentadores de los cam- 
pos de dominio público, los que daban á grueso interés sus capitales, los 
que se conceptuaban obligados á conservar intacta para sus descendientes 
la herencia de prerogativas y de mando exclusivo que sus antepasados les 
legaran, los que veian en el ensanche de las garantías plebeyas el trastorno 
seguro de la república cuya eterna duración cifraban ellos en el principio 
de la observancia rígida de los institutos y costumbres antiguas (3), los 
que equivocadamente tomaban la popularidad por indicio de tiranía (i), 
eran en realidad los que con mala íe las más de las veces imbuían en la 
plebe aquellas sospechas contra sus protectores, los que en beneficio propio 
y en su alianzamienlo las explotaban, y ¡os que de veras temían el resta- 
blecimiento de un rey que como Tarquiuo los despojara y cercenara, ó que 
como Servio Tulio los nulificara. 

Poco sin embargo duró en la plebe el odio contra la memoria de Casio: 


(1) ....No populas gen ti mu Víctor orbisque possessor laribus ac fosis suis cxsuiaret... . 
I’lo it . , III. 14. 

(2) Se decía en Roma que aspiraba ó ocupar el reino todo aquel que pretendía ejer- 

ce!' sobre el pueblo una autoridad perpótua, aunque nunca Rubiera pensado ceñirse dia- 
dema; y en este sentido es que fueron ejecutados Casio, ManJio v Metió. Cíe., de Repub. 
II. 27. * 

13) ....Et illa inmortal! tote rcipublic» sollícitor; qua? poíerat esse perpetua si patriis 
viveretur institutis el moribus. Cíe., do repub. III. 21 . 

(4) Quint , Insl. oral. V. 9. 
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atribuyó al suplicio de Manlio la peste que á su ejecución sobrevino: des- 
terró al asesino de Meíio (1); y Escipion Nasica, jefe do los que dieron 
muerte á Tiberio Graco, y Publio Cornelio Lénlulo, príncipe del Senado, 
que tanto contribuyó á la derrota en el Aventino de la facción de Cayo 
Graco, tuvieron que encubrir su alejamiento de Roma con embajadas vo- 
luntarias á países distantes (2). 

Cuando César por la dictadura perpetua que obtenía, por su lama guer^ 
rera y por su omnímodo poder ora el árbitro de muchos reyes y naciones 
extrangeras, concertó con Marco Antonio ceñirse la diadema en público; 
pero escogidas sin buen tino la ocasión y circunstancias en que la corona- 
ción disimulada debia hacerse, vióse César, para bien librar, en el caso de 
remitir al Capitolio la diadema con corona de laurel que el mismo cónsul 
Antonio le ofreciera en la fiesta Lupercal, porque fueron muy marcadas Jas 
muestras de desaprobación que diera el pueblo; y para más acallarlas aña- 
dió entonces el Dictador en alta voz, que nadie sino Júpiter era digno de 
reinar en la Señora del mundo, y ordenó que en los fastos de los Lupereos 
se hiciera constar el ofrecimiento del cónsul y la repulsa: C. C cesar i Dicta - 
tari perpetuo Marcum Antonium Consulem populi jussu fíegrmm detulisse, 
Cmarem uti noluisse (3). 

Otro día aparecieron las estatuas de César con corona de laurel atada 
con la diadema, ya porque él insistiera en su plan de coronación, ya por- 
que sus émulos escogieran este ardid para acelerar su pérdida; y los tri- 
bunos plebeyos Epidio Marcelo y Cesecio Havio, que quitaron á las esta- 
tuas la diadema y que aprisionaron á ¡os iniciados en el hecho y también 
á otros que se habían atrevido á saludar en público á César con el título de 
rey, fueron acusados ante el Senado por el propio César, imputándoles e! 
proyecto de sublevar contra él al pueblo con el falso pretexto de la corona- 
ción; y resultaron exonerados del tribunado y del cargo de senadores, sin 
embargo de que en sus defensas recomendaron ellos que juzgando á Cesar 

¡1) Val. Max., V. 3. 2. 

i 2) Val. Max., V 3. 2. Liv.. suplem. LXl. 27. 

(3 - Cíe.. Philip. II. 34. No fueron sin embargo estas las primeras estátuas con diade- 
ma. Suetonio, Tib. 11. 39. refiere que Claudio Druso colocó una estátua suya con diadema 
cerca del foro de Apio, y que ese mismo Claudio había tentado ocuoar la Italia con sus 
clientes. En ningún escritor hemos visto que fuera derribada ni despojada de la diadema 
la estátua de Claudio Druso. 
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incapaz de miras usurpadoras, liabian creído más bien lisongearle que ofen- 
derle con el proceder de que se los acusaba (J ). 

Y aun no desengañado César discurrió preparar mejor la opinión ha- 
ciendo circular la voz de que en los libros sibilinos, tan plagados de en- 
miendas é intercalaciones falsas, eslaba escrito que los Partos, contra los 
cuales se preparaba él á marchar, no podrían ser vencidos sino por un 
rey, y haciendo que por esa razón propusiera en el Senado el Quincevir Lu- 
cio Cota que so diera á César la investidura real. Esta mocion imprudente 
apresuró el cobarde asesinato del Dictador en pleno Senado (2). 

¿Porqué se conspiró con tanto empeño contra la vida de César desde que 
pensó en la diadema, y no desde que afianzó su despotismo con la dicta- 
dura vitalicia más pesada, más irresponsable y no ménos permanente que 
el cetro de un rey? Porque la insignia real era como el lábaro aterrador, 
con el cual hasta más que con las proscripciones se alarmaba el pueblo; 
porque el poder dictatorial dejaba todavía con la idea de su terminación al- 
guna esperanza de sacudirlo, y porque contra el designio de legitimar la 
tiranía hace siempre su último esfuerzo el ciudadano libre. 

¿Porqué César, cuya voluntad era la ley umversalmente acatada; cuya 
frente lucía en el teatro con corona radiante como la de las Deidades; 
cuya estatua apoyada sobre el globo tenia su puesto entre los simulacros 
de los dioses ligurando así su omnipotencia; cuya morada más elevada que 
todas las otras semejaba un templo con la forma piramidal de su techum- 
bre; cuya curul de oro colocada á manera de sitial en el Senado entre los 
asientos de los cónsules, dominaba los bancos de los senadores; y cuyo 
nombre, como para subirlo hasta el cielo, fué impuesto al mes quintil; por- 
que, repetimos, el padre de la patria, el dictador perpétuo, el semidiós de 
moda, exponía lodo esto solo para ceñir su cabeza con aquel estrecho y 
mezquino retal de lana blanca? (3) ¿Porqué el verdadero rey no mas que 

,1' ^ Soet., Cees. 79. Do modo que lo vituperable en la coronación de las estátuas de Cé- 
sai íuú, noque so les hubiera puesto coronas de laurel, pues que César y sus estatuas 

podían usarlas, sino de que las coronas hubieran sido sujetadas ó atadas con la diadema ó 
laja de lela blanca. 

Suut., Coas. 7 í). Cíe., de divinat. 11. 54, 

h* 1 loh., 1\ . 2 . Al colocarse Antígono la diadema, exclamó con exajerada afectación 
< e filósofo; ¡O mbilem magis quam felkem panrnm! Qium si guis penUus cognoscat, quarn muí - 

’ dinibus, el ptticulis, et miseríis sil referías , ne ¡nuni t/uidem facentem to Itere vellet- 

'al. Max., Vil.*. 5. 
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por llamarse tal lo aventuraba todo? (i) Porque el ambicioso que con su es- 
pada se sube al mando supremo, no está satisfecho sino hasta que lo osten- 
ta con todas sus ínfulas y con toda su imponente exterioridad; porque, aun 
á riesgo de menguar su poder, quería legalizarlo; porque el catálago de los 
Dictadores era más numeroso que el de los reyes, y porque César aspiraba 
á fundar un imperio. 

¿Y porqué Bruto y Casio y algún otro de los principales senadores se 
conjuraron contra el que los alzara y designara para las más altas magis- 
traturas? Porque su puro patriotismo les hacia preferir la libertad como el 
sumo bien; porque la ley vigente entóneos y ajustada á los principios estoi- 
cos, presentaba como acción meritoria la muerte dada al tirano (2), y quizá 
también porque los genios grandes que limitan su ambición á ser ios prime- 
ros y más considerados miembros ele su país, mejor se avienen con una repú- 
blica en que pueden lograr su plausible ambición, que no con un rey quien, 
por poco que valga personalmente, ha de ser siempre el más preeminente y 
ha de eclipsarlo todo. Bruto pudo además considerarse humillado con la 
protección del que había tenido trato amoroso con su madre Servida. Al- 
guno ha dicho que la conjuración contra César fué la pugna entre el prin- 
cipio de expansión y de unificación universal que aquel representaba, y el 
exclusivismo patricio, que Jos conspiradores profesaban. 

Cicerón, que tanto elogiaba á Marco Lépido por sus antecedentes libera- 
les y por las señales de pesar y de desaprobación que diera en los momen- 
tos de imponer Marco Antonio la diadema á César (3), decía, enfrentándose 
con el mismo Antonio en pleno Senado, que era indigno de los esclarecidos 
conjurados contra César que viviera el que le colocara la diadema, cuando 
todos confesaban que había sido muerto con derecho el mismo que la dese- 
chara. ¿ Quid indignius quam vive-re eum, qui imposuerit diadema , quum om- 
ites fatcamur jure ínter fectum esse, qui abjecerit (4)? 

(lj Eum quem re vera rege m habebamus, appellandum quoque esse Régem. Cíe., 
de Divinad. II. 54 . 

(2 ; Los griegos llamaron tirano al rey injusto, pero los romanos consideraban tal al 
rey que concentraba en sus manos la potestad perpetua sobre los pueblos. Cíe., de liepub. 
II. 27. Hablando de Turquino el Soberbio, precipitado del trono por sus crueldades é in- 
justicias, dice el mismo Cicerón, deliepub. II. 26., que de rey se Rabia convertido en señor de 
pueblo ó tirano, y que para los griegos era verdadero rey el que cuidaba de un pueblo co- 
mo á un padre, conservándolo en la mejor condición posible de vida 

(3- Cíe., Philip. V. 14. 

(4 Cae., Philip, II. 34. 
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La diadema por su forma y materia sencillas, dejó de parecer insignia 
digfta del orgullo fastuoso de los emperadores despóticos, y fué por esto 
que se la instituyó con la corona de oro adornada con piedras preciosas y 
hasta con rayas en número igual á los meses del año y á los signos del zo- 
diaco. Simulando en su vanidad los Césares que ocupaban en la tierra el 
lugar de dioses, usurparon el uso de un distintivo que en lo antiguo solo á 
estos correspondía (1), y aparentando traer del sol su origen, quisieron 
cual él brillar también (2). 

El círculo por la corona formado, era como el geroglífico de la eterni- 
dad, de la perpetuidad, de la perfección y hasta del mismo Dios, sin prin- 
cipio ni fin. Y no obstante que la corona imperial era, como la diadema de 
los reyes, enseña de un poder más robusto, más costoso y más temible que 
el de los Tarquinos y aun hereditario por añadidura, no inspiró ya más alar- 
mas, ni provocó conjuraciones contra su existencia: y fué el signo de la 
unidad romana, ante el cual se prosternaba solícito aquel mismo pueblo que 
tanto odiara en otro tiempo la diadema. 

Calígula y Heliogábalo quisieron usarla en público; pero disuadiéronselo 
al primero, haciéndole creer que él era positivamente superior á los reyes; 
y el segundo se contentó con llevarla dentro de su palacio (3). Diocleciano, 
Constantino y sus sucesores usaron la corona imperial (4). 

Insignia peculiar también de los reyes fué la lanza, hasta, atribuida al 
principio como la diadema á los dioses, y aun venerada como su imagen 
común. De las deidades, cuyo poder celeste ó cuya fortaleza simbolizaba la 
lanza, pasó este atribulo á los reyes tenidos por dioses y señores en la 
tierra. Rómulo, interesado en recordar su descendencia de Marte, el cual 
era especialmente adorado bajo la misma figura del hasta llamada guiris 


ti) Pus., XVI. 4. 

(2) Vihg., /hneid. XII. v. 161. 162. 163. 164. 165. Sbneca., Troud. act. II. 273. 274., llama k 
la diadema falso vínolo, poralusion ó su falaz apariencia, que en lo exterior anuncia ale- 
aría y felicidad en el que la lleva, cuando positivamente no le proporciona sino pesares é 
intranquilidad, conforme al dicho de Anlígono, referido en la nota última de la pág. 336 , si 
bien en el sentir de otros Séneca quiso significar con aquella frase lo débil é insignificante 
de todo lazo para refrenar la magestad despótica. 

i3) Aorel., Vict. deccemrib. 111. Lampriu., Heliogab. 23. 

1.4) Lid, de Magxstratib. ]. 4. dice que Diocleciano fué el primero de los emperadores 
que se ciñó la diadema adornada, lo mismo que su vestido y hasta su calzado con piedras 

preciosas, ü usanza de los reyes ó de los tiranos. Dicen algunos que Aureliano usó la dia- 
dema en pública 
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en la lengua sabina, prefirió á la diadema el uso de la lanza; así como quiso 
después, insiguiendo la propia idea, que se le deificara con el título de Qui- 
nao (1). Terminantemente dice Justino (2) que por la época del rapto de 
las sabinas los reyes llevaban el hasta en vez de la diadema. 

La lanza, cual arma más frecuente y de más estrago por entonces en la 
guerra, servia de signo ó de título que legitimaba el botín y el derecho de 
vida y muerte sobre el enemigo vencido: parecía distintivo más propio del 
que hubiera conquistado con ella su imperio y del que con la fuerza lo sos- 
tuviera; y la diadema, emblema de justicia, cuadraba mejor al que hubiera 
subido al poder por votos del pueblo óá título de herencia, y al que gober- 
nara en provecho del pueblo mismo. 

Sobre el hasta de Rómulo agregaremos que el empeño de acumular 
prodigios sobre todo lo relativo á la fundación de la ciudad eterna, nos ha 
conservado la fábula de la aparición de los doce buitres, observada por el 
mismo Rómulo en el Palatino y acompañada de relámpagos y truenos, y de 
haber coincidido con ella la otra más maravillosa circunstancia de haber 
florecido la lanza que Rómulo dejara fijada en tierra cuando se puso á ob- 
servar el indicado agüero de las aves. Dícese que la lanza tenia el mango 
do cornejo, y que fue arrojada por Rómulo con tal violencia desde el Aven- 
tino, que cayó á las faldas del Palatino donde quedó tan firmemente cla- 
vada que no filé dable arrancarla, y que allí echó raíces, ramas y flores, 
convirtiéndose á poco en un robusto árbol llamado después Cornejo de 
Rómulo ó Sagrado, Cor ñus Romuli , Cornus Sacra. • lávesele más tarde en 
gran veneración, y aun se le defendió con un pequeño muro. Si al pasar 
alguno inmediato, ¡o veia lánguido, agostado ó falto de riego, clamaba en 
alto pidiendo agua; y era un deber imprescindible para cuantos lo oyeren, 
acudir al punto con cántaros y vasos como para apagar un incendio (3). 
Haciendo Julio César reparaciones en las gradas del palacio, destrozaron ios 
operarios las raices de este árbol y se secó. 

Alguna disculpa merecen los crédulos narradores de semejantes prodi- 
gios, porque conforme á las doctrinas filosóficas de los antiguos todo su- 
ceso notable, cual la creación de una ciudad ó el nacimiento do los grandes 


(1) Seguu Lid. de Magistral. 1. 5., Rómulo prefirióscr llamado Quirino , porque esta pala- 
bra eolica significaba lo que la latina Dominus. 

,2) Lib. XL. c. 3. 

(3i Sam. Pitisc., Lex, antiq. rom. arl. Cornus Rómuli. 
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hombres, debía ser preanunciado con señales marcadas y con portentos ex- 
traordinarios, porque la divinidad, que comunicaba su poderosa influencia 
á aquellos acontecimientos y á aquellos héroes, procuraba hacer compren- 
der de antemano que eran obra suya. Nemo igitur vir magnus sitie aliquo 
aflata divino unquam futí,... Magna Dii curan t, parva negligunt (1). 

Del número de los doce buitres visto por Rómulo dedujeron, andando 
el tiempo, el de los siglos de duración del Imperio, que feneció efectiva- 
mente en su parte occidental á los mil doscientos veinte y nueve años bajo 
Rómulo Augústulo, á quien tan mal asentaban estos dos grandes nombres. 
Y nosotros deduciremos del tenor y espíritu de la tabula del hasta y del 
árbol, el pensamiento de imbuir al pueblo la creencia de que el régimen 
monárquico de la recien prendada villa, como aceptado y protegido por los 
dioses, subsistiria consistente y se robustecería por más que se le comba- 
tiera; que el mando se prolongaría indefinidamente, como bien arraigado 
en los sucesores de Rómulo, y que cumplía á todo ciudadano la obligación 
de acudir á su defensa y sostenimiento cada vez que aquel pareciera de- 
bilitado. 

Solo do Rómulo sabemos que usara la lanza como distintivo de su dig- 
nidad. Sus sucesores, menos soldados que él, la trocaron probablemente por 
el lituo augural ó báculo regio, Litum auguralis , virga regia , hasta que 
I’arquino Prisco más político y más ávido de afianzarse con la aparatosa y 
deslumbradora exterioridad, usó el cetro, Scepirum vel Scipio ebúrneas (2). 


Dionisio refiere (3) que los pueblos de Elrúria, vencidos por el mismo 
Tarquino, le enviaron legados con las insignias que ellos daban á sus reyes 
propios, que era la corona de oro, la silla de marfil, el cetro, la túnica de 
púrpura y dorada y la Loga pintada; que Tarquino no se condecoró con 
estos distintivos sino después que el Senado y el pueblo le autorizaron al 
electo (i), y que los reyes que le siguieron continuaron usando de las ta- 
les insignias, como lo hicieron también los cónsules instituidos al tiempo de 
la abolición del gobierno real, con excepción de la corona y toga pintada, 
con las cuales, poique les repugnaba demasiado el nuevo régimen liberal, 


(1) Cíe., de Nat. Dcor. II. 6G. 

(2) A lev., ab. A lev. I. 28. 

3) Lib. UI.p. 104. 

/l C. III. sí. ix. lih, u 
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sólo se les permitió adornarse en los triunfos que obtuvieron por sus vic- 
torias (1). 

Vemos, pues, sustituidos con el cetro que enuncia la legítima y durable 
adquisición del poder, el religioso Lituo augural y el Hasta guerrera, que 
descubren demasiado el origen teocrático y usurpador de la realeza; y ve- 
mos también demostrado que si de los reyes fué en su época ínfula peculiar 
el cetro, fuélo asimismo de los cónsules subrogados á aquellos. Empero es 
cierto que no lo usaron los reyes ni los cónsules sino durante la función de 
juzgar 2), y que á poco de creados los mismos cónsules, tampoco lo lleva- 
ban más que en los triunfos y dias festivos, conforme lo indicara Lucio 
Junio Bruto al proponer al pueblo la institución consular (3). Bajo el mando 
de los cesares lo usaban diariamente los cónsules en ejercicio, los designados 
para el siguiente ano y todos los demás varones consulares, prévia conce- 
sión del Senado, al cual aun en esa época del Imperio, correspondía otor- 
gar el uso del cetro (4): atribución por entonces vana y sarcástica que se 
conservaba á la alta cámara como en recuerdo amargo de la importantí- 
sima prerogativa que primitivamente le competía de nombrar el sucesor de 
la corona y de confirmar la autoridad dudosa ó disputada de algún rey ex- 
tranjero; al cual se le manifestaba la determinación de reconocerlo, envián- 
dole el Senado un cetro de marfil, una curul, coronas y vasos de oro y una 
toga triunfal (5). 

Contrayéndose Tito Livío y Valerio Máximo al pasaje de la toma de 
Boma por los Galos, nos cuentan que decididos los romanos á defender la 
patria hasta el último trance, guarnecían el Capitolio con todos los ciudada- 
nos jóvenes capaces de empuñar las armas, y que los ancianos, séniores , 
ofreciéndose en sacrificio voluntario á los dioses infernales, se colocaron en 
el foro ó por sus inmediaciones en los vestíbulos de las casas, sentados en 
sus curules, con los ornamentos de las magistraturas y sacerdocios que ha- 
bían servido, esperando así impasibles la muerte; que entrados los Galos en 


,1) Advertimos que oíros escriben Scasptrum. Va un., de L. L. VI. p. 80. 

(-2) Kipp., antiq. rom. II. 3. 

(3) Jov.. Sai. X.43.Diosis., IV, 142. Ese scipio victoriabis , que los cónsules usaron en 
las festividades y en los triunfos, no denotaría probablemente lo que el sceptrum vel scipio 
ebúrneas de los reyes, y aun se diferencia algo de este en la forma. 

(4) §. II. c. I. §. IX. c. III. lib. II. Claüd., de laúd. Stilic. !I. 3. 

( 8 ) 5 . TI. c. T. §. IX. c. ITT. lib. II. 
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la ciudad, pasmáronse á la vista de aquellos ancianos inmóviles, veneran- 
dos y tan ricamente vestidos, tomándolos al pronto por las mismas deida- 
des tutelares de la República: pero que pasado aquel primer instante de 
irresistible embargamiento, atrevióse un galo á profanar con su mano la 
barba cana de Cayo Atiíio ó de Marco Papirio, como para cerciorarse de si 
aquellos eran efectivamente simulacros de dioses; y que ofendido Papirio, 
hirió en la cabeza ai galo con su Scipio eburneus ; acción que fué cual la se- 
ñal de muerte de todos los ancianos (1). Si por séniores entendemos aquí 
los varones notables de mucha edad ó mas seguramente los senadores, po- 
dríase inferir que aun bajo la república tenían derecho de llevar cetro los 
magistrados y sacerdotes y hasta todos los mismos senadores. 

En el período de los royes fué el cetro una vara ó bastón corto de mar- 
fil (2) con la figura de una águila en su extremo superior; pero bajo el im- 
perio colocábase en vez del águila un pequeño busto del César reinante; y 
este Scipio victorialis , remedo irónico del Scipio eburneus de los reves, era 
el que usaban los cónsules, los triunfadores, los que daban juegos al pueblo 
y el que los presidia. Los emperadores usaban como insignia de su rango 
el sceptrum regium. 

El solio fué también otra de las insignias peculiares de la realeza. Mu- 
dada en e la o de Sellium. compúsose la palabra Solium, tomándola por lo 
mismo que Solidum ó por equivalente de integrum, enterizo, pues que ai 
principio fué bastante tosca la estructura del Solium , como que el primer 
trono (3) se formó ahuecando el tronco de un árbol grueso hasta que su 
interior pudiera servir de asiento, en ei cual estuviera el rey resguardado 
por la espalda y costados. Dábasele la figura de pulpito ó de tribuna: Ve- 
lu/i armarium de uno ligno (i). 

Por su etimología de sollo ó tal vez de soliditas enunciaba el solio la 
idea de robustez de la manus regia ; lo estrecho de su asiento rechazaba la 


d) V. 41 . \ al. Max., 111. 42. 7. El tocar la barba ¿i alguno era injuria grave; y en 

o* se,llido de kwla con ello era el adagio ve! le barbam aticui. Por esto dice Horat. I. 

Sal. 3. 133... vellunt Ubi barbam. V Perseo, Sal. ], 133. 

Si Cynieo barbam pelulans nonaria vellat. 

i2i Poique un miembro de la familia Cornelia sirvió de conductor ó como de báculo á 
su pudre ciego, diósele el sobrenombre de Scipio , Escipion. 

,3; Frhonus es derivado de thrao , sentarse. 

(4) Lie, de. Magín, rom. i. 7. Fest , roe. Solida sella y solitauñtía. 
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asociación en el mando (1); su estructura enteriza y sin ligamentos expre- 
saba quizá la concentración en el rov de toda la soberanía; y lo seguro y 
bien defendido del mismo asiento parecía representar la absoluta inviola- 
bilidad del que lo ocupara, así como dejaba entrever algo del deslinde pos- 
terior do atribuciones 6 de la reducción de la potestad real, la construcción 
más artística y un tanto menos fuerte de la silla curul, con que Tarquiaa 
Prisco, rey liberal, sustituyera el antiguo solio. 

Dícese en efecto que con los demás distintivos del reino recibió Tarqui- 
no í de los legados de Etrúria la silla de marfil, y que de esta prosi- 
guieron usando sus sucesores (2), de modo que desde entonces no volvió á, 
figurar el solio hasta que con las alteraciones en lo esencial de la construc- 
ción de la curul, y con el recargo de sus adornos en los tiempos que prece- 
dieron de poco á la caída de la república, vióscla convertida en el mismo 
vetusto solio con ella reemplazado al principio; y ya fue otra vez aquel ele- 
vado asiento, si bien extremadamente lujoso y rico por la púrpura y el oro 
que le cubrían, una de las principales insignias del imperio. 

Los cesares, que en su ilimitado orgullo pretendían el lugar de dioses 
en la tierra, se atribuyeron el solio, mas que por otra razón por la de lla- 
marse solía los asientos que en los templos ocupaban algunas deidades (3). 

De Rómulo nos cuentan que usaba el coturno rojo (4), y que tuvo Tri- 
bunal donde sentado juzgaba (3). 

El asiento oficial ó público de los reyes fué, cual liemos dicho, des- 
de Tarquino I en adelante la silla curul, sella cundís , sella regia , lla- 
mada también sella ebúrnea por los adornos de marfil que solían ponérsela. 

Lo que Dionisio y Livio refieren en cuanto á su procedencia de los pue- 
blos Etruscos en general (6), lo asientan también Silvio Itálico y Marcial 7), 
designando á Vetulonia, como á la ciudad que dolara á Roma con aquella 
honrosa insignia. 

(1) ... Non capí !,, regnum dúos. Senec., Thiert. act. III. v. 444. 

(2- Diosis., III. p. 101. 

(3 Solium se llamaba también la silla alta en que, sentado el jursiconsulto en su pro- 
pia habitación, respondía á las consultas que le dirigieran los particulares que á él se acer- 
caban. Cíe., de legib. I, 3. 

(4: Lid., de Magist. reipub. rom. I. 7. 

(5) Diosis., II p. 33. 

.'6) Dionis., III. p 104. Liv., I. 8. 

7 Sn.v. iTAL. . VIH v. 483. 486. 
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Por sella y solium se dijo primitivamente sedda, sedium , sodium; así 
como cambiando del mismo modo la I en d , sustituyó la palabra impedi- 
mento á la antigua impelmenta - 1 ); pero sella y sus compuestos vienen de 
sedero (2), y cwrií/ií de curm va por lo corvo de sus pies, ya porque esta 
silla fuera conducida al foro en un carro, puesta en el cual y no de otra 
manera era que se sentaban en ella el Rey y el Magistrado paia adminis- 
trar justicia. 

Hay, sin embargo, quien sostiene que ourul viene de Cures, atribu- 
yendo así al asiento do que hablamos un origen sabino; y tampoco falta 
algún otro que, suponiendo que como los senadores residentes en los cam- 
pos no podian venir á Roma sino en carros trayendo en ellos sus sillas 
para la curia, afirma que de ese uso necesario tomaron aquellos su denomi- 
nación de cundes. Respecto de los reyes parece cierto que las ocupaban, 
poniéndolas siempre encima del Tribunal. 

Componíase la silla curul de cuatro piés encorvados un tanto en sus 
extremos y atados por el medio cada dos de ellos, de modo que pudieran 
abrirse y cerrarse, y que cuando estuviesen abiertos, formaran como dos 
X ó tijeras. Su asiento consistia en la infancia de las artes en cuatro cuer- 


das ó en una piel asegurada sobre el extremo superior de los mismos piés. 
Más larde las hubo do ébano, de marfil y de trabajo esmerado. 

Después que César usó en el Senado y en su tribunal una curul de oro 
por distinción que el propio Senado le otorgara, desapareció enteramente la 
sencillez de la primitiva curul, á tal punto que era del todo diversa su for- 
ma, con respaldo, con coronas, con almohadones y alfombras y con recargo 
do adornos de oro y pedrería. Por entonces la curul se había trocado en 


Jribunal, y bien pronto pasó á ser verdadero trono imperial, devolviendo 
al solio regio el lugar que ella misma le quitara. 


Rn la época de los cesares lué la curul una representación muda de la 
magostad; y por oslo vemos que para honrar la memoria de Marcelo di- 


iunto, mandó el Senado que su imagen con corona de oro y puesta en la 
silla cuiul, lucia colocada en el teatro entre los asientos del Prefecto y de 


otros magistrados. Con igual propósito se ordenó poner en los espectáculos 
públicos las imágenes de César, de Germánico y de Nerón después de 


.,1' 1-EsT,, voc. ímpelimenta y seUquastra. 
['i' I'est. voc. vil. 
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muertos, sentados en sillas do oro. Y ante esas curules de honor adornadas 
á veces con fasces y cetros, solian hacerse votos y ofrecerse sacrificios. 

Tuvieron, pues, el privilegio de silla curul, además de los reyes los 
cónsules, dictadores, pretores, y ediles mayores, el general de la caballe- 
ría, los emperadores, el rey de los sacrificios, el flámen de Júpiter, el gran 
Pontífice, las vestales y todos los otros magistrados principales. Por esto es 
que leemos á veces sedes consular is, sedes prodoria, sedes cedilitia , por la 
curul que usaban el cónsul, el pretor, el edil, etc., y de aquí proviene tam- 
bién que para significar las altas magistraturas se diga sumurce curules, 
majores curules (1). 

Los que daban espectáculos al pueblo, aunque fueran simples particu- 
lares, gozaban del derecho de silla curul durante los juegos; y hay además 
quien asegura que todo senador podia usarla en el senado, aunque es lo 
mas cierto que solo la tuvieran aquellos senadores que hubieran servido 
magistraturas mayores, los cuales eran conducidos al senado en carros ó 
carruajes con su curul, y que los otros senadores que no habían obtenido 
empleos elevados, fueran á pié á la curia; procediendo de esto la denomi- 
nación de senadores pedarios (2). Los magistrados menores, como lo eran 
los tribunos y los ediles plebeyos, los cuestores, etc., los jueces que ausilia- 
ban al Pretor, los abogados, los litigantes, los acusadores, testigos, etc., te- 
nían asientos ó siilas bajas, subsellia , en los juicios y actos públicos á que 
concurrían. De la curul se hace mención en varias leyes (B). 

Otra de las insignias reales fué la trabea ; y como que esta era una 
de las especies de toga, se hace preciso dar alguna idea de ese traje en 
general, y de sus variedades en particular; porque el vestido servia para 
denotar la situación y los derechos de cada individuo y entraba de consi- 
guiente por mucho en la organización social del pueblo romano. 

La palabra toga viene originariamente de Temeno , nombre del sugeto 
primero que entre todos los Arcades la usó en la forma que la recibieran los 
romanos; pero por alteración de aquel nombre se la llamó tetenna en vez 
de lernena , y por otra corrupción posterior díjose toga (4). La más inmediata 

r 

,1; Juv., Sai. X. v. 91. Stac. Silv., I. c. IV. y. 82. 

(2) Lib. 1. C. 1. §. VIII. 

•3; L. I. ¡ 3 . 26. D. de orig.jur.; L. 1, D. de ceclilit. edic,; §. 7. Ins. dejur. nat. geni . etciv. y 
otras muchas. 

4) Gkqev.; Thes. antiq, rom. t. VI. p. 612. 
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y mejor etimología es la de tegere, ó de tegumentum , según quiere Lidio (1). 

Era pues la toga un hábito talar de corte semicircular, abierto por la 
parte superior, sin mangas y semejando un sobretodo que, atado por mas 
arriba de la cintura, pendia del brazo izquierdo con el cual se recojia y 
echaba su faldón sobre el hombro derecho, cuyo brazo quedaba por lo tanto 
expedito. Hasta Cicerón llegaba la toga al carcañal; pero por los tiempos 
de Quintiliano no mas que á media pierna. Su anchura ordinaria era de 
seis codos, sin embargo de que esto variaba conforme al gusto y comodida- 
des del sugeto, aunque la demasiado estrecha y pobre se denominaba to- 
gula . Otros dicen que el corte de la toga fué cuadrangular, y otros niegan 
que tuviera abertura alguna. 

Su materia común fué la lana blanca, de la cual refiere la tradición 
que tejió la de Servio Tulio conservada con esmero en el templo de la 
Fortuna, la reina Tanaqui! cuyo huso y rueca, con parte de la lana por la 
misma buena esposa preparada, se veneraban en el templo de Sango ( f 2). 
La toga de seda no se conoció hasta la época del imperio. 

Fué al principio la toga el único traje público y privado del romano 
varón ó hembra lo propio en la ciudad que en el campo y en la guerra; 
pero mas tarde no se consideró á propósito para el rústico, ni para el mili- 
tar en campana, y se la sustituyó con la túnica y con la lac&rna dentro de 
casa, quedando la toga para solo lo público como vestido forense. Los mu- 
nicipes, colonos y aliados gozaban también el privilegio lie vestirla; privi- 
legio que así para ellos, como para los verdaderos ciudadanos, se perdia 
con la deportación y relegación: carent enirn togm jure, quibus aqua et igni 
ínter dictum est (3). 

El color y adornos de la toga indicaban, cual dejamos apuntado, las 
cualidades y el rango de los funcionarios del culto y del gobierno, y aun la 
condición de escasez, de riqueza y de pesar del que la llevara. Toga alba se 
denominaba la limpia ó bien lavada: pulla vel atrata la sucia ó negra que 
se vestia en los funerales, porque lo blanco simbolizaba la alegría y lo ne- 
gro la tristeza: toga candida era la que se ponían los candidatos ó aspiran- 
tes á honores ó magistraturas, la cual resplandecía con la blancura artifi- 
cial que se la daba: pexa se titulaba la de espeso tejido, y detrita vel ab~ 


(1) Lid., de magist reip. rom. I. 7. 

(2) Plin., VIII. 74, 

CP Pus. jun., ep. 11. | ¡b. jy. 
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soleta la que al contrario descubría sus bilos por lo sencillo de la trama. 

Con uno de los extremos de la toga solian cubrirse la cabeza en la ciu- 
dad y en las marchas y peregrinaciones para defenderse del sol y de la 
lluvia, y también en los sacrificios y aun en momentos de suma angustia y 
de desgracias inesperadas. Pompoyo y César, Pertinax y Alejandro Severo 
se cubrieron la cabeza con sus togas al caer asesinados. 

Los reyes vistieron, pues, la especie de toga llamada trabea , porque te- 
nia en su extremo inferior una orla de púrpura y listas del mismo color por 
toda ella; veluli travibus transversas distinta , de lo cual proviene la denomi- 
nación de trabea , ó bien de transbe are, realzar, según quieren otros. Los 
cónsules que obtuvieron en los primeros dias de su institución todas las 
facultades y prerogativas reales, llevaron como los reyes la trabea : los dio- 
ses, los augures y los équites la usaron también; debiendo agregar aquí, 
para mejor inteligencia, que hubo tres especies de trabea, la de las deida- 
des que era toda de púrpura; la de ios reyes y cónsules que era blanca 
lisiada y con festón purpurino; y la de los augures y caballeros que era 
de púrpura marina y terrestre mezcladas (1). 

Tulio ilüstilio reemplazó la trabea con la pretexta, especie de toga 
blanca con solo una laja de púrpura en su extremidad inferior; y desde por 
entonces, no antes, dejó de ser la trabea distintivo real (2), aunque con 
marcada equivocación afirme Plutarco que Rómulo vistió la pretexta ; y 
desde entonces también quedó reservada la trabea para los dioses y para 
los équites como uniforme de gala en ia revista de estos; y prosiguió sien- 
do la pretexta una de las insignias de los reyes, sacerdotes, cónsules, pre- 
tores y demás magistrados mayores, llevándola igualmente las mujeres 
hasta que se casaban, y los varones hasta ios quince años, á cuya edad to- 
maban la toga viril pura, blanca ó libre; toga virüis pura, alba vel libera. 

Algunos sostienen, sin embargo, que los jóvenes varones no tomaban la 
ropa viril basta los 17 años, aunque es cierto que hubo muchos, y entre 
ellos está el mayor número de los hijos de los emperadores, á quienes se 
permitió vestirla antes de los quince años; y es muy de notar que la juven- 
tud usara el mismo traje que los altos magistrados de la república.. Parece 
que al autorizarlo así la ley, quiso dar á entender que encomendaba al Es- 
tado la dirección de la inexperiencia, la defensa de la debilidad. Sobre el 

(1) Lib. J. ap. 1. §. II. c. VI. Lib. I. 

(2) Pux.. IX. G3. 
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origen de esta permisión cuéntase que Rómulo honró con la pretexta al hijo 
primero que nació de las Sabinas robadas, al cual se impuso ademas el 
nombre de Ilostilio por haber visto la luz en campo enemigo; y otros afir- 
man que el uso de que hablamos trae su principio de Turquino Prisco, 
quién confirió aquellas insignias de la virilidad á un hijo suyo, el cual, 
aunque sin tener mas de catorce años, habia herido con su piopia mano a 
un enemigo en la guerra. 

Dicen otros que siendo la pretexta y la bula de oro ínfulas atribuidas 
por entonces á los triunfadores, los cuales llevaban dentro de la propia bula 
amuletos contra la envidia, pensóse al permitir su uso á los jóvenes, que 
con ello se les estimulaba á imitar los grandes hechos y que á la vez se les 
defendía de la misma envidia.. Y agregan los que se precian de peritos en 
estas oscuras antigüedades, que el honor dispensado por Tarquino fué limi- 
tado á los jóvenes hijos de patricios que hubieran servido alguna magis- 
tratura curul, y que aquellos otros cuyos padres no la hubieran alcanzado, 
solo podian llevar la pretexta sin la bula lo mismo que los hijos de los 
équites; pero desde la segunda guerra púnica se extendió la gracia á todos 
los jóvenes hijos de ingénuos y aun de libertinos, siempre que fueran legí- 
timos; debiendo, no obstante, los últimos usar una correa do cuero en lugar 
de la bula de oro (1). 

Yestian también la pretexta los que se sacrificaban por la salud de la 
patria en el acto de adoptar su heroica determinación (2), y la llevaban 
los senadores todos cuando asistían á ciertos espectáculos. La pretexta se 
llamó así porque la taja purpúrea que la distinguía estaba tejida con la 
misma tela de la toga ó bordada después en ella; pretexta vel circumtexta . 

Las muchas variaciones en el corte de la toga introducidas con el lujo 
y por el deseo de imitar lo extranjero, y lo mucho que vino prodigándose 
el privilegio de usarla, trajeron a tanto envilecimiento el ántes tan ambicio- 
nado y estimado ti aje nacional, que ora general el desdén por la toga en la 
época de Augusto (3). Parece que data desde el olvido de las costumbres 
austeias, desde los dictadores ilegales y desde los triumviratos y mandos 
ai bilí ai ios, y por fuerza influyó demasiado en la degeneración del carácter 
lomano. El traje cómodo, sencillo y desembarazado del quinte orgulloso y 


d] M U'.IIOB , Sainrií. Vil. fi. 
(2) Liv., Vil!, 9. 

!3) §. VIII. c. Vil. !ib, I. 
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libré, tampoco podia cuadrar bien al vasallo humilde y afeminado del Im- 
perio . 

Desde que la toga dejó de ser adecuada para el soldado en la guerra y 
para el rústico en sus labores, según dejamos apuntado, la palabra togatus 
fue de sentido casi opuesto á las de militar y hombre de campo. 

Togados, togati y fueron especialmente llamados los abogados y oradores 
porque asistían siempre con toga á las acusaciones, pleitos y defensas; y 
para honra suya y aun de los pobres clientes debe recordarse que fueron 
ellos los últimos que depusieron el traje nacional. 

Para acrecer su prestigio y tener á la mano medios expeditos de cum- 
plimentar sus órdenes, rodeóse Rómulo de lictores ó ministros ejecutores, 
que le acompañaban siempre en público. Los reyes que le sucedieron, los 
usaron también como insignia de su poder, y no sabemos que en su época 
los tuviera ningún otro magistrado. Doce creó para sí el nieto de Numitor, 
recordando el número de los buitres con cuyo augurio subiera al trono; ó 
por imitación quizá de la vecina Etruria que daba á sus reyes un lictor por 
cada ciudad ó pueblo de los doce que la formaban (1). 

Primitivamente se escribió Utores que vale tanto como liturgi , ministros 
públicos; y después, intercalando la c se dijo lictores (2). Vínoles este nom- 
bre de Unium vel licium , cinturón con listas atravesadas de púrpura que 
usaban ellos y los siervos públicos, ó bien de ligare , atar, que era otro de 
sus deberes para con los criminales y malhechores (3). Llamóselos también 
más tarde flagriferi , por razón de la correa ó látigo, flagra , que en vez de 
varilla solían llevar en las provincias bajo el imperio; y después de la pri- 
mera guerra púnica se les apellidaba fírutiani , porque los naturales del 
Abruzo que fueron los primeros de Italia que se pusieron de parte de Aní- 
bal cuando este obtuvo ventajas contra los romanos, no eran admitidos en 
la milicia ni como socios, sino obligados por via de castigo á servir de cria- 
dos, de lictores, de aguadores y de leñadores (4). 

Aunque elegidos de entre la ínfima plebe eran los lictores verdaderos 
ciudadanos, y yestian toga; á pesar de que no falta quien dude de lo prime- 

(1) Liv., I. 8. 

(2 Plüt., Qcbsí. rom. 66. 

(8) No de la función de maniatar íi los delincuentes, sino porque llevaban atadas las 
fasces se les denominó lictores. Fest., voc lictores. 

(4) Fest.. voc. fírutiani. 
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ro, por cuanto en lo antiguo hacían de verdugos; ni quien asegure que iban 
vestidos con pieies de buey (1). Parece que á los Helores tocaba infligir la 
muerte á los reos de perduelion y de otros crímenes cometidos por ciudada- 
nos, y que el suplicio de la crucifixión, extrangulacion, etc., se ejecutaba 
por el verdugo en los siervos, peregrinos y demás reos que no fueran ver- 
daderos ciudadanos romanos (2). Posteriormente comenzaron á ejercer el 
oficio de Helores los siervos públicos, hasta que Tiberio Graco, eligiendo pa- 
ra ello un liberto suyo, dio el ejemplo que después siguieron imitando los 
demás magistrados, los cuales empleaban regularmente como Helores suyos 
ásus propios libertos, costumbre que más tarde autorizo una disposición de! 
segundo triunvirato. 

Los lictores precedían al rey y á los otros magistrados mayores llevan- 
do las fasces con las segures; y su principal función era entonces franquear- 
les el paso apartando, submovendo , la muchedumbre que lo obstruyera, por 
lo cual se les intitulaba también submotores aditus , despejadores. Para esto 
empleaban en alta voz la fórmula respetuosa de apartaos si os place, ciu- 
dadanos; si vobis videlur , discedite qv-irites] pero cuando esa amonestación no 
bastaba, hacían uso de las varillas de olmo ó de mimbre que llevaban á 
prevención (3); y cuidaban no ménos de hacer retirar á las rameras, á los 
rufianes y demás tildados de torpeza de los puntos por donde hubiera de 
pasar el magistrado, para impedir que la infamia de tales personas ofendie- 
ra con su contacto, con su interposición ó con su vista siquiera la magestad 
de los jefes del Estado (4). 

Esta función de despejar el tránsito al rey ó magistrado solían desem- 
peñarla los lictores con mucho estrépito y hasta vejando al público, conci- 
tando con ello odios y mala fama al propio magistrado con cuyo imperio 
se creían escudados, y cuya importancia entendían equivocadamente realzar 
asi, pero los jefes prudentes y moderados no se olvidaban de contener se- 
mejantes demasías de sus lictores. Plinio alaba á Trajano porque obligaba 
ú los suyos á observar silencio y comedimiento (o); y Cicerón, que elogia la 


(1) Parece cierto que vestían la togula. 
í“) Pitisc., Lcx. anlig. rom. art. lictores , 

(3) Pr.ADi , Asm. ni. 2, 29. lipidie I. 1. 26 

(4) Senfc., Controv. II. 1 , 

(5) Plin., Pcmeg. 23. 
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misma conducía en Octavio, la recomienda á su propio hermano algo ta- 
chado de irascible y orgulloso (1). 

Tocaba también á los lictores cuando acompañaban al magistrado, ad- 
vertir al público que tributara á aquel en su tránsito los honores debidos, 
pues que Iiabia de cedérsele la acera, bajarse del caballo y del carruaje, etc.; 
é incumbíales cumplimentar las órdenes de emplazamiento que se les dieran 
respecto de cualquier ciudadano pasando á su morada, en la cual., por 
humilde que ella luera, no se permitían entrar sin anunciarse antes locan- 
do á la puerta con 1a. varilla ó con las fasces, y aun esta última facultad so- 
lia vedárseles expresamente, si la notificación del emplazamiento se dirijia 
á personas ilustres ó respetables. 

Acompañaban al rey precediéndole y marchando unos tras otros. Deno- 
minábase primero , lictor primm, al que iba delante de los demás, y al 
cual correspondía mas propiamente apartar el gentío; y llamábase próximo, 
lictor proximm , postremus reí summus el último ó el que iba mas inmedia- 
to al magistrado, y que era como el conducto para comunicar las órdenes 
durante la marcha. Entro este lictor y el magistrado nadie sino algún hijo 
del mismo jefe podía interponerse, y aun esto no se permitía sino al hijo 
que fuera impúber. Quinto Fábio Máximo, cinco veces cónsul y anciano de 
la más alta consideración, encontrándose en el campamento del cónsul Fá- 
bio Gurgos, un hijo del cual habia logrado ser elegido teniente por el Se- 
nado cuando en esta asamblea se trató ce remover á Gurges del mando que 
tan mal habia comenzado á ejercer, fué invitado por el mismo cónsul para 
que marchara entre él y su lictor próximo al salir para cierta entrevista 
con los jefes samnitas; pero Fábio el podre lo rehusó para que su hijo no 
pareciera desprestigiado á la vista de ios enemigos (2). Las acertadas dis- 
posiciones de Quinto Fábio Máximo dieron entóneos á Gurges la victoria y 
el triunfo (3). 

Al comandante de una armada le hacían guardia sus lictores en la proa 
del bajel que aquel montara (4). 

Los reyes, pues, cual hemos dicho, tenían doce lictores: igual número 
el cónsul en ejercicio: veinte y cuatro el dictador, porque resumía todo el 


(1) Cíe., Episl. I. ad. rj. fratr. 

(2) Val Max., ÍI. c. 2. n. 4. 
,3) Liv., supíem. lib. XI. 

'4) A r- p . de Bell. civ. V. 55. 



HISTORIA 


352 

poder: seis el pretor (1) y otros tantos el maestre de la caballería: uno las 
vestales y el llámen dial, y tal vez dos los cuestores del parricidio. Los ma- 
gistrados provinciales y senadores cuando sallan de Roma, los llevaban 
también. Los emperadores tuvieron lictores, pero las emperatrices necesita- 
ban parausarlos privilegio especial. Agripina, la madre de Nerón, obtuvo 
del Senado la gracia de dos lictores; y Tiberio, afectando modestia, se opu- 
so á que se concediera uno siquiera á Livia. 

En el cortejo dei rey habia además otros ministros subalternos, llama- 
dos apparitores y viatores , para ejecutar las órdenes reales y para citar a 
tos senadores que residieran en los campos. 

Cuando en la época decadente de la república estuvieron en desuso los 
comicios curiados, cupo á los lictores hacer las veces de representantes de 
las antiguas curias, simulando con ellos la verdadera reunión de éstas y 
procurando llenar así la legalidad de ciertos actos que exigían las asambleas 
curiadas. Estos treinta lictores se llamaron lictores curiati , y quizá estarían 
destinados primitivamente al servicio de las propias curias, ó á citarlas pa- 
ra los comicios curiados. 

Eí pueblo romano, á quien tanto imponían los lictores, ios ahuyentó y 
aun asesinó á veces en medio del foro en tiempos en que á todo exceso da- 
ba lugar lo encarnizado délas luchas comiciales: pero envilecido y degra- 
dado veia después que á pretexto ele sus muchos consulados usaba Domicia- 
no veinte y cuatro lictores, no doce como los otros Césares. 

Los lictores llevaban al hombro unos manojos de varillas de olmo ó de 
álamo blanco atados con correas de cuero rojo que so llamaban fasces y 
que eran como otras de las insignias de la autoridad superior de los reyes, 
cónsules, dictadores, etc. La reunión de esas varillas recomendaba las ven- 
tajas de fuerza que produce la asociación; y con la necesidad de desligarlas 
paia cumplir los preceptos de castigo que con ellas y con la segur hubieran 
de ejecutarse, queríase dar al magistrado que los dictara algún tiempo de 
íellexion para moderar la pena, y para que las determinaciones no lleva- 
ran jamás la nota de precipitadas. 

Rómulo fue el primero que usó de las fasces (2), si bien dicen otros que 

(1) Desde el ano 387 l\ R. en que se expidió el plebiscito pretorio, no pudo el Pretor 
urbano usar en la ciudad sino dos lictores. 

Lictores dúo, duovimenei fasces v'trgarum. Plaüt., Epklic. I. i 26 . 

(S Dionis., 11. p. 53, 
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éstas y las segures son de origen etrusco, y que la introducción engomase 
debe á Tarquino Prisco, á quien las presentaron los embajadores de los 
mismos pueblos de Etniria por él vencidos (1). 

Tantas fasces usaba el magistrado como lictores le precedían. De modo 
que al Rey correspondían doce, igual número al cónsul en ejercicio (!2); 
veinte y cuatro al dictador, etc. Livio, no obstante, hablando de Sila cuando 
fué creado dictador perpetuo, dice que se hizo preceder de veinte y cuatro 
fasces, aparato que nadie había visto hasta entonces (3). Esa aserción de ex- 
trañeza parece contraria á lo que todos asientan conformes sobre correspon. 
der al dictador el uso de veinte y cuatro lictores con otras tantas fas- 
ces. Fascis significa también la misma magistratura y aun á veces multa 
grave (4). 

El magistrado mandaba bajar ó abatir sus fasces en señal de respeto 
cuando encontraba al paso á otro magistrado mayor, costumbre á que dio 
origen el hecho de haber bajado las suyas ante la asamblea comicial el 
cónsul Valerio Poplícola como para denotar que reconocía muy de grado 
el poder y la soberanía del pueblo, y para alejar de sí las sospechas de ti- 
ranía con que pretendía tildársele. Pompeyo Magno abatió también sus fas- 
ces victoriosas al entrar en la pobre inorada del filósofo estoico Posi- 
donio (5). 

Las fasces permanecían á la puerta del magistrado miéntras él estuviera 
en casa, y en los funerales de los príncipes y emperadores eran conducidas 
vueltas al revés, esto es, con su extremo superior hacia abajo, en cuya 
forma precedían también al magistrado que no ejerciera el imperio mero. Es- 
tas son las fasces inversi vel perversi mencionadas en algún escritor (ó), que 
se contraponen á las fasces recíi que eran las llevadas en la forma común y 


(1; Dionjs.. 11! p. 104. Ilor,, J. 5. 

láf App. . de- i'db. Si r tac. 15. dice que ¡il cónsul, como útiles el rey. correspondían doce 
fasces \ doce segures. 

.3 LIV..S9. «. 

4 f,. 1. C. F. (fii'rá proel), tiran. L. 22. C. F\ Ue apjtell. 

oí Clin.. Vil. 31. 

{6 lirget eques versis duounl insignibus ipsis. 

S'J'aT.. Tlteb. \ I. i. 14. 

Quos primum vtdi fasces, in futiere vidi; 

El vi di cvcrsos. indiciumque maJi. 

Ovio.. Consol, ad LÍV.. 1 A 3 . 1 !, . 

la 
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regular. Los Helores que iban en el cortejo fúnebre reunido en Brindis al j 
desembarcar Agripina con las cenizas de Germánico, llevaban las íasces al 

reves, versi fasces (1). 

Sin embargo, pues, de lo imponente de las fasces, vióselas algunas ve- 
ces rotas y pisoteadas por el pueblo en los tumultos y escisiones á que da- 
ban frecuente ocasión las asambleas comiciales sobre formación de nuevas i 
leyes, elección de magistrados y procesos militares (2). 

Las fasces, como los Helores y las segures, se contaron también entre 
las insignias exteriores del imperio desde que en 734 F. R. concedió el 
Senado á Augusto el privilegio de doce fasces permanentes por el consulado 
vitalicio con que le invistiera; pero la ostentación de los cesares posteriores 
hízoles dorar sus fasces. Bajo el gobierno republicano los cónsules y jefes 
militares que regresaban victoriosos de la guerra, entraban en la ciudad 
precedidos de fasces laur catas. 

Al centro del uno de los estremos de las fasces iban atadas las segures 
ó hachas cortantes que eran, como el Hasta, símbolo también imponente 
del mero imperio de los reyes, cónsules, etc. 

Aquel mismo temor que hizo abatir las fasces ante la asamblea del pue- 
blo, obligó á suprimir las segures en el consulado de Valerio Poplícola; y 
desde entonces solo pudieron llevarlas extramuros, en las provincias y en 
la guerra los magistrados que gozaran de la prerogativa de las fasces. Den- 
tro de la ciudad no las usaron sino los decemviros, el dictador y los empe- 
radores. 

Hablando de Sila en su dictadura perpétua dice con alguna equivoca- 
ción Apiano lo siguiente traducido al latín: Nam et secares ei olim prcefere- 
bantur viginti qualuor, quemadmodum olirn regibas (3). Pero los reyes no 

usaron veinte y cuatro segures sino doce, como lo asienta el mismo escritor 
en otro lugar (4). 

' i 

(1) Tacit., Ann. II). 2. 

(2} Aik, de Bell civ. V. 15. Liv., II. 55. 111. / l9 . XCIX. 4a. 

Ct Api'., de Bell. civ. I. loo. 

j4) Ai*p., de re b. St/ríac, 15. 
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